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Génesis del panamericanismo.—Ideales de Bolívar. 
Invitaciones para el Congreso de, Panamá.—ÍIn- 
quietudes europeas. —En Tacubaya.—Los 
Congresos de Lima en 1847, 1864 y 1878. 

La Convención de Bogotá.—Invi- 
tación para una Conferencia 
en Washington. 

Declaratoria de Caracas.—El Congreso de 

Montevideo.—En marcha 
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¿Está la génesis del Panamericanismo, como al- 
guien ha dicho, en la primera Conferencia Interna- 
ecional Americana celebrada en Washington en 1889 ? 
Sí. El Panamericanismo, como doctrina que tien- 

«de a la unidad jurídica, económica y política de los 
Estados del Nuevo Mundo, viene de esa Conferencia. 
Pero el Panamericanismo, idea, el Panamerica- 
nismo como ¡idealidad a consagrar el bienestar del 
continente, tuvo su cuna, fué fecundado y parteado, 
en la América de habla española. ¿No pensó el pre- 
cursor Miranda, en 1795, cuando todavía no eran más 
que colonias los pueblos del Continente colombino, 
en formar de la América, unida por comunes intere- 
ses, una gran familia de hermanos ? ¿No proclamó el 
chileno Juan Egaña, en 1810, que los pueblos de Amé- 
rica necesitaban reunirse para la seguridad exterior 
contra los proyectos de Europa y para evitar las 
guerras entre sí? ¿ No dijo O”Higgins en 1818, la con- 


ás 
0 680218 


MN, 
o 


8 "+ NÉSTOR CARBONELL 


veniencia de formar una Confederación americana, 


que mantuviera sus libertades políticas y civiles? ¿No 
predicó San Martín el estrechamiento de los países . 


de Sur América para afianzar sus anhelos de liber- 
tad e independencia? ¿No vió Martínez de Rozas en 
la confraternidad de América, la base de su defensa y 
de su progreso? ¿No creyó Rivadavia en la unión y 
armonía. entre los ciudadanos americanos, ligados 

por un común origen de raza, lengua e intereses? ¿ No 
profetizó Bernardo Monteagudo que el Nuevo Mun- 

do sería independiente, y en las edades venideras” 
formaría una gran familia? ¿No afirmó Artigas, 

que consideraría como ofensa todo lo que sienificara 

amenaza de subyugación o nueva conquista de las 

provincias del Plata o de cualquiera otra del Conti- 

nente Americano? ¿No vislumbró el conspícuo cen- 

troamericano José Cecilio del Valle, la necesidad 

de trazar un plan tendiente a evitar que cualquiera 

nación de América fuera presa de invasores extran- 

jeros? ¿No tuvieron, en fin, todos esos ideales la 

más alta forma de expresión en el maravilloso Bolí- 

var, quien desde 1815, hablaba de que la América 

debía confederarse bajo un gobierno central para 

servir de contrapeso a Europa y establecer el equi- 

librio del mundo? Lo dicho: el Panamericanismo co- 

mo aspiración generosa de confraternidad, tiene sus 
raices en Hispanoamérica. Pero el Panamericanis- 

mo, por esos grandes hijos de la América española 

fecundado y parteado, tuvo alas para volar y no pies 

para sostenerse: de ahí que fuera durante muchos 

años, sólo un deseo, una esperanza, un anhelo, una 

semilla arrojada al acaso. Pero esa semilla cayó y 

prendió años después en los Estados Unidos de Amé:- 

rica, y es hoy árbol frondoso, no importa si en oca- 

siones agitado por vientos de tempestad. 


IT 


Fué Bolívar quien en 1815 enunció, aunque vela- 
damente, ideas favorables a la celebración de un Cor- 
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greso y a la constitución de una liga americana que 
tuviera por base lá igualdad y por bandera la justi- 
cia. Parecía el sueño del Libertador entonces, formar 
con los pueblos todos de América, una sola nación. 
La necesidad de luchar, de combatir sin tregua, lo 
hicieron alejarse, circunstancialmente, de la posible 
realización de ese sueño. Mas no abandonarlo. Por 
eso, cuando en Angostura recibió del Director Supre- 
mo de Buenos Aires, Juan Martín Pueyrredón, y del 
Supremo Director de Chile, Bernard» O”Higgins, co- 
“municaciones laudatorias para él y para Venezuela, 
por los esfuerzos hechos y por la constancia demos- 
trada en favor de la emancipación, respondió al pri- 
mero, que cuando el triunfo de las armas de Venezue- 
la completara la obra. de su independencia, o que cir- 
cunstancias más favorables le permitieran comuni- 
caciones más frecuentes y relaciones más estrechas, 
se apresuraría, con el más vivo interés, a entablar el 
pacto americano que, formando de todas las renúbli- 
cas un cuerpo político, presentara la América al mun- 
do con un aspecto de majestad y grandeza sin ejem- 
plo en las naciones antienas. La América así unida, 
—exclamaba—-““si el cielo nos concede este deseado 
voto, podrá llamarse la reina de las naciones y-la 
madre de las renúblicas””. Lmeso, en la proclama 
dirigida a los habitantes de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, dijo: “La República de Venezuela, 
aunque cubierta de luto, os ofrece su hermandad; 
y cuando cubierta de laureles haya extinguido los 
últimos tiranos que profanan su suelo, entonces os 
convidará a una sola sociedad para cue nuestra divi- 
sa sea: Unidad de la América Meridional. Más tar- 
de, ya concebido el propósito de reunir en el Istmo 
de Panamá un Conereso, se dirige a los gobiernos 
de Buenos Aires, México, Perú y Chile. o envía ple- 
nipotenciarios de Colombia ante los mismos, con el 
fin de concertar tratados de amistad y alianza, los 
que se firmaron respectivamente. el 6 de junio de 
1822, entre Colombia y Perú; el 3 de octubre de 
1823, entre Colombia y México, y el 8 de marzo de 
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1823, entre Colombia y Buenos Aires. Por último, el 
7 de diciembre de 1824, en la antevíspera de la bata- 
lla de Ayacucho, escribe, y dirige desde Lima a los 
jefes de gobierno de la América libre, una circular, 
síntesis de su magno pensamiento. ; 

Después de quinee años de sacrificios por la li- 
bertad de América, por obtener un sistema de ga- 
rantía que en paz y en guerra sea el escudo de su 
nuevo destino, —dice—es tiempo ya de aque los in- 
tereses y las relaciones que unen entre sí a las re- 
públicas que la componen, tengan una base funda- 
mental que eternice, si es posible, la duración de sus 
eobiernos. Quería él, entablando este sistema, con- 
solidar el poder del gran cuerpo político americano, 
bajo una autoridad suprema. Y creía que esta auto- 
ridad no podía existir sino vinculada en una Asam- 
blea de plenipotenciarios, reunidos bajo los aus 
cios de la victoria obtenida en lucha contra el poder 
de España. Quería Bolívar fundar una Asamblea 
de plenipotenciarios de Estados americanos que, co- 
mo había previsto en 1822, sirviese a todos de con- 
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes, de fiel intérprete en los tra- 
tados públicos cuando surgieran dificultades y de 
conciliador, cuando ocurrieran diferencias. La segu- 
ridad de que diferir por más tiempo los trabajos de 
esa asamblea hubiera sido privarse de las ventajas 
que debía producir desde su instalación, lo determinó 
a invitar para su inmediata reunión. Con respecto 
a la fecha, la fiJó para seis meses después, señalando 
como sede el Istmo de Panamá, del cual decía que “si 
el mundo hubiese de elegir su capital, el Istmo de 
Panamá sería el señalado para este augusto destino, 
colocado como está en el centro del globo, viendo por 
una parte el Asia y por otra el Africa y la Euro- 
pa”. Esta carta invitación del Libertador, llena de 
admoniciones, termina de este modo: ““El día que 
nuestros plenipotenciarios hagan el canje de sus po- 
deres, se fijará en la historia diplomática de la Amé- 
rica una época inmortal. Cuando después de cien 
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siglos, la posteridad busque el origen de nuestro de- 
recho público, y recuerde los pactos que consolidaron 
su destino, registrará con respeto los protocolos del 
Istmo. En él ericontrarán el plan de las primeras 
alianzas, que trazará la marcha de nuestras relaciones 
con el Universo. ¿ Qué será entonces el Istmo de Co- 
rinto comparado con el de Panamá ?” 

El primero en responder ala circular del Liber. 
tador fué el general Francisco de Paula Santander, 
vicepresidente de la República de Colombia, encar- 
gado del Poder Ejecutivo, para hacerle saber que, 
animado de sus mismos sentimientos, había tomado 
de antemano todas las medidas tendientes a acelerar 
la realización de ese acontecimiento, esencial a la se- 
guridad y dicha futura de los nuevos Estados ame- 
ricanos. La visión de Santander fué acaso más am- 
plia en aquel momento, que la de Bolívar, al afirmar, 
como lo hizo, que esa asamblea debía verificarse, por 
mutuo interés, con la concurrencia de todos, o de la 
mayor parte de los gobiernos americanos, beligeran- 
tes o neutrales, pero igualmente interesados en re- 
sistir aquel supuesto derecho de intervención de que - 
ya habían sido víctimas algunas potencias del medio- 
día de Europa. Y en corroboración de esta idea, San- 
tander se puso al habla con Buenos Aires, Chile, Gua- 
temala, México, Estados Unidos de América y el Im- 
perio del Brasil, seguro de que estos países tomarían 
parte con satisfacción en las deliberaciones que ten- 
drían lugar en esa asamblea. 

Santander, a tiempo de responder a Bolívar, ex- 
pidió instrucciones a los Enviados Extraordinarios 
y Ministros Plenipotenciarios del gobierno de Colom- 
bia en México y Estados Unidos de América, para 
que invitáran a esas 1 'epúblicas al Congreso que próxi- 
mamente había de reunirse. En sus instrucciones 
apuntaba Santander, que debía renovar el gran 
pacto de unión, liga y confederación perpetua entre 
los Estados americanos contra España y contra cual- 
quiera otra potencia que intentara dominarlos; diri- 
gir, en nombre de sus comitentes, un manifiesto expo- 
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niendo la justicia de su causa y el sistema de política a 
seguir con respecto a los demás pueblos del orbe; ha- 
cer un tratado de comercio, como aliados y confede- 
rados; firmar una convención consular que demat- 
cara, clara y distintamente, las funciones y prerroga- 
tivas de sus cónsules respectivos; tomar en considera- 
ción los medios de hacer efectivas las declaraciones 
del presidente, de los Estados Unidos de América, 
James Monroe, en su mensaje de 1823, referente a 
frustrar cualquier designio ulterior de colonización 
en el Continente americano por las potencias euro- 
peas, y cualquier principio de intervención en sus 
asuntos políticos, y establecer, de común acuerdo, re- 
glas de Derecho Internacional controvertibles en to- 
do tiempo. Conjuntamente con estas instrucciones, 
expidió otras al Ministro de Colombia en Londres 
para que, por mediación de su Ministro allí, invitara 
al Imperio del Brasil a asociarse a los otros Hstados 
americanos en el intento de reunirse en un Congreso. 

¿ Desvirtuó Santander el pensamiento de Bolí- 
var, invitando para que se hicieran representar en el 
Congreso de Panamá, a los Estados Unidos de Amé- 
rica y al entonces Imperio del Brasil? No hay docu- 
mento que afirme que Bolívar se opusiera, como po- 
dría haberlo hecho, a lo resuelto por Santander. Y, 
en cambio, existen papeles que atestiguan que auguró 
como obra del Congreso de Panamá, la formación de 
la liga más vasta, más extraordinaria y más fuerte 
que habría de aparecer sobre la tierra, es decir, una 
liga de los Estados americanos con el poder britá- 
nico. Y, no es lógico creer que quien alentaba la idea 
de una Confederación americana, de una entidad in- 
ternacional americana con Inglaterra, hubiera pues- 
to reparos a vna liga con los Estados Unidos de Amé- 
rica, sobre una base de respeto y de igualdad. recí- 
proca. 


TTI 


Depauperadas, desorientadas, sin cohesión po- 
lítica ni administrativa, se hallaban todas las repú- 
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blicas americanas, con excepción de los Estados Uni- 
dos de América, cuando fueron invitadas al Congreso 
de Panamá. Sus libertadores, con más valor para 
retar la muerte, que para enfrenar las propias pa- 
siones, parecían obrar no como elementos de orden, 
sino como fuerzas disolventes. El caudillaje, se im- 
ponía. El descontento y la inseguridad reinaban en 
ellas, bajo el poder del sable. Buenos Aires, sobre 
las inquietudes intestinas, encontrábase en guerra 
con el Brasil por la posesión del Estado Cisplati- 
no; Chile, entregado a la acción de los facciosos, 
sin lograr constituirse convenientemente; el Perú 
anarquizado, debilitándose frente al enemigo común; 
el Paraguay, bajo la dictadura de Francia, dispuesto 
a entregarse de nuevo a España v a favorecer la re- 
conquista; México, sin constitución y sin gobierno. 
dando tumbos entre la República y el Imperio, y 
Centro América, sin guía fijo ni aspiración adecuada, 
convertido en teatro de revueltas civiles. Tal era la 
situación de las naciones hispanoamericanas en los 
momentos en que el gran Libertador las llamó a con- 
gregarse, esperanzado en unificarlas para su defensa, 
y para llevar a cabo, como complemento de los dere- 
chos conquistados, la emancipación de Cuba y Puer- 
to Rico, refugios únicos de España entonces, y, por 
lo mismo, las únicas amenazas para la América reción 
emancipada. cid 

Las invitaciones de Bolívar y de Colombia, tuvie- 
ron acogida desigual. El gobierno de Chile manifes- 
tó que sería de su mayor satisfacción, enviar sus 
plenipotenciarios; pero que, faltando una autoridad 
legislativa con quien consultar asunto en el que se 
iban a tratar los más grandes intereses del Nuevo 
Mundo, no podía tener esa satisfacción, aunque en 
medio de ese sentimiento de pena, alentaba la espe- 
ranza de que, vencidos los inconvenientes con la reu- 
nión de un Congreso General de la nación, pudiera 
antes de la terminación de la Asamblea, hacer que lle- 
garan a ella sus plenipotenciarios para trabajar por 
los altos intereses de Chile y de toda la América. El 
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de Buenos Aires respondió que, considerando la gra- 
vedad del asunto y en cumplimiento de su deber, 
había pasado a la consideración del Congreso Grene- 
ral Constituyente, todos los documentos alusivos al 
futuro Congreso, y esperaba su acuerdo para resol- 
ver. Y más adelante añadía, que le era sensible pen- 
sar que la distancia y las dificultades ofrecidas por la 
estación, fueran a no permitir la concurrencia de sus 
plenipotenciarios al Congreso, en el plazo señalado, 
pero que emplearía todos los medios a su alcance a 
fin de que, a la brevedad posible, pudieran tomar 
parte en esas labores. El de México, en apoyo del 
de Colombia, después de encomiar grandemente la 
idea de Bolívar, manifestó que, persuadido de que 
la causa de la independencia y de las libertades no 


era sólo de interés para las repúblicas hispanoame- . 
ricanas, sino que lo era también para los Estados 


Unidos del Norte, había prevenido a su Ministro en 
esa nación, a fin de que hiciera una invitación al 
Presidente de esa república, para el Congreso de 
Panamá. El del Brasil, respondió aceptando, y po- 
niendo de manifiesto la política del Emperador, ge- 
nerosa v benéfica, y dispuesta siempre a contribuir 
al reposo, a la felicidad y a la gloria de América. 

Por otra parte, en la creencia Colombia de que la 
participación «de Inglaterra en los trabajos de la 
Asamblea de Panamá también sería de gran prove- 
cho, autorizó a su representante diplomático en dicho 
país para que hiciera la invitación al gobierno de 
esa nación. Manuel José Hurtado, Ministro de Co- 
lombia en Londres, en enero de 1826, tan pronto re- 
cibió instrucciones, envió al Ministro de Relaciones 
Exteriores de Inglaterra, George Canning, una nota 
informándole, en nombre de su gobierno, de la próxi- 
ma reunión de una Asamblea de plenipotenciarios 


de los Estados americanos en Panamá, y de los pun- 


tos que, según las miras del gobierno de Colombia, 
debían someterse a las deliberaciones de esta Asam- 
blea. El más importante de todos—informaba Hur- 
tado—es la seguridad de los Estados que en aquel 
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vasto Continente han sucedido “a la dominación de 
España. Y agregaba que Colombia lamentaba la ne- 
cesidad en que la ponía la obstinación de su enemigo, 
de recurrir a medios que probablemente llevarían la 
guerra a playas que hasta entonces habían estado 


exentas de ese azote funesto, y a las que preferiría, 


% 


4” 


la Asamblea. 


gustosa, extender la mano fraternal; pero que esti- 
maba, al mismo tiempo, que los gobiernos de los Tse- 
tados americanos beligerantes, faltarían a su más sa- 
grado deber, si no procuraban, por todos los medios 
que legitima la guerra, la protección de sus dilatadas 
costas y de su comercio. 

““Colombia—agregaba Hurtado—halla también en 
el lenguaje de algunas Cortes de Europa motivos para 
recelar que, o por sus conexiones con la España, o por 
un errado concepto del espíritu que ha producido y 
anima las instituciones de los nuevos Estados, pudie- 
ran ayudar a aquella potencia en su lucha contra los 
pueblos americanos, y cree consiguientemente que, si 
por una parte este justo motivo de inquietud excita a 
los nuevos Estados a dar a sus medios de seguridad 
toda la eficacia que naturalmente resultaría de su 
acertada combinación, por otra, una declaración en 
que todos ellos fijaran solemnemente a la faz del mun- 
do los verdaderos principios que los dirigen y su de- 
seo de contribuir a la paz del mundo, que empezarían 
por cimentar sólidamente en sus propios territorios, 
pudiera contribuir a desvanecer aquel injusto con- 
cepto. 

“La política internacional americana presenta 
otro importante y arduo asunto a la deliberación de 

““Prescindiendo de aquellos puntos del Derecho 
de Gentes que aún hoy son materia de controversia 
entre las naciones del Mundo Antiguo y que a los Es- 
tados americanos, como a todos los otros, conviene 
arreglar entre sí y con los demás, no puede ocultarse 
a la penetración de Mr. Canning la ingente necesidad 
de definir de común acuerdo varios otros puntos, que 
pudieran suscitar cuestiones de ql solución entre 
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Estados limítrofes, y aún envolverá éstos en diseusio- 
nes funestas. ' e 
“Esta exposición ofrece, en bosquejo, el plan que. 
Colombia, de acuerdo con otros nuevos Estados, 
ha trazado a las operaciones del Congreso de Pa- 
namá. No se trata de cuestiones de política cons-, 
titucional, ni de ejercer sobre la administración in- 
terna de los nuevos Estados una influencia que en 
acción conjunta resistirían, pero que probablemente 
ninguno de ellos sería bastante poderoso para hacer 
efectiva. Se puede decir que el objeto exclusivo de la 
Asamblea es la paz presente y futura de América, en 
cuanto sea dado al sano juicio asegurarla, ya sacan- 
do de su cohesión nuevas fuerzas contra el actual ene- 
migo exterior, ya evitando motivos de desavenencia 
entre las naciones que ocupan su suelo. Bajo uno y 
otro aspecto, las deliberaciones de una Asamblea de 
plenipotenciarios han parecido preferibles a la len- 
ta marcha de negociaciones aisladas, incapaces de pro- 
ducir armonía y uniformidad en los resultados, y 
acaso más a propósito para inspirar confianza. 
¿“Si entre los puntos indicados hay algunos que 
exclusivamente corresponden a los Estados belige- 
rantes, otros hay de interés general para todas las na- 
ciones americanas, y de ningún modo compatibles 
con la neutralidad que alguna de ellas se ha propues- 
to guardar en la presente guerra, y que las otras no 
quieren ver alterada ni comprometida. Por eso se 
juzgó conveniente invitar a los Estados americanos 
neutrales para que enviaran plenipotenciarios a la 
Asamblea, los cuales concurrirán a las discusiones 


sobre puntos no opuestos al carácter de neutralidad. + 


“El gobierno de Colombia se lisonjea de que en 
virtud de las explicaciones precedentes, el Gabinete 
británico hallará perfectamente satisfactorios los mo- 
tivos y objetos de la Asamblea de Panamá. 

“¿Como a la Gran Bretaña, situada en cierto modo 
por la naturaleza de su poder y de su política, entre 
el Antiguo y el Nuevo Continente, interesa acaso más 
que a ninguna ge potencia el mantenimiento del 


a 
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equilibrio entre uno y otro, se ha creído también po- 
_sible que el Gobierno de Su Majestad Británica de- 
sease tener un acceso libre a la Asamblea de los Esta- 
dos Americanos. El Ministro de Colombia tiene ins- 
trucciones para asegurar a Mr. Camning, a nombre de 
su gobierno, que si es así, la íntima confianza que la 
política del Gobierno Británico i inspira a aquellos His- 
tados, no permite dudar de que el Comisionado que 
la Gran Bretaña envíe a Panamá, será tratado cor- 
| dialmente por los plenipotenciarios, y sin menor re- 
pr A serva”, co 1 
$ Dro “El gobierno de Su Majestad Británica, por me- 
e diación de su primer Secretario de Estado, George 
Canning, respondió de esta manera a Manuel José 
Hurtado: 

““El suscrito, Primer Secretario de Estado de Su 
Majestad Británica en el Despacho de Relaciones Ex- 
teriores, tiene el honor de acusar recibo de la no- 
ta oficial que le fué dirigida el 11 de los corrien- 
tes por el señor Manuel Jo osé Hurtado, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
pública de Colombia ante esta Corte, en la que dá 
Ml cuenta de que se piensa reunir en Panamá una 
Asamblea de plenipotenciarios de los países ameri- 
canos, y en la cual nota se detallan los puntos que, 
de acuerdo con las ideas del gobierno colombiano, 
han de someterse a la deliberación de la Asamblea. 
Igualmente se comunica al suscrito que si el gobier- 
no de Su Majestad tuviera a bien hacerse represen- 
tar en esta Asamblea, la completa confianza que ins- 
pira a las naciones americanas la conducta del Ga- 
binete Británico aseguraría al comisionado que la 
Gran Bretaña enviara a Panamá una recepción cor- 
dial y la más absoluta confianza de parte de los ple- 
nipotenciarios americanos. 

2 “El suscrito ha presentado la mencionada nota a 

la consideración del Rey, su Augusto Soberano, quien 

le ha ordenado comunicar al señor Hurtado, para que 

éste a su turno informe a su Gobierno, que Su Ma- 

jestad aprecia debidamente los sentimientos de con- 
Pa 
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tianza expresados por los Estados americanos hacia 
el Gobierno de Su Majestad, a que ha hecho refe- 
rencia el señor Hurtado, y que se ocupará en seguida 
“en considerar lo conveniente a fin de mandar un co- 
misionado a que se haga presente durante la Asam- 
blea de plenipontenciarios. A 

“El Comisionado de Su Majestad en Panamá no 
tomará parte, en manera alguna, en las deliberaciones 
de los países americanos recientemente nacidos a la 
vida independiente, y al propio tiempo que velará por 
los intereses de la Gran Bretaña en sus relaciones con 
aquellos Estados, coadyuvará, cuando se solicite su 
ayuda, a las deliberaciones de la Asamblea, en tanto 
que esa ayuda sea compatible con la posición neutral 
en que la Gran Bretaña está colocada respecto a las 
relaciones de aquellos países americanos y España, 
y hará evidente, por cuantos medios estén a su alcan- 
ce el vehemente deseo que anima a su Gobierno de 
mantener la armonía entre los diferentes Estados de 
América, de establecer la paz, si fuere posible, en- 
tre estos países y España y de conservar la tranquili- 
dad general que debe existir entre el Antiguo y el 
Nuevo Mundo””. 

No fué el gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica tan explícito como el de Inglaterra, al responder 
al de Colombia. El presidente Adams, que había si- 
do como Secretario de Estado, el autor del Mensaje 
contentivo de la declaración que el mundo conoce por 
la Doctrina de Monroe, tal vez sin la oposición que 
le hacía el Congreso, hubiera cooperado sinceramen- 
te al mejor éxito de la Asamblea de Panamá. Con 
esa rémora, respondió a José María Salazar, Ministro 
de Colombia, que aceptaba la invitación, pero desesti- 
mando los planes acerca de hacer a Cuba y Puerto 
Rico independientes, y sin aceptar, tampoco, nada que 
pudiera implicar una liga, aunque sólo fuera defen- 
siva, de los Estados Unidos con las repúblicas hispa- 
noamericanas. Justificaba Adams sus apreciaciones 
en los mismos temores apuntados por Clay en su no- 
ta de abril de 1825 al Ministro de los Estados Unidos 
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de América en España, nota citada por el doctor Car- 
los Manuel de Céspedes y Quesada en su discurso 
Los ideales del 10 de Octubre y la política exterior 
de Cuba, con que inauguró, en su carácter de Secre- 
tario de Estado, la novena reunión anual de la Socie- 
dad Cubana de Derecho Internacional, para llegar a 
la consecuencia de que “la rivalidad de las grandes 
naciones fué durante mucho tiempo la providencia de 
Cuba y lo que mejor la preservó para ser en su día 
una nación independiente””. 

Los pueblos, como los hombres, tienen situacio- 
nes circunstanciales en que les es imprescindible 
resolver aun contra los impulsos de la propia vo- 
luntad. No era ni podía ser el ánimo de los estadis- 
tas sajones el mantenimiento de una política contra- 
ria a la independencia de las islas antillanas, sino que, 
conocedores del estado anárquico a la sazón de los 
pueblos del Sur, de la debilidad de esas islas por lo 
heterogeneo y escaso de su población, y temerosos 
del posible intento de un poder europeo no español a 
sustituir en Cuba y Puerto Rico la bandera conquis- 
tadora de los descubridores, colocando a sus puertas 
un peligro de funestas consecuencias para los futuros 
destinos del Continente, tuvieron que proceder de 
acuerdo con las exigencias del momento. El historia- 
dor no puede juzgar con criterio cerrado en estos ca- 
sos, sino que ha de ir a la raiz de la cuestión. 

La opinión pública de los Estados Unidos de 
América, parecía simpatizar con la idea de Bolívar 
en toda su totalidad. Pero, aun cuando Adams hu- 
biera querido satisfacer aquella opinión, las cámaras, 
para que no pudiera hacerlo, le hubieran puesto toda 
clase de obstáculos. De la lucha, de la disparidad 
de criterio existente entre los dos poderes, nació al, 
cabo la resolución declarando que el gobierno de los 
Estados Unidos de América no debía estar represen- 
tado en el Congreso de Panamá sino con carácter di- 
plomático; que ellos no tenían que formar alianza 
ofensiva, ni defensiva, ni que negociar acerca de tal 
alianza con todas o con alguna de las repúblicas his- 
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panoamericanas; ni tenían que ser parte contratante 
con ellas o con alguna de ellas, para hacer una de- 
claración contraria a la intervención de cualquiera 
potencia europea contra la independencia de esas 
repúblicas, o contra su forma de gobierno, o para 
organizar alguna unión a fin de impedir la coloni- 
zación en el Continente americano; pero que el pueblo 
de los Estados Unidos de América se reservaba su 
libertad para obrar, en cualquiera emergencia, de la 
manera que se lo dictaran sus sentimientos de amis- 
tad hacia aquellas repúblicas, su propio honor y su 
política en el momento de los sucesos. | 

Fué precisamente de acuerdo con esta resolución, 
que el Secretario de Estado de ese gran país, Henry 
Clay, al responder a los Ministros de Colombia y 
México, sendas notas, les expresó que los represen- 
tantes que los Estados Unidos nombraran, concurrl- 
rían a la Asamblea de Panamá sin comprometer la 
neutralidad que, previsores, guardaron durante la 
guerra emancipadora sostenida por los pueblos his- 
panoamericanos contra España. Las instrucciones 
que el Secretario Henry Clay dió a los plenipoten- 
ciarios Joel R. Poinsett y Jonh Sargen, llegados tar- 
de a Panamá, se referían, casi únicamente al asunto 
de Cuba y Puerto Rico. 


IV 


En Europa, el sólo anuncio de que se iba a lle- 
var a cabo un congreso americano, tenía a los go- 
biernos presos de inquietud. Veía la Europa un gran 
peligro en el Congreso de Panamá, por su tendencia a 
la unión de los países hispanoamericanos. Sus publi- 
cistas hacían diversas conjeturas: unos veían en el 
Congreso americano, la mitad del mundo que corría 
para librarse del despotismo; otros, veían la revolu- 
ción americana marchando sobre Europa para sumer- 
girla en la anarquía. Un diario de Francia aseguró 
que la revolución estaba a sus puertas amenazando con 
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el contagio. Seguidamente el mismo periódico pregun- 
taba : **¿ Qué Congreso en Europa responderá al Con- 
greso que se prepara en América? ¿Quién de- 
Tenderá los intereses comunes de las monarquías, 
contra las ambiciones unidas de las repúblicas?” 
Porque al fin, agregaba, esta sola palabra de congre- 
so, “pronunciada por primera vez en las orillas del 
HKío de la Plata y del Orinoco, descubre suficiente- 
mente que la lucha comienza entre los tronos y los 
gobiernos populares, entre las antiguas máximas y 
las innovaciones, entre el nuevo y el antiguo mundo. ”” 
Hi profundo silencio que guardó la Santa Alianza 
ante el reconocimiento de las repúblicas hispanoame- 
ricanas por la Gran Bretaña y por los Estados Uni- 
dos de América, tué la evidente demostración de su 
lalta de cohesión, y de razones para impedir que se 
consolidaran aquélias. ¿Qué sería de Europa, se pre- 
guntaban sus pensadores, si el Congreso de Panamá 
hiciera construír una flota proporcionada a tantas re- 
públicas reunidas? El Diario de los Debates, de Pa- 
rís, en octubre de 1826, manifestaba que las repúbli- 
cas americanas podrían llamar a todos los talen- 
tos de Huropa, de cualquier especie que fueran, y 
emplearlos en su uso, y que la diplomacia, el princi- 
pio de los tratados de comercio y de alianza, y el de- 
recho político, iban a levantarse sobre bases nuevas, 
y que los antiguos nombres y los antiguos recuerdos, 
perderían su consideración en medio de nuevas espe- 
ranzas de un universo que se constituiría sobre otras 
ideas. Ya no se podría hacer creer, como dogma po- 
lítico, que las naciones habían sido establecidas para 
patrimonio de los reyes y que éstos no debían respe- 
tar los derechos del hombre. Sería eso como querer 
apagar un incendio con materia combustible y, por lo 
mismo, sería eso acelerar la lucha que amenazaba a 
todos los soberanos inconstitucionales. Bien decía el 
periódico La Centinela, de Bruselas, en 1826: ““To- 
das las atenciones se hallan fijas, en este momento, 
en la América del Sur y sobre el Istmo de Panamá.” 
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Inauguró el Congreso de Panamá sus trabajos el 
22 de junio de 1826, constituído por Pedro Gual y Pe- 
dro Briceño, plenipotenciario de Colombia; Manuel 
Lorenzo Vidaurre y Manuel Pérez de Tudela, ple- 
nipotenciario de Perú; José Michelena y José Do- 
mínguez, plenipotenciarios de los Estados Unidos 
Mexicanos, y Antonio Larrazábal y Pedro Molina, 
- plenipotenciarios de Centro América. En los prime- 
ros momentos hubo suspicacias y recelos entre las 
distintas delegaciones, haciendo vislumbrar dificul- 
tades insuperables para poder llegar a algún acuerdo. 
El egoismo humano, parecía haber apagado en los 
hombres la llama del juicio. No obstante, se reunie- 
ron y aprobaron en menos de un mes, un tratado de 
unión, liga y confederación perpetua; una conven- 
ción de contingentes; un convenio sobre el lugar y 
tiempo en que debían verificarse las posteriores reu- 
niones de la Asamlbea, y un concierto provisional so- 
bre Ejército y Marina confederada,—apéndice de la 
convención acerca de contingentes. Finalmente se 
aprobaron tres resoluciones: una, comisionando a los 
plenipotenciarios Briceño, Molina y Vidaurre, para 
dar cuenta a sus respectivos gobiernos, verbalmente 
c por escrito, del curso de las conferencias; otra, au- 
torizando al presidente del Congreso para que diese 
noticias a Dawskeing, representante del gobierno de 
Su Majestad Británica, al gobierno de Colombia y a 
las autoridades de Panamá, de la traslación de la 
Asamblea a la villa de Tacubaya, y finalmente otra, 
dando las gracias al gobierno colombiano por la hos- 
pitalidad y consideraciones que había tenido para 
todos. 


El tratado de unión, liga y confederación, pacto 
perpetuo de amistad firme e inviolable y de alianza 
interna y externa, tenía por objeto sostener contra 
toda dominación extranjera, en común defensiva, y 
ofensiva si fuere necesario, la soberanía de todas y 
cada una de las potencias confederadas, y asegurar 
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para siempre los goces de la paz, promoviendo el ma- 
yor afecto y armonía y buena inteligencia entre sí y 
con los demás pueblos del universo. Obligaba este pac- 
to, y comprometía a los Estados contratantes, a la 
defensa mutua, a emplear contra los enemigos de la 
independencia de uno, todo su influjo, recursos, fuer- 
zas marítimas y terrestres. En voto adicional a este 
tratado, se hacía saber que deseando ardientemente 
las partes contratantes vivir en paz con las demás 
naciones del Universo, evitarían todo motivo de dis- 
gusto que pudiera dimanar del ejercicio de sus dere- 
chos legítimos en paz o guerra, conviniendo en que, 
luego que se obtuviera la ratificación del tratado, se 
procedería a fijar conjuntamente los puntos, reglas 
y principios que habrían de dirigir su conducta en 
uno y otro caso, a cuyo efecto invitarían de nuevo a 
las potencias neutrales y amigas, para que si lo creían 
pertinente, tomaran una parte activa en dicha ne- 
gociación y concurrieran por medio de sus pleni- 
potenciarios a justar, concluir y firmar el tratado, o 
los tratados que se hicieren con tan importante ob- 
jeto. 

La convención de contigentes, compuesta a vir- 
tud del artículo 3 del tratado de unión, liga y confe- 
deración, tendía a hacer efectiva la cooperación que 
debían prestarse mutuamente contra el enemigo co- 
mún, el Rey de España; obligándolas a hacer toda 
suerte de sacrificios. El convenio sobre traslación de 
la Asamblea, ajustaba su continuación en la villa 
de Tacubaya, una legua distante de la ciudad de 
México. El convenio sobre el Ejército y la Marina 
confederada, reglamentaba el envío y la marcha de 
los contingentes. 

Los tratados y convenios aprobados en el Congre- 
so de Panamá, es indudable que están todos, como di- 
ce el distinguido diplomático panameño Narciso Gra- 
ray, materialmente imbuídos de un espíritu ofensi- 
vo-defensivo, característico de la época y de las cir- 
eunstancias. No son los protocolos del Istmo, proto- 
colos de paz en toda la pureza de esta palabra, sino 
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por el contrario, protocolos de guerra, redactados al 
parecer más que bajo techo, y entre los atributos de 
la paz, en un campamento, oyendo a cada instante el 
redoble de los tambores, el relinchar de los caballos 
y las notas de los clarines precursoras del combate. 


No tuvo en verdad el Congreso de Panamá el re- 
sultado que soñara Bolivar. El tratado de confede- 
ración allí firmado, fracasó, porque ni Colombia, ni 
México, ni Perú, ni Centro América, podían hacer- 
le frente a los gastos que el mismo ocasionaría. La ha- 
cienda de estos Estados apenas si recaudaba lo sufi- 
ciente para atender a los perentorios gastos del ser- 
vicio público. Y el crédito exterior no existía. No dió 
el Congreso de Panamá el resultado que el Liberta- 
dor pensó, la confirmación de la independencia de 
todos los pueblos de América. No obstante su apa- 
rente fracaso, él tiene en la historia de la vida inter- 
nacional americana, una importancia capital. El fué 
la raiz, la simiente del Panamericanismo, arrojada en 
el surco ensangrentado del Nuevo Mundo. El Congre- 
so de Panamá es, por los móviles y los principios que 
lo inspiraron, la génesis del Panamericanismo. El 
inició las bellas doctrinas del derecho internacional 
americano; bajo su égida se habló por primera vez 
de los principios del arbitraje, mediación civiliza- 
dora, y de la unión de América. El Congreso de Pa- 
namá fué, indudablemente, el primer congreso pana- 
mericano que se celebró. El que los Estados Unidos 
de América no concurrieran, nada quiere decir, pues 
otras naciones de habla española, más cercanas geo- 
gráficamente, tampoco asistieron y hasta se mostra- 
ron contrarias a la celebración del mismo. Y en cuan- 
to a los resultados, no fueron nulos, porque los con- 
gresos panamericanos que luego se han celebrado en 
distintos países de la América, no son más que hijos, 
no son más que descendientes de él. El Congreso de 
Panamá, puede afirmarse, trazó el camino a seguir 
por los pueblos del Continente, redactó los prolegó- 
menos de sus relaciones internacionales. 


sd 
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VI 


Al declararse suspendidas las sesiones en Pana- 
má, para continuarlas en Tacubaya, se formularon 
entre los representantes de todos los países concu- 
rrentes al Congreso, mutuas manifestaciones de 
confraternidad, y se hicieron votos por que en las 
futuras reuniones, reinara la misma cordialidad en 
beneficio de los intereses comunes. Pero tal vez si 


los plenipotenciarios, al separarse, tuvieron la tris- 


te convicción de que lo hacían para no volver a con- 
gregarse más, y que la labor que habían realizado 
sería apenas en el futuro un tema literario o de ro- 
mánticas apreciaciones históricas. Por lo pronto, los 
representantes de los cuatro Estados se dirigieron, 
unos a sus respectivos países a dar cuenta de las re- 
soluciones adoptadas, y otros, los menos, a México, 
ansiosos de continuar los trabajos. En los primeros 
días del mes de enero de 1827, estaban en la ciudad 
de los palacios, reunidos, el plenipotenciario colom- 
biano Gual, el de Centro América, Larrazábal, y los 
de México, José de Michelena y José Dominguez; 
también los representantes de los Estados Unidos de 
América, Joel R. Poinsett y John Sargen, y el de los 
Países Bajos, coronel Werbel. Pero el ambiente que 
reinaba en México no parecía propicio para continuar 
las labores del Congreso. Ante esta perspectiva, 
Gual, el de Colombia, mostraba su profundo descon- 
suelo. Por primera vez sintió flaquear su espíritu el 
eminente estadista. En las notas que dirigió entonces 
¿l Ministerio de Relaciones Exteriores de su país, ma- 
nitestaba su pesar. “¿Cómo es posible—presun- 
taba—que en el día se establezca Úna confede- 
ración de partes distintas y desorganizadas? ; Puede 
acaso ser la confederación el medio eficaz de resta- 
blecer los males interiores de cada Estado? ¿ O debe 
esta misma confederación ser el resultado del buen 
orden y de profundos cálculos en cada uno de ellos ?” 
Conveneidos al cabo Gual, y los demás plenipotencia- 
rios, de que el gobierno de México por causas diversas, 
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no lograría ni la ratificación de los tratados de Pana- 
má ni la nueva reunión de la Asamblea en Tacubaya, 
se retiraron para su patria, tristes y decepcionados. 


vIlL 


Fracasada por diversos motivos la idea del gobier- 
no de México en 1831, de reinstalar la Asamblea de 
los plenipotenciarios de los Estados hispanoamerl- 
canos disuelta en Tacubaya, nada se hizo para vol- 
ver a congregar los pueblos del Continente, hasta 
1846, en que el gobierno de Perú, estimando que de- 
bían afianzar su independencia y sus instituciones, 
invitó a los demás gobiernos, a hacerse representar 
por medio de delegados en el Congreso Americano 
que debía reunirse en Lima en 1847. HKra su propó- 
sito, verificar un Congreso que fijara, de manera 
concreta, las bases de la futura paz y seguridad de 
los pueblos americanos. Creía posible el gobierno de 
Perú, el equilibrio político entre ellos, y, por lo mis- 
mo, la realización de una alianza para repeler la in- 
vasión extranjera, sofocar la anarquía, impedir insu- 
rrecciones intestinas, establecer bases y franquicias 
comerciales y unificar los principios del derecho in- 
ternacional. Creía más: creía posible lograr que los 
tratados que en lo adelante se concertaran, ya entre 
gobiernos representados en el Congreso Americano, 
ya con otros, se celebraran de conformidad con los 
principios en este Congreso adoptados, sin restrie- 
ción alguna de los derechos de los coligados. 

Vivían los pueblos americanos, en ese entonces, 
tan indiferentes los unos a los otros, con tal aureola 
de trastorno y descrédito, que era indispensable la 
unión de todos para, mediante la fuerza y el influjo 
de esa unión, asumir de una vez la respetable posi- 
ción que les correspondía. La confederación debía 
hacerse salvando únicamente los derechos inherentes 
+. cada uno de los Estados coligados, la incolumidad 
de la constitución y de las leyes y los fueros e intere- 
ses primordiales de la asociación. Mas, para no cho- 
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car con los poderes fuertes, era necesario acatar, al 
hacer esta coalición, las reglas del derecho público re- 
conocido y aceptado por la Europa. Así, aunque a 
las naciones americanas les conviniera modificar o 
restringir parte de ese código, para preservarse de 
ultrajes, vejaciones y abusos, tenían que mostrarse 
cautelosas y previsoras en ello, a fin de no provocar 
ni odios, ni recelos, ni conspiraciones, ni insidiosas 
tentativas armadas. 

Quería el gobierno de Perú que en el tratado de 
alianza que se firmara se estipulase entre las naciones 
aliadas la integridad del territorio, es decir, que no 
se permitiera a ningún poder extraño ocupar, bajo 
pretexto alguno, parte, por pequeña que fuera, del 
territorio de una de ellas. Los Estados confederados 
debían comprometerse a unir sus esfuerzos para re- 
peler toda invasión extranjera y todo propósito de co- 
lonización en el Continente, rechazar toda interven- 
ción armada, fuera cual fuere el poder que la inten- 
tara y los pretextos en que se fundara, “ pues nada 
hay que pueda justificar un ataque tan directo a la 
independencia y soberanía de las naciones”. Siendo 
la paz el primero de los bienes sociales a que pudie- 
rah aspirar esas naciones para consolidar el orden in- 
variable, no hacerse la guerra jamás, y en todo evento 
que pudiera provocarla, recurrir a los medios diplo- 
máticos de conciliación, negociación y transacción, 
ya fuera entendiéndose directamente, ya por la inter- 
posición de uno o varios Estados amigos. Con esas mi- 
ras, era conveniente estipular, también, todo aquello 
que, sin violar principios ni preceptos de justicia uni- 
versal, ni los derechos inalienables del hombre, ni las 
benéficas y humanitarias reglas de hospitalidad y 
asilo, pudiera impedir o refrenar los ímpetus revolu- 
cionarios y las maquinaciones de los facciosos, contra 
el pueblo vecino, en territorio de cualquiera de los 
Estados coligados. 

El Congreso Americano, además del tratado de 
confederación y alianza entre los pueblos america- 
nos, debía aprobar uno también que estableciera ba- 
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ses de franquicia bien calculadas para el comercio y 
la navegación, sin contrariar los intereses peculia- 
res que cada uno tuviera por conveniente mante- 
ner; una convención consular que regulara y unl- 
formara el ejercicio de las funciones, prerrogativas, 
derechos y obligaciones de los agentes consulares de 
cada uno de los Estados coligados en el territorio de 
los otros; una convención postal, para hacer expedito 
y seguro el curso de la correspondencia epistolar y 
de todo pliego o impreso que se mandara por medio 
del Vorreo, y otra asimismo, que estipulara el derrote- 
ro a seguir en los casos en que debieran obrar con- 
juntamente las fuerzas de los Estados confederados. 

El 11 de diciembre de 1847, tuvo lugar la pri- 
mera reunión de este Congreso, en el que se hicie- 
ron representar Bolivia, por José Ballivian; Chile, 
por José Benavente; Ecuador, por Pablo Merino; 
Nueva Granada, por Juan de Francisco Martín; y 
Perú, por Manuel Ferreyros. Canjeados los plenos 
poderes, fueron hallados en debida forma. Fueron 
adoptadas algunas reglas en evitación de cuestiones 
que pudieran suscitarse. Luego, en sesiones posterio- 
res, fué concluído y firmado el Tratado de Confede- 
ración, por el cual ninguna nación de las coligadas, 
podría violar, ni usurpar la más pequeña porción de 
tierra de otra, ni intervenir en sus negocios Internos, 
ni arrancarle concesiones o ventajas de un modo con- 
trario al derecho de gentes, ni negarse a la justa repa- 
ración por calificadas ofensas, reclamadas en debida 
forma por la nación agraviada. Por ese tratado tam- 
poco era posible que a la sombra y protección de la 
bandera de cualquiera de los gobiernos contratantes, 
se armaran expediciones para invadir el territorio 
ajeno, o intervinieran a mano armada en su política, 
“con depresión o daño de los derechos de otra nación 
independiente y soberana. Por ese tratado no po- 
día una nación declarar rotas las hostilidades contra 
otra nación, sino después de maduras deliberaciones 
y sólidos y amplios fundamentos. En caso de inva- 
sión o agresión injusta, u ocupación de territorio y 
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de peligro común, se prestarían sin demora los auxi- 

lios necesarios. Se declaraba, además, por ese trata- 

do, el derecho perfecto de cada una de las repúblicas 

confederadas, a conservar sus límites territoriales se- 

gún existían en el momento de hacerse independientes 

de España. No se podía intentar cambio alguno en la. 
geografía de cada uno de los Estados coligados, sin 

el consentimiento expreso y particular de todos los 

Otros. 

De haberse cumplido ese tratado por los gobiernos 
cuyos representantes lo firmaron en el Congreso Ame- 
ricano, hubiera cesado todo pretexto de conquista, de 
intrigas diplomáticas, de innobles maniobras entre 
ellos, y hubiera quedado desarmada para siempre la 
ambición bastarda de los que suelen confundir la glo- 
ria con el medro y el pillaje. 

Aprobado este tratado, continuó el Congreso tra- 
bajando, hasta acordar otro Consular, por el que 
se fijaban de manera expresa y permanente, las 
funciones que podrían ejercer y las prerrogativas de 
que podrían gozar, y los deberes que estaban obliga- 
dos a cumplir los respectivos cónsules en el territo- 
rio de las repúblicas contratantes; otro de Comercio 
y Navegación, y otro de Correo por el que se daban 
mutuas amplias ventajas en el desarrollo de las in- 
dustrias y en el despacho de la correspondencia. 

Mucho y bien trabajaron en este Congreso los ple- 
nipotenciarios de los distintos países en él represen: 
tados, por la consecución de una paz verdadera. Mu- 
cho y bien trabajaron esos americanos de la América 
del Sur, en el delicado negocio, novísimo entonces, de 
regular la política y los intereses internacionales. 
Desgraciadamente, ninguno de los tratados en este 
Congreso aprobados, fué ratificado por los gobiernos 
respectivos. úl 


A principios de 1864, volvió el gobierno de Pe- 
rú, persistente en el deseo de lograr la amistad estre- 
cha y cordial de todas las naciones americanas, a diri- 
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girse a los de Colombia, Chile, Argentina, Venezuela, 
Bolivia y Ecuador, invitándoles a llevar a cabo un 
Segundo Congreso Americano, donde firmar pactos 
que aseguraran, sin apartarse de la universalidad del 
derecho público, la asociación de los pueblos ame- 
rieanos. El gobierno de Chile, respondió al de Pe- 
rú, llamándole la atención sobre la conveniencia de 
que al Segundo Congreso Americano fueran invita- 
dos todos los pueblos del Continente, incluso el Im- 
perio del Brasil y los Estados Unidos de América. 
Estimaba Chile, que la ausencia de una sola nación 
americana, en ese Congreso, frustaría sus resulta- 
dos. La diferente forma de gobierno del Brasil, y 
el origen y circunstancias diversas de los Estados 
Unidos de América,—exponía el gobierno de Chile—, 
“no son consideraciones bastante fuertes para abs- 
tener a los demás Estados de este Continente de 
solicitar su concurrencia y adhesión a un proyecto 
en que se consultan las bases de una alianza verdade- 
ramente americana; proyecto cuya iniciativa y rea- 
lización no pueden ser miradas con indiferencia por 
los Estados Unidos de América y el Brasil, que tie- 
nen acerca de él un voto digno, por muchos títulos, 
de ser respetado””. 

El gobierno de Perú hizo saber al de Chile que 
había invitado al del Brasil para el Congreso, y que no 
había invitado, también, al de los Estados Unidos de 
América, cuya enseñanza democrática tan fructuosa 


era, porque ese gran pueblo se hallaba sosteniendo 


una lucha fabulosa que le consumía todo el tiempo, 
toda su atención y todos sus recursos. 

El Segundo Congreso Americano se efectuó, ins- 
talándose en la casa conocida en Lima por la de To- 
rre-Tagle. En ella se reunieron el día de su aper- 
tura, 14 de noviembre de 1864, los plenipotenciarios 
de Perú, Colombia, Chile, Argentina, Venezuela, Bo- 
livia y Ecuador, señores José Gregorio Paz-Soldán, 
Justo Arosamena, Manuel Montt, Domingo F. Sar- 
miento, Antonio Leocadio Guzmán, Juan de la Cruz 
Benavente y Vicente Piedrahita. El Ministro de Re- 
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laciones Exteriores, señor Pedro José Calderón, hizo 
saber a los delegados que el gobierno de Perú, fiel 
intérprete de los sentimientos del pueblo peruano Y 
- de la América toda, felicitaba a la augusta Asamblea,. 
de la que mucho debía esperarse por el carácter per- 


sonal de los miembros que la componían, así como por * 


la naturaleza misma de su labor. A continuación el 
señor Paz-Soldán, Ministro plenipotenciario de Pe- 
rú en el Segundo Congreso Americano, del cual era 
presidente, pronunció un discurso de tonos elevados, 
en el que dijo que los pueblos americanos debían gra- 
titud a sus gobiernos, ya que éstos, interpretando sus 
deseos, conscientes de la necesidad de estrechar sus re- 
laciones se hallaban resueltos a afirmarlas sobre base 
sólida de fraternidad, y que al reunirse allí los re- 
presentantes de siete naciones poníase de manifiesto 
el alto designio de que la América no estaba sola, 
dispersa y disminuída, sino unida y firme para, sin 
atentar contra los ajenos, sostener sus justos «dere- 
chos. f + 
El Segundo Congreso Americano trabajó desde 
noviembre de 1864 hasta marzo de 1865. Aprobó 
cuatro tratados: uno, de Unión y Alianza; otro, sobre 
la conservación de la Paz; otro, sobre Correos, y otro 
de Comercio y Navegación. En el de Unión y Alian- 
za se observaron, con eserupulosidad, las reglas más 
severas del Derecho Internacional. En sus cláusulas 
palpitaba el pensamiento que fué alma del Congreso 
de Panamá. En el de Paz, se obligaban a no hostili- 


zarse, ni aun por vía de apremio, y a no recurrir” 


Jamás al empleo de la fuerza como medio de dirimir 
sus diferencias. En el de Correos, como en el de 
Navegación y Comercio, se daban mutuamente las 
mayores ventajas. 

Al dar por terminadas sus labores, acordó el Se- 
gundo Congreso Americano, recomendar al supremo 
gobierno de Perú, que se dirigiera a los demás go- 
biernos concurrentes, o no concurrentes, pero que 
hubieran sido invitados, pidiéndoles que le presta- 
ran su adhesión a los cuatro tratados firmados, sin 
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perjuicio de poner en práctica lo que, a ese respet- 
to, en dichos tratados se había establecido. Los tra- 
tados aprobados en este Congreso, fueron notables. 
Pero tampoco llegaron a ser ratificados por los go- 
biernos respectivos. 
e 

IX 


A fines de 1875, el propio gobierno peruano se 
dirigió a todos los demás gobiernos de América, in- 
vitándolos a nombrar y a enviar sus representantes * 
a un Congreso de Plenipotenciarios Jurisconsultos, 
que tendría por objeto concordar las legislaciones 
de los diversos Estados americanos, tomando de cada 
una de ellas lo que más oportuno y conveniente se 
juzgara. Los puntos principales o materias a tra- 
tar por este congreso serían: la uniformidad de la 
legislación privada en cuanto lo permitieran las cit- 
cunstancias especiales de cada país, y la fijación 
en los respectivos Códigos, de las disposiciones con- 
forme a las cuales debían resolverse los conflictos 
motivados por la aplicación de las leyes; con- 
ceder por cada Estado, a los miembros de los demás, 
iguales derechos civiles que a los nacionales y uni- 
formar, en cuanto fuere posible, la legislación so- 
bre matrimonios entre nacionales y entre nacionales y 
extranjeros; reglamentar y hacer idénticas las forma- 
lidades externas de los actos y documentos que deter- 
minan obligaciones y fijar reglas comunes para la 
ejecución de las sentencias en materia civil, y para el 
cumplimiento de los exhortos; determinar, en los res- 
pectivos Códigos, los casos de extradición y el modo 
de resolverlos; uniformar la Legislación Comercial 
especialmente en materias de quiebra y concesión de 
privilegios, y sujetar a reglas comunes la propiedad 
literaria. | 

Dos años antes de la reunión del Congreso Ame- 
ricano de Jurisconsultos, algunos gobiernos europeos 
habían aceptado el proyecto de institución del 
tribunal regular de arbitrio internacional. Y un año 
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antes, en 1874, se había reunido en Bruselas, por ini- 
ciativa de Rusia, un Congreso con el fin de adoptar 
un Código Internacional del Derecho de la Guerra. 
Los pueblos del antiguo Continente movíanse ansio- 
sos de lograr la unidad de la legislación, fundada en 
el respeto de las nacionalidades. % 

¿ Y habían de permanecer los Estados americanos 
cruzados de brazos en presencia de esta campaña eu- 
ropea? No. Así lo comprendió el gobierno peruano, 
y por eso llamó a los demás pueblos de América a un 
Congreso de Juristas, en la seguridad de lograr, si no 
la unidad legislativa de los pueblos americanos, al 
menos, una fusión de reglas y principios de derecho 
internacional, en cuestiones relativas a las personas, 
a los bienes, a los actos, a las sucesiones y a los proce- 
dimientos y sentencias. El gobierno de Perú, al di- 
rigirse, en circular de fecha 11 de diciembre, a los de- 
más gobiernos americanos, decía: “Después de la he- 
roica lucha sostenida por la mayor parte de los Esta- 
dos americanos para obtener su independencia, y a 
pesar del sacudimiento experimentado por ellos al. 
cambiar de forma de gobierno, han trabajado cons- 
tantemente para crearse una legislación propia, que 
armonizase con las nuevas leyes fundamentales adop- 
tadas por consecuencia de la emancipación, procuran- 
do introducir en ellas todas aquellas reformas exigi- 
das por el desarrollo de las ciencias y el progreso 
natural de las sociedades modernas”. Y luego de 
demostrar el estado creciente de las relaciones inter- 
nacionales y la rápida comunicación que existía entre 
los pueblos, y las facilidades que éstas prestaban a las 
transacciones comerciales, manifestaba, que no podía 
ocultarse la importancia de la reunión de un Con- 
greso de Jurisconsultos, tendiente a uniformar, en lo 
posible, las legislaciones de los diversos Estados, por 
ser ésta la base más sólida en que podía descansar la 
unión americana. 

El gobierno de los Estados Unidos de América, 
por mediación de su Secretario de Estado, Hamilton 
Fish, respondió a la invitación que le hizo el de Pe- 
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rú, expresando que aun cuando algunos de los puntos 
que habrían de ser sometidos a la consideración del 
Congreso los estimaba más o menos aceptables, otros, 
los consideraban inadmisibles por completo. Y agre- 
vaba: “La llamada ley común de los Estados Unidos 
es la misma de Inglaterra, madre de la mayor parte 
de la población de este país, y dicha ley, especialmen- 
te en lo relativo a su administración, parece entera- 
mente distinta de las leyes del Continente europeo, y 
con particularidad, de la Península Ibérica, de donde 
arranca la clase principal de las naciones hispano- 
americanas. La ley del continente de Europa está en 
su mayor parte basada en lo que vulgarmente se 
conoce con el nombre de Corpus Juris Civilais, cuyo 
sistema es sin disputa precioso y descansa en los 
principios de moral que todo el mundo reconoce, 
siendo singularmente cierto todo ésto en lo que respec- 
ta a contratos y estando reconocida también en este 
punto la sabiduría de la Legislación romana por los 
legisladores y tribunales de la Gran Bretaña y de los 
Estados Unidos””. 

Otra objeción—terminaba diciendo Hamilton 
Fish “para nuestra asistencia a un Congreso como 
el aludido, depende de que con arreglo a la consti- 
tución de los Estados Unidos, disfruta cada Estado 
de facultades que ellos se han reservado y en las que 
no cabe ni la iniciativa del Congreso con sus leyes, ni 
la del Ejecutivo con sus tratados; de suerte que en 
varios de los asuntos indicados en la nota del hono- 
rable Ministro de Relaciones Exteriores de Perú, co- 
mo temas dienos del citado Congreso, no pudiera to- 
mar parte este gobierno, por ser del exclusivo resor- 
te de los diferentes Estados de la Unión; resultando 
que al acoger la propuesta que en dicha nota se pre- 
senta, con la consideración v respeto que merece y re- 
quiere tanto por la importancia del asunto, como por 
el alto origen de donde emana el convite, no puede 
el infraserito fomentar la idea de que este gobierno 
habría a la postre de adoptar el pensamiento surgido, 
cuando por otra parte cree que cuanto pudiera de- 
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searse, si no está comprendido en los tratados vigen- 
tes, puede pactarse en otros que se hagan de confor- 
midad con las leyes orgánicas de las repúblicas y con 
aprobación y general beneficio de sus habitantes”. 

El gobierno del Imperio del Brasil también se ex- 
cusó de tomar parte en el Congreso Americano de Ju- 
risconsultos, alegando, que sería preferible aguardar, 
para su celebración, a que el Instituto de Derecho In- 
ternacional, que había celebrado sus sesiones en Gé- 
nova en 1874 y 1875, y que reconoció la necesidad de 
tratados, por los que las naciones civilizadas adop- 
taran de común acuerdo las reglas obligatorias y uni- 
formes de derecho internacinal privado, hubiera ren- 
dido su informe, agregando que como los asuntos a 
tratar en ese Congreso no eran de interés exclusiva- 
mente americano, convendría un Congreso universal 
más que un Congreso Americano. 


A pesar de la no concurrencia de los Estados Uni-" 
dos de América y del Brasil, el Congreso Americano 
de Jurisconsultos, se celebró, teniendo lugar la prime- 
ra sesión el 6 de diciembre de 1877, en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Perú. Presentes en la 
misma los plenipotenciarios Zoilo Flores, de Bolivia; 
José E. Uriburu, de la República Argentina; Anto- 
nio Arenas, de Perú; Joaquín Godoy, de Chile; 
Francisco de P. Bravo, de Cuba; y Miguel Río Frío, 
del Ecuador, el Ministro de Relaciones Exteriores, 
José Julio Rospigliosi, expresó que se debía proceder 
a elegir un presidente v un secretario. Verificado 
ésto, y exhibidos los plenos poderes respectivos, el 
plenipotenciario de la República Argentina expuso, 
que con pesar, pero cediendo a exigencias imperiosas 
de su posición, tenía que formular a sus honorables 
colegas algunas observaciones encaminadas a deter- 
minar la condición en que se hallaba respecto del 
plenipotenciario de Cuba, y la manera única como 
podía aceptar su concurrencia. A ese efecto, hizo 
constar que el gobierno argentino, al corresponder a 
la invitación del gobierno de Perú para el Congre- 
so de Jurisconsultos, no pudo pensar que igual in- 
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vitación se le hubiera hecho al gobierno de Cuba, no 
implicando, por consiguiente, su presencia alí un 
asentimiento por su parte en la concurrencia del de 
Cuba, cosa que era tanto más natural, cuanto que, 
no habiendo reconocido el gobierno argentino, la 
existencia del gobierno de Cuba, no podía estar au- 
torizado para mantener las relaciones oficiales de 
sus agentes diplomáticos con los de ese gobierno. No 
obstante ésto, por deferencia al gobierno de Perú, 
accedió a concurrir a las sesiones del Congreso con 
el Ministro plenipotenciario de Cuba, fijando las s]- 
cuientes reservas: que esa concurrencia no implica- 
ha el establecimiento de relaciones oficiales entre los 
plenipotenciarios de Cuba y de la República Argen- 
tina. ni de otras que de alguna manera pudieran afee- 
tar las de su gobierno; que igualmente no implica- 
ba la misma concurrencia el reconocimiento, ni aun 
virtual, de la existencia del gobierno de Cuba; que 
asímismo no podría estimarse como el consenti- 
miento del eobierno argentino para tratar con el de 
Cuba, siendo, por el contrario, entendido que los 
acuerdos adoptados por el Congreso no ligarían a uno 
ni a otro, ni establecerían obligaciones o relaciones 
necesarias; y que, en cuanto a su posición ulterior en 
el Congreso con relación al plenipotenciario de Ou- 
ba, sería determinada por las instrucciones que tuvie- 
re a bien expedirle su gobierno. 

El señor Francisco de P. Bravo, plenipotencia- 
rio de Cuba, dijo que en vista de las manifestaciones 
del plenipotenciario de la República Argentina, no 
podía menos de expresar su profunda pena por la 
actitud que esa nación mantenía respecto a su patria, 
actitud que obligaba a su digno representante a con- 
signar una reserva, legítima sin duda, dadas las for- 
mas rigurosas de las tradiciones diplomáticas, pero 
contrarias, en esencia, al objeto mismo del Congreso 
de Jurisconsultos, cuya alta significación al querer 
erear una fórmula de Derecho común para todos los 
pueblos del Continente americano, encerraba y de- 
bía comprender, sobre toda otra consideración ex- 
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terna, la comunidad de aspiraciones políticas y so- 
ciales de la gran familia americana. El Ministro de 
Relaciones lixteriores de Perú, expresó que su go- 
bierno, había reconocido la beligerancia de la Repú- 
blica de Ouba, primero, y su independencia después, 

tanto por hallar se ésta organizada políticamente, eo- 
mo por el denuedo con que venía defendiendo y soste- 
niendo su causa desde hacía más de nueve años, como 
por ser idéntico su derecho al que tuvieron las demás 
repúblicas americanas, para emanciparse del domi- 
nio de España; y que por tales consideraciones había 
tenido a bien invitar a su gobierno para que enviase 
su representante al Congreso, con el fin de que par- 
ticipara de los beneticios que pudieran del mismo re- 
sultar. Los plenipotenciarios de Chile, Bolivia y 
HKcuador, por su parte, hablaron en el sentido de que, 
si bien sus respectivos gobiernos no habían reconoci- 
do al de Cuba, aceptaban los plenos poderes de su 
delegado por conveniencia americana y por deferen- 
cia al gobierno peruano. 

El día 9 de diciembre de 1877, ya instalado el 
Congreso Americano de Jurisconsultos, el Ministro de 
Relaciones Exteriores dió la bienvenida, en nombre 
del gobierno peruano, a los plenipotenciarios concu- 
rrentes. Dijo que Perú, que, en los tiempos de la 
colonia, fué el arsenal de donde salían los elementos 
de opresión, parecía predestinado a ser ahora el sitio 
de donde partiera el pensamiento de unión y confra- 
ternidad americana. El señor Antonio Arenas, pre- 
sidente del Congreso, respondió a nombre de sus com- 
pañeros con un bello discurso de exaltación al patrio- 
tismo de todos los plenipotenciarios, y un voto por- 
que aquella Asamblea fuera la aurora de una nueva 
civilización puramente republicana. El mismo día 9, 
el Ministro de Relaciones Extranjeras se dirigió nue- 
vamente por escrito, a los gobiernos americanos que 
no habían mandado delegados al Congreso, hacién- 
doles saber que éste acababa de inaugurar sus traba- 
jos y que al comunicárselos, lo hacía abrigando la 
esperanza de que no tardarían en prestarle su eleva- 
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do y valioso concurso, enviándole sus representantes, 
que serían acogidos como miembros esperados de la 
familia. 

Las sesiones de este Congreso duraron desde el 
9 de diciembre de 1877 hasta 1880, en que se vió en 
la necesidad de suspender sus labores por hallarse 
Perú en guerra con Chile. Durante el tiempo que tra- 
bajó, vinieron plenipotenciarios de Venezuela, Costa 
Rica, Guatemala y Uruguay. Esta última repúbli- 
ca, designó para representante suyo al señor Fran- 
cisco Bravo, que cesaba en la representación de Cuba, 
cuyo gobierno republicano había terminado con el 
Pacto del Zanjón. 

En verdad, laboró enormemente el Congreso de 
Jurisconsultos. Trabajó, como lo anunció en su pro- 
grama, por dar uniformad a la Jurisprudencia de la 
América en lo que se refería a Derecho Internacional 
Privado. Fué la primera cuestión debatida en su se- 
no, resolver sobre la ley que regularía el estado y 
la capacidad jurídica de las personas, adaptándose 
el principio establecido en la legislación civil de Fran- 
cia, Bélgica y otras naciones europeas, es decir, el de 
que la ley nacional de las personas es la reguladora 
de su estado y capacidad. El Congreso Americano de 
Jurisconsultos conoció y consideró todas aquellas ma- 
terias sobre las cuales podían aceptarse reglas .comu- 
nes, sin graves inconvenientes. Discutiendo, en una 
serie de conferencias, la primera parte del Progra- 
ma, todo lo relativo al Derecho Internacional Priva- 
do, convinieron los delegados en que las naciones por 
ellos representadas adoptaran como ley, las disposi- 
clones contenidas en un Tratado para establecer re- 
glas uniformes en esa materia. Obra meritísima de 
los talentos, erudición, y laboriosidad de los delega- 
dos al Congreso de Jurisconsultos, fué ese tratado, 
tendiente a estrechar de manera permanente y 
positiva la unión entre los pueblos americanos. 
El Congreso de Perú, en el ejercicio de sus atri- 
buciones, aprobó el referido Tratado de Derecho 
Internacional Privado que acordó el Congreso Ame- 
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ricano de Jurisconsultos, y el Presidente de la Re- 
pública, lo ratificó, el mismo día; y ““al apresurar- 
se Perú a ratificar dicho tratado, hizo saber que lo 
hacía impulsado por el vivo interés de que la prime- 
ra parte de los trabajos del referido Congreso de Ju- 
risconsultos, fruto de maduras deliberaciones entre 
el ilustrado conjunto de plenipotenciarios, principia- 
ra cuanto antes a producir sus benéficos efectos. ”” 

Glorioso era para el gobierno de Perú, iniciador 
y propagandista de la idea de uniformar doe- 
trinas y principios entre las naciones americanas, el 
haber sido el primero también en darle su sanción por 
medio de su representación nacional. Asímismo, el 
Congreso Americano de Jurisconsultos, pensó que 
después de haber cumplido la primera parte del pro- 
grama, debía dedicar su atención a la segunda; pero 
como posteriormente acordó dar preferencia al trata- 
do de Extradición y a otro, mediante el cual las repú- 
blicas americanas quedaran obligadas, en el caso de 
ocurrir entre ellas algunas desaveniencias, a valerse 
del arbitraje, como medio pacífico y decoroso para 
resolver sus cuestiones, evitando así el rompimiento 
de las hostilidades, aprobaron y firmaron un Trata- 
do de Extradición. Indudablemente, por ser casi to- 
dos los Estados de América limítrofes y, por lo mis- 
mo, destinados a vivir en comunicación perpétua, 
estaban más obligados que otros países a unir sus es- 
fuerzos para que sus respectivos territorios no llega- 
ran a ser el asilo de míseros criminales. Por eso el 
tratado que firmaron en el Congreso Americano de 
Jurisconsultos, era algo que venía a llenar un vacío, 
a satisfacer una necesidad urgente. Ese tratado les 
cerraba las puertas de un refugio seguro, a los hom- 
bres depravados, capaces de los mayores atentados 
a la justicia humana. 

Un suceso, de veras penoso, la declaración de gue- 
1wa a Perú por el gobierno de Chile, provocó que 
se suspendieran las sesiones del Congreso, hasta que 
variara la situación creada por la misma. Conside- 
radas seriamente las dificultades que tenía que ven- 
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cer el Congreso para poder llevar a cabo sus trabajos, 
se limitaron, desde entonces, a la adopción de re- 
elas aplicables a los casos en que se originaran pug- 
nas, a su aplicación, entre los códigos americanos y 
las leyes mercantiles de otros países. Los acontecl- 
mientos ya expresados dieron al cabo motivo para 
suspender definitivamente las conferencias y, por 
lo tanto, no pudieron aprobarse los demás proyectos 
formulados , tales como los relativos al ejercicio de 
las profesiones liberales, al arbitraje internacional 
y a los matrimonios mixtos y entre personas no cató- 
licas. Triste fin tuvo el Congreso Americano de Ju- 
risconsultos. Reunido para afianzar la paz, para 
firmar un tratado por el cual las repúblicas ameri- 
canas se obligasen a someter sus diferencias a un con- 
sejo arbitral, dos de las allí representadas se decla- 
raron la guerra: Chile y Perú comenzaron entonces 
la lucha que todavía está dando quehacer a ellos y 
a la América toda. 


Xx 


En septiembre de 1880 se concertó en Bogotá, 
capital de la República de Colombia, una Conven- 
ción entre esa república y la de Chile, con el objeto 
de someter a arbitraje las controversias y dificul- 
tades que pudieran surgir entre ambas, y que no hu- 
bieran podido resolver por la vía diplomática, acor- 
dándose, a la vez, que en la primera oportunidad 
se establecerían con otras naciones de la América con- 
venciones análogas. De conformidad con este acuer- 
do, Colombia invitó el 11 de octubre de 1880, a las na- 
clones americanas para que enviaran sus represen- 
tantes a Panamá, donde debía celebrarse un Congre- 
so y firmarse la Convención de arbitraje. Las repú- 
blicas invitadas aceptaron todas, con excepción de 
México. Perú, aceptó en principio, reservándose, 
dada la situación en que se encontraba, tomar parte 
activa cuando hubiera terminado la guerra que man- 
tenía con Chile. Como fecha para la reunión del 
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Congreso de Panamá, se señaló el primero de di- 
ciembre de 1881. Pero ese día, en la ciudad de Pa- 
namá se hallaron sólo los representantes de Costa Ri- 
ca, El Salvador, Guatemala y Colombia. Reunidos 
éstos, declararon que en vista de la falta de asisten- 
cia de casi todas las naciones americanas, no podían 
llenar su misión colectiva, y que, en consecuencia, 
quedaba terminado su compromiso, pudiendo retirar- 
se a sus países cuando a bien lo tuvieran. Así ter- 
minó el que pudiéramos llamar Segundo Congreso 
de Panamá. 


XI 


El Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América en 1881, James G. Blaine, fué sin duda 
alguna, el iniciador de las Conferencias Internacio- 
nales Americanas. Por su iniciativa, el Ejecutivo 
de la gran nación, dirigió, en noviembre 29 de dicho 
año, una nota circular a los gobiernos americanos, 
concebida en estos términos: 

““La actitud de los Estados Unidos con respecto 
a la cuestión de la paz general del continente ame- 
ricano es bien conocida por sus persistentes esfuer- 
zos en años anteriores para evitar las calamidades 
de la guerra, o, cuando han fracasado esos esfuer- 
ZOS, por sus consejos pacíficos o su recomendación del 
arbitraje imparcial para resolver los conflictos exis- 
tentes. Esa actitud ha sido invariable; la hemos sos- 
tenido siempre con tal lealtad que no deja el menor 
pretexto para imputar a nuestro gobierno ningún 
motivo que no sea el humano y desinteresado de sal- 
var a las naciones hermanas del continente america- 
no de las cargas de la guerra. La posición de los Es- 
tados Unidos como la principal potencia del Nuevo 
Mundo bien puede acordarle a su gobierno el dere- 
cho de hablar con voz autorizada para aplacar dis- 
cordias entre sus vecinos, con todos los cuales culti- 
va las más amistosas relaciones. Sin embargo, los bue- 
nos oficios de este gobierno no se ofrecen ni se han 
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ofrecido jamás en tono de dictado ni imposición, si- 
no únicamente como reveladores de la solícita buena 
voluntad de un amigo común. 

““Por espacio de varios años, algunos gobiernos 
de las Américas Central y del Sur, han venido ma- 
nifestando creciente inclinación a dirimir por el ar- 
bitraje, antes que por la espada, ciertas disputas so- 
bre graves cuestiones de índole internacional y de 
límites. En diversas ocasiones ha sido causa de pro- 
funda satisfacción para el gobierno de los Estados 
Unidos el ver que todas las naciones americanas Con- 
sideran en gran parte a esta República como amigo y 
mediador. Nunca ha faltado en esos casos el consejo 
justo e imparcial del Presidente de los Estados Uni- 
dos, y sus esfuerzos se han visto recompensados con 
la prevención de luchas sangrientas entre pueblos 
que consideramos como hermanos. 

««El hecho de existir esa tendencia, cada día ma- 
yor, ha convencido al Presidente de los Estados Uni- 
dos de que el momento es oportuno para una propo- 
sición que cuenta con la buena voluntad y coopera- 
ción activa de todos los estados del hemisferio oe- 
cidental, en interés de la humanidad y para el bien 
común de las naciones. El se dá cuenta de que nin- 
guno de los gobiernos de América puede estar me- 
nos atento que el suyo a los peligros y horrores de 
una guerra, y especialmente de una guerra entre her- 
manos. Está seguro de que ninguno de los jefes de 
estado del continente puede ser menos atento que él 
al deber sagrado de realizar todos los esfuerzos po- 
sibles para evitar las probabilidades de lucha fratri- 
cida; y aguarda, lleno de segura esperanza, la ayuda 
efectiva que ellos le prestarán, demostrando la am- 
plitud de nuestro común sentimiento de humanidad 
y la fuerza de los víneulos que nos unen en un gran- 
de y armonioso sistema de repúblicas americanas. 

“«“ Animado por estos propósitos, el Presidente de 
los Estados Unidos dirige a las naciones indepen- 
dientes de la América del Norte y del Sur, una aten- 
ta invitación para que tomen parte en un congreso 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 43 


general que se reunirá en la ciudad de Washington 
el 24 de noviembre de 1882, con el objeto de consi- 
derar y discutir los métodos de prevenir la guerra 
entre las naciones de América. El desea que la aten- 
ción del Congreso se limite estrictamente a ese gran 
designio: que su única mira sea la de buscar la 
manera de evitar permanentemente la cruel y san- 
grienta lucha entre pueblos, a menudo de una mis- 
ma sangre y lengua, o la calamidad todavía peor de 
-—conmociones internas o contiendas civiles; que di- 
cha asamblea considere las consecuencias onerosas 
y de gran alcance de semejantes luchas, el legado de 
exhaustas finanzas, opresivas deudas, crecidas con- 
tribuciones, ciudades en ruinas, industrias paraliza- 
das, campos devastados, despiadada conscripción, 
matanzas de hombres, dolor de viudas y huérfanos, y 
envenenados resentimientos que por largo tiempo 
sobreviven a aquellos que los provocaron y diaria- 
mente afligen a las inocentes generaciones por venir. 

““El presidente desea especialmente que se tome 
en cuenta que, al dirigir esta invitación, los Estados 
Unidos no asumen la actitud de aconsejar o tratar 
de aconsejar, por órgano del congreso, ninguna so- 
lución concreta de cuestiones existentes que en la ac- 
tualidad dividan a algunas de las naciones america- 
nas. Semejantes cuestiones no pueden en propiedad 
someterse al congreso. La misión de éste es más ele- 
vada, y consiste en prever los intereses de todos 
para lo futuro, y no en dirimir las diferencias con- 
cretas del presente. Por esta razón, el presidente ha 
señalado especialmente para la reunión del Congreso 
un día bastante lejano como para poder abrigar la es- 
peranza de que en la época indicada la actual situa- 
ción de la costa del sur del Pacífico haya concluí- 
do felizmente, y los pueblos que se hallan empeñados 
en la lucha puedan tomar participación sosegada en 
la discusión y solución de la cuestión general, que en 
igual grado afecta el bienestar de todos. 

“También parece oportuno negar de antemano to- 
do propósito, por parte de los Estados Unidos, de 
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prejuzgar las cuestiones que Se someterán al congre- 
so. Está muy lejos del ánimo de este gobierno pre- 
sentarse en modo alguno ante el congreso como pro- 
tector de sus vecinos o como árbitro predestinado y 
necesario de sus disputas. Los Estados Unidos to- 
marán parte en las deliberaciones del congreso so- 
bre un mismo pie que las demás naciones en él repre- 
sentadas y con la leal determinación de considerar 
cualquier solución propuesta, no sólo por lo que 1m- 
porta a su propio interés ni con la mira de que se 
sienta su poderío, sino como una entre muchas nacio- 
nes coordinadas e iguales entre sí. Este gobierno ejer- 
cerá su influencia, hasta donde alcance, en el sentido 
de conciliar cualesquiera intereses contrapuestos de 
sangre, gobierno o tradición histórica, que respondan 
- necesariamente unidos a un llamamiento que abarca 
tan vastos y distintos elementos. 

«Sírvase usted transmitir estas miras al Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de..., ampliándolas si 
necesario fuera en los términos que crea oportunos 
acerca de la gran misión que es dable realizar dentro 
del radio de acción del proyectado congreso, en inte- 
rés de la humanidad y con el firme propósito que tie- 
nen los Estados Unidos de sostener una posición de 
absoluta e imparcial amistad para con todos. En tal 
virtud, en nombre del Presidente de los Estados Uni- 
dos, se servirá usted dirigir una invitación a su Ex- 
celencia el Presidente de... para que envíe al con- 
greso dos delegados provistos de los poderes e 1ms- 
trueciones que los habiliten para considerar, en re- 
presentación de su gobierno, las cuestiones que se le 


sometan al cuerpo dentro de los límites del progra-- 


ma indicado en esta invitación. Del mismo modo que 
las demás naciones, los Estados Unidos estarán igual- 
mente representados por dos delegados, a fin de que 
en las deliberaciones del congreso queden amplia- 
mente garantidas la igualdad y la imparcialidad. 
“«“Al dirigir esta invitación por medio del Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, usted se servirá leer es- 


ta comunicación y dejarle copia de ella, haciéndole 
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presente que este gobierno desea obtener una contes- 
tación tan pronto como lo permita el debido estudio 
de tan importante proposición.”” 

A esta nota circular respondieron los gobiernos 
invitados, aceptando, complacidos. Pero el tiempo 
pasó, y llegada la hora de reunirse, la paz y el sosie- 
go habían huído de algunas repúblicas del Continen- 
te. La tragedia se cernía sobre ellas. Con tal motivo, 
el propio Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos de América, Blaine, con fecha 9 de agosto de 1882. 
se dirigió nuevamente a los gobiernos americanos, 
por conducto de sus representantes diplomáticos, pa- 
ra hacerles saber que el presidente había dispuesto 
se pospusiera la celebración de la Conferencia Inter- 
nacional Americana para un futuro próximo, ya que, 
de efectuarse en esos momentos, no respondería a los 
fines para que había sido convocada. 


XII 


En junio de 1883, con motivo de celebrarse en la 
ciudad de Caracas un grandioso homenaje en con- 
memoración del centenario del nacimiento del Liber- 
tador Simón Bolívar, los representantes en aquella 
fiesta, de la República Argentina, Carlos Calvo y 
Capdevila; de Bolivia, M. Quito; de Colombia, S. Ca- 
margo; de Ecuador, J. P. Rojas Paúl; de México, 
Martín J, Sanabria; de Perú, Guillermo L. Pareja; 
de El Salvador, L. Hernández; de Santo Domingo, 

¿José Núñez Cáceres, y de Venezuela, Antonio L. Guz- 

*nán, se reunieron, e invitados por el Presidente de 
Venezuela, general Guzmán Blanco, adoptaron ofi- 
ciosamente y ad referendum, los puntos siguientes: 


“*I*—El mayor y más solemne homenaje que los 
Ministros Plenipotenciarios y Representantes de dis- 
tintas Repúblicas asistentes al Centenario, reunidos 
hoy en Caracas, pueden tributar a la memoria del 
Libertador, es el de contribuir a dar nueva vida a 
las ideas y propósitos que concibió y persiguió Bolí- 
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var en su brillante carrera pública, y que han veni- 
do siendo sostenidas por los gobiernos de distintos 
Estados americanos en repetidas ocasiones, para ase- 
gurar la independencia y soberanía de las naciones 
del nuevo mundo y la perdurable paz del continente. 

9 Declaran, en consecuencia, que las Repúblicas 
Americanas de origen español, hermanas por la san- 
ere, por sus glorias, por sus Comunes intereses y por 
las previsiones del porvenir, están en el caso de des- 
conocer el llamado Derecho de Conquista. 

3—Que las naciones americanas mencionadas tie- 
nen el deber de ampararse recíproca y conjuntamen- 
te para sostener la integridad de sus territorios, de 
conformidad con los principios del uti possidetis de 
1810, que como el primero de los dogmas de su de- 
recho público aceptaron y reconocieron desde el día 
de su advenimiento a su soberanía y que por tantos 
años han venido sosteniendo y respetando. ; 

4*—Que del mismo modo, las naciones menciona- 
das deben ampararse recíproca y conjuntamente en 
la integridad del imperio o soberanía de cada una 
de ellas. 

5'—Que siendo el sentimiento de fraternidad el 
que debe guiar y presidir las relaciones internaciona- 
les de las citadas repúblicas hermanas, a fin de ser 
imposibles las colisiones armadas, están obligadas a 
establecer el arbitraje como única solución de toda 
controversia sobre sus derechos e intereses que pue- 
dan llegar a estar en pugna. 

6'—Que la reunión de un Congreso Diplomático 
Continental, iniciado por Bolívar, ha llegado a ser 
de imperiosa necesidad, para dar fórmula expresa y 
positiva a la Unión Americana; que este Congreso 
tomará en consideración las cuestiones territoriales, 
y las materias de unificación de la ciudadanía, igual- 
dad de pesa y ley de las monedas, así como de pesos 
y medidas, facilitará las comunicaciones internacio- 
nales de mar y tierra y convendrá en la unificación 
de su Derecho Internacional Privado, y los demás 
puntos de contacto entre las naciones de América; y 
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luego someterá el resultado de sus trabajos a los res- 
pectivos Estados representados en el Congreso, pa- 
ra que sean discutidos y resueltos de conformidad 
con sus leyes fundamentales. 

'—Que el referido Congreso Diplomático Conti- 
nental deberá reunirse a la brevedad posible, como el 
Y de diciembre de 1884 en esta ciudad de Caracas, 
ilustre cuna del Libertador. 

S'"—Que esta declaratoria será puesta en conoci- 
miento de los Gobiernos que no tienen actual repre- 
sentación en esta conferencia, para que puedan ad- 
herirse a ella si lo tuviesen por conveniente y se co- 
municará de igual modo a los gobiernos de los res- 
pectivos firmantes para su consideración y Consi- 
guiente resolución, la que se comunicará oportuna- 
mente a los gobiernos mediante circular de canci- 
llería.. 

*—(Que el Excelentísimo señor Presidente de Ve- 
nezuela, iniciador de la presente conferencia, queda 
encargado de procurar la ratificación de esta decla- 
ratoria y la adhesión de los demás Estados latinoame- 
ricanos y los Estados Unidos de la América del Nor- 
te, así como de coadyuvar con eficacia a la reunión 
del Congreso Continental”. 


AEB 


Los presidentes de las repúblicas de Argentina y 
de Uruguay, con el propósito de estrechar las rela- 
clones entre los Estados americanos, invitaron en el 
mes de mayo de 1888 a los gobiernos de Chile, Perú, 
- Colombia, Ecuador, Bolivia, Brasil y Paraguay, pa- 
ra que se hicieran representar en el Congreso Inter- 
nacional Suramericano que debía reunirse en la elu- 
cad de Montevideo en agosto del mismo año, con el 
fin de acordar un tratado sobre las diversas materias 
que abarca el Derecho Internacional Privado. Nin- 
guno de los gobiernos invitados podía ser indiferente 
a las incertidumbres que producía la ausencia de un 
acuerdo que rigiera las relaciones recíprocas. Nin- 
guno podía sentirse contrario a la unidad de las di- 
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versas legislaciones, provocadoras de conflictos. Por 
otra parte, así lo hacían ver los gobiernos de la Ar- 
ventina y del Uruguay; la situación especial de los 
países americanos, Sus leyes y su naturaleza, eran 
propicias a realizar la unificación de todas sus dispo- 
siciones fundamentales. 

Estuvieron representados en este Congreso siete 
Estados americanos: Argentina, por los doctores Ko- 
que Sáenz Peña y Manuel Quintana; Perú, por los 
doctores Cesáreo Chacaltan y Manuel María Gálvez. 
Bolivia, por el doctor Santiago Vaca-Guzmán. Bra- 
sil, por el doctor Domingo de Andrade Figueira. 
Chile, por los doctores Guillermo Motta y Belisario 
Prats. Paraguay, por los doctores Benjamín Aceval 
v José Z. Caminos. Uruguay, por los doctores Ilde- 
fonso García Lagos y Gonzalo Ramírez. Se aproba- 
ron en el mismo, por las delegaciones todas, un tra- 
tado de Derecho Comercial Internacional, un trata- 
do de Derecho Procesal, un tratado de Propiedad 
Literaria y Artística, un tratado de Patentes de In- 
vención, un tratado sobre Marcas de Fábricas y un 
Protocolo adicional. Y con la aprobación únicamen- 
te de cinco, todas menos Brasil y Chile, un tratado 
de Derecho Civil Internacional, un tratado de Dere- 
cho Penal Internacional y un tratado sobre el ejer- 
cicio de Profesiones Liberales. 

El tratado de Derecho Comercial Internacional, 
firmado por todos los plenipotenciarios a este Con- 
greso, estipulaba que los actos jurídicos serían consi- 
derados civiles o comerciales, con arreglo a la ley 
del país en que se efectuasen; que el carácter de co- 
merciante de las personas, tanto como el de sus agen- 
tes o auxiliares y el de las sociedades mercantiles, así 
en su forma como respecto a las relaciones jurídicas 
entre los socios y entre las entidades, debía regirse 
por la ley del país en que tuvieran su domicilio, al 
igual que los contratos de seguros terrestres y de 
transporte por ríos o aguas interiores, que los segu- 
ros marítimos y sobre la vida, que los casos de cho- 
ques o abordajes de buques, que los contratos de fle- 
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tamiento y el de préstamo a la gruesa o a riesgo ma- 
rítimo, que los de ajuste de los oficiales y gente de 
mar, y que las averías gruesas o comunes, teniendo en 
cuenta, en su caso, la jurisdicción de las aguas o el 
domicilio de los aseguradores o contratantes. La for- 
ma del giro, del endoso, de la aceptación y de la pro- 
testa de letras de cambio, al igual que las causas por 
quiebra, aunque adujese la persona o entidad afecta- 
da que tenía relaciones de comercio con otra nación o 
mantenía sólo agencias o sucursales que obraban su- 
jetas a determinaciones de una oficina central forá- 
nea, quedaban a lo dispuesto por las leyes del país 
en que se produjesen los sucesos y a disposición por 
tanto de sus jueces competentes. El tratado de De- 
recho Comercial Internacional aprobado por el Con- 
greso Internacional suramericano de Montevideo es, 
posiblemente, el más completo de cuantos en este 
sentido se han celebrado. 

Por el tratado de Derecho Procesal, los juicios 
y sus incidentes, cualquiera que fuese su naturale- 
za, se tramitarían con arreglo a la ley de procedi- 
mientos de la nación en cuyo territorio se promovie- 
ra, y las pruebas se admitirían y apreciarían según 
la ley a que estuviese sujeto el acto jurídico mate- 
ria del proceso. Las sentencias a laudos homologa- 
dos que hubieran sido expedidos en asuntos civiles 
y comerciales, las sentencias públicas y demás do- 
cumentos auténticos, y los exhortos o cartas rogato- 
rias, surtirían sus efectos en los otros Estados sig- 
natarios, de acuerdo con lo estipulado. La legali- 
zación se consideraría hecha en debida forma cuan- 
do se practicara con arreglo a las leyes del Estado 
de donde el documento procediera y autenticado por 
el agente diplomático o consular que en dicho país 
tuviera acreditado el gobierno de aquel en cuyo te- 
rritorio se pidiera la ejecución. Las sentencias y fa- 
llos arbitrales, que hubiera dictado, en asuntos ci- 
viles o comerciales, uno de los Estados signatarios, 
tendría, en los territorios de los demás, la misma 
fuerza que en el país en que se hubieran pronunciado, 
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siempre que la sentencia o fallo hubiera sido expe- 
dido por tribunal competente en la esfera interna- 
cional; que tuviese el carácter de ejecutoriado o ba- 
sado en autoridad de cosa juzgada en el Estado en 
que se hubiese expedido; que la parte contra quien 
fuere dictado hubiese sido legalmente citada y repre- 
sentada o declarada rebelde, conforme a las leyes 
nacionales y que.no pugnase con las de orden público 
del país de su ejecución. 

El tratado sobre Propiedad Literaria y Artísti- 
ca comprometía a los Estados sienatarios a reco- 
nocer y proteger los derechos de la propiedad li- 
teraria y artística, de manera que el autor de toda 
obra de esa índole, o sus sucesores, gozarían en ellos 
de los derechos que les otorgara la ley del Estado en 
que hubiese tenido lugar su primera publicación o 
producción. En la expresión obras literarias y ar- 
tísticas se comprendían los libros, folletos y cuales- 
quiera otros escritos; las obras dramáticas, las coreo- 
eráficas, las composiciones musicales, con palabras 
o sin ellas: los dibujos o pinturas, las esculturas, 
los grabados, las obras fotográficas, las litogra- 
fías, las cartas geográficas, los planos, los croquis 
y trabajos plásticos relativos a geografía en general, 
es decir, las producciones todas del dominio litera- 
rio o artístico que pudiesen exteriorizarse por cual- 
quier modo de impresión o reproducción. 

Se estipulaba en el tratado de Patentes de In- 
vención que toda persona que obtuviese certificado o 
privilegio de invención en alguno de los Estados sig- 
natarios, disfrutaría en los demás los derechos de in- 
vención, siempre que en el término máximo de un 
año hubiese hecho registrar su patente en la forma 
determinada por las leyes del país en que pidiese su 
reconocimiento: considerando invención o descubri- 
miento un nuevo modo, aparato mecánico o manual, 
que sirviera para fabricar productos industriales. el 
descubrimiento de un nuevo producto industrial y 
la aplicación de medios perfeccionados con el objeto 
de conseguir resultados superiores a los ya conoci- 


LAS CONFERENCIAS INTERNACION ALES AMERICANAS 51 


dos. En el tratado sobre Marcas de Comercio y de 
Fábrica se estipulaba que toda persona a quien se 
concediera en uno de los Estados signatarios el de- 
recho de usar exclusivamente una marca de comer- 
cio o de fábrica, gozaría del mismo privilegio en los 
demás Estados, desde luego con sujeción a las forma- 
lidades y condiciones establecidas por sus leyes; repu- 
tándose marca de comercio o de fábrica, el signo, em- 
blema o nombre externo que el comerciante o fabrican- 
te adoptara y aplicara a sus mercaderías y productos, 
para distinguirlos de los otros industriales o comer- 
ciantes que negociaran en artículos del mismo giro. 

El tratado de Derecho Civil Internacional, como 
queda dicho, no lo firmaron los plenipotenciarios del 
- Brasil y Chile, porque éstos se mostraron contrarios 
a: aceptar como base la ley del domicilio, doctrina 
sostenida por la Argentina y por el Uruguay, y con 
la cual estuvieron de acuerdo los representantes de 
los demás Estados, que creían conveniente asimilar 
los extranjeros a los nacionales, para evitar los 
conflictos a que daría lugar el que estuviesen aqué- 
llos sujetos a dos legislaciones distintas: a la de su 
patria por nacimiento y a la de su patria por adop- 
ción, El tratado de Derecho Civil ¡Internacional 
adoptado por el Congreso de Montevideo fué un tra- 
tado extenso y bastante complejo. Por él, la capaci- 
dad de las personas físicas y jurídicas debía regir- 
se por las leyes de su domicilio. Los efectos Jurídicos 
de la declaración del ausente respecto de sus bienes; 
la capacidad de las personas para contraer matrimo- 
nio, la forma del acto y la existencia y validez del 
mismo; la patria potestad, en lo referente a los dere- 
chos y deberes personales, y el discernimiento de la 
tutela y curatela quedaban sujetos a las leyes del 
domicilio. Los bienes, cualquiera que fuese su natu- 
raleza, serían exclusivamente regidos por la ley del 
jugar donde existiesen, en cuanto a su calidad, a su 
posesión, a su enajenabilidad absoluta o relativa y a 
todas las situaciones de derecho de carácter real de 
que fueran susceptibles, quedando sujetas al mismo 
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acuerdo las relaciones de los esposos respecto de los 
bienes que tuvieran al tiempo de contraer matrimonio 
y de los que adquiriesen posteriormente. Para los 
bienes hereditarios, al tiempo de la muerte de la per- 
sona de cuya sucesión se tratara, regiría la forma 
del testamento; la prescripción de las acciones per- 
sonales se regiría por la ley a que las obligaciones co- 
rrelativas estuviesen sujetas. 

Este tratado de Derecho Civil Internacional, 
en lo que se refiere a los actos jurídicos, encierra 
principios que, aunque parecen diferir de la doctri- 
na generalmente aceptada, tienen un gran fondo de 
justicia. ¿No es justo que las obligaciones se rijan 
por la ley del país en que han de cumplirse? En lo 
que respecta al matrimonio, filiación, tutela, capitu- 
laciones matrimoniales, menores y, en general, a las 
relaciones de familia, se nota un prolijo cuidado a 
fin de solucionar los conflictos a que dan lugar las di- 
versas formalidades en la celebración de matrimo- 
nios, los diversos sistemas relativos a los bienes de 
la sociedad conyugal, los abusos en que pueden in- 
currir los tutores y los que surgen con el cambio de 
domicilio entre personas que se hallen ligadas por 
obligaciones que, si bien están substancialmente re- 
conocidas y garantizadas en todas las legislaciones, 
varían en los accidentes, dando lugar a constantes y 
graves cuestiones, a veces de difícil solución. 

De haberse aceptado por todos los pueblos de 
América este tratado, las personas extranjeras, en 
estos pueblos, en sus relaciones de familia, en sus 
bienes, en sus derechos y obligaciones, estarían su- 
jetas a reglas. Todo hombre tendría, en cualquier 
país de América, una condición legal y un régimen 
determinado, sin que por ello los países perdieran 
su cohesión, ni su soberanía se resintiera, ni fuesen 
esos hombres una amenaza constante al fracciona- 
miento o, por lo menos, a la desligación del territorio. 

El tratado sobre Derecho Penal Internacional 
estipula de conformidad con el principio acepta- 
do universalmente, que los delitos, cualquiera que 
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- fuese la nacionalidad del delincuente, de la víctima: 
o del damnificado, se juzgaran por los tribunales y se 
penaran por las leyes de la nación en cuyo territorio 
se perpetraran. Allí donde se viola la ley o se sub- 
vierte el orden, es donde hay interés mayor y mejo- 
res elementos para castigar a sus autores. Estipu- 
laba este tratado que ningún delincuente asilado en 
el territorio de un Estado podría ser entregado a 
las autoridades de otro, sino de acuerdo con las re- 
glas establecidas para la extradición. Se consigna- 
ban, asimismo, en este tratado, principios claros so- 
bre jurisdicción marítima y terrestre, sobre asilo y 
sobre el régimen de las extradiciones y de la prisión 
preventiva. 

El tratado sobre el Ejercicio de Profesiones Libe- 
rales era un tratado generoso, tendiente a que la 
ciudadanía de un Estado americano fuera la ciuda- 
danía de todos los Estados americanos. Por este tra- 
tado se disponía que los nacionales o extranjeros que 
en cualquiera de los Estados signatarios hubiesen 
obtenido título o diploma, expedido por autoridad 
nacional competente, para ejercer profesiones libe- 
rales, se tendrían por habilitados para su ejercicio en 
los otros Estados. 

El Congreso Internacional Suramericano cele- 
brado en Montevideo, si no hubiera dejado, como de- 
Jó, mucha labor realizada, bastaría para que su nom- 
bre se grabe en la historia del Panamericanismo el 
haber preparado los trabajos de las Conferencias In- 
ternacionales Americanas, de las cuales, la primera 
se celebró en Washington. 


XIV 
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Una idea que nace no muere nunca. No hay es- 
fuerzo perdido. Asi el Panamericanismo, bello ideal 
de solidaridad continental, de acercamiento efectivo 
de los pueblos americanos, surgido en el corazón de 
los Andes, entre desgarramientos y quejidos e impre- 
caciones, hoy llena toda la América. El Panamerica- 
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nismo, fuerza dinámica, como dijera. el Presidente 
de Chile en la sesión inaugural de la V Conferencia 
Internacional Americana, nació del imperio inelu- 
dible de causas geográficas, históricas y políticas. El 
Panamericanismo, que aspira a afianzar de manera 
sólida y definitiva la paz en los pueblos que arran- 
caron de un mismo origen y de un mismo hecho, 
nació en la América de habla española. El Paname- 
ricanismo, es decir, el evangelio de la democracia 
americana, no es cosa de ahora. El Panamericanis- 
mo tiene un siglo. Sin embargo, aún no ha llegado a 
su plena grandeza. El Panamericanismo anduvo los 
primeros pasos de la mano de las naciones dolorosas 
de la América del Sur. Luego echó a andar de la 
mano de toda la América. Comenzó hablando espa- 
ñol. Después ha continuado hablando distintos idio- 
mas. Su traje está hecho de retazos; pero su alma 
es una. La hoguera encendida en Panamá prendió 
en Lima primero y luego en Montevideo, y por últi- 
mo en Washington. Hoy, gracias a sus apóstoles, los 
pueblos que no se conocían y hasta se miraban cons- 
tantemente recelosos, mostrándose los puños cerra- 
dos, se buscan, se consideran y se quieren, aunque en 
ocasiones se miren con los ojos cargados de ira, im- 
pulsados por humana desconfianza. 


PRIMERA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
AMERICANA 


dl 


La iniciativa del Congreso de los Estados Unidos de 
América.—Invitación del Gobierno de Harrison. 
Los puntos a tratar.—Comentarios alrededor 
de la anunciada Asamblea.—Países que 
concurrieron.—La sesión inaugural. 
Discurso de Blaime.—Viaje a 
través de la Unión 
Americana. 

El Reglamento.—Las Comisiones. 


El 24 de mayo de 1888 se aprobó por el Congreso de 
los Estados Unidos de América una ley auto- 
rizando al Presidente Harrison para que, cuando lo 
estimase oportuno, invitara a las Repúblicas de Mé- 
xico, Centro y Sur América, Haití, Santo Domin- 
go y el Imperio del Brasil, a una Conferencia en la 
ciudad de Washington, con el objeto de discutir y 
recomendar a los respectivos gobiernos la adopción 
de un plan de arbitraje para el arreglo de los des- 
acuerdos y controversias que pudieran en lo futuro 
suscitarse entre ellos, y para, asimismo, tratar de 
intensificar el tráfico comercial y los medios de co- 
municación directa entre los países americanos, y de 
fomentar aquellas relaciones comerciales recíprocas 
que fueran provechosas para todos. 

La ley de referencia expresaba que el Ejecutivo, 
al extender las invitaciones, debía hacer constar que 
la Conferencia para la cual se convocaba iba a consi- 
derar los siguientes puntos: 
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Primero :—Medidas que tiendan a conservar la paz y fo- 
mentar la prosperidad de los diversos Estados americanos. 


Segundo :—Medidas encaminadas a la formación de una 
unión aduanera americana bajo la cual se fomente, en cuan- 
to sea posible y provechoso, el comercio entre las naciones ame- 
ricanas. E 

Tercero :—El establecimiento de comunicaciones frecuentes 
y regulares entre los puertos de los diferentes Estados ameri- 
canos. 


Cuarto:—La adopción por cada uno de los Estados inde- 
pendientes de América, de un sistema uniforme de disposicio- 
nes aduaneras que deban adoptarse para la importación y ex- 
portación de mercaderías y para el pago de los derechos y 
cargos de puerto, estableciendo métodos iguales en todos los 
países para la clasificación y avalúo de las mercaderías y pa- 
ra la forma en que deben hacerse las facturas, así como tam- 
bién idénticos preceptos en materia de sanidad marítima y 
cuarentena. 


Quinto:—La adopción de un sistema uniforme de pesos y 
medidas y de leyes que protejan los derechos adquiridos ba- 
jo patentes o privilegios de invención y marcas de fábricas, y 
de propiedad literaria, de modo que los derechos de los ciuda- 
danos de «ada país sean respetados en todos los demás, así co- 
mo también de disposiciones idénticas sobre extradición de cri- 
minales. 


Sexto :—La adopción de una moneda común de plata acuña- 
da por cada uno de los gobiernos, que sirva de medio circu- 
lante legal en las transacciones comerciales de los ciudadanos 
de todos los Estados de América, unos con otros. 


Séptimo :—Arreglo y recomendación de un plan definitivo 
de arbitraje para todas las cuestiones, disputas y diferencias 
que existan o puedan suscitarse entre los diferentes Estados 
americanos, a fin de que todas las dificultades y cuestiones en- 
tre tales Estados puedan terminarse pacíficamente y evitarse la 
guerra. 

Octavo :—Y las demás materias relacionades con la prospe- 
ridad de los diversos Estados representados en la Conferencia, 
que cualquiera de ellos estime oportuno someter a estudio. 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 59 


El gobierno de los Estados Unidos de América, 
por mediación de su Secretario de Estado entonces, el 
señor ''. F. Bayard, dirigió el 13 de julio de 1888 una 
nota a sus representantes diplomáticos en México, 
Imperio del Brasil, Argentina, Chile, Colombia, Hai- 
tí, Perú, Venezuela, Ecuador, Paraguay, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala, Costa Rica y República Domi- 
nicana, a fin de que, de la manera más cordial posi- 
ble, invitaran a los respectivos gobiernos a hacerse 
representar en la Conferencia Internacional Ameri- 
cana que habría de verificarse en Washington en 
octubre de 1889, y la que, según la propia invitación, 
debía sólo ser consultiva y recomendatoria, sin com- 
prometer en manera alguna a las partes que la for- 
maran, ya que en su designio no afectaría o disminui- 
ría las relaciones creadas por tratados ya existentes 
entre cualesquiera de los Estados. 

Creía el gobierno de los Estados Unidos de Amé- 
rica que los puntos a discutir eran importantes y que 
un cambio amistoso de impresiones respecto a cada 
uno de ellos sería de práctico resultado y que por 
efecto de la mutua ilustración se promovería una ma- 
terial expansión e intimidad en las relaciones socia- 
les y comerciales. 


E € % 


Apenas fué del dominio público el anuncio de la 
Conferencia Internacional, la prensa, tanto de los 
Estados Unidos como del mundo entero, comenzó a 
hablar de ella. Los periódicos de Washington y de 
New York, amigos del gobierno, aplaudieron. Los 
periódicos de oposición hablaron para augurar que 
la Conferencia sería un fracaso, porque detrás de los 
asuntos comerciales y arbitrales que se decía iban a 
ser tratados, se ocultaba el propósito de formar un 
consejo anfictiónico en el cual “Blaine haría el papel 
de Filipo de Macedonia”. La prensa de España pro- 
pagaba que los Estados Unidos de América, al invi- 
tar a esa conferencia a los pueblos hispanoamerica- 
nos, no lo hacía sino con el propósito de tenderles un 
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lazo, induciéndolos a entrar en convenios que luego 
les serían perjudiciales. En Francia y Alemania, al- 
gunos periódicos predecían como resultado de la Con- 
ferencia de Washington el establecimiento de rela- 
ciones comerciales entre la gran nación del Norte con 
las de Centro y Sur América, que revolucionarían las 
condiciones existentes del tráfico. 

La expectación que causó su solo anuncio fué 
enorme. Un pensador profetizaba, como consecuen- 
cia de la magna reunión, una serie de agresiones y 
dominaciones políticas por parte de los Estados Uni- 
dos de América. Otro convenía en que después de la 
conferencia se produciría un cambio grande en la 
política exterior de los Estados Unidos, dando él por 
sentado que la gran república, entretenida en las 
cuestiones internas y en el desarrollo de sus riquezas, 
no tenía en el momento política internacional alguna. 
Otro pensador, en cambio, veía en la Conferencia de 
Washington la continuación del Congreso de Pana- 
má convocado por Bolívar. La República de los His- 
tados Unidos llamaba a sus hermanas a un concilio 
de las industrias, del comercio y de la alianza gene- 
ral de intereses y beneficios. El punto en verdad vul- 
nerable que los oposicionistas a la conferencia esgri- 
mían para proclamar su ineficacia era el sistema pro- 
hibitivo, el fuerte arancel que gravaba los artículos 
de importación en las aduanas norteamericanas, ha- 
ciendo imposible el cambio recíproco. 

El argumento era de fuerza. Porque ¿iban los 
Estados Unidos a echar abajo esos aranceles para 
dar entrada a los productos hispanoamericanos? Ni 
aun queriéndolo la Conferencia podía lograr esto, 
porque la Conferencia no podía reformar las tarifas. 
Esto era obra de los legisladores, y éstos eran protec- 
cionistas en grado sumo. A ese respecto, nada se con- 
seguiría. Pero la Conferencia de Washington no de- 
bía ser más que una asociación de ideas en pro de 
futuras inteligencias. 

E JE 


A la invitación hecha por la Cancillería de los 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 61 


Estados Unidos de América, respondieron aceptando 


todos los gobiernos americanos, a excepción del de 
la República Dominicana. A esta Primera Confe- 
rencia concurrieron las siguientes Delegaciones, se- 
gún el orden de precedencia luego establecido por 
sorteo: 

HAITI.—Delegados: Arthur Laforestrie y Hannibal Price. 
Secretario: Aristide Preston. y 


NICARAGUA.—Delegado: Horacio Guzmán. Secretario: R. 
Mayorga. 

PERU.—Delegado: Félix C. C. Zegarra. Secretario: Leo- 
poldo Oyague y Soyer. Attaché: Manuel Elguera. 

GUATEMALA.—Delegado: Fernando Cruz. Secretario: 
Domingo Estrada. Attaché: Javier A. Arroyo. 

URUGUAY.—Delegado: Alberto Nin. Secretarios: Dioni- 
sio Ramos Montero y Henry Dauber. | 

COLOMBIA. —Delegados: José M. Hurtado, Carlos Martí- 
nez Silva y Clímaco Calderón. Secretario: Julio Rengifo. 

- ARGENTINA.—Delegados: Roque Sáens Peña y Manuel 

Quintana. Secretarios: Federico Pinedo y Ernesto Bosch. 

COSTA RICA.—Delegado: Manuel Aragón. Secretario: 
Joaquín Bernardo Calvo. 

PARAGUAY.—Delegado: José S. Decoud. 

BRASIL.—Delegados: Lafayette Rodrigues Pereira, J. G. 
do Amaral Valente y Salvador de Mendonca. Secretarios: José 
Augusto Ferreira da Costa y Joaquín de Freitas Vasconcellos. 
Attachés: Alfredo de Moraes Gomes Ferreira y Mario de Men- 
donca. 

HONDURAS.—Delegado: Jerónimo Zelaya. Secretarios: E. 
Constantino Fiallos y Richard Villafranca. 

MEXICO.—Delegados: Matías Romero y Enrique A. Mexía, 
Secretario: Enrique Santibáñez. 

BOLIVIA.—Delegado: Juan F. Velarde. Secretario: Mel- 
chor Obarrio. Attachés: Alcibiades Velarde y Mariano Velarde. 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA.—Delegados: John B. 
Henderson, Cornelius N. Bliss, Clement Studebaker, T. Jef- 
ferson Coolidge, William Henry Trescot, Andrew Carnegie, 


e 
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Morris M. Estee, John F. Hanson, Henry G. Davis y Charles 
R. Flint. Secretarios: Edmund W. P. Smith y Edward A. 
Trescot. 

VENEZUELA. —Delegados: Nicanor Bolet Peraza, José 
Andrade y Francisco Antonio Silva. Secretario: Nicanor Bolet 
Monagas. f 

CHILE.—Delegados: Emilio C. Varas y José Alfonso. Se- 
eretarios: Carlos Zañartu, Paulino Alfonso y Domingo Peña 
Toro. 

EL SALVADOR.—Delegado: Jacinto Castellanos. Secreta- 
rio: Samuel Valdivieso. Attaché: J. Arrieta Rossi. 

ECUADOR.—Delegado: José María Plácido Caamaño. Se- 
cretario: Antonio Echeverría. 


Actuaron como Secretarios de la Conferencia los 
señores Fidel G. Pierra y José Ignacio Rodríguez, 
cubanos ambos, más tarde de merecido renombre en 
las letras y la política. 

E * € 


En Washington, el 2 de octubre de 1889, tuvo 
efecto la sesión inaugural de la Primera Conferencia 
Internacional Americana. Presentes los delegados 
de los diversos países concurrentes en el Salón de 
Actos de la Secretaría de Estado, el ya entonces Se- 
cretario de Estado de los Estados Unidos de América, 
señor James G. Blaine, se expresó en estos términos: 


Señores miembros de la Conferencia Internacional Ameri- 
cana: 

A nombre del gobierno de los Estados Unidos, les doy la 
más cordial bienvenida a esta capital. A nombre del pueblo 
de los Estados Unidos, o sea por cada sección o por cada Esta- 
do, os doy también la bienvenida. 

Venís en respuesta a una invitación hecha por el Presi- 
dente, con autorización especial del Congreso, y vuestra pre- 
sencia aquí no es un acontecimiento común; significa mucho 
para el pueblo de toda la América, y puede significar mucho 
más en el porvenir. Todavía no se había reunido una Confe- 
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rencia de Naciones, para tratar sobre el bienestar de posesiones 
territoriales tan vastas, y considerar las posibilidades de un fu- 
turo tan grande y de tantas promesas. 

Los que en estos momentos se sientan en este recinto están 
autorizados para hablar en nombre de naciones cuyos extre- 
.mos tocan los dos grandes océanos; cuyos límites septentrio- 
nales están bañados por las aguas árticas millares de millas 
más allá del estrecho de Behring, cuya extensión meridional 
proporciona moradas humanas hasta el punto más distante ba- 
jo el ecuador, de lo que es posible en cualquiera otra parte del 
globo. El conjunto territorial de las naciones aquí represen- 
tadas casi llega a 12.000,000 de millas cuadradas, extensión 
tres veces mayor que la superficie de toda Europa, y poco me- 
nos de la cuarta parte del globo; mientras que respecto al po- 
der de producción, los artículos esenciales a la vida humana y 
los que suministran el lujo están aún en mayor proporción con 
los del mundo entero. Estas grandes posesiones tienen hoy 
una población en conjunto de cerca de ciento veinte millones, 
pero si estuvieran pobladas con la densidad que Europa, por 
término medio, el número total excedería de mil millones. 

Mientras que consideraciones de esta esepecie deben ins- 
pirar a los americanos, tanto del Sur como del Norte, las más 
vivas esperanzas de grandeza y poder futuros, también deben 
inculcarles el sentimiento de la más grave responsabilidad res- 
pecto al carácter y desarrollo de sus respectivas nacionalida- 
des. Los delegados a quienes me dirijo pueden hacer mucho 
para establecer relaciones permanentes de confianza, respe- 
to y amistad entre las naciones que representan. Pueden pre- 
sentar al mundo una Conferencia honrosa y pacífica de diez y 
siete naciones americanas independientes, en la cual se reunen 
todas en condiciones de absoluta igualdad; una Conferencia 
en la cual no se pretenderá cohibir a un solo delegado en sus 
propias convicciones respecto a los intereses de su nación; una 
Conferencia que no permitirá inteligencia secreta sobre asun- 
to alguno, sino que publicará con franqueza, a la faz del mun- 
do, sus determinaciones; una Conferencia que no tolerará nin- 
gún espíritu de conquista y que tenderá a cultivar una simpa- 
tía americana tan amplia como ambos continentes; una Con- 
ferencia que no formará alianza egoísta contra las antiguas 
naciones, de las cuales nos consideramos con orgullo sus here- 
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deros; una Conferencia, en fin, que no investigará nada, que 
no apoyará nada que no sea, a juicio de todos los delegados, 
oportuno, prudente y pacífico. 

Y aun hay más. No puede esperarse que olvidemos que 
nuestro destino común nos ha hecho moradores de los dos con- 
tinentes que, al cabo de cuatro siglos, se consideran al otro la- 
do de los mares como el Nuevo Mundo. La igualdad de situa- 
ciones trae igualdad de simpatías e igualdad de deberes. 

Nos reunimos en la firme convicción de que las naciones de 
América deben y pueden ayudarse mutuamente con más ex- 
tensión de lo que hoy lo hacen, y que cada cual encontrará 
ventajas y utilidades de sus relaciones más estrechas con las 
otras. Creemos que debemos unirnos más estrechamente por 
las vías marítimas, y que en día no distante los sistemas de 
ferrocarriles del Norte y del Sur se encontrarán en el Istmo 
y enlazarán por tierra las capitales políticas y comerciales de 
toda la América. Confiamos que la cooperación cordial, ba- 
sada en la fe mutua, librará a todos los Estados americanos de 
las cargas y de los males que han afligido cruelmente y por 
mucho tiempo las naciones más antiguas del mundo. 

Esperamos que un espíritu de justicia, de comunidad e 
igualdad de intereses entre los Estados americanos, no deja- 
rá lugar a ese equilibrio artificial de poder que ha producido 
la guerra en otros países y ha empapado en sangre a Europa. 
Confiamos que el espíritu de amistad, expresado con sincerl- 
dad y mantenido de buena fe, alejará de las naciones ameri- 
canas la necesidad de fronteras de protección entre ellas, con 
fortificaciones y fuerza armada. Confiamos que los ejércitos 
permanentes, fuera de lo estrictamente indispensable para 
la conservación del orden público y la seguridad de la admi- 
nistración, deberán desconocerse en los dos continentes ame- 
ricanos. Confiamos que la cordialidad y no la fuerza, el es- 
píritu de las leyes justas y no la violencia de las turbas, se- 
rá la norma aceptada de administración, entre las naciones 
americanas. 

Sobre estos temas y los que con ellos se relacionan, llama 
sincera y cordialmente la atención de esta Conferencia, el 
gobierno de los Estados Unidos. Grande será el provecho 
cuando lleguemos a adquirir esa confianza común que debe 
servir de base a toda la unión amistosa internacional; aun 
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mayor será, cuando podamos traer a todos los pueblos de las 
naciones americanas a un conocimiento más íntimo, lo que 
pueda facilitarse con las comunicaciones marítimas más rá- 
pidas y frecuentes. Y será el provecho máximo, cuando las 
relaciones personales y comerciales de los Estados america- 
nos, tanto del Sur como del Norte, estén desarrolladas y re- 
gularizadas de tal modo, que cada uno de ellos adquiera to- 
das las ventajas posibles, de la comunicación extensa e ilus- 
trada entre todos. 

“Antes de que la Conferencia entre formalmente en la dis- 
cusión de los asuntos que a ella se han de someter, estoy ins- 
truído por el Presidente para invitar a todos los delegados 
a ser huéspedes del gobierno durante una visita proyectada 
a varias partes del país, con el doble objeto de mostrar a 
nuestros amigos del exterior la condición de los Estados Uni- 
dos y proporcionar a nuestro pueblo, en sus respectivas loca- 
lidades, el privilegio y placer de hacer extensiva la bienve- 
nida de los americanos a los americanos. 


Las palabras del insigne estadista norteamerica- 
no fueron acogidas con marcado entusiasmo por el 
ilustrado concurso. Acto seguido,la asamblea desig- 
nó al señor John B. Henderson, miembro de la de- 
legación estadounidense, presidente provisional, 


- dándole un voto de confianza para nombrar una co- 


misión compuesta de cinco delegados, la que debía 
informar a la Conferencia, al comenzar de nuevo sus 
tareas, de las comisiones que serían necesarias para 
facilitar sus labores. Aprobada por unanimidad esta 
resolución, el señor Henderson ocupó la presidencia 
y pronunció un discurso de gracias por el honor que 
se le había conferido, haciendo resaltar la importan- 
cia de esa Conferencia, sobre la que estaban fijas las 
miradas del mundo. Inmediatamente después, de- 
signó una comisión compuesta por los señores Ma- 
tías Romero, de México; Lafayette Rodrigues Pe- 
reira, de Brasil; Alberto Nin, de Uruguay; Horacio 
Guzmán, de Nicaragua, y José María Hurtado, de 
Colombia, la cual salió del salón, para volver a los 
pocos minutos a proponer a la consideración de to- 


66 NÉSTOR CARBONELL 

dos exaltar a la presidencia de la Conferencia al 
Secretario de Estado de los Estados Unidos de Amé- 
rica, señor James G. Blaine, lo que fué aceptado por 
unanimidad. A continuación se designó un comité 
de siete miembros para preparar el reglamento de la 
Conferencia; se adoptó el acuerdo de que en caso de 
ausencia del Presidente, lo sustituyera cualquiera 
de los delegados que se fuera indicando por turno; y 
se designó otro comité que distribuyera entre los sub- 
comités los trabajos de la Conferencia. 

Se aprobó asimismo aceptar con placer la invita- 
ción del Presidente de la República norteamericana 
para una excursión por varios Estados de la Unión, 
llevándose a cabo ésta desde el 3 de octubre hasta el 
13 de noviembre, con un recorrido por los siguientes 
lugares: West Point, Boston, Lawrence and Lo- 
wel, Manchester, Portland, Worcester, Willimantic; 
South Manchester, Hartford, Collinsville, Meriden, 
New Haven, Springfield, Holyote, Albany, el Niága- 
ra, Buffalo, Erie, Cleveland, Detroit, Ann Harbor, 
Grand Rapids, South Bend, Chicago, Milwaukee, 
Saint Paul, Minneapolis, Sioux City, Omaha, St. 
Louis, Springfield, Indiannapolis, Louisville, Lexing- 
ton, Cincinnati, Pittsbureh, Altoona, Philadelphia, 
New York, Wilmington y Baltimore. 

kx * 


Al reanudarse las sesiones de la Conferencia el 
18 de noviembre, el Presidente manifestó que daba 
sus parabienes a los delegados por su feliz regreso 
después del viaje realizado, continuando las labo- 
res sujetas a los preceptos del siguiente Reglamento: 


ArrT. 1. La Conferencia celebrará sesiones ordinarias los 
lunes, miércoles y viernes de cada semana, de 2 a 5 p. M.; pero 
puede celebrar otras en tales días y horas como quiera espe- 
cialmente acordarse. a 

Art. 2. Para constituir quórum, una mayoría de las na- 
ciones que participen en la Conferencia deberá estar represen- 
tada en ella, por lo menos, por un delegado cada una. 
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ArT. 3 Las sesiones serán presididas por el Presidente de 
de la Conferencia, y en su ausencia por los Vicepresidentes, se- 
gún su turno, o si ninguno de éstos estuviera presente, enton- 
ces, por el delegado a quien corresponda presidir, según su 
turno, de acuerdo con el plan adoptado por la Conferencia el 
2 de octubre de 1889. 

ArT. 4. Las Delegaciones tomarán asiento y votarán se- 
gún el orden establecido por la suerte. 

ART. 5. Declarada abierta la sesión, los Secretarios de la 
Conferencia leerán respectivamente en castellano e inglés las 
minutas de la sesión anterior. Las observaciones que el Pre- 
sidente, el que haga sus veces o cualquiera de los delegados, 
pueda hacer acerca de ellas, serán anotadas y las minutas se- 
rán sometidas a aprobación sin discusión. 

ArT. 6. Después de la aprobación de las minutas, uno de 
los Secretarios participará a la Conferencia los asuntos que 
hayan sido presentados desde la última runión, y el Presiden- 
te, o el que haga sus veces, someterá cada uno de los asuntos 
a la Comisión interesada. 

ArT. 7. El Presidente, entonces, pondrá a discusión, uno 
tras otro, los asuntos comprendidos en la Orden del Día. La 
Conferencia los discutirá, primero en general; luego, los que 
resulten aprobados, serán sometidos a una segunda discusión 
en detalles. 

ArrT. 8. El Presidente o el que haga sus veces dará la pa- 
labra a los delegados en el orden en que la hayan solicitado. 

ART. 9. Los delegados pueden hablar cada uno en su pro- 
pio idioma, y tan pronto como uno de ellos cese de hablar, él 
mismo, o uno de los intérpretes de la Conferencia, traducirá, 
oralmente, la esencia de sus observaciones en castellano, si el 
delegado ha hablado en inglés; o en inglés, si ha hablado en 
castellano, portugués o francés. Lo que diga el Presidente o 
el que haga sus veces será traducido de igual manera. 

Art. 10. Cualquier delegado puede presentar a la Con- 
ferencia su opinión escrita sobre el asunto o punto en discu- 
sión, leyéndola o haciéndola leer por uno de los Secretarios y 
hacerla insertar en las minutas de la sesión durante la cual 
haya sido presentada. 

ArrT. 11. El Presidente o el que haga sus veces resolverá 
todas las cuestiones de orden suscitadas durante los debates 
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de la Conferencia. Puede presentarse apelación contra su 
decisión por cualquiera de las delegaciones o cualquier dele- 
sado individualmente. 

ArrT. 12. Las Resoluciones presentadas por los delegados 
se remitirán por el Presidente o el que haga sus veces a la Co- 
misión interesada, a no ser que la Conferencia decida, previo 
voto de las dos terceras partes de las Delegaciones presentes, 
que se proceda a su examen inmediato. Ninguna Resolución 
sobre la cual una Comisión no haya redactado informe se dis- 
cutirá hasta después de celebradas dos sesiones de la Confe- 
rencia, subsiguientes a la sesión en que haya sido presentada 
la resolución de que se trata. 


ArtT. 13. Todas las enmiendas, o enmiendas de enmiendas, 
se remitirán a las comisiones interesadas, a no ser que la Con- 
ferencia lo disponga de otro modo, y se pondrán a votación an- 
tes que el texto de la Resolución e informe que tienen por ob- 
jeto enmendar. 


ArrT. 14. Puede la Conferencia en cualquier momento, me- 
diante una Resolución al efecto, reunirse en Comisión de la 
totalidad de los miembros, con carácter puramente deliberati- 
vo, para cambiar impresiones de manera informal sobre cual- 
quier tema, sea el que fuera, comprendido en la Orden del Día, 
o acerca de cualquier incidente que pueda ocurrir en relación 
con la misma. La moción de reunirse en Comisión de la to- 
talidad de los miembros tendrá preferencia y será puesta a 
votación sin discusión. Ninguna votación tendrá lugar acer- 
ca de cualquier asunto cuando estén reunidos los miembros en 
Comisión de la totalidad. 


ArrT. 15. Los informes de las Comisiones y las Resolucio- 
nes presentadas por ellas se imprimirán en castellano e inglés y 
se distribuirán a los delegados durante la sesión siguiente, 
para que los estudien; pero estos informes y Resoluciones no 
se pondrán a discusión hasta después de cuatro días, conta- 
dos desde la fecha en que las copias impresas hayan sido dis- 


tribuídas. + 


ArrT. 16.—La Delegación de cada Estado representado en 
la Conferencia sólo tendrá un voto y las votaciones se efec- 
tuarán separadamente por Estado. Los votos se apuntarán 
en las minutas. Sobre los asuntos no comprendidos por el 
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Art. 17 la votación puede efectuarse viva-voce si no hay opo- 
sición . 

Arr. 17 Las dos terceras partes, como mínimo, de los Es- 
tados partes en la Conferencia deberán estar representadas 
cada uno por un delegado, por lo menos, cuando tenga lugar 
votación sobre cualquiera de los asuntos enumerados en el 
Acta del Congreso, base de la convocatoria a la Conferencia. 

Arr. 18. Al cierre de cada sesión, el Presidente, o el que 
haga sus veces, anunciará a la Conferencia los temas que ha- 
brán de discutirse en la sesión siguiente, pero la Conferencia 
tendrá facultad para hacer tales cambios como pueda pare- 
cerle acerca de la hora de la reunión o en cuanto al orden en 
que se examinen los asuntos. 

ArrT. 19. Las minutas, después de su aprobación por la 
Conferencia, serán firmadas por el Presidente o el que haga 
sus veces y por todos los delegados presentes en la reu- 
nión en que hayan sido aprobadas. Se imprimirán en in- 
glés y en español, en páginas de dos columnas, una por cada 
idioma y en número suficiente para permitir a cada delegado 
acreditado en la Conferencia la recepción de 4 copias. Los 
originales en ambos idiomas se depositarán en el Archivo de 
la Conferencia, y las copias para los delegados serán autenti- 
cadas por los Secretarios en funciones durante las sesiones 
respectivas. 

ArT. 20. Las discusiones y decisiones serán secretas a no 
ser que la Conferencia lo disponga de otro modo. Por consi- 
guiente sólo tendrán acceso a los salones de sesión, los que a 
continuación se expresan; a saber: el Presidente, los Delega- 
dos y sus Secretarios, los Secretarios, Intérpretes y Taquígra- 
fos de la Conferencia. El Presidente, o el que haga sus ve- 
ces, tomará, además, todas las medidas necesarias para asegurar 
de manera eficiente el secreto prescrito. 

ArT. 21. Para enmendar o abrogar cualquiera de las re- 
glas anteriores, será necesario el voto de las dos terceras partes 
de las Delegaciones presentes en la sesión en que las enmiendas 
se propusieran. 

E XK ox »x 

Los trabajos de la Conferencia fueron encomen- 
dadas a las siguientes diez y seis Comisiones perma- 
nentes: 
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I 
COMISION EJECUTIVA 


James G. Blaine (Presidente ex-officio), F. C. C. Zega- 
rra, Matías Romero, Cornelius N. Bliss, José M. Hurtado, Sal- 
vador de Mendonca. Secretario: William Eleroy Curtis. 


II 


COMISION ADUANERA 


J. G. do Amaral Valente, John PB. Henderson, Roque 
Sáenz Peña, Matías Romero, Carlos Martínez Silva, Paulino 
Alfonso, Horacio Guzmán, Nicanor Bolet Peraza. Secretario: 
J. Vicente Serrano. | 


III 
COMISION DE COMUNICACIONES POR EL ATLANTICO 


Roque Sáenz Peña, V. Jefferson Coolidge, Salvador de 
Mendonca, José S. Decoud, Arthur Laforestrie. Secretario: 
Arthur W. Fergusson. 


IV 
COMISIÓN DE COMUNICACIONES POR EL PACIFICO 


José María Plácido Caamaño, Emilio C. Varas, Morris M. 
Estee, Jacinto Castellanos, Enrique A. Mexía. Secretario: 
Arthur Fergusson. 


y 


COMISIÓN DE COMUNICACIONES POR EL GOLFO DE 
MEXICO Y EL MAR CARIBE 


Manuel Aragón, Horacio Guzmán, Clímaco Calderón, John 
F, Hanson, Antonio Francisco Silva. Secretario: William ¡Ele- 
roy Curtis. 


Vi 
COMISIÓN DE COMUNICACIONES FERROCARRILERAS 


Juan F. Velarde, Henry G. Davis, Enrique A. Mexía, Fer- 
nando Cruz, Jerónimo Zelaya, Jacinto Castellanos, Andrew 
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Carnegie, Manuel Aragón, Carlos Martínez Silva, José An- 
drade, José María Plácido Caamaño, Félix C. C. Zegarra, 
Emilio C. Varas, Manuel Quintana, Alberto Nin, J. G. do 
Amaral Valente. Secretario: Arthur W. Fergusson. 


vII 
COMISION DE REGLAMENTOS DE ADUANAS 


Alberto Nin, José Alfonso, Matías Romero, Clímaco Cal- 
derón, Charles R. Flint, Salvador de Mendonca, Henry G. 
Davis, Manuel Aragón, Nicanor Bolet Peraza. Secretario: Ed- 
mund W. Smith. 

VIII 
COMISION DE DERECHOS DE PUERTO 


Nicanor Bolet Peraza, Arthur Laforestrie, Emilio C. Varas, 
Clemente Studebaker, Alberto Nin, Salvador de Mendonca, Ma- 


nuel (Quintana, Horacio Guzmán. Secretario: Edmund W. 
Smith. 


IX 


COMISIÓN DE REGLAMENTOS SANITARIOS 


Horacio Guzmán, J. G. do Amaral Valente, Félix C. C. 
Zegarra, John F. Hanson, José Andrade, Arthur Laforestrie, 
Alberto Nin. Secretario: Henry R. Lemly. 

X 


COMISION DE PATENTES Y MARCAS DE COMERCIO 


José S. Decoud, Andrew Carnegie, Clímaco Calderón. Se- 
eretario: Edmund W. P. Smith. 


XI 
COMISION DE PESAS Y MEDIDAS 


Jacinto Castellanos, Antonio Francisco Silva, Clement Stu- 
debaker. Secretario: Edmund W., P. Smith, 
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COMISION DE EXTRADICION 


Jerónimo Zelaya, William Henry Trescot, Roque Sáenz 
Peña, Manuel Quintana. Secretario: José Ignacio Rodríguez. 


XIII 


COMISION MONETARIA 


Enrique A. Mexía, Morris M. Estee, Carlos Martínez Sil- 
va, José Alfonso, V. Jefferson Coolidge, Juan F. Velarde, Je- 
rónimo Zelaya. Secretario: J. Vicente Serrano. 


XIV 
COMISION BANCARIA 


José M. Hurtado, Salvador de Mendonca, Emilio C. Varas, 
Charles R. Flint, Manuel Aragón, Secretario. Henry L. Lemly. 


XV 


COMISION DE DERECHO INTERNACIONAL 


Fernando Cruz, Manuel Quintana, William Henry Tres- 
cot, José Alfonso, José María Plácido Caamaño. Secretario: 
José Ignacio Rodríguez. 


XVI 


COMISION DE BIENESTAR GENERAL 


John B. Henderson, Manuel Quintana, Juan F. Velarde, 
Nicanor Bolet Peraza, José M. Hurtado, J. G. do Amaral 
Valente, Fernando Cruz. Secretario: Edmund W. P. Smith. 


TI 


Resultado de los Trabajos de la Primera Conferencia 
Internacional Americana 


I 
PESOS Y MEDIDAS 


No era este un asunto nuevo en el orden de la 
vida internacional. Ya en 1790 se había reunido, 
para tratarlo, una Comisión de sabios franceses e 
ingleses. Y más tarde, en 1873, la llamada Comi- 
sión Internacional del Sistema Métrico se reunió 
en París con la asistencia de representantes de los 
principales países de Europa, los Estados Unidos 
de América y algunas de las Repúblicas hispano- 
americanas. En dicha asamblea fué adoptado el 
metro francés como unidad de medida y el kilogra- 
mo como unidad de peso. Finalmente, se firmó en 
París, en 1875, una Convención sobre la materia, que 
fué ratificada por numerosas naciones del mundo, 
entre las que se hallaban Estados Unidos de Amé- 
rica, Argentina, Perú, Brasil, Venezuela, Chile, Co- 
lombia, Ecuador, Bolivia, Costa Rica, México, El 
Salvador y Uruguay; es decir, un considerable nú- 
mero de países americanos. 

La Comisión encargada de estudiar este asunto, 
creyendo necesario establecer un tipo de compara- 
ción para todo lo que fuese susceptible de medirse 
o pesarse, informó a la Conferencia de la necesidad 
de adoptar el sistema métrico decimal, dadas las 
ventajas que la implantación del mismo proporcio- 
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naría a todos y cada uno de los países americanos, 
sistema que había sido aceptado recientemente en la 
Conferencia Métrica Internacional celebrada tam- 
bién en París. 

Puesto a discusión el informe de la Comisión, 
tomaron parte en el debate los delegados Romero, 
de México; Castellanos, de El Salvador; Hurtado 
y Martínez Silva, de Colombia; Sáenz Peña, de Ar- 
ventina; Estee y Studebaker, de Estados Unidos de 
América, y Alfonso, de Chile. 


Fué adoptada la siguiente Recomendación: 


La Conferencia Internacional Americana recomienda la 
adopción del sistema métrico decimal a las naciones represen- 
tadas en ella que no lo hubieren adoptado ya. 


II 
FERROCARRIL INTERCONTINENTAL 


La Comisión que debía estudiar este asunto, des- 
pués de conocer los informes presentados acerca del 
mismo por las distintas Delegaciones, sometió a 
la Conferencia un proyecto de acuerdo, el cual fué 
discutido por los delegados Zegarra, de Perú; KRo- 
mero, de México; Velarde, de Bolivia; Davis y Hen- 
derson, de Estados Unidos de América, y Alfonso, 
de Chile. 

El referido acuerdo fué aprobado y es como si- 
gue: 


La Conferencia Internacional Americana es de opinión: 


12 Que un ferrocarril que ligue a todas las naciones re- 
presentadas en esta Conferencia, o a la mayoría de ellas, con- 
tribuirá grandemente al desarrollo de relaciones cordiales entre 
dichas naciones y al incremento de sus intereses materiales. 


22 Que el mejor método para facilitar su ejecución es el 
nombramiento de una Comisión Internacional de Ingenieros, 
la cual se encargará de establecer los trazos posibles, de deter- 
minar su verdadera longitud, de calcular el costo de cada uno 
de ellos y de comparar sus ventajas respectivas. 
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32 Que dicha Comisión deberá estar constituída por un 
cuerpo de Ingenieros, de los que cada nación nombrará tres, y 
que estarán facultados para distruibuirse en subcomisiones y 
para nombrar todos los demás ingenieros y empleados que se 
consideren necesarios para ejecutar con mayor rapidez el tra- 
bajo. 

42 Que cada uno de los gobiernos que acepten podrá nom- 
brar, a sus propias expensas, comisionados o ingenieros que sir- 
van como auxiliares de las subcomisiones que tengan a su car- 
go los trabajos topográficos de cada una de las secciones de 
la línea. 


9% Que el ferrocarril, en cuanto lo permitan los intereses 
comunes, deberá ligar a las principales ciudades situadas en 
las cercanías de su trayecto. 


6% Que si no puede alterarse sin grandes inconvenientes 
la dirección general de la línea, con los fines mencionados en 
el artículo anterior, deberán trazarse ramales que tengan por 
objeto ligar a dichas ciudades con la línea troncal. 


71% (Que con el fin de reducir el costo de la empresa, po- 
drían utilizarse los ferrocarriles existentes, en cuanto esto sea 
practicable y compatible con el trayecto y demás condiciones 
del Ferrocarril Continental. 


82 Que en caso de que los resultados de los trabajos to- 
pográficos demuestren la practicabilidad y conveniencia del 
ferrocarril, se soliciten proposiciones para la construcción, ya 
sea de toda la línea o ya de sus secciones. 


92 Que la construcción, administración y trabajos de la 
línea deberán hacerse a expensas de los concesionarios o de 
las personas con quienes éstos, a su vez, contraten las obras, o 
a quienes transfieran sus derechos, con todas las formalidades 
debidas y previo consentimiento de los gobiernos respectivos. 

10% Que todos los materiales necesarios para la construc- 
ción y los trabajos del ferrocarril deberán quedar exentos de 
los derechos de importación, de acuerdo con los reglamentos 
que se juzguen necesarios para evitar el abuso de este privilegio. 

11? Que todas las propiedades personales y reales del 
ferrocarril, empleadas en su construcción y en sus trabajos, 
deberán quedar exentas de todo impuesto, ya sea nacional, 
provincial (de los Estados) o municipal. 
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12 Que la ejecución de una obra de tal magnitud merece 
ser alentada por medio de subsidios, concesiones de terreno o 
garantías de cierto mínimum de interés. , ds 

132 Que los sueldos de la Comisión, así como los gastos: 
que se eroguen en los trabajos topográficos preliminares y de- 
finitivos, deberán sufragarse por todas las naciones que acep- 
ten, proporcionalmente a su ¡población, conforme al último 
censo oficial, o a falta de censo, según convenio celebrado en- 
tre sus respectivos gobiernos. 

149 Que el ferrocarril deberá declararse perpetuamente 
neutral, a fin de asegurar la libertad del tráfico. 

159 Que la aprobación de los trazos, los términos en que 
deban hacerse las propuestas, la protección a los concesiona- 
rios, la inspección de los trabajos y las leyes que los afecten, 
la neutralidad de la vía y el libre paso de las mercancías de 
tránsito (en el caso previsto por el art. 8%) deberán ser objeto 
de convenios especiales entre todas las naciones interesadas. 

16% Que tan pronto como el Gobierno de los Estados Uni- 
dos reciba la noticia de que estas recomendaciones han sido 
aceptadas por los demás gobiernos, los inviten para que nom- 
bren la Comisión de Ingenieros a que se refiere el art. 2% a 
fin de que dicha Comisión pueda reunirse en la ciudad de 
Washington, a la mayor brevedad posible. 


Este tema ha sido objeto de estudio y resolucio- 
nes en las subsiguientes Conferencias. 


TI 


TRATADO DE RECIPROCIDAD 


La Comisión encargada de estudiar lo referente 
a establecer una Unión Aduanera entre las naciones 
de América consideró por unanimidad que esto era 
impracticable. No obstante, la opinión de sus com- 
ponentes se dividió al considerar lo que debía ser 
materia de recomendación por parte de la Conferen- 
cia, pues mientras la mayoría aconsejaba la concer- 
tación de tratados parciales de reciprocidad comer- 
cial, la minoría estimaba la conveniencia de recha- 


zar el proyecto de la referida Unión. pr 
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Conocidos de la Conferencia los informes de la 
_mayoría y de la minoría de la Comisión, se abrió 
un debate contradictorio, que se prolongó durante 
varias y animadas sesiones y en el que tomaron par- 
te los delegados Sáenz Peña y Quintana, de Argen- 
tina; Alfonso, de Chile; Romero, de México; Gruz- 
mán, de Nicaragua; Henderson, Estee, Flint, Price 
y Trescot, de Estados Unidos de América; Mendon- 
ca, de Brasil; Decoud, de Paraguay; Aragón, de 
Costa Rica; Velarde, de Bolivia; Caamaño, de Ecua- 
dor; Andrade, de Venezuela, y Cruz, de Guatemala. 

Fué en ocasión de este debate que el delegado 
argentino señor Roque Sáenz Peña, más tarde Pre- 
sidente de su país, dijo uno de sus más notables 
discursos y tal vez el más recordado de los que se 
pronunciaran en aquella asamblea. De ese discur- 
so se cita y se repite constantemente aquella frase 
final de *sea la América para la Humanidad”. 


Fué aprobada la siguiente Recomendación : 


La Conferencia Internacional Americana recomienda a los 
gobiernos representados en ella, a cuyos intereses convenga 
celebrar tratados parciales de reciprocidad comercial, la nego- 
ciación de estos tratados con una o más de las naciones ame- 
ricanas con quienes les conviniera concertarlos, sobre las bases 
que fueren aceptables en cada caso, teniendo en cuenta la si- 
tuación, condiciones e intereses especiales de cada nación, con 
objeto de promover su bienestar común. 


IV 
COMUNICACIONES EN EL ATLANTICO 


La subvención de una o más líneas de navega- 
ción a vapor entre los puertos de los Estados Uni- 
dos de América y los del Brasil y Río de la Plata 
fué apreciada desde un principio como una necesidad 
por los miembros de la Conferencia. En ese senti- 
do, la Comisión presentó un informe encaminado a 
lograr este propósito, destacando en quince puntos 
los aspectos principales del problema. 
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Puestos a discusión los referidos quince puntos, 
tomaron parte en el debate los delegados Sáenz Pe- 
ña, de Argentina; Henderson, de Estados Unidos 
de. América, y Alfonso, de Chile. 

Fué aprobada por unanimidad la siguiente Re- 
solución : 


La Conferencia 0 Americana vería con satis- 
facción que los gobiernos interesados en las comunicaciones en 
el (Atlántico prestaran su asentimiento al plan suscrito por sus 
representantes. : 


El plan a que se hace referencia en la antecedente 
Resolución es el siguiente: 


1? Subvención de una o más líneas de navegación a va- 
por entre los puertos de los Estados Unidos y los del Brasil y 
Río de la Plata; 

22 Las compañías que reciban ayuda del Gobierno esta- 
blecerán un servicio rápido bimestral; 

32 Estos vapores harán escala sólo en un puerto de los 
países intermediarios, en las travesías de ida y vuelta a Bue- 
nos Aires. En los países de despacho de aduanas y de último 
destino pueden hacer escala en dos puertos; 

4% La velocidad: diez y seis nudos por hora.  Tonelaje 
mínimo: 5,000; 

52 Una línea auxiliar de vapores de carga bimensuales, 
velocidad mínima doce nudos por hora, y haciendo escalas 
en puertos de los Estados Unidos de América y Brasil. 

6% El otorgamiento del contrato con las compañías de na- 
vegación tendrá lugar en New York. 

72 Ofertas de las compañías. 

8% Derecho para los gobiernos de rechazar todas las ofer- 
tas en caso de ser excesivas. 

92 Derechos para los Estados de imponer su pabellón y 
registro sobre los barcos, en proporción de la subvención que 
paguen; 

109 Los barcos con subvención del gobierno de cualquier 
bandera gozarán en los puertos de los gobiernos contratantes - 
todos los derechos y privilegios de los barcos nacionales, sólo 
para el propósito del comercio internacional, pero no inclui- 
rán los derechos del comercio de cabotaje; $ 
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112 Los gobiernos contratantes subvencionarán la línea rá- 
pida en la siguiente proporción: | ' 

Estados Unidos de América: 60%; Argentina: 17 y me- 
dio 7%; Brasil 17 y medio %; Uruguay 5% 

122 Los Estados contratantes sólo aceptarán barcos cons- 
truídos en los Estados Unidos de América, en consideración al 
porcentaje que paga su gobierno. ¿AR 

132 Duración del contrato: diez años. 

142 La Comisión recomienda a los gobiernos interesados 
el aliento de las líneas de cables directos para relacionar los 
países representados en dicha Comisión, mediante un servicio 
regular y derechos equitativos; 

15% Las repúblicas de Bolivia y de Paraguay aceptan el 
plan de la comisión y contribuirán al pago, bajo condición de 
que las compañías consientan en establecer líneas subsidiarias 
de navegación fluvial que alcanzarán sus puertos. 


NS 


COMUNICACIONES EN EL PACIFICO 


La Comisión correspondiente emitió informe so- 
bre este asunto, proponiendo a la Conferencia que se 
aprobara la adopción de una recomendación a los 
gobiernos cuyos países confinaran con el Océano Pa- 
cífico, consistente en los siguientes puntos: primero, 
subvencionar a una o más empresas de vapores; se- 
gundo, subvencionar los servicios de cable telegráfico 
submarino; y tercero, aceptar la Convención celebra- 
da en París en enero de 1878 sobre Unión Universal 
de Correos, y adherirse a las Convenciones sobre Gi- 
ros Postales y sobre Cambios de Encomiendas Posta- 
les acordadas en la misma ciudad de París, de junio 
de 1878 a noviembre de 1880, o celebrar convenciones 
especiales destinadas a esos fines. 


En el debate promovido tomaron parte los dele- 
gados Caamaño, de Ecuador; Zegarra, de Perú; 
Martínez Silva, de Colombia; Estee, de Estados 
Unidos de América; Velarde, de Bolivia; Aragón, de 

- Costa Rica, y Alfonso y Varas, de Chile. 
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Fué aprobada la siguiente Recomendación: 


La Conferencia Internacional Americana resuelve recomen- 
dar a los gobiernos cuyos países colinden con el Océano Pací- 
fico que fomenten entre sí las comunicaciones marítimas, tele- 
eráficas y postales, tomando en consideración, dentro de sus 
particulares intereses, las proposiciones formuladas en el in- 
forme de la Comisión de Comunicaciones por el Pacífico. 


vI 


COMUNICACIONES EN EL GOLFO DE MEXICO 
Y EN EL MAR CARIBE 


La Comisión que debía estudiar y dictaminar so- 
bre los medios más adecuados para mejorar y am- 
pliar la comunicación de toda índole entre los países 
que confinaban con el Golfo de México y el Mar Ca- 
ribe, presentó a la Conferencia un informe, el cual 
fué discutido por los delegados Romero, de México; 
Alfonso, de Chile, y Aragón, de Costa Rica. 


Se adoptaron las siguientes Recomendaciones: 


En vista de la proximidad de todos los puertos del Golfo 
de México y del Mar Caribe; las ventajas que provendrían del 
aumento del intercambio social, comercial e internacional; su 
dependencia de la comunicación apropiada; la improbabilidad 
de que ésta se establezca por empresas particulares sin ayuda; 
el deber de los gobiernos de fomentar el bienestar público; la 
pequeñez de los gastos públicos requeridos para obtener facili- 
dades adecuadas para el correo, pasajeros y carga, y la necesi- 
dad de su control por los países cuyos intereses sirven, la Con- 
ferencia Internacional Americana recomienda a todas las nacio- 
nes que bordean estas aguas, la concesión de auxilio guberna- 
mental para establecimiento del servicio de vapores de primera 
clase entre sus distintos puertos, en los términos que aquéllas 
mutuamente convengan, con referencia: (a) al servicio reque- 
rido; (b) al auxilio que sea necesario conceder; (c) a las facili- 
dades que separadamente les proporcionará; (d) a las bases en 
que habrán de contribuir; (e) a la cantidad que cada una ha 
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ue pagar; (f) a las formas de convenios entre los distintos go- 
biernos, y la naturaleza de los contratos con las compañías de 
vapores necesarios para el éxito en la ejecución de un plan ge- 
neral para este servicio. 


VII 


NOMENCLATURA COMUN DE MERCANCIAS IMPORTADAS 


La Comisión correspondiente, después de exami- 
nar la proposición presentada por el señor Romero, 
delegado de México, con el objeto de que las nacio- 
nes representadas en la Conferencia adoptaran una 
nomenclatura común para el cobro de los derechos 
de importación sobre mercancías extranjeras, some- 
tió su dictamen favorable a la proposición hecha, ya 
que uno de los objetos principales de la Conferencia 
debía ser el de uniformar las leyes y reglamentos 
aduanales de las naciones americanas, a fin de que 
su simplificación facilitara las operaciones mercan- 
cantiles entre ellas, promoviendo por lo mismo el de- 
sarrollo de su comercio recíproco. 

Abierto debate sobre la proposición que acompa- 
nó al dictamen, hicieron uso de la palabra los dele- 
gados Romero, de México; Zegarra, de Perú, y Davis, 
de Estados Unidos de América. 

Fué adoptada la siguiente Recomendación: 


La Conferencia Internacional Americana recomienda a los 
gobiernos en ella representados la adopción de una nomenclatura 
común que habrá de designar en orden alfabético, en términos 
equivalentes, en inglés, portugués y español, los artículos a que 
se imponen los derechos de importación, que habrán de ser usa-" 
dos respectivamente por todos. los países americanos, al objeto 
de imponer derechos de aduana que en la actualidad o en lo 
adelante se establezcan, y también para ser usados en manifies- 
tos de embarque, facturas consulares, entradas, solicitudes de 
despachos y otros documentos aduaneros; pero sin afectar en 
manera alguna los derechos de cada nación a imponer los de- 
rechos de aduana vigentes en la actualidad o los que en lo ade- 


lante se establezcan. 


> 
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IMPORTACION Y EXPORTACION DE MERCANCIAS, SU CLA- 
SIFICACION, EXAMEN Y AVALUO, Y MULTAS Y PENAS 
POR INFRACCIÓN DE REGLAMENTOS DE ADUANAS 

Y PUERTOS 4 


Tras del informe preliminar presentado por la 
Comisión de Aduanas en que se recomendó la adop- 
ción de un plan para la mayor comodidad de los im- 
portadores y exportadores, la misma Comisión que lo 
redactara presentó consecuentemente su ¡informe 
acerca de las formalidades que habían de observarse 
en la importación y exportación de mercaderías; so- 
bre la clasificación, examen y avalúo de las mercan- 
cías; y también sobre los métodos que han de seguir- 
se para imponer las multas y penas en que se incurra 
por infracción de los reglamentos de aduanas y puer- 
tos. 

La Comisión hizo al efecto una amplia serie de 
observaciones respecto a esos tres puntos, que fueron 
discutidos por los delegados Alfonso, de Chile; Ro- 
mero, de México; Davis, Henderson y Bliss, de Es- 
tados Unidos de América; Castellanos, de El Sal- 
vador; Hurtado, de Colombia; Zegarra, de Perú; 
Aragón, de Costa Rica, y Guzmán, de Nicaragua. 

De conformidad con las conclusiones expresadas, 
y con el propósito de procurar la uniformidad en la 
legislación referente a las materias y establecer dis- 
posiciones más liberales que las vigentes, la Confe- 
rencia resolvió recomendar la adopción de las si- 
guientes medidas sobre los tres extremos ya indi- 
cados: 


1.—Que se adopte una forma común para el manifiesto de sa- 
lida de los buques, que debe presentarse en la aduana por el ca- 
pitán antes de salir del puerto, así como también para los ma. 
nifiestos suplementarios de buques que pertenezcan a líneas re- 
gulares, los cuales deben hacerse y presentarse a la aduana por 
los consignatarios de dichas líneas de vapores dentro de las 24 
horas siguientes a la salida del buque. 
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Estos manifiestos deben expresar el nombre del buque y 
del capitán, los puertos de partida y destino, la descripción de 
la carga por marcas, números y supuesto contenido de ella, así 
como también el nombre de los embarcadores y el de los con- 
signatarios, sin expresión alguna de precios. Todo embarca- 
dor deberá, al exportar las mercancías, hacer y presentar en la 
Aduana, para fines estadísticos, un manifiesto especial de las 
mercaderías que se embarcan, con expresión de su cantidad, 
clase y valor; y si dejare de cumplir este deber, se le impondrá 

la pena correspondiente. 

- El capitán de un buque puede, dentro de las cuarenta y ocho 
horas siguientes a su declaración en la aduana, y antes de efec- 
tuar el desembarque de parte alguna de la carga, cambiar el 
destino del buque y seguir su viaje. Al entrar a un puerto 
extranjero, el capitán de un buque perteneciente a cualquiera 
de las naciones aquí representadas deberá presentar a las au- 
toridades de la aduana un manifiesto de entrada, que exprese 
todos los hechos que consten en el manifiesto de salida, así co- 
mo también una lista de los pasajeros y de la tripulación, y 
una relación del rancho existente a bordo. Este manifiesto 
deberá autenticarse por medio de la declaración personal del 
capitán ante el administrador de la aduana; no se aceptará 
en lugar de la factura, ni necesitará de certificado consular. 

2.—Las facturas para las declaraciones de entrada de las 
mercaderías deberán escribirse en el idioma del país de impor- 
tación o exportación; contendrán la expresión del valor en la 
moneda de cualquiera de estos países o en aquella con que las 
mercaderías se han pagado, y expresarán el contenido y valor 
de cada bulto. La declaración de las cantidades y valores se 
hará cn números, no en letras. 

Los valores así expresados, con las adiciones que el impor- 
tador crea conveniente hacer en su declaración, deberán acep- 
tarse en la aduana como base preliminar para el aforo de los 
derechos. 

En los países donde se han exigido hasta ahora certificados 
consulares en los manifiestos deben aceptarse en su lugar las 
certificaciones de la factura. Los derechos consulares por le- 
galización y certificación deberán establecerse al tipo uniforme 
de dos pesos y medio por cada factura, y no debe exigirse dere- 
cho alguno por los duplicados de la factura original, ni por 
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aquellas cuyo valor n Apaceda de cien pesos, con tal que la fac- 
tura no haya sido subdividida con el fin de reducir su valor 
total. " 

Si, por razón de demora del correo o por cualquiera causa 
aceptable, no pudiere presentarse la factura certificada, se per- 
mitirá que la declaración se haga por medio de una declaración 
en forma de factura, y si la cantidad excediere de $100 deberá 
otorgarse fianza que garantice la presentación de la factura, de- 
bidamente certificada. 

En caso de que parte de los bultos declarados en la factu- 
ra no llegaren por deficiencia en la remesa, podrán declararse 
después por medio,de un extracto o copia, debidamente legali- 
zada, de la factura original. 

3.—MTodas las mercaderías de importación deben declarar- 
se en el puerto del destino por medio de un documento unifor- 
me, que consistirá en una declaración o petición firmada por 
el importador, en la cual se exprese el nombre del buque, el 
puerto de salida y la fecha de llegada, los pormenores de los 
bultos, su peso o cantidad y la clase del arancel a la cual per- 
tenezcan para el pago de derechos, así como también su valor, en 
la moneda corriente de la factura y en la del país a que se im- 
portan. Las declaraciones deberán corresponder en todos los 
puntos esenciales con la, factura y con los conocimientos de 
embarque. La declaración, firmada por el importador, deberá 
sustituir al juramento en todo lo concerniente a la importación 
de mercaderías; pero la declaración falsa que se diere en estos 
casos aparejará las penas que cada país determine. 

4.—Deben proporcionarse todas las facilidades de transpor- 
te al libre tránsito de mercaderías de un país a otro vecino, 
especialmente cuando el transporte pueda hacerse directamente 
por vías férreas o acuáticas, y pueda darse fianza para la entre- 
ga de las mercaderías, intactas, dentro de la jurisdicción del 
país vecino. 

En ningún caso debe sujetarse el contenido de los bultos 
al pago de los derechos o a examen por las autoridades de la 
aduana, ni a exigencias onerosas o extorsiones, durante el trán- 
sito; pero podrán ser vigilados cuando se juzgue necesario pre- 
venir la introducción ilegal de las mercaderías al país por el 
cual transitan. 

5.—Los defectos de forma de cualquier documento que ha- 
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ya sido debidamente autenticado ante el cónsul de aleún país 
no serán causa para que se impongan en ese país multas o pe- 
nas. Todos los errores de pluma podrán subsanarse después 
de la declaración de entrada en la aduana, sin que esto ocasio- 
ne perjuicio al consignatario o dueño, 

6.—En todos los puertos deben concederse todas las faci- 
lidades necesarias para la entrada y salida de los buques, lo 
mismo que para el embarque y desembarque de las mercade- 
rías; y en los días feriados debe estar abierta la aduana duran- 
te ciertas horas para la pronta entrada y salida de los buques. 

7.—Los aranceles de aduana deben arreglarse de manera 
que no sea necesario pagar impuestos y derechos adicionales. 
Los países en que éstos se cobren, deben formar y publicar una 
tarifa de los derechos de puertos, que tengan establecidos, y 
cuidar de que, en cuanto sea posible, la cuantía de ellos no sea 
sino la justa remuneración de los servicios por los cuales se 
exijan. 

8.—En caso de desacuerdo en cuanto a la cuantía legal o 
monto de los derechos, se permitirá al importador depositar, ba- 
jo protesta, el máximum de los derechos exigidos por las auto- 
ridades de la aduana, y tomar posesión de sus mercaderías. 
En tales casos, el aforo definitivo se hará tan pronto como sea 
posible, después de haberse fallado definitivamente la cuestión, 
y el exceso de derechos, si lo hubiera, se devolverá al impor- 
tador. 

9.—En los principales puertos de los países aquí representa- 
dos se adoptará, tan pronto como sea posible, un sistema por 
medio del cual, cuando un importador desee dejar temporal- 
mente las mercaderías bajo la guarda del gobierno, antes de 
pagar los derechos, pueda almacenarlas por su cuenta y riesgo, 
bajo la vigilancia de las autoridades de la aduana. Con este 
objeto se establecerán almacenes de depósito bajo fianza, en los 
cuales las mercaderías puedan permanecer almacenadas por 
uno o más años, y de donde podrá sacarlas el importador en 
cualquier tiempo, y en cantidad que no baje de un bulto, o, si 
la mercancía es a granel, de no menos de una tonelada, previo 
el pago de los derechos y gastos ocasionados por la porción 
retirada para el consumo; y si se sacara para la exportación, 
previo el pago de almacenaje y trabajo manual. 

10.—El reconocimiento de mercaderías por las autoridades 
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de aduana no debe hacerse sino para comprobar la exactitud 
Ge las declaraciones hechas en las facturas y en las peticiones 
de despacho de entrada, y debe verificarse con el menor costo al 
importador y en el tiempo más breve posible. Cuando los de- 
rechos sean específicos, deberá aceptarse el valor expresado 
en la factura, para los fines estadísticos, sin reconocimiento de 
las mercaderías. 

11.—Las muestras de poco valor comercial remitidas por 
comerciantes extranjeros sólo para dar a conocer algún ar- 
tículo o contenidas en el equipaje de agentes comerciales de 
buena fe, y los efectos e instrumentos de ocupación o trabajó 
llevados por los pasajeros para su propio uso y no para la ven- 
ta, deberán admitirse libres de derechos, con las restriciones 
que se impongan. 

12.—Los países aquí representados deberán convenir en; 
darse aviso, lo más pronto posible, de la existencia en su terri- 
torio de cualquiera enfermedad contagiosa en el ganado va- 
cuno o de otra especie, y en dictar las medidas preventivas ne- 
cesarias en los puntos avanzados por la importación del con- 
tagio. 

13.—Las mercaderías que hayan sido recobradas de entre 
los despojos de un naufragio o de un buque encallado, podrán 
declararse en la aduana, sin necesidad de factura, por los sal- 
vadores o por los importadores para que se avalúen por las au- 
toridades competentes y de conformidad con el avalúo donde 
se paguen los derechos. Los importadores deberán también 
gozar del privilegio de abandonar al gobierno, sin responsa- 
bilidad por los derechos, las mercaderías averiadas, incluídas 
en cualquier factura, con tal de que la parte así abandonada 
llegue en valor o cantidad al diez por ciento del total de la 
factura; y cuando los artículos salvados hayan sido abandona- 
dos a las Compañías de Seguros, éstas serán consideradas como 
legítimos dueños en todo lo concerniente a la aduana. 


14.—Cuando los importadores hayan pagado en la fron- 
tera el total de los derechos establecidos sobre sus mercaderías, 
éstas deben quedar libres de cualesquiera otros derechos o im- 
puestos en el país a que se importan. 


15.—En los países en que se cobren los derechos sobre el 
peso, debe adoptarse el sistema del peso bruto. Cuando se 
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paguen sobre peso neto debe hacerse la deducción lo la tara 
conforme a tarifas publicadas oficialmente. 

16.—Cuando se impongan multas o el aforo de derechos se 
juzgue excesivo, el importador tendrá el derecho de apelación 
ante un tribunal que debe tomar en consideración la buena o 
mala fe del importador, según lo que resulte de las pruebas ex- 
hibidas. El fallo de dicho tribunal será definitivo y se pro- 
nunciará sin tardanza. El importador no incurrirá en pena 
alguna cuando su buena fe haya sido satisfactoriamente demos- 
trada. Los empleados de aduana no tendrán participación 
personal alguna en los derechos cobrados, los cuales, junto con 
las sumas procedentes de multas y pena de decomiso, ingresa- 
rán en el tesoro de los respectivos gobiernos. 

17.—Los países aquí representados se unirán con el objeto 
de establecer una Oficina Internacional Americana para la 
compilación, arreglo y publicación, en inglés, español y portu- 
gués, de datos e informes referentes a la producción, comercio, 
leyes y reglamentos de aduanas de los respectivos países. 
Esta oficina, fundada para el beneficio común y sostenida a cos- 
ta de los países contratantes, tendrá su asiento en uno de és- 
tos, y proporcionará a todos ellos los datos estadísticos sobre 
el comercio y demás informes que sean de alguna utilidad, que 
suministre cualquiera de las repúblicas americanas. 


Se autoriza e instruye a la Comisión de Reglamentos de Adua- 
nas para que presente a la Conferencia un plan, de organización 
y un proyecto sobre establecimiento y administración de la ofi- 
cina propuesta. 


IX 


OFICINA DE INFORMACION 


En relación con este tema, la Conferencia resol- 
vió lo siguiente: 


Los países en la Conferencia Internacional Americana re- 
presentados se unirán con el objeto de establecer una Ofi- 
cina Internacional Americana, para la compilación, arreglo y 
publicación en inglés, español y portugués, de los datos e in- 
formes referentes a la producción, comercio, leyes y reglamen- 
tos de aduana de los respectivos países. Esta oficina, fun- 


88 NÉSTOR CARBONELL 


dada para el beneficio común y sostenida a costa de los países 
contratantes, tendrá su asiento en uno de éstos, y proporcio- 
nará a todos ellos los datos estadísticos sobre comercio y de- 
más informes que sean de alguna utilidad, que suministre cual. 
quiera de las Repúblicas americanas. Se autoriza e instruye 
a la Comisión de Reglamentos de Aduana para que presente 
a la Conferencia un plan de organización y un proyecto sobre 
establecimiento y administración de la oficina propuesta. 


De conformidad con esta Resolución, la Comisión 
recomendó la creación de una asociación titulada 
Unión Internacional de las Repúblicas Americanas, 
cuya finalidad sería la pronta compilación y distri- 
bución de datos sobre el comercio; el establecimiento 
dentro de dicha Unión de una Oficina que tendría a 
su cargo las traducciones, publicaciones y correspon- 
dencia relativas a la Unión Internacional y la publi- 
cación, como órgano suyo, de un Boletín que se impri- 
miría en inglés, español y portugués. 

Tomaron parte en el debate que se suscitara, los 
delegados Davis y Flint, de Estados Unidos de Amé- 
rica; Bolet Peraza, de Venezuela; Guzmán, de Ni- 
caragua, y Zegarra, de Perú. 

La Conferencia aprobó por unanimidad las an- 
teriores Recomendaciones, así como los puntos prin- 
ciales de su organización, base de la Unión hoy exis- 
tente y acerca de la cual han dictado resoluciones 
las posteriores Conferencias. 


Xx 
DERECHOS DE PUERTO 


Según los datos e informes que pudo obtener la 
Comisión encargada de estudiar este asunto, no ha- 
bía uniformidad ni en la naturaleza del gravamen 
que se imponía a los buques ni en la cantidad que 
debían pagar, pues, por ejemplo, mientras en los 
puertos de un país las naves pagaban derechos de 
muelles, pilotaje, tonelaje, anclaje, faro, licencia de 
recibo, lista de tripulación, ete., en otros sólo se exi- 
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gía el del recibo de la nave y su tonelaje. Basada 
en estos antecedentes, la Comisión creyó que sería 
de mucha conveniencia llegar a una uniformidad en 
los distintos derechos de puerto, rebajando su impot- 
te, lo cual favorecería los intereses del comercio. 

En el debate que se produjo tomaron parte los 
delegados Hurtado, de Colombia; Varas y Alfonso, 
de Chile; Romero, de México; Bolet Peraza, de Ve- 
nezuela; Aragón, de Costa Rica; Quintana, de Ar- 
gentina; Mendonca, de Brasil; Cruz, de Guatemala, 
y Estee, Studebaker y Coolidge, de Estados Unidos 
de América. 

Fué aprobada la siguiente Recomendación: 


La Conferencia Internacional Americana resuelve recomen- 
dar a los gobiernos en ella representados: 

12 Que todos los derechos de puerto se unan en uno solo, 
que habrá de denominarse derecho de tonelaje. 

22 Que este único derecho sea impuesto sobre el tonelaje 
bruto, o, en otras palabras, sobre la capacidad total de la trans- 
portación del barco. 

3% Que cada gobierno establezca por sí mismo la cantidad 
que ha de cobrarse como derecho de tonelaje, pero atendiendo 
al propósito de la Conferencia, que es el de facilitar y favore- 
cer la navegación. 

42 Que se exceptúen de las disposiciones del artículo pri- 
mero los derechos cobrados o que han de cobrarse de acuerdo 
con contratos vigentes con las compañías particulares. 

52 Que estarán exentas de derecho de tonelaje las siguien- 
tes unidades: 

1: Buques transportes y buques de guerra. 

2: Barcos de menos de 25 toneladas. 

3: Barcos que se vean obligados a arribar por causas im- 

previstas o irresistibles. . 

4: Yates y botes de recreo. 


XI 
DERECHOS CONSULARES 


La Comisión encargada de examinar y proponer 
a la Conferencia la manera más adecuada de unifor- 
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mar los derechos consulares, después de hacer un es- 
tudio comparativo de los reglamentos que regían la 
materia en cada país, propuso la adopción de la si- 
guiente Recomendación, que fué aprobada sin de- 
bate: 

Que se recomiende a los gobiernos representados en la Con- 
ferencia la adopción de una clasificación uniforme de los actos 
en que puedan intervenir los agentes consulares, indicándose el 
máximum de los derechos que sería conveniente fijar respecto 
de cada uno de dichos actos, especialmente en aquellos rela- 
cionados con el comercio y la navegación. 


XII 
REGLAMENTOS SANITARIOS 


La Comisión encargada de dictaminar sobre este 

asunto, después de hacer algunas consideraciones de 
orden general, propuso a la Conferencia recomenda- 
ra a los gobiernos representados en ella que se adhi- 
riesen, bien a la Convención Sanitaria de Río de Ja- 
neiro de 1887, bien a la Convención Sanitaria de 
Lima de 1888. 
Puesto a discusión el asunto, tomaron parte en el 
debate los delegados Cruz, de Guatemala; Guzmán, 
de Nicaragua; Andrade, de Venezuela; Romero, de 
México; Quintana, de Argentina; Mendonca, de 
Brasil; Zegarra, de Perú; Trescot y Hanson, de 
Estados Unidos de América, y Alfonso, de Chile. 

Se adoptaron las siguientes Recomendaciones: 


La Conferencia Internacional Americana, en consideración 
a los siguientes hechos: 

Que dado el estado presente de las relaciones entre las na- 
ciones de América, es hacedero, al mismo tiempo que prudente 
para el adelanto de sus relaciones, establecer un acuerdo per- 
fecto con respecto a los Reglamentos Sanitarios; 

Que la mayor parte de los puertos de Sud-América sobre el 
Atlántico se encuentran orientados y gobernados por las deci- 
siones de la Convención Sanitaria Internacional de Río de Ja- 
neiro de 1887; 
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Que aunque no parezca que los planes del Congreso sanita- 
rio de Lima de 1888 hayan pasado a la categoría de los conve- 
nios internacionales, es de desear que logren la aceptación de 
los gobiernos que participaron en dicho Congreso, ya que aque- 
llos planes estuvieron discutidos y aprobados por médicos de 
reconocida competencia; 

Que la Convención sanitaria de Río de Janeiro de 1887, y 
el plan del Congreso de Lima de 1388, concuerdan en sus esti- 
pulaciones esenciales hasta un punto tal que puede decirse que 
constituyen un conjunto de reglas y reglamentos; 

Que si estuviesen los mismos debidamente observados en to- 
da América impedirían en cualquier circunstancia el conflie- 
to que habitualmente se presenta entre la obligación de cuidar 
la salud pública y el principio de la libertad de las comunica. 
ciones entre los países; 

Que las naciones de la América Central y del Norte no estu- 
vieron representadas ni en la Convención sanitaria de Río de 
Janeiro ni en el Congreso de Lima, pero que podrían fácilmen- 
te aceptar y aplicar a sus puertos respectivos, sobre ambos océa- 
nos, los reglamentos sanitarios arriba mencionados; 

Recomienda a las naciones representadas en esta Conferen- 
cia la adopción de las medidas de la Convención sanitaria inter- 
nacional de Río de Janeiro de 1887, o el plan de la Convención 
sanitaria del Congreso de Lima de 1887-88. 


XI 


PATENTES Y MARCAS DE FABRICA Y PROPIEDAD 
LITERARIA Y ARTISTICA 


La Comisión encargada de dictaminar acerca de 
los medios más adecuados para proteger la propie- 
dad literaria y artística, las patentes de invención 
y las marcas de comercio y de fábrica en los países 
americanos, presentó un amplio y bien documenta- 
do informe sobre la materia, en el que se hacía ver 
que fué en el Congreso de Viena, en 1815, donde se 
consagró por vez primera como de derecho estricto 
el principio de la protección internacional a la pro- 
piedad literaria y artística, y en el Congreso de Pa- 
rís, en 1878, donde se abarcó todo lo referente a pro- 


e 
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piedad industrial, recomendando que los gobiernos 
establecieran negociaciones a fin de uniformar la 
legislación de las diversas naciones sobre la indica- 
da materia. Ambos congresos fueron el punto de 
partida de los trabajos que han venido realizándose, 
para asegurar en América, como en Europa, los de- 
rechos de propiedad literaria, artística, industrial 
y comercial. 

Presentado a la Conferencia el informe sobre 
tan importantes extremos, se aprobó la siguiente 
Recomendación : 

La Conferencia Internacional Americana es de opinión que 
los Tratados sobre Propiedad Literaria y Artística, sobre Pa- 
tentes de Invención y Marcas de Comercio y de Fábrica, cele- 
brados por el Congreso Sudamericano de Montevideo, garan- 
tizan y protegen plenamente los derechos de propiedad que 
son materia de las estipulaciones en ellos contenidas . 

En conscuencia, la Conferencia recomienda la adopción de 
dicho Tratado a los gobiernos de América que aceptaron la 
proposición de celebrar aquel Congreso, pero que no pudie- 
ron participar de sus deliberaciones, así como los que no fue- 
ron invitados y se encuentran representados en esta Confe- 
rencia. 


XIV 
EXTRADICION 


De conformidad con la Comisión encargada de 
estudiar este asunto, el delegado de Honduras, se- 
ñor Zelaya, presentó un informe acerca del proyec- 
to de tratado de Derecho Penal Internacional pre- 
parado en el Congreso de Montevideo. En el refe- 
rido informe, el señor Zelaya se ciñó casi exclusi- 
vamente a reproducir y comentar el informe que 


_ el delegado de la Argentina, doctor Sáenz Peña, ha- 


bía presentado en su oportunidad al referido Congre- 
so Sudamerieano, informe que—según la expre- 
sión del propio Zelaya—sirvió de base a la redac- 
ción del referido proyecto de tratado. Alegaba el 


informante que era una razón de peso el hecho de 
o 
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que siete naciones de Sud-América hubiesen suseri- 
to aquel proyecto, para recomendar a la Conferen- 
cia, con el objeto de que ésta lo hiciera a su vez, la 
adopción del susodicho tratado. 

Puesto a discusión el proyecto de Recomendación 
presentado por la Comisión, tomaron parte en el de- 
bate los delegados Alfonso, de Chile; Trescot, de 
Estados Unidos de América; Guzmán, de Nicaragua; 
Zelaya, de Honduras; Romero, de México; Caama- 
ño, de Ecuador; Bolet Pereza, de Venezuela, y Quin- 
tana y Sáenz Peña, de Argentina. 

Fueron adoptadas las Recomendaciones siguien- 
tes: 


La Conferencia Internacional Americana resuelve : 


1.—Recomendar a los gobiernos de los países latinoamerica- 
nos el estudio del Tratado de Derecho Penal Internacional ajus- 
tado en Montevideo por el Congreso Sudamericano de 1888, para 
-que dentro de un año, a contar de la fecha en que finalice esta 
Conferencia, puedan expresar si se adhieren a dicho Tratado, 
y en caso de que su adhesión no fuera completa, cuáles serían 
las restricciones o modificaciones con las cuales lo aceptarían. 

2.—Recomendar al, mismo tiempo a los gobiernos de la Amé- 
rica latina que no hayan celebrado ya tratados especiales de 
extradición con el gobierno de los Estados Unidos de América, 
la celebración de los mismos. 


XV 
MONEDA INTERNACIONAL AMERICANA 


La Comisión correspondiente, después de consi- 
derar tan interesante materia, sometió a la Confe- 
rencia dos dictámenes. Uno, de la mayoría, en el 
que se recomendaba el establecimiento de una Unión 
Monetaria Internacional, y que como resultado de 
ella se acuñase una moneda internacional de plata 
de curso legal en los países respectivos; y que para 
dar pronto cumplimiento a esta resolución, debía 
reunirse una Comisión Monetaria en Washington, 
compuesta de un delegado por cada nación, para de- 
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terminar la cantidad, valor, proporción y relación de 
dicha moneda con respecto al oro. Otro dictamen, 
de la minoría, recomendaba que en vez de acuñar una 
moneda internacional de plata, México y los Estados 
de Centro y Sud-América remitieran a la Tesorería 
de los Estados Unidos de América, para su depósito, 
la plata en barras, y que por el valor en oro de este 
metal recibieran billetes emitidos por el gobierno de 
Washington. 

Puesto a discusión el asunto, tomaron parte en 
el debate los delegados Mexía y Romero, de México; 
Aragón, de Costa Rica; Coolidge, Estee y Hender- 
son, de Estados Unidos de América; Alfonso, de Chi- 
le; Bolet Pereza, de Venezuela; Quintana, de Ar- 
gentina; Velarde, de Bolivia; Martínez Silva y Hur- 
tado, de Colombia; Zegarra, de Perú; Caamaño, de 
Ecuador; Cruz, de Guatemala ; Zelaya, de Honduras, 
y Guzmán, de Nicaragua. 

Fueron aprobadas las siguientes Recomendacio- 
nes: 

La Conferencia Internacional Americana opina que grandes 
_ ventajas favorecerían al comercio entre las naciones de este Con- 
tinente, mediante el uso de una moneda o monedas que circula- 
ran con el mismo valor en todos los países representados en 
esta Conferencia, y, por consiguiente, recomienda: 


1.—Que se establezca una Unión Monetaria Internacional 
Americana. 

2.—Que como base de esta Unión se acuñen una o varias mo- 
nedas uniformes en peso y ley de metal, que puedan usarse en 
todos los países representados en esta Conferencia. 

3.—Que para dar debido cumplimiento a dicha recomenda- 
ción, una Comisión se reunirá en Washington compuesta de un 
delegado o más de cada nación representada en esta Conferen- 
cia, que considerará la cantidad, la especie de moneda, los usos 
que tendrá y el valor y la proporción existente entre las monedas 
de plata internacionales y sus relaciones con el oro. 

4.—Que el gobierno de los Estados Unidos invitará a la 
Comisión a reunirse en Washington dentro de un año a contar - 
desde la fecha de la terminación de esta Conferencia. 
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La Comisión Monetaria, que de acuerdo con el 
tercer artículo de estas Recomendaciones debía 
reunirse en Washington, asi lo hizo en enero de 
1891, no alcanzando sus trabajos otros resultados 
que la expresión de un voto para que se reuniera 
otra Comisión de la misma índole, a fin de que 
pudiera llegarse a un acuerdo respecto al siste- 
ma monetario en las naciones americanas, para bien 
de todas y cada una de ellas. Oportuno es recordar 
aquí que en esta Conferencia, y llevando la represen- 
tación del Uruguay, el cubano José Martí tuvo una 
actuación preponderante y definitiva. 


XVI 
BANCO INTERNACIONAL AMERICANO 


La Conferencia, por resolución adoptada, había 
encomendado a la Comisión correspondiente que in- 
formase lo que estimara oportuno para mejorar y 
extender las facilidades bancarias y los sistemas de 
crédito entre los diferentes países americanos. Di- 
cha Comisión, como resultado de sus labores, presen- 


tó a la Conferencia un informe sobre la creación de. 


un banco con agencias en los centros financieros de 
los países del Continente, a fin de facilitar el uso in- 
mediato de un tipo común para calcular valores, 
siempre que dicho tipo pudiera fijarse por los países 
interesados. La Comisión presentó dos dictámenes: 
uno, recomendando a la Conferencia que a su vez lo 
hiciera a los gobiernos representados en ella, que otor- 
gase concesiones favorables al desarrollo de las opera- 
ciones bancarias interamericanas, y muy especialmen- 
te a las que fueran conducentes al establecimiento de 
un Banco Internacional Americano con facultades 
para establecer sucursales en otros países america- 
nos; y otro, recomendando a la Conferencia lo hi- 
ciera a los gobiernos representados en ella, que esti- 
mularan los cambios de productos entre sus respec- 
tivos países, y dando, para ello, todas las facilidades 
conducentes a ese fin y obviando las dificultades que 
Ñ 
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obstruccionaran las operaciones de las instituciones 
de crédito destinadas a ese servicio. 

En el debate que se suscitó con motivo de ambos 
dictámenes hicieron uso de la palabra los delegados 
Hurtado, de Colombia; Varas, de Chile; Romero, de 
México; Aragón, de Costa Rica; Mendonca, de Bra- 
sil; Davis y Flint, de Estados Unidos de América; 
Velarde, de Bolivia; Quintana, de Argentina, y Ze- 
garra, de Perú. 

Fué adoptada la siguiente Resolución: 


La Conferencia recomienda a los gobiernos representados en 
ella otorguen concesiones liberales que faciliten las operaciones 
bancarias entre los Estados americanos, y especialmente aque- 
llas concesiones que puedan ser necesarias para el estableci- 
miento de un Banco Internacional Americano con sucursales 
en los distintos países representados en la Conferencia. 


XVIT 
DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO 


La Comisión a que correspondía proponer a la 
Conferencia reglas uniformes sobre esta materia, so- 
metió a la consideración de la asamblea un erudito 
informe en el que, haciendo resaltar que aunque la 
uniformidad en asuntos de Derecho Internacional 
Privado no fuera tema mencionado específica y no- 
minalmente en la convocatoria de dicha Conferencia, 
era indudable que se hallaba dentro del límite y na- 
turaleza de los llamados a tratarse, ya que era uno de 
los medios que más directamente tenderían a promo- 
ver prósperas y constantes relaciones entre los dife- 
rentes pueblos de la América. En conclusión, la Co- 
misión sometió a la Conferencia un proyecto de Re- 
comendaciones, dando lugar a un debate en el que to- 
maron parte los delegados Alfonso, de Chile; Mar- 
tínez Silva, de Colombia; Quintana, de Argentina; 
Trescot y Henderson, de Estados Unidos de Amé- 
rica; Romero, de México; Zegarra, de Perú, y Cruz, 
de Guatemala. 
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Fueron aprobadas las siguientes Recomendacio- 
nes: 


Se resuelve recomendar a los gobiernos representados en 
esta Conferencia que todavía no hayan aceptado los Tratados 
de Derecho Internacional Privado, Derecho Civil, Derecho Mer- 
cantil y Leyes de Procedimientos adoptados en el Congreso que 
se reunió en Montevideo en agosto de 1888, procedan al 
estudio de dichos Tratados, a fin de que dentro del término de 
un año, a contar desde la fecha de la terminación de los traba- 
jos de esta Conferencia, expresen si se adhieren o no a los su- 
sodichos Tratados y si su aceptación es absoluta o modificada por 
algunas enmiendas o restricciones. 

Resuelve asimismo recomendar a los gobiernos representados 
en esta Conferencia la adopción, en lo referente a la legalización 
de documentos, del principio de que un documento ha de consi- 
derarse debidamente legalizado cuando venga legalizado de 
acuerdo con las leyes del país en que se confeccionó u otorgó, 
y autenticado por el agente diplomático o consular acreditado 
en la nación o ciudad donde el documento se expida por el go- 
bierno de la nación en que el documento ha de utilizarse. 


XVIII 
RECLAMACIONES E INTERVENCIONES DIPLOMATICAS 


La Comisión encargada de dictaminar sobre esta 
materia, después de estudiar el trabajo presentado 
por la Delegación de Venezuela, se ciñó a plantear 
el principio que legalmente debía regir en la materia 
y su adopción como la clave única que daría verda- 
dera y completa solución a todas las cuestiones que 
en el orden de las reclamaciones e intervenciones di- 
plomáticas se pudieran ofrecer. ““El extranjero— 
decía la Comisión—, con todos los derechos que el na- 
tural, con ninguno menos, pero con ningún derecho 
más, es el principio, es la base sobre la cual ha de 
asentarse toda teoría en la materia, el punto de par- 
tida para las conclusiones prácticas en asunto tan 
interesante. El extranjero no debe parecer como 
un niño mimado, rodeado siempre de los lazos del 
gobierno de su nacionalidad para que no tropiece y 
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se haga daño. Debe por sí juzgar y determinar a 
dónde le conviene ir y a dónde no, y tratar de vivir 
tranquilamente a la sombra de las leyes del país que 
escoja para su residencia y al amparo de la civiliza- 
ción y de la moralidad. ”” 

La Comisión, como resultado de estas reflexiones, 
propuso a la Conferencia un proyecto de Recomen- 
dación, el cual, con el voto en contra de los Estados 
Unidos de América y la abstención de Haití, fué 
aprobado y es como sigue: 


1.—Los extranjeros pueden disfrutar de todos los derechos 
civiles de que gozan los nacionales, y se les consentirán todos los 
beneficios de dichos derechos en todo lo que sea esencial, así co- 
mo en la forma o procedimiento y en los recursos legales a que 
den lugar, absolutamente en los mismos términos que los nacio- 
nales. 

2.—El Estado no tiene ni reconoce a favor de los extranjeros 
más obligaciones o responsabilidades que las que a favor de los 
nacionales se hallen establecidas en igual caso por la Constitu- 
ción y las Leyes. 


XIX 
NAVEGACION DE LOS RIOS 


Algunos delegados a la Conferencia habían pro- 
puesto a la misma se hiciera la recomendación a los 
gobiernos americanos de que adoptasen el principio de 
la libre navegación de los ríos, para todas las nacio- 
nes por cuyos territorios corrieran, y que los Estados 
soberanos que lo necesitasen tuvieran derecho a la 
salida al mar por medio de dichos ríos. La primera 
duda que se le ofreció a la Comisión encargada de es- 
tudiar este asunto fué la de si estaba en las faculta- 
des de la Conferencia ocuparse de semejante extre- 
mo, que caía dentro de la esfera del Derecho Público 
Internacional. 

Después de algunas consideraciones, estimó la 
Comisión que ningún inconveniente se ofrecía para 
hacer una recomendación en ese sentido; y atendien- 
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do, pues, a que era principio admitido en Derecho In- 
ternacional y apoyada en razones de justicia y equi- 
dad y en lo que a la conveniencia general exigía, que 
fuera libre la navegación de los ríos para todas las 
naciones cuyos territorios confinan, propuso un pro- 
yecto de Resolución, en cuyo debate tomaron parte 
los delegados Trescot, de Estados Unidos de Amé- 
rica; Cruz, de Guatemala; Bolet Pereza, de Vene- 
zuela, y Caamaño, de Ecuador. Con el voto en con- 
tra de los Estados Unidos de América y N lcaragua y 
la abstención de Venezuela, se aprobaron las reco- 
mendaciones siguientes: 


1.—(Que los ríos que separan diversos Estados o que corren 
por sus territorios estén abiertos a la libre navegación de la ma- 
rina mercante o buques de guerra de los países ribereños. 


2.—Que esta declaración no afecta a la Jurisdicción ni a la 
soberanía de cada una de las naciones ribereñas, bien en tiempo 
de paz, bien en tiempo de guerra. 


y 


XX 
PLAN DE ARBITRAJE 


La Comisión llamada de Bienestar General, esti- 
mando que la guerra era el medio más cruel, el más 
incierto y el menos eficaz para decidir las diferencias 
internacionales, y reconociendo que el desenvolvi- 
miento de los principios morales que gobiernan las 
sociedades políticas habían creado una verdadera as- 
piración en favor de la solución pacífica de las disi- 
dencias y conflictos que se produjeran entre los pue- 
blos, propuso a la Conferencia la concertación de un 
Tratado uniforme de Arbitraje. 

Puesto a discusión el importante tema, hicieron 
uso de la palabra los delegados Henderson, Trescot 
y Price, de Estados Unidos de América; Quintana 
y Sáenz Peña, de Argentina; Romero, de México; 
Varas, de Chile; Zelaya, de Honduras; Cruz, de Gua- 
temala; Zegarra, de Perú; Hurtado, de Colombia; 
Aragón, de Costa Rica; Guzmán, de Guatemala ; Bo- 
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let Peraza y Velarde, de Venezuela; Mendonca, de 
Brasil, y Castellanos, de El Salvador. 

Discutido que fué en lo general y particular, con 
votos en pro y en contra, se aprobó un plan de arbi- 
traje cuyo texto es el siguiente: 


Los delegados de la América del Norte, del Centro y del 
Sur, reunidos en una Conferencia: 


Considerando que la guerra es el medio más cruel, más in- 
eficaz y más peligroso para el arreglo de los conflictos interna- 
cionales ; 

Reconociendo que el crecimiento de los principios morales 
que gobiernan las sociedades políticas ha creado un deseo sin- 
cero en favor de la solución amigable para tales conflictos; 


Animados por la convicción de los grandes beneficios morales 
y materiales que la paz ofrece a la Humanidad, y creyendo 
que las condiciones actuales de los países respectivos se en- 
cuentran en un estado especialmente favorable para la adop- 
ción del arbitraje como sustituto de las luchas armadas; 


Convencidos, por razón de su encuentro amigable y cordial 
en la presente Conferencia, de que las repúblicas americanas, 
regidas por los principios, deberes y responsabilidades del go- 
bierno popular y ligadas a la vez por intereses mutuos, vastos y 
crecientes, pueden dentro de la esfera de su propia acción, 
mantener la paz del Continente y la buena voluntad de todos 
sus habitantes; 


Y considerando de su deber prestar su asentimiento a los 


amplios principios de paz que el más esclarecido sentimiento 
público del mundo aprueba, 


Solemnemente recomienda a todos los gobiernos por los 
cuales están acreditados, la conclusión de un tratado uniforme 
de arbitraje en los artículos siguientes: 


Art. 1. Las repúblicas de Norte, Centro y Sur América 
adoptan por la presente el' arbitraje como principio de dere- 
cho internacional americano para la solución de las contro- 
versias, contiendas o polémicas que puedan surgir entre dos o 
más de ellas. 

Art. 2. El arbitraje será obligatorio en todas las contro- 
versias referentes a los privilegios diplomáticos y consulares, 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 101 


fronteras, territorios, indemnizaciones, derecho de navegación 
y la validez, interpretación y ejecución de los tratados. 

Art. 3. El arbitraje será igualmente obligatorio en to- 
dos los otros casos que aquellos mencionados en el artículo an- 
terior, sea cual pueda ser su origen, naturaleza u objeto, con 
la única excepción expresada en el artículo siguiente. 

Art. 4. Las únicas cuestiones exceptuadas de las estipu- 
laciones de los artículos anteriores son aquellas que, de acuer- 
do con el juicio de algunas de las naciones interesadas en la 
controversia, puedan poner en peligro su independencia. En 
este Caso, para tal nación el arbitraje será facultativo; pero se- 
rá obligatorio para la potencia antagonista. 

Art. 5. Todas las controversias o disensiones pendientes 
en el presente o que puedan surgir en el futuro estarán some- 
todas al arbitraje, aunque puedan haber nacido con motivo de 
acontecimiento de fecha anterior a la del presente tratado. 

Art. 6. No se hará revivir ningún asunto con motivo de 
este tratado, respecto al cual una solución definitiva haya 
sido ya alcanzada. En tales casos, se acudirá al arbitraje so- 
lamente para la solución de cuestiones referentes a la validez, 
interpretación o ejecución de tales convenios. 

Art. 7. La elección de árbitros no se limitará ni se redu- 
cirá a los Estados americanos. Cualquier gobierno que man- 
tenga relaciones amistosas con la nación antagonista de la que 
lo escoge, puede servir de árbitro. La función de árbitro pue- 
de también confiarse a los tribunales de justicia, a los cuerpos 
científicos, a los funcionarios públicos, o a personas privadas, 
sean ciudadanos o no de los Estados que los designen. 

Art. 8. El Tribunal de Arbitraje lo puede integrar una 
o varias personas. Si se compone de una persona, las nacio- 
nes interesadas la escogerán conjuntamente. Si se compone 
de varias personas, las naciones interesadas pueden escogerlas 
de común acuerdo. En caso de no llegarse a un acuerdo so- 
bre la designación, cada nación que demuestre tener un interés 
distinto en el asunto en disputa tendrá el derecho de designar 
un árbitro por sí sola. 

Art. 9. Siempre que el tribunal se componga de un nú- 
mero par de árbitros las naciones interesadas designarán un 
amigable componedor, quien decidirá todas las cuestiones sobre 
las cuales los árbitros puedan disentir. Si las naciones inte- 
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resadas dejan de concordar en la designación de un amigable 
componedor, lo designarán los árbitros ya nombrados. 


Art. 10. La designación de un amigable componedor y su | 


aceptación tendrán lugar antes que los árbitros empiecen a 
examinar las cuestiones en disputa. 

Art. 11. El amigable componedor no actuará como miem- 
bro del tribunal pero sus deberes y poderes estarán limitados 
a la designación de los asuntos, sean principales o incidenta- 
les, sobre los cuales los árbitros no puedan estar de acuerdo. 


Art. 12. En caso de que un árbitro o un amigable com- 
ponedor resulte impedido de actuar por motivo de muerte, di. 
misión u otra causa, un sustituto tomará el lugar de dicho ár- 
bitro o amigable componedor, después de haber sido designado 
de la misma manera que haya sido designado el funcionario 
primitivo. 

Art. 13. El Tribunal celebrará sus sesiones en un lugar 
designado de común acuerdo por las partes interesadas, y en 
caso de desavenencia o fracaso, en cuanto a la designación 
de un lugar, el tribunal mismo puede designar el lugar. 


Art. 14. Cuando el tribunal consista de varios árbitros, 
una mayoría del número total de ellos puede actuar a pesar 
de la ausencia o retirada de la minoría. En tal caso la mayo- 
ría seguirá en el cumplimiento de sus deberes hasta que haya 
alcanzado una resolución final sobre las cuestiones presenta- 
das a su consideración. 


Art. 15. La decisión de la mayoría del número total de 
árbitros será terminante en cuanto a las conclusiones fi- 
nales e incidentales, a no ser que acerca del acuerdo objeto del 
arbitraje se haya estipulado de manera expresa la unanimi- 
dad, como esencial. 


Art. 16. Los gastos generales del procedimiento de arbi- 
traje se pagarán en proporciones iguales por los gobiernos 
que sean parte en el asunto, pero los gastos contraídos por una 
u otra parte en la preparación y seguimiento de su caso serán 
pagados por cada uno individualmente. 


Art. 17. Al surgir disensiones las naciones interesadas 
designarán tribunales de arbitraje, de acuerdo con las dispo- 
siciones de los artículos anteriores. Sólo mediante el mutuo 
y libre consentimiento de todas las naciones podrán desaten- 
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derse aquellas disposiciones y podrán designarse tribunales de 
arbitraje sobre la base de disposiciones distintas. 

Art. 18. Este tratado quedará en vigor durante veinte 
años desde la fecha del cambio de ratificaciones. 

Concluído este término, seguirá rigiendo el presente tra- 
tado hasta que una de las partes contratantes notifique a to- 
das las demás su deseo de denunciarlo. En el caso de tal no- 
tificación, el tratado seguirá siendo obligatorio, en cuanto a la 
parte denunciante, durante un año; pero el retiro de una o 
más naciones no anulará el tratado con respecto a las demás 
naciones interesadas. 

Art. 19. Este tratado será objeto de ratificación por to- 
das las naciones que lo aprueben de acuerdo con sus sistemas 
contitucionales respectivos, y el canje de las ratificaciones ten- 
drá lugar en la ciudad de Washington el primer día de mayo 
de 1891, o antes. 

Cualquiera otra nación puede aceptar este tratado y acce- 
der a él firmando una copia del mismo y depositándola al cui- 
dado del Gobierno de los Estados Unidos, a continuación de lo 
cual el propio gobierno comunicará el hecho a las demás par- 
tes contratantes. 


XXI 
APELACION A LAS POTENCIAS EUROPEAS 


La misma Comisión de Bienestar General presen- 
tó una proposición que, como dijo el delegado vene- 
zolano señor Bolet Peraza, era breve en su forma, pe- 
ro de muy elevada significación, puesto que, después 
de haberse prometido mutuamente los pueblos de 
América, por medio de sus representantes en la Con- 


ferencia, que no habría más derramamiento de san- 


gre americana por manos americanas, esos delega- 
dos creían que no bastaba a la paz de América esas 
promesas si no llevaban también al viejo Continen- 
te ese mismo sentimiento de reprobación a la guerra. 
“Las disputas a que otros pueblos nos provoquen 
—decía el informante— no deben ser decididas por 
la fuerza que no poseemos, sino por la razón y por 
la justicia, que son la norma de las naciones que as- 
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piran al respeto y al amor de los demás pueblos de la 
tierra.” | 

Esta proposición fué debatida por los delegados 
Bolet Peraza y Andrade, de Venezuela; Trescot, 
Price y Carnegie, de Estados Unidos de América; 
Romero, de México; Guzmán, de Nicaragua; Alfon- 
so, de Chile; Hurtado, de Colombia, y Quintana, de 
Argentina. 

Con la abstención de Chile, fué adoptada la si- 
guiente Recomendación: 


La Conferencia Internacional Americana resuelve que ha- 
biendo recomendado esta Conferencia el arbitraje para la so- 
lución de las controversias entre las repúblicas americanas, 
se permite expresar el deseo de que las controversias entre 
ellas y las naciones de Europa sean solucionadas de la misma 
amistosa manera. 

La Conferencia recomienda, además, que los respectivos go- 
biernos de las naciones representadas en ella comuniquen este 
deseo a todas las naciones amigas. 


XXIT 
DERECHO DE CONQUISTA 


La misma Comisión de Bienestar General, en in- 
forme complementario al del Arbitraje, expresó a la 
Conferencia que no existiendo en América territo- 
rio alguno que pudiera considerarse res nullius, y por 
lo tanto una guerra de conquista entre naciones ame- 
ricanas sería considerada como un acto de violencia 
y» despojo imposible de justificar, debía hacerse una 
declaración a ese respecto. Y añadía que la posibi- 
tidad de esas agresiones, y por lo tanto la inseguri- 
dad del territorio nacional, conduciría fatalmente al 
ruinoso sistema de la paz armada. En vista de ello, 
y creyendo la Comisión que la Conferencia no llena- 
ría la parte más elevada de su misión si se abstuvie- 
ra de consagrar sus aspiraciones pacíficas y frater- 
nales, por medio de declaraciones tendientes a fo- 
mentar la estabilidad nacional y a afianzar las rela- 
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ciones internacionales de todos los Estados del Con- 
tinente, recomendó a los gobiernos representados en 
ella un proyecto de declaración en ese sentido. 

Tomaron parte en el debate los delegados Cruz, 
de Guatemala; Hurtado y Martínez Silva, de Co- 
lombia; Zegarra, de Perú; Quintana, de Argentina, 
y Henderson, de Estados Unidos de América. Este 
dejó sobre la mesa, para que constase en acta, esta 
declaración : 

“*Por cuanto en la opinión de la Conferencia las 
guerras emprendidas con el espíritu de agresión o 
con propósitos de conquista deben recibir la conde- 
nación del mundo civilizado, ¡se resuelve: que si al- 
guna de las naciones signatarias del Tratado de Ar- 
bitraje propuesto por esta Conferencia entrare en 
guerra injustamente, y con infracción de las dispo- 
siciones de dicho tratado, contra alguna otra nación 
signataria del mismo, la primera no tendrá derecho 
a apoderarse o a retener por vía de conquista nin- 
guna propiedad de su adversario. ”” 

Fué puesto a discusión el siguiente proyecto de 
declaraciones : 


1* El derecho de conquista queda eliminado para siem- 
pre del Derecho Público Americano. 


2% Las cesiones territoriales, posteriores a las presentes 
declaraciones, serán absolutamente nulas si fuesen hechas bajo 
la amenaza de la guerra o la presión de la fuerza armada. 


3% La nación que las hiciese tendrá siempre derecho para 
recurrir al arbitraje, reclamando contra la validez de las ce- 
siones así ejecutadas. 

4* La renuncia del derecho de recurrir al arbitraje, he- 
cha bajo las condiciones mencionadas en la segunda declara- 
ción, carecerá de valor y eficacia cualesquiera que fuesen la 
época, circunstancias y condiciones en que hubiesen sido hechas. 


Contra este proyecto votó la Delegación de los Es- 
tados Unidos de América y se abstuvo de votar la de 
Chile. Reconsiderado el asunto, por iniciativa del 
delegado señor Carnegie, fué finalmente aprobada la 
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siguiente resolución de recomendaciones, con el voto 
favorable, entonces, de los Estados Unidos de Amé- 
rica y siempre con la abstención de Chile: 

1? El principio de conquista queda eliminado del Dere- 
cho Público Americano durante el tiempo que estuviere en 
vigor el Tratado de Arbitraje. 

22 Las cesiones de territorio que se hicieren durante el 
tiempo que subsista el Tratado de Arbitraje, serán nulas si se 
hubieren verificado bajo la amenaza de la guerra o la presión 
de la fuerza armada. 

32 La nación que hubiere hecho tales cesiones tendrá de- 
recho para exigir que se decida por arbitramento acerca de la 
validez de ellas. 

4% La renuncia del derecho de recurrir al arbitraje, que 
señala el artículo segundo, carecerá de valor y eficacia. 


XXIII 
OTRAS RESOLUCIONES 
LAPIDA CONMEMORATIVA 


El señor Mendonca, delegado de Brasil, después 
de pronunciar un discurso relativo a la trascenden- 
cia de los trabajos realizados por la Conferencia, pro- 
puso que las Delegaciones, incluyendo la de los Es- 
tados Unidos de América, prestasen su concurso pa- 
ra que en el salón de la Secretaría de Estado en que 
se celebró la sesión inaugural fuese colocada, des- 
pués de obtenido el correspondiente ¡permiso, una 
«ópida de bronce en que además de los nombres de los 
delegados se pusiese la siguiente inseripción, redae- 
tada en los idiomas de la Conferencia: “Las nacio- 
nes del Norte, del Centro y del Sud de América re- 
solvieron conmemorar que en esta sala, el 2 de octu- 
bre de,1889 se inauguraron, bajo la presidencia del 
señor James G. Blaine, Secretario de Estado, las se- 
siones de la Conferencia Internacional Americana, 
que entre otras medidas productoras de unión y bien- 


estar para los pueblos de este Continente, recomendó 


como garantía de paz el principio del arbitraje obli- 
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gatorio.”” La proposición fué aprobada por unani- 
midad. | 


BIBLIOTECA LATINOAMERICANA 


El señor Martínez Silva, delegado de Colombia, 
propuso a la Conferencia el siguiente proyecto de 
Resolución : 

Que se funde en la ciudad de Washington, para conmemo- 
rar la reunión de la Conferencia Internacional Americana, 
una Biblioteca Latinoamericana, en un local especial que se 
solicite del Gobierno de los Estados Unidos de América, for- 
mada con las contribuciones de todos los gobiernos represen- 
tados en esta Conferencia y donde se recojan todas las obras 
históricas, geográficas, literarias, mapas y documentos oficia- 
les de toda especie. 

Esta Biblioteca deberá inaugurarse solemnemente el día 
en que se celebre en los Estados Unidos el cuarto centenario 
del descubrimiento de América. 


El señor Bolet Peraza, delegado de Venezuela, 
propuso que la referida Biblioteca se llamara de 
Colón. | 

El proyecto, con su enmienda, fué aprobado por 
unanimidad. 


HOMENAJE A COLON 


El señor Alfonso, delegado de Chile, propuso a 
la Conferencia la siguiente Resolución : 


En homenaje a la memoria del inmortal descubridor de la 
América y en gratitud a los inmensos servicios prestados por 
él a la civilización y a la Humanidad, la Conferencia se aso- 
cia a toda manifestación de simpatía que se haga en su honor 
con motivo del cuarto centenario del descubrimiento de Amé- 
rica. 


Esta Resolución fué unánimemente aprobada. 


IYTI 


Clausura de la Conferencia 


Al terminar sus labores la Conferencia, a pro- 
puesta del señor Bolet Pereza, delegado de Venezue- 
la, se tomó el acuerdo de dar gracias al gobierno de 
los Estados Unidos de América por la hospitalidad 
magnífica que había sabido dar a todas y a cada una 
de las Delegaciones. 

También se rindió un homenaje al señor James 
G. Blaine, teniendo en cuenta que él fué el iniciador 
de la Conferencia, y éste, después de agradecer el 
acuerdo tomado en honor suyo, pronunció el siguien- 
te breve discurso: 


Señores : 


Detengo por un momento la palabra de clausura final de 
la Conferencia, a fin de expresar a ustedes la satisfacción pro- 
funda con que el gobierno de los Estados Unidos ve el traba- 
jo realizado por la Conferencia Internacional Americana. La 
importancia de los asuntos que han ocupado su atención y la 
vasta inteligencia y vigilante patriotismo desplegado por us- 
tedes al discutirlos, han de excitar la confianza y admiración 
de los gobiernos y de los pueblos que ustedes representan. Por 
otra parte, aquel patriotismo, más vasto, que constituye la fra- 
ternidad de las naciones, ha recibido de ustedes el mayor im- 
pulso que hasta ahora se le haya dado en el mundo. 

La extensión y el valor de todo lo que se ha hecho tan dig- 
namente por la Conferencia no puede apreciarse bien en el 
día. La tenemos demasiado cerca. El tiempo es quien defi- 
nirá y levantará a su debida altura el valor de los trabajos a 
que se ha dado realización. La experiencia confirmará la pre- 
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sente fe y los resultados finales les servirán a ustedes de lau- 
ro y vindicación. 

Si en estos últimos momentos la Conferencia no tuviese 
sino un solo hecho que celebrar, ése sería suficiente, sin em- 
bargo, para darnos derecho a desafiar la atención del mundo 
respecto a la manera deliberada, confiada y solemne con que 
dos grandes continentes consagraron su atención a la paz y a 
la prosperidad que en la paz tiene su fundamento. Nosotros 
mantenemos que esta nueva Magna Carta por la cual es abo- 
lida la guerra entre las repúblicas americanas, y sustituída 
por el arbitraje, es el primero y el gran fruto de la Conferen- 
cia Internacional Americana.  Alquel nobilísimo americano, 
poeta anciano, filántropo eminente, Whitter, es el primero 
que nos envía su saludo y su bendición, declarando que si 
en un espíritu de paz la Conferencia Americana acuerda un 
arreglo de arbitraje que haga casi imposible la guerra en 
este hemisferio, resultará que sus sesiones constituyen uno de 
los más importantes acontecimientos en la historia del mundo. 

Tengo órdenes del Presidente de manifestar su deseo de 
que antes de retirarse a sus respectivos hogares, los señores 
miembros de la Conferencia tengan a bien aceptar la hospita- 
lidad de los Estados Unidos en una visita a la sección meri- 
dional de la Unión, a semejanza de la que hicieron a las seecio- 
nes ddel Este y del Oeste. El Presidente confía en que este 
paseo no será sólo un, incidente agradable del adiós de ustedes 
al país, sino que también encontrarán provecho en visitar una 
parte tan interesante e importante de nuestra República. 

Séame ahora lícito, señores, expresar a ustedes mi pro- 
funda apreciación del honor que me hicieron al llamarme a 
presidir estas deliberaciones. La bondad de ustedes hacia mí 
no ha cesado nunca; y por las palabras formales de aproba- 
ción que se han pronunciado en favor mío dirijo a ustedes la 
sincera expresión de mi gratitud. 

.Invocando la bendición de Dios Todopoderoso sobre la obra 
patriótica y fraternal que se ha empezado aquí, para bien de 
la Humanidad, declaro cerrada definitivamente la Conferen- 
cia Internacional Americana. 
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La invitación del gobierno mexicano.—La aceptación 
de diez y ocho repúblicas. —Incidente alrededor 
del Programa de la Conferencia.—Las Dele- 
gaciones.—La sesión nauguwral.—El 
Presidente, los Vicepresidentes, los 
Presidentes de Honor.—-Comi- 
siones Permanentes. 


A principios del año 1900 los representantes todos 
de las Repúblicas americanas en Washington reci- 
bieron del gobierno de los Estados Unidos de América 
una nota circular proponiendo la celebración, tan 
pronto como fuera posible, de la Segunda Conferen- 
cia Internacional Americana, que debía celebrarse, 
no ya en Washington, sino en alguna otra de las ca- 
pitales del Continente. 

Más tarde, el Secretario de Estado del Gabinete 
de Mac-Kinley hizo saber al Embajador mexicano 
la complacencia con que su gobierno vería que fuese 
la ciudad de México la elegida para la proyectada 
reunión. Así que supo la Cancillería mexicana de la 
conversación sostenida en Washington entre su Em- 
bajador y el Secretario de referencia, manifestó, en 
nombre del Presidente de la República, general Por- 
firio Díaz, que si los gobiernos interesados elegían la 
capital de su país para la Conferencia, le causaría el 
mayor placer, apreciando, como una honra, la visita 
de los delegados que enviaran las Repúblicas herma- 
nas de América; pero que, si para tan interesante 
congreso era designada otra ciudad, cualquiera que 
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fuese, con gusto México enviaría a ella sus delega- 
dos. Más tarde, los representantes americanos acre- 
ditados en Washington, cumpliendo instrucciones de 
sus respectivos gobiernos, señalaron como sede la 
capital de México. 

El Secretario de Relaciones Exteriores de la na- 
ción mexicana, licenciado Ignacio Mariscal, en agos- 
to 15 de 1900 dirigió a todos sus colegas de las Repú- 
b.icas de Norte, Centro y Suramérica nota invita- 
ción para que enviasen sus delegados a la Segunda 
Conferencia Internacional Americana. En el texto 
de la invitación, y refiriéndose a las materias del 
programa que en la Conferencia habían de tratarse, 
afirmaba el señor Mariscal que por pocas que fueren 
las que quedasen resueltas, constituirían, una vez que 
fielmente se practicaran, otros tantos pasos de avan- 
ce en el camino de la verdadera compenetración de 
los pueblos colombianos. 

A continuación, añadía el señor Mariscal: 

“*Por más que un pesimismo desconsolador decla- 
re inútiles los esfuerzos dirigidos a realizar entre los 
hombres el predominio de la justicia y la prescrip- 
ción de la fuerza como substituto del derecho, es pre- 
eliso convenir en que la afirmación constante de sa- 
nas teorías y su sanción oficial por los gobiernos, me- 
diante convenios o declaraciones en común que moral- 
mente los obliguen, siquiera falte el medio de compe- 
lerlos a su observancia, irán labrando una opinión 
tan poderosa que acabe por extirpar los abusos más 
arraigados, como ha sucedido con la esclavitud y 
otras aberraciones que parecían baluartes inexpug- 
nables para la razón y la filosofía. Y en verdad que, 
para llegar a esa común inteligencia, para sancionar 
esos convenios, o preparar al menos su sanción, no 
hay otro medio más adecuado que las conferencias o 
congresos en que se discuta libremente; en que todos 
y cada uno de los delegados, con igual derecho, pue- 
dan defender sus opiniones, trayendo su contingente 
de saber y de sentimiento en pro del bien general. 

“Por otra parte, en una reunión como la que se 
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proyecta, se cultivarán y fortalecerán de nuevo las 
simpatías que nos inspiran mutuamente la comuni- 
dad ya sea de lengua y de raza, ya sea de instituciones 
políticas, hoy substancialmente idénticas en las na- 
ciones de este hemisferio; y sin la pretensión de for- 
mar un mundo aparte, no olvidando que la civiliza- 
ción nos vino de Europa y que los grandes intereses 
de la Humanidad son unos, nos permitiremos reco- 
nocer que en América hay intereses especiales y 
vínculos más estrechos entre sus habitantes, con me- 
nos complicaciones internacionales para alcanzar el 
bien de los pueblos. Esta consideración, prudente- 
mente aplicada, nos llevará a resultados que a nadie 
ofendan, ni nos pongan en conflicto con los derechos 
de nadie, porque hemos de inspirarnos en los dictados 
de la justicia y en la más completa noción de la li- 
bertad, lejos de todo exelusivismo, ya sea de lengua, 
de religión o de origen.”” 

Acompañando la invitación del gobierno de Mé- 
xico, se remitió un anexo contentivo del dictamen de 
la Comisión Ejecutiva de la Unión de las Repúblicas 
Americanas, en el que se recomendaba que la Segun- 
da Conferencia eligiera entre los asuntos que consi- 
deró la Primera aquellos que tuvieran mayor impor- 
tancia actual, y que estudiara los nuevos que le fueran 
sometidos, proponiendo, por su parte, el siguiente 
programa: 


TI—Puntos estudiados por la Conferencia anterior, que la 
nueva Conferencia decida reconsiderar. 

TT[.—Arbitramento. 

TT.—Corte Internacional de Reclamaciones. 

IV.—Medios de protección a la industria, agricultura y 
comercio.—Desarrollo de las comunicaciones entre los países 
de la Unión.—Reglamentos consulares de puertos y aduanas. 
—Estadísticas. 

V.—Reorganización de la Oficina Internacional de las Re- 
públicas Americanas. 


Aceptaron la invitación del gobierno de México, 
por orden de fechas, las siguientes Repúblicas: 
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Guatemala, Argentina, Uruguay, Haití, Honduras, 
Nicaragua, Bolivia, Venezuela, Dominicana, El Sal- 
vador, Colombia, Estados Unidos de América, Costa 
Rica, Perú, Brasil, Paraguay, Chile y Ecuador. 

El gobierno de la República de Chile, por circuns- 
tancias relacionadas con la aclaración a que dió lu- 
gar el programa confeccionado por la Comisión Eje- 
cutiva de la Unión Internacional de las Repúblicas 
Americanas, demoró su respuesta de aceptación a la 
invitación que le fué hecha. Quiso el gobierno de 
Chile, antes de adoptar una resolución, conocer pre- 
viamente el alcance de los asuntos en que se ocupa- 
ría la Conferencia, por lo que formuló algunas ob- 
servaciones a la dicha Comisión Ejecutiva, a fin de 
obtener la definición de los puntos del referido pro- 
grama que estimaba oscuros o indeterminados. 


ES 


La actitud de Chile dió lugar a un animado inci- 
dente en el seno de la Comisión Ejecutiva de la Unión 
Internacional de las Repúblicas Americanas. 

Examinado cuidadosamente por el gobierno chi- 
leno el programa de la propuesta Conferencia, en co- 
municación de fecha 1* de octubre de 1900 dirigida a 
su Ministro en Washington, expresaba que la pri- 
mera proposición del proyecto de programa era de- 
masiado amplia, opinando, por tanto, que era con- 
veniente y aun necesario, limitar éste a asuntos con- 
cretos mencionados por sus nombres, a fin de esqui- 
var el peligro de posibles desavenencias. 

La cuestión planteada era la siguiente: “Chile 
estaría dispuesta a asistir a la propuesta Conferencia 
Americana, siempre que de conformidad con su pro- 
grama fijado, no pretendiera la Conferencia apro- 
bar proposiciones de carácter retroactivo, arrogán- 
dose el conocimiento de asuntos de actualidad o an- 
teriores en que estuviera interesada alguna de las 
repúblicas invitadas y concurrentes.”” 

Suficientemente discutida la cuestión, quedó ter- 
minado el incidente, manifestando el gobierno de 
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Chile que concurriría animado de los mejores pro- 
pósitos para tratar con levantado espíritu de las ma- 
terias indicadas en el programa. 


ES 


Concurrieron a la Segunda Conferencia las Dele- 
gaciones siguientes: 


ARGENTINA.—Delegados: Antonio Bermejo, Martín Gar- 
cía Mérou y Lorenzo Anadón. Secretarios: Rufino Varela Or- 
tiz y Emilio Noceti. 

BOLIVIA. —Delegado: Fernando E. Guachalla. Secreta- 
rio: Néstor P. Velasco. Secretario adjunto: Adolfo D. Ro- 
mero. 

BRASIL.—Delegado: José Hygino Duarte Pereyra. Se- 
eretarios: A. Fontoura Xavier y Luís Guimaraes. 

COLOMBIA.—Delegados: Carlos Martínez Silva y Rafael 
Reyes. Secretarios: Rafael Reyes Angulo y Alejandro Urda- 
neta. 

COSTA RICA.—Delegado: Joaquín Bernardo Calvo. Se- 
eretario: Manuel A. Párraga. 

CHILE.—Delegados: Alberto Blest Gana, Emilio Bello Co- 
decido, Joaquín Walker Martínez y Augusto Matte. Primer 
Secretario: Alejandro Alvarez. Secretario: Marcial A. Mar- 
tínez. Secretarios adjuntos: Enrique Balmaseda y José Luís 
Santa María. 

REPUBLICA DOMINICANA.—Delegados: Federico Hen- 
ríquez Carvajal y Luis Felipe Carbo. Delegado Comercial: 
Quintín Gutiérrez. Secretario: Cristóbal Vela O. 

ECUADOR.—Delegado: Luis Felipe Carbo. Secretarios: 
Cristóbal Vela O. y Leopoldo Pigout. 

EL SALVADOR.—Delegados: Francisco A. Reyes y Bal- 
tasar Estupinián. Secretarios: Miguel T. Molina y Manuel A. 
Meléndez. Agregado: Fausto Estupinián. 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA. —Delegados: Henry 
G. Davis, Charles M. Pepper, William I. Buchanan, Volney W. 
Foster y John Barrett. Secretario: John Cassel Williams. 
Agregado Comercial: W. P. Wilson. 

GUATEMALA. —Delegados: Antonio Lazo Arriaga y Fran- 
cisco Orla. 
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HAITTI.—Delegado: J. N. Léger. 

HONDURAS. —Delegados: José Leonard y Fausto Dávila. 

MEXICO.—Delegados: Genaro Raigosa, Joaquín D. Ca- 
sasús, José López-Portillo y Rojas, Emilio Pardo Jr., Pablo 
Macedo, Alfredo Chavero, Francisco L. de la Barra, Manuel 
Sánchez Mármol y kosendo Pineda. Secretarios: Fernando 
Duret y José F. Godoy. 

NICARAGUA.—Delegados: Luis F. Corea y Fausto Dá- 
vila. Secretario: José V. Dosal. 

PARAGUAY. .—Delegado: Cecilio Baez. 

PERU —Delegados: Isaac Alzamora, Alberto Elmore y 
Manuel Alvarez Calderón. Secretario: Víctor M. Maúrtua. 
Adjuntos: Pedro Dávalos y Lissón y Juan de Osma. 

URUGUAY. —Delegado: Juan Cuestas. Secretario: Juan P. 
Etchegaray. 

VENEZUELA.—Delegados: José Gil Fortoul y Manuel M. 
Galavís. Secretario: Enrique Pérez Valencia. 


X X * 


El 22 de octubre de 1901 tuvo efecto la sesión inau- 
gural en el salón de Recepciones de la Secretaría 
de Hacienda, en el Palacio Nacional. En tan so- 
lemne acto, el licenciado Ignacio Mariscal, Secreta- 
rio de Estado y del Despacho de Relaciones Exte- 
riores de la República de México, leyó el siguiente 
discurso: 


Señores Delegados: 


Más de once años han transcurrido desde que se reunió 
en Washington, y por la primera vez, la Conferencia Interna- 
cional Americana, destinada a promover la buena' inteligen- 
cia y fraternal armonía entre todas las naciones de este hemis- 
ferio. De entonces a la fecha, tiempo ha habido de sobra para 
reflexionar acerca de los medios conducentes a tan erandioso 
fin, y los acontecimientos ocurridos en el mundo» entero, los 
esfuerzos empleados en Europa con el noble objeto de alcan- 
zar resultados semejantes, ora entre varias potencias del vie- 
jo continente y algunas repúblicas del nuestro, ora entre to- 
dos los pueblos de lengua española, pueden servirnos de evía 
y de lección para avanzar en tan delicada empresa. 
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La aparente poquedad de lo obtenido, en comparación con 
las grandes aspiraciones previas a la formación de asambleas 
como la que hoy se inaugura, no debe arredrarnos, ciertamen- 
te; porque, si bien se mira, ni es tan poco ni tan mezquino lo 
que se tiene alcanzado, ni hay razón para temer que este Con- 
ereso deje de adelantar sobre el trabajo de sus predecesores; 
trabajo que de ninguna suerte debemos considerar como per- 
dido. Cada paso, aunque parezea sin importancia, dado por 
la Humanidad en el verdadero rumbo del progreso, en el ela- 
ro sentido de su bien, de ese bien que ningún pensador dis- 
puta y que todo filántropo ambiciona, cada paso que se avan- 
za sin más que ese interés humanitario, es una conquista que 
Jamás se pierde; es un jalón que firmemente se ha plantado 
para ir adelante en la carrera emprendida. 

Como sucede en el orden físico que la fuerza nunca se ex- 
tingue, sino que solamente se transforma, y la cuestión se re- 
duce a saber utilizarla, acontece en lo moral que los progre- 
sos de la ciencia política y las emociones que produce el con- 
tacto de los pueblos, en cireunstancias especiales, permanecen 
visibles o en estado latente, pero siempre con vida y germinan- 
do para fructificar algún día en beneficio de las naciones don- 
de una vez se produjeron. Toca entonces a los hombres de 
Estado sacar todo el provecho posible de esos adelantos e 
impresiones verdaderamente indestructibles. 

Así, no hay duda en que los sentimientos de amistad y 
simpatía cultivados, de un modo tan espléndido, por nuestra 
vecina del Norte en los representantes de las tres Américas, 
y las utilísimas publicaciones de la oficina creada por la Con- 
ferencia en Washington, así como la econcienzuda labor del 
Congreso de La Haya, promovido con impulso generoso por 
el Emperador de Rusia, y, por último, el cambio de afectuo- 
sas emociones que distinguió a la simpática reunión en Ma- 
drid de los delesados de habla española; todos esos intere- 
santes estudios, al parecer meramente teóricos, toda esa efu- 
sión a primera vista de puro sentimentalismo, no han sido va- 
nos esfuerzos por afianzar quimeras; tendrán más tarde un 
resultado práctico, y desde ahora han producido sazonados 
frutos que no se escapan a una observación cuidadosa. 

Ni pueden menos de ser efectivos esos adelantos, esa mar- 
cada tendencia de la época, cuando vemos que provienen, no 
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de un capricho dominante en tal o cual pueblo, no de las opi- 
niones de uno o más filósofos ni de un grito de angustia de 
los débiles temblando ante la fuerza, sino de la fuerza misma 
atemperada por una noble sumisión al derecho. El movimien- 
to ha partido de Europa, del Czar de todas las Rusias, que 
representa una formidable potencia militar, y en esta mitad 
del globo, tuvo desde antes origen en los Estados Unidos de 
América, la nación más populosa y de mayor poderío en nues- 
tro Continente. Ese movimiento es, por lo mismo, de una se- 
riedad incontestable y debe de hallarse impulsado por una co- 
rriente de ideas general e irresistible. 

Seguro estoy, señores, que en vuestras próximas tareas, no 
dejaréis de aprovechar tan favorables elementos. Seguro tam- 
bién que os esforzaréis en evitar todo espíritu de división, ya 
sea nacido de cuestiones concretas, o bien de tradiciones o 
instintos incompatibles con el sentimiento panamericano, el 
cual no admite distinciones geográficas, ni de raza, ni de len. 
gua, que pongan frente a frente unos contra otros, a los ha- 
bitantes del mundo revelado por Colón. 

La adhesión a la patria, nuestra absoluta identificación 
con ella, es sin duda virtud obligatoria, uno de nuestros más 
sagrados e ineludibles deberes; mas no por eso,—bien lo sa- 
béis,—debería cegarnos hasta el punto de desconocer los de- 
rechos de los demás, aún de los que consideremos como ex- 
traños, si extraños puede haber entre los hombres que la 
naturaleza ha ligado por comunes intereses en la dilatada ex- 
tensión de América. La verdad es, señores, que, al tratarse 
de materias de trascendencia tan vasta, convendría olvidar 
hasta cierto punto y sólo por un instante, para ver la cues- 
tión desde el encumbrado asiento de la justicia, que perte- 
necemos a ésta o la otra sección del Continente en que vivi- 
mos, a fin de no ser en aquel punto, ni sud, ni centro, ni norte- 
americanos, sino americanos solamente, en la más amplia sig- 
nificación del vocablo. 

En el conflicto de intereses nacionales, claro está que cada 
uno ha de preferir, como lo dictan la razón y el sentimiento, 
los que afectan a su patria individual; pero sin dar cabida a 
semejante preferencia antes de que un examen prolijo de- 
muestre la imposibilidad de conciliar los unos con los otros, 
y aún sacrificando a veces, hasta donde lo inspire la pruden- 
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cia, lo más pequeño a lo más erande; sacrificio que en deter- 
minados casos, resulta ser, aún para agrupaciones nNUMErOosas, 
lo conveniente a la totalidad de interesados. 

Perdonad, señores, si me tomo la licencia de apuntar re- 
flexiones del todo innecesarias—desde luego lo reconozco 
—dada la ilustración que os distingue y la rectitud de vues- 
tros elevados sentimientos. 

Al venir a desempeñar la alta misión que os han confia- 
do vuestros respectivos gobiernos, bien habéis comprendido 
que esta reunión no va a ser de lucha, sino toda de concilia- 
ción, toda de carácter amistoso y fraternal. Mi objeto al re- 
petirlo, no es en verdad hacer indicaciones que no habéis me- 
nester, sino única y exclusivamente mostraros cuál es la in- 
teligencia que da a vuestra misión el Gobierno Mexicano, 
cuál es el espíritu que lo anima y que desea compartir con 
vosotros. 

Desde que México aceptó la honra que se le hizo con ele- 
gir su capital para la segunda reunión de esta Conferencia, 
no vió en ella sino una amigable cita a los delegados de las 
Naciones hermanas, deseosas de tratar asuntos para todas 
agradables, para todas de indiscutible provecho, con la mira 
de llegar a soluciones tranquilas y aprobadas, si no por una- 
nimidad, al menos por muy grande mayoría de sus represen- 
tantes. 

La espectativa de esa simpática Asamblea cuyo resultado 
había de ser, cuando no la adopción de medios prácticos pa- 
ra la paz y el progreso a que aspiramos todos, siquiera el 
aumento siempre apetecible de mutuas simpatías y el desva- 
necimiento de prejuicios engendrados tal vez por la falta de 
una comunicación franca y cordial; esa espectativa, señores, 
en que hemos estado los mexicanos durante varios myeses, ter- 
minada hoy con el halagieño espectáculo de vuestra presen- 
cia, nos ha llenado en algunos días de placer, causándonos 
en otros—debo decirlo—cierta ansiedad, por el temor de que 
faltasen algunas de nuestras hermanas del Sur. Felizmente 
ya se encuentran aquí representadas, y tan dignamente co. 
mo pudiera desearse, estándolo asimismo casi todas las que 
hemos invitado. La falta voluntaria de cualquiera de ellas 
hubiera sido para nosotros una contrariedad igualmente gran- 
de, ya se tratase de la más o de la menos rica o populosa; 
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porque si todas descansan en la base de una perfecta igual- 
dad, si van a ser iguales al votar o discutir, iguales son tam- 
bién en nuestro afecto. 

Sed, pues, bien venidos, Señores Delegados, y estad se- 
guros de que vuestra visita a esta ciudad se cuenta, y se con- 
tará siempre, entre sus faustos acontecimientos: lo mismo ha 
de suceder bien pronto con las que hagáis, por rápidas que 
fueren, a otras poblaciones del país. Así lo siente desde aho- 
ra y os recibe con el más cordial saludo, no sólo este Gobier- 
no, sino el pueblo entero de la República Mexicana. 


Para contestar al Secretario de Relaciones Hix- 
teriores había sido designado el doctor Isaac Alza- 
mora, Presidente de la Delegación peruana, quien 
dió lectura al siguiente discurso: 


Señor Ministro: 

He recibido el muy honroso encargo de expresaros las 
ideas y los sentimientos de que se hallan animadas las Dele- 
vaciones aquí reunidas, en presencia del discurso que acabáis 
de pronunciar, y de todo lo que el gobierno y el pueblo mexica- 
nos han hecho y continúan haciendo, para el buen éxito de 
este Congreso y para la satisfacción de sus miembros y de 
los gobiernos que representan. 

Ciertamente que había transcurrido ya tiempo sobrado, 
para la reunión de una Segunda Conferencia Panamerica- 
na, si no habían de quedar olvidadas y estériles las nobles ini- 
ciativas del gobierno de los Estados Unidos, secundadas aho- 
ra por el gobierno mexicano en forma que obliga profunda- 
mente a toda la América. 

Por exiguos que hayan sido los frutos del primer Congre- 
so, tenéis razón en decir que no debemos arredrarnos. La 
reunión de un Continente entero para deliberar con ánimo 
tranquilo, sobre sus más altos intereses comunes, no puede ser 
nunca infructuosa. 

La alusión que hacéis a los Congresos de La Haya y Ma- 
drid, y sobre todo, a la persistente iniciativa de los más pode- 
rosos Estados para dar vida a estas Asambleas, es prueba indu- 
dable de que llegaremos a resultados verdaderamente prácticos 
para el bien de los pueblos del Continente. 
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Es realmente muy sugestivo que las propuestas de paz y 
concordia internacionales, fundadas en el imperio del dere- 
cho, nazcan de naciones que tienen el imperio de la fuerza; 
y parece que no es dudoso el interés de las otras naciones, 
para corresponder a esa iniciativa. 


Comprendemos que aquí no puede haber otras luchas que 
las muy nobles que tienen por objeto establecer lo que es bue- 
no: debéis estar seguro de que nadie osará profanar este gran 
templo de la solidaridad americana, con cuestiones que no in- 
teresen a todos, ni con odios de que deben desprenderse an- 
tes de penetrar en él. 

Recibid, señor Ministro, para el ilustrado Gobierno de que 
formáis parte, para vos mismo y para la Nación Mexicana, 
nuestros más vivos agradecimientos y los de nuestros gobier- 
nos, por la bienvenida que nos acabáis de dar; por las que en 
diferentes y repetidas formas, hemos recibido desde que pi- 
samos el suelo de este noble y privilegiado país, por los es- 
fuerzos de todo género que, con éxito brillante. habéis hecho 
en servicio de nuestra Asamblea y por los que bondadosamen- 
te prometéis seguir haciendo. 

Abrigamos por nuestra parte, el ferviente deseo de que 
el éxito corone los esfuerzos de la Nación Mexicana, y de que 
los frutos del progreso y de la felicidad del Continente cai- 
gan sobre el pueblo que nos honra con su generosa hospita- 
lidad. 


A continuación de las palabras del señor Alzamo- 
ra, el licenciado Mariscal, en nombre del Presidente 
de los Estados Unidos Mexicanos, declaró abierta la 
Segunda Conferencia Internacional Americana, in- 
vitando a todos los delegados para que, de acuerdo 
con el programa dado a conocer, designaran un Pre- 
sidente interino hasta tanto fuese discutido el re- 
glamento, cuyo proyecto presentaría la Delegación 
mexicana. En cumplimiento de esta proposición, se 
procedió a hacer la elección de Presidente interino, 
siendo la misma a favor del licenciado Genaro Rai- 
gosa, Presidente de la Delegación de México. Al 
ocupar éste la presidencia interina, informó a la 
Conferencia acerca de las medidas preparatorias que 
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el gobierno mexicano había considerado necesario to- 
mar a los efectos de organizar la Secretaría. Los 
nombramientos fueron sometidos a la consideración 
de la Conferencia, siendo ratificados. El Secretario 
General nombrado fué el licenciado Joaquín D. Ca- 
sasús, delegado de México. 

El delegado de Costa Rica, señor Joaquín Ber- 
nardo Calvo, presentó la proposición siguiente, que 
fué tomada en consideración y aprobada: 


La Conferencia Internacional Americana, al dar princi- 
pio a sus labores en la ciudad de México, cree cumplir con 
un deber de solidaridad consignando en el acta de esta sesión 
inaugural los nombres de aquellos miembros de la Primera 
Conferencia Internacional Americana reunida en Washing- 
ton en 1889, que de entonces acá han fallecido y cuyo recuer- 
do se guarda con gratitud en sus respectivos países y en los 
anales del Continente americano, a la paz y prosperidad del 
cual consagraron sus luces y su perseverante energía. Estos 
nombres son los de los señores James G. Blaine, el notable es- 
tadista iniciador de la Primera Conferencia; Félix Cipriano 
Coronel Zegarra, Ministro del Perú en Washington; Matías 
Romero, diplomático de renombre, y general Enrique A. Me- 
xía, de México; Jacinto Castellanos, de El Salvador; Wi- 
lliam Henry Trescot, de los Estados Unidos de América; 3. 
G. do Amaral Valente, del Brasil; Hannibal Price y Arthur 
Laforestrie, de Haití; y Horacio Guzmán, de Nicaragua. 


El delegado del Ecuador y de la República Domi- 
nicana, señor Luis Felipe Carbo, presentó la siguien- 
te proposición: 


Que se deplore la trágica muerte del Presidente Mae- 
Kinley, quien pidió y obtuvo autorización del Congreso Ame- 
ricano para convocar esta asamblea, la cual se ha reunido hoy 
bajo los auspicios y la espléndida acogida del gobierno y del 
pueblo mexicanos, pocos días después de que el Presidente 
Roosevelt declarara en la Casa Blanca que seguiría la política 
de su antecesor, promesa que es una garantía de paz y con- 
cordia para toda la América. 
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Dada lectura a la preinserta proposición, el de- 
legado de la Argentina doctor Lorenzo Anadón, en 
nombre de varios compañeros, sugirió la convenien- 
cia de que dicha proposición se limitara exclusiva- 
mente a la parte relativa a la muerte del Presidente 
Mac-Kinley, suprimiéndole todo cuanto se refiriese 
a la declaración del nuevo Presidente de los Estados 
Unidos, pues, aunque era concepto aceptado por to- 
dos en América, no parecía del caso que fuese toma- 
da en consideración por la Conferencia. Aprobada 
que fué la proposición del delegado argentino, el de- 
legado de Colombia doctor Carlos Martínez Silva 
pidió que las dos proposiciones ya aprobadas se co- 
municaran a los deudos de las personas a que se re- 
ferían, y que, en señal de consideración, se suspen- 
diese la sesión. Así se hizo. 


E E 


A través de varias sesiones en las que se discutió 
el proyecto de reglamento presentado por el gobierno 
de México, que dió lugar a amplios y movidos deba- 
tes. en los que cada artículo fué estudiado minuciosa- 
mente, se llegó a la conclusión de que quedase redac- 
tado en Ja forma siguiente el referido reglamento: 


CAPITULO IL. 


DE LA SECRETARIA GENERAL DE LA CONFERENCIA 


Art. 1.—Las atribuciones del Secretario General serán las 
siguientes: 


I.—Recibir, distribuir y contestar la correspondencia ofi- 
cial de la Conferencia conforme a los acuerdos de la Asamblea; 

II.—Redactar las actas de las sesiones con arreglo a las 
notas que le trasmitan los Secretarios en turno, y cuidar de 
su impresión y reparto a los delegados; 

IlI.—Revisar las traducciones que hicieren los intérpretes 
de la Conferencia; 

IV.—Tener bajo sus órdenes a todos los empleados del 
servicio de la Conferencia, y organizar sus labores respectivas; 
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V.—Distribuir entre las Comisiones los asuntos sobre los 
cuales deban presentar dictamen, cuidando de poner a dis- 
posición de dichas Comisiones todo lo necesario para el desem- 
peño de su encargo; ¿e : 

VI.—Redactar la orden del día, de acuerdo con las ins- | 
trueciones de la Presidencia; A e 

VII—Ser el intermediario entre las Delctacióhes o los 
miembros de ellas, en todo lo relativo a las relaciones de ne- 
ocios en conexión con la Conferencia y entre las mismas yá e 


las autoridades del país. 


CAPITULO Il. | PO 


DE LAS COMISIONES DE LA CONFERENCIA 


Art. 2.—La Segunda Conferencia Internacional Americana ... 
tendrá las siguientes Comisiones: did 


I.—Arbitraje y Corte de Arbitramento. Diez y nueve 
miembros. 

IT.— Transportes Marítimos y Fluviales. Siete miembros. 

TII.—Comercio y Reciprocidad. Nueve miembros. 

TV.—Tribunal Panamericano de Equidad o de Reclama- 
ción. Siete miembros. $ 


V.—Ferrocarril Panamericano. Nueve miembros. E 
VI.—Reorganización de la Oficina de las Repúblicas Ame- 
ricanas. Cinco miembros. lá 


VII.—Derecho Internacional. Siete miembros. 

VIM.—Extradición y Protección contra la Anarquía. Cin- 
co miembros. 

IX.—Banco Panamericano y Cambios Monetarios. Siete 
miembros. a 

X.—Reglamentos Sanitarios Panamericanos. Siete miem- 
bros. 

XI—Patentes, Marcas de Fábrica y Pesos y Medidas. 
Tres miembros. | 

XITl.—Ejercicio de Profesiones Liberales y Relaciones Li- 
terarias. Tres miembros. 

XIITI.—Fuentes de Producción y Estadística. Siete miem- 
bros. 

XIV.—Canal Interocéanico. Cinco miembros. 
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—XV.—Agricultura e Industria. Cinco miembros. 
XVI.—Reglamento y Credenciales. Tres miembros. 
6 XVIT.—Futuras Conferencias Panamericanas. Cinco miem- 
bros. j 
XVIII —Bienestar general. Siete miembros. 
2 XIX. —Redacción Tres miembros, 
| Art. 3,—El Presidente de la Conferencia nombrará a los 
delegados que han de componer las anteriores Comisiones, 
con excepción de la de Arbitraje y Corte de Arbitramento, 
cuyos miembros serán designados por los delegados de los 
diferentes países, a razón de un delegado por cada República. 
. Art. 4 —Todos los delegados podrán asistir a las reunio- 
, nes de cada una de las Comisiones y tomar parte en los deba- 
y E tes, pero sin derecho de votar. 


Ñ 


CAPITULO III. 
. DE LAS SESIONES DE LA CONFERENCIA 


A > 


ms Art. 5.—Las sesiones de la Conferencia se celebrarán los 
lunes, miércoles y viernes de cada semana; comenzarán a las 
10 A. M. y su duración no excederá de tres horas. Además, 
se celebrarán sesiones los días y a las horas que la Conferen- 
cia designe especialmente. 

Art. 6.—Para que haya sesión se necesita que esté repre- 

sentada en ella por alguno de sus Delegados, la mayoría de las 
” Naciones que toman parte en la Conferencia. 

Art. 7.—Las sesiones serán dirigidas por el Presidente de 
la Conferencia; a falta de él, por los Vicepresidentes, por el 
orden de su nombramiento, y si ninguno de ellos estuviere pre- 
sente, por el delegado que designe la mayoría de las Delega- 
ciones que concurran a la sesión. La elección será presidida 
por un miembro de la Delegación a quien toque en turno, con- 
forme al orden alfabético en castellano, de las naciones re- 
presentadas. 

Art. 8.—Las Delegaciones tomarán asiento y darán su vo- 
to por orden alfabético en castellano, de los nombres de los 
Estados que representen. 

Art. 9.—Abierta la sesión, se leerá por la Secretaría, en 
castellano y en inglés, el acta de la 'anterior. Se tomará nota 
de las observaciones que tanto el Presidente como cualquiera 


128 NÉSTOR CARBONELL 


de los delegados hagan respecto de ella, y se procederá a apro- 
barla sin discusión. 

Art. 10.—Una vez aprobada el acta, la Secretaría dará 
cuenta a la Conferencia de los asuntos que hayan entrado 
después de la sesión anterior, y el Presidente dispondrá que 
cada uno de ellos pase al estudio de la Comisión que corres- 
ponda. 

Art. 11.—El Presidente pondrá enseguida a discusión, por 
su orden, los asuntos comprendidos en la orden del día. La 
Conferencia lo discutirá primero en lo general, y los que re- 
sultaren aprobados, pasarán por una segunda discusión en lo 
particular, que recaerá sobre cada uno de los artículos de que 
se componga el proyecto, 

Art. 12.—El Presidente concederá el uso de la palabra a 
los delegados, según el orden en que la hayan solicitado. 

Art. 13.—Los delegados podrán hablar en su propia len- 
gua, y cuando uno de ellos concluya de hablar, el mismo 0 
cualquiera de los intérpretes de la Conferencia vertirá oral- 
mente, acto continuo, sus conceptos fundamentales al caste- 
llano, si hubiere hablado en inglés, y al inglés si el delegado 
hubiere hablado en castellano, portugués o francés. La misma 
versión se hará de los conceptos del Presidente y de la Secre- 
taría. 

Art. 14.—Cada delegado puede presentar a la Conferencia 
su opinión por escrito sobre la materia o punto que se discuta, 
leerla o hacerla leer por la Secretaría y pedir que se agregue 
al acta de la sesión en que la presente. 

También puede cada Delegación que no esté presente al efec- 
tuarse una votación, consignar por escrito, dejándolo o en- 
viándolo a la Secretaría, el voto que tenga por conveniente 
emitir, y el cual, al recogerse la votación, se computará en es- 
ta como si la Delegación estuviese presente. 

Art. 15.—El Presidente decidirá las cuestiones de orden 
que ocurran en las discusiones de la Conferencia, sin perjui- 
cio de que, si alguna Delegación o un solo delegado lo solici- 
tare, la decisión tomada se someta a la resolución de la Con- 
ferencia. 

Art. 16.—Las proposiciones presentadas por los delegados 
se pasarán por el Presidente a la Comisión respectiva; a no 
ser que se ordene, por el voto de las dos tercias partes de las 
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Delegaciones presentes, que se proceda a tomarlas inmediata- 
mente en consideración. En este caso, la proposición se dis- 
cutirá y votará desde luego en lo general y en lo particular; 
pero si alguna Delegación pidiese que el debate en lo particu- 
lar se aplace para la sesión inmediata, así lo determinará el 
Presidente. 

Art. 17.—Todas las modificaciones que se propongan, pa- 
sarán a la Comisión respectiva, a no ser que la Conferencia de- 
cida otra eosa; y se votarán antes que el artículo O proposi- 
ción cuyo texto tiendan a alterar. 

Art. 18—La Conferencia podrá en cualquier tiempo, pre- 
via la proposición correspondiente, constituirse en Comisión 
ceneral para cambiar ideas, sin sujeción al Reglamento, sobre 
cualquier asunto inscrito en la orden del día, o incidentes 
que de él proceda. La proposición para constituirse en Comi- 
sión general, será considerada preferente, y Se someterá a 
votación sin discusión aleuna. Durante la Comisión general 
no podrá votarse asunto aleuno y abandonarán la sala de se- 
siones los representantes de la Prensa y los taquígrafos. 

Art. 19—Los dictámenes de las Comisiones y los proye- 
tos y antecedentes a que se refieran, se imprimirán en caste- 
llano e inglés; se repartirán a los delegados para su estudio en 
la sesión siguiente, y no podrán someterse a discusión, sino en 
una sesión posterior a aquella en que se hayan repartido 1m- 
presos. 

Art. 20.—La Delegación de cada Estado representado en 
la Conferencia, tendrá un solo voto, y los votos se emitirán 
nominal y separadamente, haciéndose constar en las actas. 

Las votaciones se harán, por regla general, de viva voz; a 
menos que algún delegado pida que se hagan por escrito. Er 
este caso, cada Delegación depositará en un ánfora una pa- 
peleta en que se expresará el nombre del Estado que repre- 
sente y el sentido en que emita su voto. La Secretaría leerá en 
voz alta estas papeletas y hará el cómputo de los votos. 

Art. 21.—La Conferencia no procederá a votar ningún dic- 
tamen o proposición que verse sobre alguno de los asuntos in- 
cluídos en la Convocatoria, sino cuando estén representadas 
en ella, por uno o más delegados, cuando menos dos tercias 
partes de las naciones que a ella concurran. 

Salvo los casos expresamente indicados en este Reglamen- 
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to, los dictámenes o proposiciones que la Conferencia consi- 
dere, se entenderán aprobados cuando reunan el voto afirma- 


tivo de la mayoría absoluta de las Delegaciones representa- 


das por uno o más de sus miembros en la sesión en que se to- 
me la votación; teniéndose por presente y representada la De- 
legación que hubiere enviado a la Secretaría su voto por es- 
erito. 0 

Cuando por causa de abstenciones no resultare en el voto 
de la Conferencia mayoría absoluta de las Delegaciones pre- 
sentes, el asunto se volverá a considerar en una sesión poste- 
rior, y si en ésta continuaren las abstenciones, el asunto se 
resolverá por mayoría de las Delegaciones votantes. 

Art. 22.—Al concluir la sesión, el Presidente anunciará a 
la Conferencia los asuntos que deban tratarse en la sesión in- 
mediata; pero la Conferencia podrá hacer las alteraciones que 
le parezcan oportunas, bien sea respecto de la hora de la sesión, 
o bien respecto del orden en que hayan de discutirse los asun- 
tos pendientes. 

Art. 23.—Las actas aprobadas por la Conferencia, serán 
firmadas por el Presidente y por el Secretario General; se im- 
primirán en castellano y en inglés en pávinas a dos columnas 
y en número suficiente para que cada uno de los delegados 
reciba cuatro ejemplares. Los originales en ambos idiomas 
quedarán depositados en los archivos de la Conferencia. 

Art. 24.—Las deliberaciones de la Conferencia serán pri- 
vadas, y, por consiguiente, sólo tendrán acceso a la sala de 
sesiones las Delegaciones con sus Secretarios, los Delegados 
comerciales, el Secretario General, los Secretarios de las se- 
siones, los Directores de la Unión Internacional de las Repú- 
blicas Americanas, los intérpretes y taquígrafos de la Confe- 
rencia, y los representantes de la Prensa, en el número y con 
la reglamentación que el Presidente determine. 

El Presidente dictará las medidas necesarias para el cum- 
plimiento de esta disposición; pero queda autorizado para co- 
municar por sí mismo o por conducto de la Secretaría, al fin de 
cada sesión, una nota destinada a la Prensa que contenga su- 
cintamente una relación de lo ocurrido en la reunión, y el tex- 
to de las resoluciones aprobadas o definitivamente desechadas. 
Los delegados que lo deseen, pueden poner en manos del Pre- 
sidente un breve resumen de los discursos que hubieren pre- 
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sentado, y en tal caso el extracto que se comunicare a la Pren- 
sa se referirá a estos resúmenes, que se agregarán a él en copia. 

Cuando algún delegado pidiere que una sesión se verifique 
o se continúe en secreto, la proposición relativa se considera- 
rá de preferencia, y se votará sin discusión; y si fuere apro- 
bada, no serán admitidos o se retirarán los representantes de 
la Prensa; y todas las personas que hubieren asistido a la se- 
sión, estarán obligadas a guardar secreto absoluto sobre lo que 
en ella hubiere ocurrido. 

La Secretaría General llevará un registro en que se con- 
servará copia de las notas o extractos que se comuniquen con 
destino a la Prensa. 

Art. 25.—El penúltimo día de sesiones de la Conferencia 
se destinará a discutir y a aprobar el acta escrita e impresa 
en castellano, inglés, portugués y francés, en donde constarán 
las resoluciones o recomendaciones que la Conferencia hubie- 
re discutido y aprobado durante sus deliberaciones. 

El acta original será suscrita por todas las Delegaciones. 

Art. 26.—La última sesión de la Conferencia será la de 
clausura; la presidirá, con el carácter de Presidente Honora- 
rio, el Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores, quien después de pronunciar el discurso alusivo, de- 
clarará terminadas las sesiones de la Segunda Conferencia In- 
ternacional Americana. 

Art. 27.—Para modificar, derogar o adicionar cualquiera 
de las disposiciones del presente Reglamento, se necesita el 
voto de las dos tercias partes de las Delegaciones que estén 
presentes en la sesión en que se efectúe el cambio. 

Art. 28.—Una vez aprobado el presente Reglamento, se 
procederá a elegir los delegados, en votación, por medio de 
cédulas: 

I.—Un presidente definitivo de la Conferencia. 

IL—Dos Vicepresidentes, que suplirán, por orden de su 
nombramiento, como ya se ha dicho, las faltas del Presidente. 

Verificado el escrutinio, cesará en sus funciones el Presi- 
dente Provisional. 

* * + 


En la sesión del 31 de octubre fué designado el Se- 
cretario de Relaciones Exteriores, licenciado Igna- 
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cio Mariscal, Presidente honorario de la Conferen- 
cia, y en la celebrada el 2 de noviembre fué investido 
con el mismo carácter el Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de América señor John Hay. En 
esta misma sesión, al ir a procederse a la elección 
del Presidente definitivo de la Conferencia, la Dele- 
gación de Colombia hizo esta proposición: “La Con- 
ferencia acuerda designar, por aclamación, al Exce- 
lentísimo señor Henry G. Davis, Presidente de la 
Delegación de los Estados Unidos de América a la 
Conferencia Internacional Americana, como Presi- 
dente efectivo de la misma Conferencia.” Conocida 
que fué la precedente proposición, el general Reyes, 
Presidente de la Delegación de Colombia, dijo que 
con ella creía que habrían de estar de acuerdo todos 
los países de la América latina representados en la 
Conferencia. Después de alegar distintos motivos, 
manifestó que había razones de gran peso para obrar 
de esta manera, apuntando entre ellas el reconoci- 
miento que todos los pueblos del Continente hacían 
del poder civilizador de la gran República del Nor- 
te, cuyo poder confiaban se usaría siempre en el sen- 
tido de avudarlos a su engrandecimiento y bienestar, 
bajo los amplios principios de independencia, justi- 
cla y libertad. El licenciado Macedo hizo referencia 
al Artículo 24 del Reglamento que previene que la 
votación se haga por medio de cédulas, añadiendo 
que por algo se había establecido ese precepto y que 
no se había creado sin fundamento ni por querer 
complicar las labores de la Conferencia, sino con el 
designio deliberado de que cada Delegación votara 
por medio de cédulas como él establecía. Por su par- 
te el señor Pepper, miembro de la Delegación de los 
Estados Unidos de América, dió las gracias más ex- 
presivas por el deseo que se había expresado de hon- 
rar al distinguido senador que presidía la Delegación 
de que formaba parte, terminando con una súplica 
para que no se insistiera en la moción hecha por la 
Delegación colombiana. . 

Asímismo, el señor Davis, a quien se había queri- 
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do honrar con tal nombramiento, hizo las siguientes 
manifestaciones: 


Estimo profundamente la honra que se pretende conferir- 
me, la cual, por otra parte, agradezco de todo corazón; pero 
tanto el deseo de proceder consecuentemente, como el senti- 
miento del deber, me obligan a declarar que me es imposible 
aceptarla. Nosotros estamos aquí no para obtener puestos ni 
distinciones de ninguna especie, sino para ayudar a todas las 
Repúblicas de América en cuanto conduzca al bien y especial- 
mente a la paz, a la armonía que debe reinar entre todos, De- 
seamos contribuir a mantener los sentimientos que hasta el 
presente han existido entre los Estados Unidos y las demás 
naciones de América. Nuestro propósito es que tengamos ma- 
yores comunicaciones, tanto por agua como por tierra, y yo 
desearía ver realizado, creyendo que todos los presentes opinen 
como yo, un ferrocarril internacional desde la Argentina has- 
ta el Río Grande. Tengo para mí que la armonía y la paz, se- 
rán el resultado de nuestras labores; que encontraremos un 
medio para impedir ulteriores guerras en este hemisferio, y 
que la paz reinará quizá para siempre. Ochenta millones de 
habitantes en los Estados Unidos están listos para ayudar de 
la mejor manera que puedan, a obtener los mayores resulta- 
dos en pro de las Repúblicas americanas. Bien sabéis que 
constituímos un pueblo feliz, sincero, leal, independiente y 
amante de la libertad; y manifestamos a nuestros amigos, que 
están al Sur de nosotros, que no queremos más territo- 
rio y que sostendremos con la firmeza de los medas y los per- 
sas, la doctrina conocida con el nombre de doctrina Monroe, 
lo cual quiere decir que vuestro territorio será protegido y 
que estarán para siempre asegurados vuestros derechos políti- 
ticos y comerciales, así como vuestras libertades. Siento más 
de lo que puedo expresar; estimo vuestra cortesía en más de 
lo que puedo deciros; pero como lo declaré al principio, creo 
de mi deber no aceptarla. 


Habiéndose procedido a la elección del Presidente 
efectivo de la Conferencia, tal como lo señalaba el 
Reglamento, resultó electo el licenciado Grenaro Rai- 
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gosa por el voto de todas las Delegaciones, excepto la 
mexicana, que votó por el señor Davis. 

El Presidente elegido agradeció la gran honra 
con que se le había distinguido, por ser tributada, 
más que a su persona, a su país, y agregó que cabíale 
la satisfacción, la más grande de su vida entera, de 
poder personalizar en tal ocasión al pueblo y al go- 
bierno de su patria, para dar por sus labios las más 
sinceras gracias a todas las Delegaciones de las Re- 
públicas allí reunidas, por la alta atención y cortesía 
conferidas a ese pueblo y a ese gobierno. 


Elegido Vicepresidente primero el señor Hygino 
Duarte Pereyra, delegado del Brasil, pronunció las 
siguientes palabras: 


Os agradezco cordial y profundamente la honra insigne 
que acabáis de conferirme, eligiéndome Vicepresidente de 
esta Conferencia; honra que no es debida a ninguna otra cir- 
eunstancia, sino a la de ser representante de la Nación que 
en la América del Sur es prenda de paz, porque mantiene con 
todas las otras las relaciones más amistosas, y en cuya Cons- 
titución está consagrado el principio que en lo futuro será la 
Carta Magna de las naciones de América: el arbitraje, como 
medio pacífico para resolver los conflictos internacionales. Os 
agradezco, pues, en nombre de mi país, la alta honra con que 
acabáis de distinguirme. 


Elegido segundo Vicepresidente el doctor Bal- 
tasar Estupinián, pronunció las palabras siguientes: 


Agradezco a mis honorables colegas de la Conferencia In- 
ternacional Americana la honra inmerecida que se me dispen- 
sa, honra que yo transfiero a Centro América, que es mi ver- 
dadera patria, aunque he nacido en El Salvador; pero esta 
patria se reintegrará alguna vez, debido a los trabajos no só- 
lo de sus hombres públicos, sino también a los que se van a 
iniciar en esta Conferencia—que es toda confraternidad—pa- 
ra que la raza latina en Centro América marche al unísono en 
defensa de la integridad de la patria común. Repito, pues, 
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mis cordiales agradecimientos por la honra inmerecida que 
se me dispensa y que yo transfiero a mi país. 


Y * + 


Según lo estatuido por el Reglamento, en las se- 
siones del 2 y del 4 de noviembre fué designado el 
personal de las Comisiones Permanentes, en la si- 
guiente forma: 


hi 
COMISION DE ARBITRAJE Y CORTE DE ARBITRAMENTO 


Antonio Bermejo, Fernando E. Guachalla, José Hygino Duar- 
te Pereyra, Carlos Martínez Silva, Joaquín Bernardo Calvo, 
Alberto Blest Gana, Luis Felipe Carbo, Luis Felipe Carbo, 
Baltasar Estupinián, William I. Buchanan, Antonio Lazo 
Arriaga, J. N. Léger, Fausto Dávila, Emilio Pardo Jr., Luis F. 
Corea, Cecilio Báez, Isaac Alzamora, Juan Cuestas y José Gil 
Fortoul. 


in 
COMISION DE TRANSPORTES MARITIMOS Y FLUVIALES 


Antonio Bermejo, Fausto Dávila, Volney W. Foster, Fer- 
nando E. Guachalla, Francisco Orla, Rosendo Pineda y Joa- 
quín Walker Martínez. 


TIT. 
COMISIÓN DE COMERCIO Y RECIPROCIDAD 


Manuel Alvarez Calderón, Lorenzo Anadón, Cecilio Báez, 
José Gil Fortoul, Fernando E. Guachalla, Quintín Gutiérrez, 
Pablo Macedo, Carlos Martínez Silva y Charles M. Pepper. 


EVA 


COMISION DE TRIBUNAL PANAMERICANO DE EQUIDAD O DE 
RECLAMACIONES 


John Barrett, Francisco L. de la Barra, Luis F. Carbo, Luis 
F. Corea, José Hygino Duarte Pereyra, Antonio Lazo Arriaga 
y Augusto Matte. 
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v. 
COMISION DE FERROCARRIL PANAMERICANO 
Joaquín Bernardo Calvo, Henry G. Davis, Alberto Elmore, 


Baltasar Estupinián, José Leonard, José López-Portillo y Ro- 
jas, Augusto Matte, Francisco Orla y Rafael Reyes. 


vil. 


COMISION DE REORGANIZACION DE LA OFICINA DE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS 


John Barrett, Joaquín Bernardo Calvo, Luis Felipe Carbo, 
Luis F. Corea y Manuel Sánchez Mármol. 


vIL 
COMISION DE DERECHO INTERNACIONAL 


Isaac Alzamora, Francisco L. de la Barra, Emilio Bello 
Codecido, Antonio Bermejo, Luis F. Corea, José Hygino Duar- 
te Pereyra y Fernando E. Guachalla. 


vIIL 


COMISION DE EXTRADICION Y PROTECCION CONTRA 
LA ANARQUIA 


Juan Cuestas, Alfredo Chavero, Manuel M. Galavís, Fran- 
cisco A. Reyes y Joaquín Walker Martínez. 


INE 


COMISION DE BANCO PANAMERICANO Y CAMBIOS 
MONETARIOS 


Henry G. Davis, Alberto Elmore, Martín García Mérou, 
José Gil Fortoul, Antonio Lazo Arriaga, J. N, Léger y Pablo 
Macedo. 

ps 


COMISION DE REGLAMENTOS SANITARIOS PANAMERICANOS 


Isaac Alzamora, Lorenzo Anadón, Juan Cuestas, Volney 
W. Foster, Manuel M. Galavís, Carlos Martínez Silva y Emi- 
lio Pardo Jr. 
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XI 
COMISION DE PATENTES, MARCAS DE FABRICAS, PESOS 
Y MEDIDAS 


Manuel Alvarez Calderón, Cecilio Báez y Alfredo Chavero 


XII. 
COMISION DE EJERCICIOS DE PROFESIONES LIBERALES 
Y RELACIONES LITERARIAS 
Alberto Blest Gana, Martín García Mérou y Manuel Sán- 


chez Mármol. 


IÓ 
COMISION DE FUENTES DE PRODUCCION Y ESTADISTICA 


Joaquín Bernardo Calvo, Baltasar Estupinián, José Gil For- 
toul, José Leonard, José López-Portillo y Rojas, Augusto Mat- 
te y Charles M. Pepper. 


XIV. 
COMISION DE CANAL INTEROCEANICO 


Luis Felipe Carbo, Fausto Dávila, Volney W. Foster, J. N. 
Léger y Rosendo Pineda. 


XV. 
COMISIÓN DE AGRICULTURA E INDUSTRIA 


Cecilio Báez, Manuel M. Galavís, Quintín Gutiérrez, Fran- 
cisco Orla y Manuel Sánchez Mármol. 


XVI. 
COMISION DE REGLAMENTOS Y CREDENCIALES 


John Barrett, Joaquín Bernardo Calvo y Luis F. Corea. 


XVII. 
COMISION DE FUTURAS CONFERENCIAS PANAMERICANAS 


Lorenzo Anadón, William I. Buchanan, José Hygino Duar- 
te Pereyra, Quintín Gutiérrez y Antonio Lazo Arriaga. 


COMISION. DE BIENESTAR OBNERAL 


ú en e 


: tas, Alfredo Chavero, Martín García MArOR Me N, Léger y Ro 
0 ; K Mnel. Reyes. 


XIX. 


COMISION DE REDACCION 


Alberto LISA Gana,- Carlos Martínez Silva y Rosendo pe 
neda. de 


10n 


Resultado de los Trabajos de la Segunda Confe- 
rencia Internacional Americana. 


1 


BANCO FINANCIERO 


Este asunto había sido ya tratado en la Primera 
Conferencia, la que recomendó a los gobiernos en 
ella representados otorgasen concesiones favorables 
al desarrollo de operaciones bancarias interameri- 
canas y muy especialmente las que fueran conducen- 
tes al establecimiento de un Banco Internacional 
Americano con sucursales en todos los países del 
Continente. Llevado de nuevo este asunto a la Se- 
gunda Conferencia, la Comisión encargada de infor- 
mar sobre el mismo, después de estudiar la situa- 
ción de los países americanos en cuanto se refería a 
sus transacciones mercantiles y a sus relaciones fi- 
nancieras, fué de opinión que se fundara una insti- 
tución bancaria en Nueva York con agencias en las 
principales ciudades de las Repúblicas americanas. 
Dicha Comisión entendió que esa institución banca- 
ria debía ajustar sus transacciones a reglas unifor- 
mes, con iguales intereses de cambio e idénticas re- 
glas para la concesión de créditos. 

Puesto a discusión el dictamen de dicha Comi- 
sión, tomaron parte en el debate que se produjo, los 
delegados Macedo y Casasús, de México; Davis, Ba- 
rrett y Foster, de Estados Unidos de América; Ana- 
dón y Bermejo, de Argentina; Matte y Walker Mar- 
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tínez, de Chile; Carbo, de Ecuador, y Calvo, de Cos- 
ta Rica. 
Fué aprobada la siguiente Resolución : 


La Segunda Oonferencia Internacional Americana reco- 
mienda: 

Que se establezca en Nueva York, Chicago, San Francis- 
co, Buenos Aires, Nueva Orleans u otro importante centro mer- 
cantil, un banco del carácter referido; y que él sea auxiliado 
por las Repúblicas de América en todas las formas compati- 
bles con la legislación interna de cada país. 

Esta recomendación, estudiada que fué por los 
gobiernos signatarios, no pudo en definitiva poner- 
se en práctica, en vista de las dificultades con que 
tropezara en relación con las leyes interiores de cada 
país. Ni siquiera fué tomada en consideración nue- 
vamente por las Conferencias posteriores. 


II 


FERROCARRIL PANAMERICANO 


El Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América, señor Blaine, al presentar el informe 
aprobado por la Primera Conferencia al Presidente 
de su país, señor Harrison, le decía lo siguiente: 
““Ninguna de las recomendaciones formuladas por la 
Conferencia Internacional Americana es tan impor- 
tante como ésta y la recomiendo encarecidamente a 
la atención de usted, con la absoluta confianza de 
que el Congreso dará muy pronto los pasos necesa- 
rios a fin de poner a este gobierno en aptitud de to- 
mar participación en la promoción de la empresa. 
Por ningún otro camino pueden el gobierno y el pue- 
blo de los Estados Unidos contribuir en tan alto 
grado al desarrollo y a la prosperidad de las Repú- 
blicas hermanas nuestras y al mismo tiempo a la ex- 
pansión de nuestro comercio.?”? A su vez, el Presiden- 
te Harrison, al trasmitir al Congreso el informe re- 
ferido, expresaba que *““aunque la creación de nue- 
vas líneas de vapores proporcionaría el medio más 
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fácil para el desarrollo del comercio de nuestro país 
con las naciones latinoamericanas, es preciso no ol- 
vidar que la posibilidad de viajar por tierra desde 
Washington hasta la capital más meridional de Sud 
América y que el establecimiento de comunicaciones 
ferroviarias con aquellos Estados amigos, suminis- 
traría a todos gran número de facilidades para el 
comercio y los cambios mercantiles. ”” 

La autorización solicitada al Congreso de los Es- 
tados Unidos de América por el Presidente Harri- 
son, de acuerdo con la recomendación aprobada por 
la Primera Conferencia, a fin de atender a los gastos 
topográficos preliminares para la información con- 
cerniente al ferrocarril intercontinental, fué concedi- 
da. Otros países también contribuyeron, comenzan- 
do a poco sus labores la Comisión del Ferrocarril In- 
tercontinental con la representación de once de los 
gobiernos de América. El delegado de los Estados 
Unidos de América a la Segunda Conferencia, se- 
ñor Henry G. Davis, dió a conocer un cálculo aproxi- 
mado de la longitud de la vía que se necesitaba para 
un ferrocarril desde Nueva York hasta Buenos Aires 
y también un cuadro-resumen del número de millas 
ya entonces construídas en la línea intercontinental 
propuesta y de la situación de las secciones que se- 
rían necesarias para completarla, así como del costo 
que se calculaba para cada una de ellas. 

La Comisión encargada de estudiar este tema, con 
vista de los informes de las distintas Delegaciones 
sobre los ferrocarriles de sus respectivos países y 
considerando que es un hecho cierto que las vías 
férreas desarrollan los recursos naturales de los pue- 
blos, aumentando el comercio y la riqueza de los mis- 
mos y contribuyendo a la prosperidad general, pre- 
sentó su informe, apoyando las opiniones ya expre- 
sadas por la Conferencia de Washington y aproba- 
das por ella. 

En el debate abierto sobre la materia tomaron 
parte los delegados Davis, de Estados Unidos de 
América; Pineda y López-Portillo Rojas, de Méxi- 
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co; Elmore, de Perú; Carbo, de Ecuador; Bermejo, 
de Argentina; Matte, de Chile; Guachalla, de Boli- 
via; Calvo, de Costa Rica; Galavís, de Venezuela, y 
Reyes, de Colombia. 

Fué aprobada la siguiente Resolución : 


La Segunda Conferencia Internacional, acuerda: 


I. Que se ratifique la resolución de la Conferencia de 
Washington que recomendó la construcción de las líneas com- 
plementarias del Ferrocarril Intercontinental, pasando éste 
por las diferentes Repúblicas, uniendo los sistemas de los Es- 
tados Unidos con los de la Argentina y ligando hasta donde 
lo permitan los intereses comunes, las principales ciudades si- 
tuadas en el trayecto del ferrocarril; o en caso de que este 
último fuera inconveniente, trazando ramales que unan esas 
ciudades con la línea troncal; y en fin, utilizando las líneas en 
explotación hasta donde sea posible y compatible con el tra- 
zo y condiciones del Ferrocarril Intercontinental . 

II. Que se auxilie por las Repúblicas interesadas la eje- 
cución de la obra por todos los medios que estén en su poder; 
y especialmente, que se exceptúen de los derechos de impor- 
tación los materiales necesarios para la construcción y explo- 
tación del ferrocarril, con sujeción a los reglamentos conve- 
nientes para evitar abusos; y que se exonere de todo impues- 
to nacional, de estado, provincial o municipal, las propiedades 
y derechos reales o personales de la empresa; eximiéndose de 
derechos de aduana y de otros impuestos, el tráfico en tránsito 
por las diversas Repúblicas; y coadyuvándose a la obra, en 
cuanto sea posible, mediante subsidios, concesiones de terrenos 
o garantía de un mínimum de interés sobre los capitales inverti- 
dos en cada país. 

Con tal objeto, se recomienda que todas las personas que 
favorezcan la construcción del ferrocarril, gestionen ante los 
respectivos gobiernos, con toda eficacia, la concesión a la em- 
presa de esos u otros subsidios liberales, según lo que se con- 
sidere más conveniente y factible para cada país. 

TIT. Que se invite al gobierno de los Estados Unidos de 
América para que inicie cerca de los representantes diplomá.- 
ticos de las demás Repúblicas acreditadas en Washington las 
medidas más apropiadas, que den por resultado el envío den- 
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tro del término de un año, de personas caracterizadas y com- 
petentes a los diversos países de América, que fijen con certe- 
za los recursos de cada país, la situación y condiciones de los 
ferrocarriles hoy en explotación, el estado actual del comer- 
cio y las espectativas de tráfico para una línea intercontinen- 
tal, en caso de que llegue a terminarse; y qué concesiones ha- 
ría cada uno de los respectivos gobiernos a la empresa. 

IV. Que el Presidente de la Conferencia nombre una 
comisión de cinco miembros residentes en los Estados Unidos 
de América, para que entre en ejercicio, después de clausura- 
da la Conferencia, con la facultad de aumentar el número de 
sus miembros o reemplazarlos en caso necesario, nombrar las 
sub-comisiones que estime convenientes, informar a la próxi- 
ma Conferencia sobre el resultado de sus labores, proporcionar 
cualquiera clase de informes sobre la obra del ferrocarril inter- 
continental, y ayudar y alentar, en cuanto sea posible, el feliz 
término de ella, sin perjuicio de que los demás miembros de 
la actual comisión sigan prestando sus servicios con igual pro- 
pósito; y, finalmente, que la Comisión, de acuerdo con el Se- 
cretario de Estado de los Estados Unidos de América, y con 
los ministros de los demás países interesados residentes en 
Washignton, procure que se convoque dentro del término de 
un año una reunión de representantes de todas las Repúblicas 
del Continente, debidamente autorizados, con el objeto de ajus- 
tar una convención, que provea a la construcción del proyec- 
tado ferrocarril intercontinental. 


Véase el resumen de todo lo concerniente a este 
tema en el Capítulo relativo a la Quinta Conferencia. 


TIT 
CONGRESO ADUANERO 


La Comisión encargada de estudiar este tema, 
considerando que la política económica y las leyes 
fiscales de cada gobierno debían orientarse primor- 
dialmente hacia los intereses peculiares de su pueblo, 
llegó a la conclusión de que la Conferencia debía abs- 
tenerse de toda recomendación cuya tendencia di- 
recta o indirecta aconsejara a las Repúblicas ame- 
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ricanas variar la cuantía de sus derechos aduaneros 
o siquiera la base establecida en sus tarifas o aran- 
celes para percibirlo. Estimó que estos problemas. 
debía resolverlos cada nación conforme a su crl- 
terio y no se le ocultaba la conveniencia de que se 
estableciese la mayor uniformidad posible en tan 
importantes extremos. Consideró, por último, que 
esa uniformidad, hasta donde lo consintieran las 
diversas costumbres y necesidades, tenía que ser el 
fruto natural y espontáneo del estudio que hiciera 
cada uno de los gobiernos, a fin de que sus respecti- 
vos pueblos no quedaran atrás en la lucha que la 
competencia determinara en el mundo contempo- 
ráneo. 

Examinados por la Comisión los medios prácti- 
eos a que se podría recurrir para que los obstáculos 
que inevitablemente ponen las aduanas a las corrien- 
tes del tráfico mercantil se redujeran a un mínimum 
compatible con los intereses fiscales de cada nación, 
propuso a la Conferencia la celebración de una asam:- 
blea internacional de especialistas que se ocupara 
en estudiar e indicar a los respectivos gobiernos 
americanos los medios mejores para realizar propó- 
sitos de interés común, tendientes a disminuir el obs- 
táculo que para el intercambio comercial constitu- 
yen las aduanas, todo ello dentro de los límites com- 
patibles con el sistema fiscal de cada nación. 

Abierto el debate sobre el informe, tomaron par- 
te en él los delegados Matte, de Chile; Anadón, de 
Argentina; Lazo Arriaga, de Guatemala; Calvo, de 
Costa Rica; Báez, de Paraguay, y Pepper, de Esta- 
dos Unidos de América. 

Fué aprobada la siguiente Resolución : 


La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 


I. Que dentro de un año, contado desde la clausura de las 
sesiones de la Conferencia Internacional Americana, se reuna 
en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de América, un 
Congreso Aduanero, compuesto de uno o más delegados nom- 
brados por cada gobierno, entre sus directores o jefes de Adua- 
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nas, Cónsules, Presidentes o individuos de Cámaras de Comer- 
cio, comerciantes notables u otras personas a quienes se juzgue 
dotadas de conocimientos técnicos o periciales en materia de 
aduanas. 

El Consejo Directivo de la Oficina Internacional de las Re- 
públicas Americanas fijará la fecha en que haya de reunirse 
el Congreso Aduanero, el cual se organizará, como él mismo 
lo decida, con el auxilio o asistencia de los empleados de dicha 
Oficina Internacional, y tendrá por objeto resolver sobre las 
proposiciones que se le presenten por los delegados o por las 
comisiones que se nombren, respetando el sistema aduanero 
de cada país y la legítima percepción de sus derechos fiscales. 

II. Las materias sobre que han de versar las resoluciones 
del Congreso Aduanero son las siguientes: 

A. Uniformidad de las reglas para dar entrada, despacho 
y salida a los buques que hagan el comercio internacional. 

B. Uniformidad y simplificación de las formalidades adua- 
neras referentes a manifiestos de buques, redacción y datos de 
facturas consulares, y declaraciones a las aduanas. 

C. Simplificación y uniformidad de las formalidades adua- 
neras para el despacho de mercaderías y equipajes. 

D. Medios adecuados para establecer una nomenclatura 
común de productos y mercancías de las Repúblicas de Amé- 
rica, en castellano, inglés, portugués y francés: 

12 Para que sirva de base a la estadística de importación 
y exportación, de conformidad con un modelo uniforme y sin 
perjuicio de las reglas que cada nación tenga adoptadas para 
su estadística particular; y 

92 Para que, con más amplios detalles y especificaciones, 
sea adoptada en los Aranceles o Tarifas y en las demás leyes 
aduaneras de dichas Repúblicas, y sirva de base a la percepción 
de los impuestos que cada una de ellas tenga establecidos. 

E. Adopción de un sistema uniforme y sencillo para las 
declaraciones y el despacho aduanero de las muestras y mer- 
cancías que circulen en bultos o paquetes postales. 

F. Simplificación y uniformidad de las formalidades adua- 
neras a que hayan de sujetarse las mercancías que atraviesan 
simplemente el territorio de una nación, con destino al consumo 
de otra u otras, respetando el principio del libre tránsito mer- 
cantil, por las vías terrestres o fluviales de las naciones de Amé- 
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rica, sin cobro de otros derechos o impuestos que no sean justa "3. 
compensación de servicios efectivos, as 

G. Conveniencia de establecer la periodicidad en la reu- 
nión de futuros congresos aduaneros. Ds 

H. Cualesquiera otros asuntos conexos con los que quedan 
indicados, o que en general se consideren por el Congreso Adua- 
nero útiles o convenientes para favorecer o desarrollar el trá- 
fico mercantil. 

I. Organización de una Comisión Permanente de Aduanas, 
compuesta de personas dotadas de conocimientos técnicos o pe- 
riciales, y que, como una dependencia de la Oficina Internacio- 
nal de las Repúblicas Americanas, o en otra forma que el Con- 
greso mismo juzgue adecuada, se encargue, principalmente, de 
la ejecución de los acuerdos o resoluciones que éste hubiere 
tomado, y de la comparación y estudio de las leyes arancelarias 
y tarifas de las naciones de América, con el fin de iniciar ante 
sus gobiernos la expedición de las leyes y medidas que, en ma- 
teria de formalidades de aduana, tiendan a simplificarlas y a 
facilitar el tráfico mercantil. 

III. Que a fin de hacer provechoso y completo el estudio 
por el Congreso Aduanero de la cuestión a que se refiere el in- 
ciso D de la precedente resolución, cada uno de los gobiernos 
de las Repúblicas de América haga estudiar por su dirección o 
administración superior de aduanas, la nomenclatura o voca- 
bulario formado por la Oficina Internacional de dichas Repú- 
blicas, y remita a la mayor brevedad posible al Consejo Diree- 
tivo de la expresada Oficina las observaciones o correcciones al 
vocabulario que tuviere por conveniente sugerir. 

Dicha Oficina Internacional presentará al Congreso Adua- 
nero, en la forma más concreta y sencilla que fuera posible, las 
observaciones de los gobiernos que las hubieren hecho, y ade- 
más, una traducción al francés de la nomenclatura ya publi- 
cada. 

IV. La ratificación de la presente resolución por parte de 
los gobiernos de las Repúblicas Americanas que tengan a bien 
otorgarla, será comunicada al Consejo Directivo de la Ofici- 
na Internacional de dichas Repúblicas, antes de seis meses con- 
tados desde la fecha de la clausura de esta Conferencia. 


De conformidad con esta resolución, en 1903 y 
en la ciudad de Nueva York se reunió el Congreso 
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4 + Aduanero, tomando diversos acuerdos, entre ellos 


uno referente a la preparación de un Digesto de to- 


das las leyes americanas referentes a aduana y nave- 
“gación, otro sobre el libre tránsito de las mercancías 


por los países que ellas atraviesan con destino a otro, 
así como adelantar la preparación de los cargamen- 
tos y la carga y descarga durante la noche y días de 
fiesta. 


IV 
FUENTES DE PRODUCCION Y ESTADISTICA 


La Comisión correspondiente, estimando que po- 
cas cosas pudieran ser más útiles para las relaciones 
internacionales y las vinculaciones de los pueblos que 
el conocimiento mutuo de sus productos, industrias 
y riquezas, presentó su informe, en el que afirmaba 
que las Repúblicas americanas darían un paso muy 
avanzado en este camino si lograban mantenerse 
siempre bien informadas entre sí de sus respectivas 
vidas económicas. ““El conocimiento mutuo y perló- 
dico de los inventarios nacionales—decía en su infor- 
me—+traerá consigo el despertamiento de numerosas 
corrientes de negocios y amistad y sólo así se estable- 
cerá una positiva solidaridad de intereses entre los 
pueblos que habitan este hemisferio, porque el cam- 
bio de sus frutos y artefactos ligará a las soberanías 
americanas con vínculos fuertes y duraderos.” Pa- 
ra lograr este resultado, la Comisión creía necesa- 
rio no sólo obtener informes exactos y oportunos so- 
bre las fuentes de producción, sino sistematizarlas y 
clasificarlas de tal suerte que hiciera fácil su conoci- 
miento y adquisición. Estos datos debían versar es- 
pecialmente sobre minas, criaderos metalíferos, bos- 
ques, flora, productos agronómicos, mejoras del sue- 
lo, medios de comunicación, fuerzas naturales, terre- 
nos e industrias. A este efecto, la Comisión acon- 
sejó se autorizara a la Oficina de las Repúblicas Ame- 
ricanas en Washington para que extendiera su ac- 
ción y sus esfuerzos al logro del fin propuesto. 
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Conocido el dictamen de la Comisión, se aprobó 
sin debate la siguiente Resolución : 


La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1. Que los Gobiernos de las Repúblicas Americanas remi- 
tan periódicamente, y a más tardar cada año, a la Oficina In- 
ternacional de dichas Repúblicas, los informes y datos estadís- 
ticos más completos que les sea posible, acerca de su población, 
recursos naturales, manufacturas, comercio, y sobre todo lo de- 
más que juzguen útil para el incremento de las relaciones eco- 
nómicas de la América. 


2. Que la Oficina de las Repúblicas Americanas dedique 
especial atención a obtener los datos estadísticos a que se re- 
fiere la cláusula anterior; y una vez obtenidos, los ordene, cla- 
sifique y publique. 

3. Que los mismos gobiernos envíen y renueven periódi- 
camente muestras de los productos naturales e industriales de 
sus respectivos países a las exposiciones permanentes estable- 
cidas ya, o que se establezcan en las Repúblicas del Continen- 
te acompañando dichas muestras de los informes que puedan con- 
tribuir al desarrollo de su comercio recíproco, sin perjuicio de 
las exposiciones particulares que cualquiera de ellas establez- 
ca dentro de su territorio. 


4. Que los datos sobre pesos y medidas se expresen según 
el sistema decimal, con la anotación de su equivalencia según 
el sistema nacional, en los países que lo tengan distinto de 
aquél. 

5. Que para expresar los valores, se tome como base la mo- 
neda de oro de los Estados Unidos de América, indicando su 
relación con la moneda de las demás Repúblicas, al tipo de cam- 
bio medio en cada año correspondiente. 


6. Que para obtener la uniformidad en la valuación de las 
materias de comercio internacional, se fije como precio de ellas 
el que tengan a bordo en los puertos de desembarque, en mone- 
da de oro de los Estados Unidos de América. 


Lo que esta resolución dispuso lo viene realizan- 
do la Unión Panamericana, a partir de la Segunda 
Conferencia. 
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V 
CANJE DE PUBLICACIONES 


- La Comisión encargada de estudiar este asunto, 
tuvo a la vista la proposición hecha por la Delega- 
ción de Costa Rica de acuerdo con las de El Salva- 
dor, Honduras y Nicaragua, tendiente a establecer 
un canje de publicaciones oficiales y extraoficiales 
entre las Repúblicas americanas. Tuvo a la vista 
también las disposiciones pactadas en Bruselas el 15 
de marzo de 1886 y algunos de los numerosos acuer- 
dos celebrados sobre la materia entre distintos esta- 
dos americanos y europeos con americanos. El de- 
legado argentino señor Bermejo propuso por su par- 
te que la Segunda Conferencia se limitara a adherir- 
se al Tratado de Bruselas que establece el canje de 
publicaciones oficiales y de las que se hagan a expen- 
sas de los gobiernos signatarios y adherentes. La 
Comisión, estudiadas que fueron ambas iniciativas, 
creyó que, mediante una convención como la que pro- 
ponía acompañando su informe, establecería entre 
los gobiernos signatarios un cambio regular y per- 
manente de publicaciones oficiales, logrando de es- 
te modo realizar obra panamericana. 

Puesto a discusión el proyecto de Convención 
presentado, tomaron parte en el debate los delega- 
dos Bermejo, de Argentina; Calvo, de Costa Rica; 
Blest Gana, de Chile; Léger, de Haití; Casasús y 
Sánchez Mármol, de México, y Pepper y Foster, de 
Estados Unidos de América. 


Se convino en celebrar la siguiente Convención: 


Art. 1? Los gobiernos signatarios se comprometen a enviarse 
recíprocamente cinco ejemplares de cada una de las siguientes 
publicaciones oficiales: 

IL. Los documentos parlamentarios, administrativos y de 
estadística, que salgan a luz en cada uno de los países contra- 
tantes. -. 

II. Las obras de toda especie publicadas o subvenciona- 
das por los respectvios gobiernos signatarios. 


e 
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TIT. Los mapas geográficos generales o particulares, los 
planos topográficos y otras obras de este género. 

Art. 22 La obligación estipulada en el artículo anterior 
existirá aun cuando las obras referidas fueren impresas fuera 
del territorio del país, cuyo gobierno les concediera subven- 
ción o auxilio. 

Art. 3%? Cada uno de los gobiernos firmantes hará for- 
mar una colección, tan completa como fuere posible, de los 
libros ya publicados oficialmente, en sus respectivos territorios, 
especialmente los relativos a su historia, estadística y geografía, 
y la remitirá a los demás al hacer la primera remesa. 


Art. 4% A medida que cada uno de los gobiernos que fir- 
man esta Convención reciba las publicaciones que les fueren 
remitidas por los demás, hará aparecer oportunamente en el 
respectivo Diario Oficial una lista de ellas, a fin de que el pú- 
blico pueda concurrir a consultarlas en la Oficina o Bibliote- 
ca en que sean puestas a su disposición, designando al mismo 
tiempo el lugar y la imprenta de donde cada obra procede, pa- 
ra que llegue a conocimiento de los que deseen adquirirlas. 


Art. 5%—En cuanto lo permitan las estipulaciones de la 
Unión Postal Universal, los gobiernos contratantes declararán 
libres de porte la correspondencia oficial, y las publicaciones 
de canje entre los países respectivos, de conformidad con los 
acuerdos particulares que entre ellos se celebren al efecto. 


Art. 6%*—Cada país contratante remitirá las publicaciones a 
que se refiere esta Convención, a la Legación o Consulado que 
tenga acreditado ante el gobierno de los otros, a fin de que 
lleguen por ese órgano a poder del departamento, oficina o 
biblioteca que cada gobierno designe para recibirlas. A falta 
de agentes indirectos, la remisión se hará de gobierno a go- 
bierno. 


Art. 7%—Para la vigencia de esta Convención, no es indis- 
pensable que su ratificación sea efectuada simultáneamente por 
las naciones signatarias. La que la apruebe, lo conmunicará, 
ya sea por la vía diplomática o directamente a las demás, y 
este procedimiento hará las veces de canje. 


Art. 82—A contar del día en que se efectúe la ratificación en 
la forma indicada en el artículo anterior, esta Convención que- 
dará vigente por tiempo indefinido, y la nación que desee de- 
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nunciarla deberá avisar su determinación a las demás, y sólo 
quedará desligada un año después de haber dado dicho aviso. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier- 
nos de Colombia, Costa Rica, El Salvador, Estados 
Unidos de América, Guatemala, Honduras, Méxi- 
co, Nicaragua y Cuba, que se adhirió posteriormente. 


vI 
PROTECCION DE LAS OBRAS LITERARIAS Y ARTISTICAS 


Sobre este tema, las Delegaciones de Chile y Hai- 
tí presentaron sendos proyectos de convención, casi 
idénticos en su fondo. La Comisión encargada de es- 
tudiarlo, apoyándose en los antecedentes que existían 
sobre la materia, refundió en uno ambos proyectos. 
Fué el Congreso celebrado en Viena en 1815 el prime- 
ro en adoptar medidas tendientes a evitar la repro- 
ducción de las obras literarias y artísticas. Más tar- 
de Dinamarca en 1828, Inglaterra en 1838, Suecia en 
1844 y Austria en 1846 se declararon dispuestas a re- 
conocer y proteger la propiedad intelectual de los paí- 
ses que recíprocamente reconocieran y protegieran la 
de sus nacionales. Nada de esto, sin embargo, cons- 
tituía la idea de una convención general sobre propie- 
dad literaria y artística entre una considerable comu- 
nidad de Estados. Fué el primer paso dado en este 
sentido el del Congreso de Bruselas en 1858, procla- 
mando los principios que han servido de base a la ce- 
lebración de este género de acuerdos internacionales. 
Para confirmar y robustecer estos principios, se suce- 
dieron varios congresos desde 1861 hasta 1886 en que 
se llegó a la Unión Internacional producto de la Con- 
ferencia de Berna. 


Con el conocimiento de todos estos antecedentes, 
la Comisión estimó plausible que tanto la Delega- 
ción de Haití como la de Chile se limitaran a tomar 
por base de sus respectivos proyectos la Convención 
celebrada por los países concurrentes al Congreso 
de Montevideo, complementando las disposiciones 
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de aquella con algunas ideas tomadas de la mencio- 
nada Convención de Berna, inaplicable en muchas 
de sus partes a las jóvenes Repúblicas de América. 
La Comisión, llegado el momento de dar acogida 
unánime al principio de protección a las obras lite- 
rarias y artísticas, presentó a la consideración de la 
Conferencia su dictamen sobre los referidos pro- 
yectos de convención. 


Puesto a discusión, tomaron parte en el debate 
los delegados Guachalla, de Bolivia; Blest Gana, 
de Chile; Elmore y Alvarez Calderón, de Perú; Ma- 
cedo, Sánchez Mármol y Pineda, de México; Ana- 
dón, de Argentina, y Carbo, de Ecuador. 


Fué aprobada la Convención en los siguientes 
términos: 


Art. 1% Los Estados signatarios se constituyen en Unión 
para reconocer y proteger los derechos de propiedad literaria 
y artística, de conformidad con las estipulaciones de la presen- 
te Convención. 


el 


Art. 22 En la expresión “obras literarias y artísticas”? se 
comprenden los libros, escritos, folletos de todas clases, cual- 
quiera que sea la materia de que traten y cualquiera que sea 
el número de sus páginas; las obras dramáticas, o dramático- 
musicales; las coreografías, las composiciones musicales con o 
sin palabras; los dibujos, las pinturas, las esculturas, los gra- 
bados; las obras fotográficas, las esferas astronómicas o geográ- 
ficas; los planos, croquis o trabajos plásticos relativos a geo- 
grafía o geología, a topografía o arquitectura, o a cualquiera 
ciencia; y, en fin, queda comprendida toda producción del do- 
minio literario y artístico, que pueda publicarse por cualquier 
medio de impresión o reproducción. 

Art. 3% El derecho de propiedad de una obra literaria o 
artística comprende, para su autor o causahabientes, la facul- 
tad exclusiva de disponer de ella, de publicarla, de enajenarla, 
de traducirla o de autorizar su traducción, y de reproducirla en 
cualquiera forma, ya total, ya parcialmente. 


Los autores pertenecientes a uno de los países signatarios o 
sus causahabientes gozan en los otros países signatarios, y por 
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el tiempo determinado en el Artículo 5%, del derecho exclusivo 
de hacer o autorizar la traducción de sus obras. 

Art. 4% Para obtener el reconocimiento del derecho de pro- 
piedad de una obra, es condición indispensable que el autor o 
sus causahabientes, o su representante legítimo, dirijan al de- 
partamento oficial que cada gobierno firmante designe, una so- 
licitud pidiendo el reconocimiento de aquel derecho, acom- 
pañada de dos ejemplares de su obra, que quedarán en el de- 
partamento referido. 

Si el autor o sus causahabientes desearen que el derecho de 
propiedad les sea reconocido en otros de los países signatarios, 
acompañarán además a su solicitud tantos ejemplares de su 
obra, cuantos sean los países que designen. 

El mencionado departamento oficial distribuirá entre di- 
chos países los ejemplares referidos acompañados de una co- 
pia del certificado, a efecto de que sea en aquellos reconocido 
el derecho de propiedad al autor. 

Las omisiones en que el departamento pudiera incurrir a 
este respecto, no darán derecho al autor o sus causahabientes, 
para entablar reclamaciones contra el Estado. 

Art. 5% Los autores que pertenezcan a uno de los países 
signatarios, o sus causahabientes, gozarán en los otros países 
los derechos que las leyes respectivas acuerden actualmente o 
acordaren en lo sucesivo a los nacionales, sin que el goce de 
esos derechos pueda exceder del término de protección acor- 
dado en el país de origen. 

Para las obras compuestas de varios volúmenes que no se 
publiquen juntamente, del mismo modo que para los boleti- 
nes o entregas de sociedades literarias o científicas, o de par- 
ticulares, el plazo de propiedad comenzará a contarse, respec- 
to de cada volumen, boletín o entrega, desde la respectiva fe- 
cha de su publicación. 

Art. 6% Se considerará como país de origen de una Obra 
el de su primera publicación, o si ésta ha tenido lugar simul- 
táneamente en varios de los países signatarios, aquel cuya le- 
gislación fije el término de protección más corto. 

Art. 7% Las traducciones lícitas son protegidas como las 
obras originales. Los traductores de obras, acerca de las cua- 
les no exista o se hubiere extinguido el derecho de propiedad 
garantizado, podrán obtener respecto de sus traducciones los 
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derechos de propiedad declarados en el artículo 3%; mas no 
podrán impedir la publicación de otras traducciones de la 
misma obra. 

Art. 8% Los artículos de periódico, podrán reproducirse 
salvo los plazos que designen las leyes locales, citándose la pu- 
blicación de donde se tomen y expresándose el nombre del au- 
ter, si apareciere en ella. 

Art. 9% El derecho de propiedad se reconocerá, salvo prue- 
ba en contrario, a favor de las personas cuyos nombres o pseu- 
dónimos reconocidos estén indicados en la obra literaria o ar- 
tística o en la solicitud a que se refiere el artículo 4% de esta 
Convención. 

Art. 10% Pueden publicarse en la prensa periódica sin ne- 
cesidad de autorización alguna, los discursos pronunciados 0 
leídos en asambleas deliberantes, ante los tribunales de justi- 
cia o en las reuniones públicas. 

Art. 11% La reproducción de fragmentos de obras litera- 
rias o artísticas en publicaciones destinadas a la enseñanza 0 
para crestomatías no confiere ningún derecho de propiedad 
y puede, por consiguiente, ser hecha libremente en todos los 
países signatarios. 

Art. 12 Se considerarán reproducciones ilícitas las apro- 
piaciones indirectas no autorizadas, de una obra literaria 0 
artística, y que no presenten el carácter de obra original 

Será también considerada ilícita la reproducción, en cual.- 
quiera forma, de una obra íntegra o de la mayor parte de ella, 
acompañada de notas o comentarios, a pretexto de crítica li- 
teraria, de ampliación o complemento de la obra original. 

Art. 132 Toda obra falsificada podrá ser secuestrada en 
los países signatarios en que la obra tenga derecho a la protec- 
ción legal, sin perjuicio de originar las indemnizaciones o de 
las penas en que incurran los falsificadores, según las leyes 
del país en que el fraude se haya cometido. 

Art. 142 Cada uno de los gobiernos de los países signa- 
tarios conservará la libertad de permitir, vigilar o prohibir 
la circulación, representación y exposición de cualquiera obra 
o producción respecto de las cuales tuviere que ejercer ese de- 
recho la autoridad competente. 

Art. 15% La presente Convención comenzará a regir, en- 
tre los Estados signatarios que la ratifiquen, tres meses des- 
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pués de que comuniquen su ratificación al gobierno mexica- 
no y permanecerá en vigor entre todos ellos, hasta un año 
después de la fecha en que se denuncie por alguno. Esta de- 
nuncia será dirigida al gobierno mexicano y no tendrá efec- 
to sino respecto del país que la haya hieetio. 

Art. 16% Los gobiernos de los Estados signatarios decla- 
rarán, al aprobar la presente Convención, si aceptan la adhe- 
sión de las naciones que no han tenido representación en la 
Segunda Conferencia Internacional Americana. 


Esta Convención fué ratificada por los gobiernos 
de Costa Rica, El Salvador, Estados Unidos de Amé- 
rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua y República 
Dominicana. 


VII 


CODIFICACION DEL DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 
Y PRIVADO DE AMERICA 


El jurisconsulto señor José Hygino Duarte Pe- 
reyra, delegado del Brasil, presentó a la Conferen- 
cia una iniciativa referente a este asunto, la cual pa- 
só a estudio de la Comisión correspondiente. Lsta, 
segura de que lo que más caracteriza las relaciones 
internacionales es la vaguedad cuando no la oscuri- 
dad de los preceptos que la rigen, realizó su estudio 
con el ánimo de llevar a término feliz un ensayo de 
codificación, que reglamentara, en fórmulas claras y 
precisas, las relaciones internacionales entre los Hs- 
tados americanos. Recordaba la Comisión en su in- 
forme, que habían tratado de llevar a cabo la codifi- 
cación del Derecho Internacional los hombres genia- 
les de la Revolución, francesa, y que desde esa época 
a la fecha de la celebración de la Segunda Conferen- 
cia, la iniciativa individual y algunas asociaciones ha- 
bían abrigado ese mismo propósito. Despuás de 
Bentham otros internacionalistas proyectaron códi- 
eos y realizaron estudios sobre la materia. Esto, en 
el orden individual, que en lo colectivo varias fueron 
las asociaciones de sabios que se propusieron la no- 
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ble tarea. La iniciativa privada produjo valiosos 
trabajos, así como la labor de las corporaciones; pero 
fué en la Secunda Conferencia Internacional Ame- 
ricana, ya que el Congreso de Montevideo de 1888 
a 1889 no se hizo en ese sentido nada efectivo, don- 
de se pensó seriamente en coordinar, en un cuerpo de 
doctrinas, los preceptos fundamentales reguladores 
de las relaciones entre los Estados soberanos. 


A la Comisión no se le ocultó la triple dificultad 
que ofrecía la Codificación del Derecho Internacio- 
nal y al efecto expresaba en su informe: 

“¿La primera dificultad nace de que las relacio- 
nes internacionales por su naturaleza, están íntima- 
mente ligadas con la política interior y exterior de 
cada Estado; política que a su vez está dominada por 
intereses, preocupaciones y pasiones más o menos 
arraigadas en la opinión pública. Esto, lógicamen- 
te, trae el antagonismo político y económico entre 
los Estados, y por consiguiente, en sus relaciones mu- 
tuas, de donde resulta la falta de acuerdo en muchos 
de los principios que deben regir esas relaciones. 
Prácticamente vemos esto en los tratados que sobre 
una materia determinada celebra un Estado con los 
demás. En ellos no se adoptan siempre los mismos 
principios o la misma norma de conducta, sino que, 
éstos varían según sea la situación política de los 
países o las relaciones que con ellos se tengan. Con 
mayor evidencia se ve lo que exponemos en lo que 
ocurre en conferencias internacionales como la pre- 
sente. Sise trata de celebrar convenciones entre to- 
dos los países en ellas representados, convenciones que 
en realidad no son sino codificación de materias de- 
terminadas, esa obra encuentra muchas dificultades 
para su aprobación y mayores aún para su ratifica- 
ción por todos los países. En esos debates se produ- 
cen divergencias sobre las ideas y los principios más 
fundamentales y que parecían contar con la aproba- 
ción de todos; y hasta llega a suceder que los Estados 
se niegan a suscribir colectivamente convenciones 
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que estarían dispuestos a celebrar con países deter- 
minados. 

““La segunda dificultad procede, de que teniendo 
los principios del derecho internacional su origen y 
fundamento en las necesidades reales de la vida de 
los pueblos, son tan variables como ellas y siguen su 
desarrollo y modificaciones. La historia de las rela- 
ciones internacionales nos demuestra que los gran- 
des sucesos políticos y económicos han producido 
siempre profundas modificaciones en esas relacio- 
nes, de manera que siempre ha habido una marcha 
paralela entre la historia política y económica de los 
Estados y los progresos del derecho internacional. 

““La tercera dificultad que se opone a la codifi- 
cación, deriva también de la íntima relación de los 
preceptos del derecho internacional con la vida y 
desarrollo de los Estados. A medida que éstos pro- 
gresan política y económicamente, surgen nuevas 
dificultades que reglan de diferente manera sus re- 
laciones recíprocas. Los principios del derecho in- 
ternacional se van desarrollando por ese motivo de 
un modo gradual y constante, sin que sea posible 
determinarlos de una manera completa. De aquí 
que, aun prescindiendo del carácter antagónico de 
las relaciones internacionales. y suponiendo por con- 
siguiente que todos los Estados estuvieran, en un mo- 
mento dado, de acuerdo en todas las reglas por que 
deben regirse en sus relaciones recíprocas, el carác- 
ter variable de esas relaciones y su desarrollo conti- 
nuo dificultan una rigurosa codificación.”” 

La Comisión, sin embargo, estimó que esas mis- 
mas dificultades que se oponían a la codificación 
del derecho internacional, aunque graves, no eran 
del todo infranqueables, creyendo, desde luego, co- 
mo una condición indispensable, que el trabajo de 
codificación fuera acometido por una Comisión de 
Jurisconsultos americanos, después de recoger las 
diversas opiniones existentes en los países de la Amé- 
rica sobre cada una de las materias que serían obje- 
to de la referida codificación. 
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En este sentido la comisión sometió a la consi- 
deración de la Conferencia un proyecto de conven- 
ción, en cuyo debate tomaron parte los delegados 
Léger, de Haití; De la Barra y Macedo, de México; 
Buchanan, de Estados Unidos de América; Carbo, 
de Ecuador; Bermejo, de Argentina, y Lazo Arria- 
ga, de Guatemala. 

Convinieron en celebrar una Convención en los 
siguientes términos: 


Art. 19 El Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América y los Ministros de las Repúblicas signatarias, acre- 
ditados en Washington, nombrarán una Comisión de cinco ju- 
risconsultos de América y dos europeos de reconocida repu- 
tación, que se encargará de organizar, en el intervalo de la 
actual a la futura Conferencia, y a la mayor brevedad posi- 
ble, un Código de Derecho Internacional Público y otro de 
Derecho Internacional Privado, que regirán las relaciones en- 
tre las naciones de América. 

Art. 22 Redactados dichos Códigos, la Comisión los hará 
imprimir, y los someterá a la consideración de los gobiernos 
de las naciones americanas, para que propongan las obser- 
vaciones que juzguen convenientes. 

Art. 32 Coordinadas sistemáticamente esas observaciones y 
revisados los Códigos, conforme a ellas, por la Comisión que 
los haya redactado, esos Códigos serán nuevamente sometidos 
a los gobiernos de las Repúblicas de América, para que los 
adopten los Estados que así lo tengan a bien, ya sea en la 
próxima Conferencia Internacional Americana o ya por me- 
dio de tratados celebrados directamente. 

Art. 4% La Comisión encargada de la redacción de los 
Códigos funcionará en la capital europea o americana que de- 
signe el Cuerpo diplomático autorizado para nombrarla, con- 
forme al artículo 1. 

Los gastos que ocasione esta Convención serán cubiertos 
por los gobiernos signatarios, en la forma y proporción acor- 
dadas para la actual Oficina Internacional de las Repúblicas 

Americanas. 
: Art. 5% Los gobiernos que tengan a bien ratificar la pre- 
sente Convención lo comunicarán al Secretario de Estado de 
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los Estados Unidos de América, antes de un año, contando 
desde la clausura de esta Conferencia. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier-. 


nos de Bolivia, El Salvador y Guatemala. 


VIII 


PATENTES DE INVENCION, DIBUJOS Y MODELOS INDUS- 
TRIALES Y MARCAS DE COMERCIO Y DE FABRICA 


En el Congreso celebrado en Montevideo en 1888, 
se ajustó y firmó un tratado sobre Marcas de Comer- 
cio y de Fábrica, más tarde ratificado por varias de 
las naciones que en dicho Congreso se hicieron re- 
presentar. En este tratado se reconoce al que ha si- 
do declarado propietario de una marca, en cualquie- 
ra de los países signatarios, el derecho de obtener en 
los demás el mismo privilegio, con sujeción, desde 
luego, a las formalidades y condiciones establecidas 
por sus respectivas leyes. Por el referido tratado 
se persiguen las falsificaciones o adulteraciones; se 
establecen las facultades inherentes a la propiedad 
de la marca, para usarla, trasmitirla o enajenarla; 
se define la marca como un signo distintivo de las 
mercaderías o productos y se consideran en iguales 
condiciones las labores o dibujos de fábrica, que me- 
recen idéntica protección. Tales son en substancia, 
las disposiciones del susodicho tratado. 

_La Comisión encargada de presentar a la Con- 
ferencia dictamen sobre este asunto, propuso la adop- 
ción de un tratado. Puesto a discusión el mismo, 
tomaron parte en el debate los delegados Alzamora 
y Elmore, de Perú; Walker Martínez, de Chile; Ber- 
mejo, de Argentina; Casasús, Macedo y Chavero, de 
México, y Foster, de los Estados Unidos de Améri- 
ca. 

Se convino en celebrar un Tratado en la siguien- 
te forma: 


Art. 1% Los ciudadanos de cada uno de los Estados sig- 
natarios gozarán en los otros de las mismas ventajas acorda- 
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das a los nacionales, en cuanto a las marcas de comercio o de 
fábrica, a los modelos y dibujos industriales y a las patentes 
de invención. 

En consecuencia, tendrán derecho a igual protección y a 
idénticos recursos contra el ataque a sus derechos. 


Art. 22 Son asimilados a los nacionales, para los efectos 
de este Tratado, los extranjeros domiciliados en alguno de los 
países sienatarios, o que tengan en él un establecimiento in- 
dustrial o comercial. 


Art. 32 Las patentes de invención, las de dibujos o mo- 
delos industriales y las marcas de comercio o de fábrica, otor- 
gadas en el país de origen, podrán ser importadas a los demás 
Estados signatarios, mediante el depósito y publicación que 
exijan las leyes de éstos, y serán protegidos en igual forma 
que las otorgadas en el mismo Estado. Esta disposición no 
obsta a la obligación que establezcan las leyes nacionales, de 
fabricar en el país los objetos que sean materia de privilegio. 


Art. 4% Los agentes consulares de la Nación a que perte- 
nezcan o donde se hallen establecidos los propietarios de pa- 
tentes, dibujos, modelos o marcas, serán considerados como re- 
presentantes legítimos de dichos propietarios, para cumplir 
las formalidades y condiciones exigidas con el objeto de dar 
curso a la solicitud y obtener el registro de las referidas pa- 
tentes, dibujos, modelos o marcas en el país donde se intente 
hacerlos valer. 


Art. 5% Se considera país de orígen aquel en que el con- 
cesionario tiene su principal establecimiento o su domicilio. 


Si no lo tuviere en ninguno de los Estados contratantes, 
se reputará país de orígen el Estado signatario de la naciona- 
lidad del propietario. 


Art. 6% Para conservar el derecho de prioridad de las pa- 
tentes de invención, modelos, dibujos o marcas importados, 
se concede el plazo de un año respecto de las primeras, y de 
seis meses en cuanto a los demás, contados desde el otorga- 
miento de las patentes, hasta la presentación de la solicitud 
ante la autoridad respectiva del Estado, en el cual se intente 
importar el título. 

Art. 7% Las cuestiones que se susciten sobre la prioridad 
de la invención y sobre la adopción de una marca, se resol- 
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verán teniendo en cuenta la fecha de la solicitud de las pa- 
tentes o marcas respectivas, en los países en que se otorgaron. 

Art. 8% Se considera invención: un nuevo modo de fa- 
bricar productos industriales; un nuevo aparato mecánico 0 
manual, que sirva para fabricar dichos productos; el descu- 
brimiento de un nuevo producto industrial, y la aplicación de 
medios perfeccionados, con el objeto de conseguir resultados 
superiores a los ya conocidos. 

Los dibujos y modelos de fábrica se encuentran sujetos 
a las reglas de las invenciones o descubrimientos, en lo que 
no sea especial a estos últimos. 

Se reputa marca de comercio o de fábrica, el signo, em- 
blema o nombre externo, que el comerciante adopta y aplica 
a sus mercaderías y productos, para distinguirlos de los de 
otros industriales o comerciantes que negocian en artículos de 
la misma especie. 

Art. 9% No podrán obtener patente de invención: 

I. Las invenciones y descubrimientos que hubieren teni- 
do publicidad en algún Estado, signatario o nó, de este Tra- 
tado; 

1. Los que fueren contrarios a la moral y a las leyes del 
país en donde las patentes hayan de expedirse O reconocerse. 

Art. 10% Tampoco se podrán obtener o reconocer marcas 
de comercio o de fábrica, que se encuentren en el caso del pá- 
rrafo segundo del artículo precedente. 

Art. 11% La propiedad de la patente de invención o de la 
marca fabril o comercial, comprende la facultad de disponer 
de la invención o de usar de la marca y el derecho de trans- 
ferirlas a otros. 

Art. 12 El número de años del privilegio será el que fi- 
jen las leyes del país en que se pretenda hacerlo efectivo. Ese 
plazo podrá ser limitado al señalado por las leyes del Estado 
en que primitivamente se acordó la patente, si fuere menor. 

Art. 132 Las responsabilidades civiles y criminales en que 
incurran los que dañen los derechos del inventor, se perse- 
guirán y penarán con arreglo a las leyes del país en que se 
haya ocasionado el perjuicio. 

También las falsificaciones, adulteraciones O uso indebido 
de las marcas de comercio o de fábrica, se perseguirán con su- 
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jeción a las leyes del Estado en cuyo territorio se cometa la 
infracción. 

Art. 14% La declaratoria de nulidad de una patente o con- 
cesión de marca hecha en el país de orígen, será comunicada 
en forma auténtica a los demás países signatarios, para que 
administrativamente se resuelva, ya sobre la solicitud de recono- 
cimiento que se pretenda de la patente o marca obtenida en el 
extranjero, ya sobre el efecto que tal declaratoria deba producir 
respecto de la patente o marca antes importada a dichos países. 

Art. 15% Los tratados sobre patentes de invención y mar- 
cas de comercio o de fábrica, otorgados anteriormente entre 
los países signatarios del presente, quedarán substituídos por 
éste, desde que quede perfeccionado, en cuanto a las relacio- 
nes entre dichos países signatarios. 

Art. 16% Harán las veces de canje del presente Tratado las 
comunicaciones que dirijan los gobiernos que lo ratifiquen al 
de México, para que éste lo haga saber a los demás Estados 
contratantes. El mismo gobierno de México les comunicará 
también la ratificación, si la otorgase. 

Art. 17% Hecho el canje por dos o más Estados en la for- 
ma del artículo anterior, este Tratado quedará en vigor des- 
de ese acto por tiempo indefinido. 

Art. 18% La Nación signataria que creyere conveniente 
desligarse del Tratado, hará saber el desahucio en la forma in- 
dicada en el art. 16; y un año después de recibida la comu- 
nicación respectiva, cesará la vigencia del Tratado respecto a 
la Nación que lo hubiere denunciado. 

Art. 19% En la forma prevenida por el art. 16%, podrán ad- 
herirse al Tratado las Naciones de América que originaria- 
mente no lo suscriban. 


Este Tratado fué ratificado por los gobiernos de 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Ni- 
caragua y Cuba, que se adhirió posteriormente. 


IX 
EXTRADICION Y PROTECCION CONTRA EL ANARQUISMO 


La Comisión correspondiente, basándose en que 
las Repúblicas americanas habían celebrado ya va- 
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rios Tratados de Extradición para hacer eficaz su 
justicia contra los delincuentes que buscaban refu- 
gio fuera del propio territorio, y estimando más efi- 
caz la celebración de un tratado general que estable- 
ciera reglas y principios comunes como se había 
anunciado ya en el Congreso de Montevideo, presen- 
tó su informe acompañado de un proyecto de Trata- 
do referente a la extradición y protección contra el 
-- anarquismo. 


Puesto el referido proyecto a discusión, toma- 
ron parte en el debate los delegados Galavís, de Ve- 
nezuela; Chavero, Casasús, Pineda y López Porti- 
llo y Rojas, de México; Walker Martínez, de Chile; 
Elmore y Alzamora, de Perú; Léger, de Haití; Bu- 
chanan y Foster, de Estados Unidos de América; 
Carbo, de Ecuador; Guachalla, de Bolivia; Báez, de 
Paraguay; Cuestas, de Uruguay; Reyes, de El Sal- 
vador, y Bermejo, de Argentina. 


Quedó convenido celebrar un Tratado en los si- 
guientes términos: 


Art. 1? Las Altas Partes Contratantes convienen en en- 
tregarse recíprocamente a las personas acusadas o sentencia- 
das por autoridad competente, siempre que concurran las si- 
guientes circunstancias: : 


IL. Que el Estado requiriente tenga jurisdicción para en- 
causar al delincuente que motive la demanda de extradición 


TI. Que se invoque la perpetración de un crimen o delito 
de orden común, que las leyes de los Estados requirientes y 
requeridos castiguen con una pena no menor de dos años de 
prisión. 

III. Si econ motivo del régimen federal de alguna o al- 
gunas de las Altas Partes Contratantes, no fuere posible de- 
terminar la pena correspondiente al delito por el cual se pide 
la extradición, se tendrá entonces por base para la demanda, 
la siguiente lista de delitos : 


1. Homicidio, inclusos los delitos conocidos con los nom- 
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bres de parricidio, asesinato, envenenamiento e infan- 


ticidio. 
2. Estupro y violación. 
3. Bigamia. 
4. Incendio. 
5. Crímenes o delitos cometidos en el mar, a saber: 


a) Piratería, según se conoce y define comunmente 
en Derecho Internacional. 

b) Destrucción o pérdida de un buque, causadas in- 
tencionalmente, o conspiración y tentativa para 
conseguir dicha destrucción o pérdida, cuando hu- 
bieren sido cometidas por alguna persona o per- 
sonas a bordo de dicho buque en alta mar. 


c) Motín o conspiración por dos o más individuos de 
la tripulación, o por otras personas a bordo de 
un buque en alta mar, con el propósito de rebe- 
larse contra la autoridad del capitán o comandan- 
te de dicho buque, o con el de apoderarse con frau- 
de o violencia de dicho barco. 


6. Allanamiento de morada, por el cual se entenderá el 
acto de asaltar la casa de otro y de entrar en ella durante la 
noche con el fin de cometer un delito. 


7. El acto de forzar la entrada a las oficinas públicas, 
bancos, casas de banco, cajas de ahorro, compañías de depó- 
sito o de seguro, con el fin de cometer en ellas un robo, así co- 
mo los robos que resulten de ese acto. 


8. Robo con violencia, entendiéndose por tal la sustrac- 
ción por la fuerza de bienes o dineros ajenos, o ejerciendo vio- 
lencia o intimidación. 


9. Falsificación o expendio, o circulación de documentos 
falsificados. 


10. Falsificación o alteración de los actos oficiales del 
gobierno, o de la autoridad pública, incluso los tribunales, o 
el empleo o uso fraudulento de aleunos de los mismos actos. 


11. Falsificación de moneda, sea en metálico o en papel, 
de títulos o cupones de deuda pública, u otros títulos de eré- 
dito público, de billetes de banco, de sellos, timbres, cuños y 
marcas de la Nación o de la Administración Pública, y el ex- 
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pendio, circulación o uso fraudulento de algunos de los obje- 
tos antes mencionados. 

10 Importación de instrumentos para falsificar moneda, 
o billetes de banco o papel moneda. 

13. Peculado o malversación de fondos públicos, cometi- 
dos dentro de la jurisdicción de cualquiera de las Partes Con- 
tratantes, por empleados o depositarios públicos. 

14. Abuso de confianza cometido con fondos de un ban- 
co de depósito o de una caja de ahorros, o de una compañía 
de depósito organizada conforme a las leyes. 

15. Abuso de confianza por una persona o personas a 
sueldo o salario, en perjuicio de aquel que las tiene a Su ser- 
vicio, cuando el delito está sujeto a una pena conforme a las 
leyes del lugar donde fué cometido. 

16. Plagio de menores o adultos, entendiéndose por tal el 
hecho de apoderarse de una persona o personas, o detenerlas 
para exigir dinero por su rescate o para cualquier otro fin 
ilegal. E 

17. Mutilación o inutilización de cualquier miembro prin- 
cipal del cuerpo, y cualquiera otra mutilación intencional que 
cause incapacidad para trabajar, o la muerte. 

18. Destrucción maliciosa o ilegal, o la tentativa de des- 
trucción de ferrocarriles, trenes, puentes, vehículos, buques u 
otros medios de comunicación, o de edificios públicos o priva- 
dos, cuando el acto cometido ponga en peligro la vida humana. 

19. Obtener por medio de amenazas de hacer daño, o de 
maquinaciones o artificios, dinero, valores u otros bienes mue- 
bles, o la compra de los mismos a sabiendas de cómo se han ob- 
tenido, cuando estos delitos estén penados con prisión u otro 
castigo corporal por las leyes de ambos países. 

20. Hurto o robo sin violencia, entendiéndose por tal el 
apoderamiento de efectos, bienes muebles, caballos, ganado va- 
euno o de otra clase, o de dinero, por valor al menos de vein- 
ticineo pesos, o recibir a sabiendas propiedades substraídas de 
ese valor. 

921. El conato de algunos de los delitos antes enumera- 
dos, cuando esté penado con prisión u otra pena corporal por 
las leyes de las Partes Contratantes. 

IV. Que el Estado requiriente presente documentos que, 


o 
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según sus leyes, autoricen la prisión preventiva y el enjuicia- 
miento del reo. 

V. Que el delito o la pena no estén prescriptos, según 
las leyes de ambos países. 

VI. Que el reo, si ha sido sentenciado, no haya cumplido 


. su condena. 


Art. 2% No podrá concederse la extradición por delitos 
políticos o por hechos que les sean conexos. No serán reputa- 
dos delitos políticos los actos que estén calificados de anar- 
quismo por la legislación del país requiriente y por la del re- 
querido. 

Art. 3% En ningún caso la nacionalidad de la persona 
acusada podrá impedir su entrega en las condiciones estipula- 
das por el presente Tratado; pero ningún gobierno estará 
obligado a conceder la extradición de sus propios ciudadanos, 
sino que podrá entregarlos cuando a su juicio sea conveniente 
hacerlo. 

Art. 4% Si la persona cuya extradición se solicita se en- 
cuentra sujeta a un procedimiento penal, o está detenida por 
haber delinquido en el país donde se ha refugiado, deberá di- 
ferirse su entrega hasta la conclusión del proceso, o hasta que 
haya cumplido su condena. 

No _serán un obstáculo para la entrega las obligaciones 
civiles que el acusado tenga contraídas en el país de refugio. 

Art. 5% La extradición acordada no autoriza el enjuicia- 
miento y Castigo del individuo entregado, por delito distinto 
del que hubiese servido de fundamento a la demanda respec- 
tiva, a no ser que tenga conexión con el que la motivó y se 
funde en las mismas pruebas de la demanda. 

Esta estipulación no se aplica a los crímenes o delitos co- 
metidos con posterioridad a la extradición. 

Art. 6% Si otro u otros Estados, en virtud de estipulacio- 
nes de tratados, solicitan la entrega de un mismo individuo, 
por motivo de diferentes delitos, se atenderá, en primer lugar, 
al pedido de aquel en cuyo territorio, a juicio del Estado re- 
querido, se haya cometido la infracción más grave. Si los de- 
litos fueran estimados de la misma gravedad, se dará prefe- 
rencia al Estado que tenga prioridad en el pedido de extra- 
dición; y si todos los pedidos tuvieren la misma fecha, el país 
requerido determinará el orden de la entrega. 
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Art. 7% Las demandas de extradición serán presentadas 
por medio de los Agentes Diplomáticos o Consulares respecti- 
vos; y a falta de éstos, directamente de gobierno a gobierno; 
e irán acompañadas de los siguientes documentos: 


I. Respecto de los presuntos delincuentes: copia legaliza-, 
da de la ley penal aplicable a la infracción que motivare la 
demanda, y del auto de prisión y demás documentos a que se 
refiere la fracción IV del artículo 1*. 


11. Respecto de los sentenciados: copia legalizada de la 
sentencia condenatoria ejecutoriada. 


Deberá también acompañarse a la demanda todos los da- 
tos y antecedentes necesarios para establecer la identidad de 
la persona cuya extradición se reclamare. 


Art. 8% En caso de urgencia, se podrá conceder la deten- 
ción provisional del individuo reclamado, en virtud de peti- 
ción telegráfica del gobierno requiriente al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, o a la autoridad competente del requeri- 
do, en la cual se prometa el envío de los documentos indicados 
en el artículo anterior; pero el detenido será puesto en liber- 
tad, si éstos no fueren presentados dentro del término que fije 
la nación requerida, no excediendo de tres meses, contados 
desde la fecha del arresto. 


Art. 9% La demanda de extradición, en cuanto a sus trá- 
mites, a la apreciación de la legitimidad de su procedencia, y 
a la admisión y calificación de las excepciones con que pu- 
diese ser impuenada por parte del reo o prófugo reclamado, 
quedará sujeta, en lo que no se oponga a lo prescrito en este 
Tratado, a la decisión de las autoridades competentes del país 
de refugio, las cuales arreglarán sus procedimientos a las dis- 
posiciones y prácticas legales establecidas para el caso en el 
mismo país. Queda garantizado al reo prófugo el derecho 
de usar el recurso de habeas corpus o amparo de sus garan- 
tías individuales. 

Art. 10% Todos los objetos que se encontraren en poder 
del acusado, si los hubiere obtenido por medio de la perpetra- 
ción del hecho de que se le acusa o pudiesen servir de prueba 
del delito por el cual se pide su extradición, serán secuestra- 
dos y entregados con su persona. Sin embargo, quedarán a 
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salvo los derechos de terceros sobre las cosas secuestradas, si 
no estuviesen implicadas en la acusación. 


Art. 11% El tránsito por el territorio de uno de los Es- 
tados Contratantes, de algún individuo entregado por tercera 
Potencia a otro Estado y que no pertenezca al país de tránsi- 
to, será concedido mediante la simple presentación, en origi- 
nal, o en copia legalizada de la resolución, en que se haya con- 
cedido la extradición por el Gobierno del país de refugio. 


Art. 12% Todos los gastos ocasionados por la extradición 
de un prófugo serán a cargo del Estado requeriente, excep- 
tuándose las compensaciones de los funcionarios públicos que 
reciban sueldos fijos. 


Art. 13* La extradición de todo individuo eulpable de 
actos de anarquismo puede pedirse siempre que la legislación 
de los Estados, requerientes y requeridos, haya establecido la 
pena para dichos actos. En este caso, la extradición se con- 
cederá aun cuando el delito imputado al reclamado tuviere 
una pena menor de dos años de prisión. 


Art. 14% Los gobiernos contratantes convienen en suje- 
tar a arbitraje las controversias que puedan suscitarse acerca 
de la interpretación o ejecución de este Tratado, cuando se 
hayan agotado los medios de arreglo directo. 

Cada Parte Contratante nombrará un árbitro, y los dos 
árbitros designarán un tercero para el caso de discordia. La 
Comisión de Arbitros determinará el procedimiento arbitral 
en cada caso. 


Art. 15% El presente Tratado permanecerá en vigor du- 
rante cinco años, contados desde el día en que se haga el úl- 
timo canje de ratificaciones, y seguirá en vigor por Otros cin- 
co años más, si doce meses antes de que expire el primer pe- 
ríodo de cinco años no fuere denunciado. En el caso de que 
alguno o algunos de los gobiernos lo denunciare, seguirá en 
vigor entre las otras Partes Contratantes. Esta Convención 
será ratificada y las ratificaciones se canjearán en la Ciudad 
de México, dentro del término de un año de su firma. 

Art. 16% Si aleunas de las Altas Parte Contratantes hu- 
bieren celebrado ya entre sí tratados de extradición, queda- 
rán éstos reformados solamente en la parte modificada o al- 
terada por las disposiciones del presente. 
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ARTICULO TRANSITORIO 


Los representantes de Costa Rica, Ecuador, Honduras y 
Nicaragua, firman este Tratado con la reserva de que sus res- 
pectivos gobiernos no entregarán a los delincuentes que me- 
rezcan pena de muerte, según la legislación de los países re- 
querientes, sino bajo la promesa de que se les conmutará esa 
pena por la inmediata inferior. 

Si los gobiernos de las Delegaciones mencionadas mantie- 
nen la misma reserva al ratificar el presente Tratado, éste los 
ligará únicamente con aquellos que acepten la mencionada 
condición. 


Este Tratado fué ratificado por los gobiernos de 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua. 


Xx 


EJERCICIO DE PROFESIONES LIBERALES 


La Delegación de Chile presentó a la Conferen- 
cia un proyecto de convención sobre el ejercicio de 
profesiones liberales, el cual, según juicio de la Co- 
misión encargada de estudiar el tema, era un feliz 
conjunto de disposiciones, en el que estaban consul- 
tadas a un tiempo las facilidades que convenía ofre- 
cer en los países de América al ejercicio de las pro- 
fesiones liberales y aquellas que establecían en una 
prudente medida las restricciones indispensables al 
interés de los pueblos donde esas profesiones habrían 
de ejercerse. En tal virtud, la Comisión consideró 
que la aprobación del mencionado proyecto sería un 
paso de avance en favor de la confraternidad de los 
países americanos, al ensanche de sus relaciones cien- 
tíficas y a un verdadero provecho de sus comunes in- 
tereses. 

En el debate que se produjo al tratarse de dicho 
proyecto, tomaron parte los delegados Buchanan, 
Pepper y Foster, de los Estados Unidos de Améri- 
ca; Blest Gana, Matte y Walker Martínez, de Chile; 
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Guachalla, de Bolivia; Gil Fortoul, de Venezuela ; 
Lazo Arriaga, de Guatemala; Sánchez Mármol, de 
México; Bermejo, de Argentina; Alvarez Calderón 
y Alzamora, de Perú; Cuestas, de Uruguay; Carbo, 
de Ecuador; Léger, de Haití, y Henríquez Carvajal, 
de la República Dominicana. 

Se convino en celebrar una Convención en los si- 
guientes términos: 


Art. 1% Los ciudadanos de cualquiera de las Repúblicas 
que suscriben la presente Convención, podrán ejercer libre- 
mente en el territorio de las otras, la profesión para la cual 
estuvieren habilitados con un diploma o título expedido por 
la autoridad competente en cada uno de los países signatarios, 
con tal que dicho diploma o título cumpla con los requisitos 
establecidos en los artículos 4? y 5%, siempre que la ley del país 
en que va a ejercerse la profesión no exija para su ejercicio 
la calidad de ciudadano. 

Los certificados de estudios preparatorios o superiores, ex- 
pedidos en cualquiera de los países que celebran esta Conven- 
ción, en favor de nacionales de uno de ellos, producirán en to- 
dos los demás países contratantes los mismos efectos que les 
atribuyere la ley de las Repúblicas de donde emanen, siempre 
que haya reciprocidad, y no resulten ventajas superiores a las 
reconocidas por la legislación del país en que se quiera hacer 
uso de esos certificados. 

Art. 2% Por lo que respecta a los títulos profesionales pro- 
cedentes de los colegios o universidades de cada Estado, Terri- 
torio y Distrito de Columbia de los Estados Unidos de Améri- 
ca, en vista de que esas instituciones no se hallan bajo el patro- 
nato del Gobierno Federal, ni en muchos casos del de los go- 
biernos de los Estados, sólo se reconocerán por los países sigha- 
tarios los títulos o diplomas expedidos por los colegios y uni- 
wersidades de los Estados cuya legislación ofreciere reciproci- 
dad y que hubieren sido expedidos según las condiciones pres- 
criptas en el artículo 5* de esta Convención. 

Art. 32 Cada una de las Partes Contratantes se reservan, 
sin embargo, el derecho de exigir a los ciudadanos de las otras, 
que presenten diplomas o títulos de médico, o de cualquiera 
otra profesión relacionada con la cirugía y la medicina, inelu- 
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yéndose también la de farmacéutico, que se sometan a un pre- 
vio examen general sobre los ramos de la profesión que acre- 
dita el título o diploma respectivo, en la forma que cada go- 
bierno determine. 


Art. 4% Cada una de las Altas Partes Contratantes pon- 
drá en conocimiento de las otras, cuáles son sus universidades 
o cuerpos docentes, cuyos títulos o diplomas deben ser acep- 
tados por los demás, como válidos para el ejercicio de las pro- 
fesiones de que trata esta Convención. 


Por lo que respecta a la observancia de la disposición ante- 
rior por parte de los Estados Unidos de América, el Departa- 
mento de Estado de este país pondrá en conocimiento de las 
otras Repúblicas signatarias, todos los actos legislativos de 
los respectivos Estados de los Estados Unidos referentes al 
reconocimiento de los títulos o diplomas de los demás países 
firmantes, y trasmitirá a los distintos Estados de los Estados Uni- 
dos, cuya legislación ofreciere reciprocidad, las informaciones que 
reciba, dando a conocer los títulos y diplomas de los respectivos 
cuerpos docentes o universidades de las otras Repúblicas que és- 
tas recomendaren como válidas. Las demás Partes Contra- 
tantes reconocerán los títulos y diplomas de las Universida- 
des de los Estados, territorios y del Distrito de Columbia de 
los Estados Unidos que cada una de ellas eligiere. 


No obstante esta disposición, aquellas instituciones docen- 
tes de los Estados Unidos que no fueren reconocidas por las 
demás Repúblicas signatarias y que se consideraren con títu- 
los suficientes para serlo, podrán solicitar el reconocimiento 
de sus diplomas profesionales ante los gobiernos respectivos, 
mediante una solicitud acompañada de los ¡justificativos co- 
rrespondientes, los que serán calificados por la autoridad com- 
petente de cada uno de los países contratantes. 


Art. 5% El diploma, título o certificado de estudios pre- 
paratorios y superiores, debidamente autenticados, y el certi- 
ficado de identidad de persona expedido por el respectivo 
agente diplomático o consular, acreditado en el país que hu- 
biere otorgado cualquiera de esos documentos, producirán los 
efectos pactados en la presente Convención, después que ha- 
yan sido registrados en el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res del país en que se desea ejercer la profesión, debiendo di- 
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cho Departamento de Estado poner este trámite en conoci- 
miento de la Cancillería del país de donde el título emana. 

Art. 6% La presente Convención no altera en manera al- 
guna los tratados que las Altas Partes Contratantes tengan 
actualmente en vigor y ofrezcan mayores franquicias. 

Art. 7% La presente Convención regirá por tiempo inde- 
terminado, pudiendo cualquiera de las Altas Partes Contra- 
tantes hacerla cesar, por lo que a ella respecta, Un año des- 
pués de haberla formalmente denunciado a las otras. 

No será indispensable para la vigencia de esta Convención 
su ratificación simultánea por todas las Naciones signatarias. 
La que lo apruebe lo comunicará a las demás por la vía diplo- 
mática, y este procedimiento hará las veces de canje. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier- 
nos de Bolivia, Costa Rica, Chile, El Salvador, Gua- 
temala, Honduras, Nicaragua, Perú y República Do- 
minicana. 


" 


XI 


COMISION ARQUEOLOGICA INTERNACIONAL 


Los delegados Chavero, de México, y Foster, de 
Estados Unidos de América, presentaron a la Con- 
ferencia una proposición para que se formara una 
Comisión Arqueológica Internacional Americana, te- 
niendo en cuenta que en el territorio de algunas de 
las Repúblicas del mundo colombino existían res- 
tos arqueológicos, antropológicos y etnológicos de 
valor inestimable, los que el transcurso del tiem- 
po, la erosión y el vandalismo estaban haciendo de- 
saparecer. 

La Comisión correspondiente, visto lo propuesto 
por los referidos delegados, recomendó que se acep- 
tara, y fué aceptada, la siguiente Recomendación. 


La Segunda Conferencia Internacional Americana reco- 
mienda a las Repúblicas representadas en ella, que se forme 
una Comisión Arqueológica Internacional Americana, nombran- 
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do el Presidente de cada una de las Repúblicas Americanas uno 
o más miembros de dicha Comisión; que cada gobierno repre- 
sentado sufrague los gastos de su comisionado o comisionados 
quienes serán nombrados por! cinco años, pudiendo serlo de nue- 
vo por otros cinco; que los presupuestos de los gastos que de- 
mande la prosecución de esta obra y la publicación del informe 
de la Comisión Arqueológica, se cubrirán por los respectivos 
gobiernos por medio de suscripciones, como las que sostiene 
la Oficina de las Repúblicas Americanas; que la primera reu- 
nión para organizar la Comisión, elegir empleados y adoptar 
un reglamento, se verificará en la ciudad de Washington, Dis- 
trito de Columbia, Estados Unidos de América, dentro del pla- 
zo de dos años contados desde esta fecha; que el Departamento 
de Contabilidad estará enteramente a cargo de la Oficina de 
las Repúblicas Americanas; que esta Comisión se reunirá, por 
lo menos una vez al año, y que tendrá facultad para nombrar 
Sub-Comisiones, las que estarán encargadas especialmente de los 
trabajos de exploración y utilización que les fueren confiados; 
que se podrán nombrar otras Sub-Comisiones que tendrán a su 
cargo la limpieza y conservación de las ruinas de las principa- 
les ciudades prehístoricas, estableciendo en cada una de éstas 
un museo, para conservar los objetos de interés que se encuen- 
tren en la localidad, y que en dichas ciudades exhumadas se es- 
tablezcan lugares apropiados para los visitantes; que la Comi- 
sión procure la formación de un Museo Internacional America- 
no que será centro de todas las labores de investigación y de in- 
terpretación, y se establecerá en la ciudad que designe la mayo- 
ría de las Repúblicas que acepten esta recomendación. 

Se nombrarán, igualmente, comisiones para limpiar y con- 
servar las ruinas de las ciudades antiguas, estableciéndose en 
cada una de ellas un Museo con los objetos que se colecciona- 
ren y se procurará rodearlas de comodidades para los visitantes. 

La Comisión Arqueológica y las Sub-Comisiones que ella 
designe se sujetarán en todo a las leyes especiales de cada uno 
de los países signatarios. 


El asunto origen de esta recomendación ha sido 
tratado más ampliamente en las Conferencias Cuar- 
ta y Quinta y en diversos Congresos Panamericanos. 


e 
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XII | 4 
MEDIDAS PARA FACILITAR EL COMERCIO INTERNACIONAL 


d 

La Comisión correspondiente presentó su informe 
sobre este asunto, haciendo resaltar que las crecien- 
tes relaciones comerciales entre las Repúblicas ame- 
ricanas exigía la adopción, por parte de la Conferen- 
cia, de recomendaciones que condujeran a un siste- 
ma más amplio y más expedito de comunicaciones 
marítimas y a la eliminación de todas las trabas in- 
necesarias a que se hallaban sujetas entonces. La 
Comisión creía que reduciéndose los derechos o im- 
puestos que se cobraban a las naves mercantes por su 
entrada a los puertos; que sujetando a reglas fijas y 
uniformes el cobro de dichos impuestos; que dictán- 
dose las disposiciones convenientes y llevándolas a 
la práctica a fin de facilitar la carga y descarga de 
dichas naves; que simplificando y uniformando las 
formalidades para su recibo y despacho y removien- 
do cuantos obstáculos fuera posible para evitarles 
demoras innecesarias, se eliminarían en gran parte 
los perjuicios que por tal motivo se produjeran, pu- 
diendo entonces las empresas navieras, no sólo redu- 
eir el importe de los fletes, sino también regularizar 
y hacer más frecuentes los viajes de sus buques en- 
tre los puertos americanos. Pero, al mismo tiempo, 
creyó la Comisión que para llevar a cabo una conven- 
ción en que quedaran resueltos esos extremos se ha- 
cía indispensable el estudio detenido y minucioso de 
las distintas disposiciones legales que los gobiernos 
americanos hubieran dictado sobre la materia, por lo 
que propuso a la Conferencia que el asunto pasara a 
estudio del Congreso Aduanero que debía tener lu- 
var en Nueva York. 

Sin discusión, y por unanimidad, fué aprobada 
la siguiente Resolución : 


La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 
El Congreso Aduanero que habrá de reunirse en Nueva York, 
Estados Unidos de América, según lo acordado por la Con- 
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ferencia en la sesión del 27 de diciembre de 1901, tomará en 
consideración, en el desempeño de su encargo, los siguientes 
puntos: 

A. Simplificación de todos los derechos impuestos a los 
buques mercantes, reduciéndolos únicamente al de tonelaje, 
que se cobrará de manera equitativa a los buques con carga- 
mento y a los que solamente lleven lastre. 

B. Uniformidad para el cobro del impuesto a que se re- 
fiere el punto anterior, tomando como base el tonelaje bruto 
de los buques. 

C. Conveniencia de que todos los gobiernos de las Repú- 
blicas de América dicten leyes, ordenanzas o reglamentos de 
puertos, conducentes a que los buques que entren o salgan 
de ellos, lo hagan con la mayor prontitud posible. 

D. Medidas conducentes a facilitar la carga y descarga 
de los buques. 

E. Adopción de una nomenclatura marítima y adminis- 
trativa para las aduanas, en la cual se especificarán, por or- 
den alfabético y en términos equivalentes, en español, inglés; 
portugués y francés, todos los artículos sobre los cuales se hu- 
bieren impuesto derechos, para que de esta nomenclatura se 
haga uso en los manifiestos, facturas consulares, asientos, per- 
misos y demás documentos aduanales. 

El Congreso Aduanero someterá a las Repúblicas de Amé- 
rica el resultado de sus trabajos, en relación con los puntos 
contenidos en este dictamen. 


Lo propuesto en esta resolución ha sido objeto, 
en una u otra forma, de diversas resoluciones en las 
Conferencias posteriormente celebradas. 


XIII 


REORGONIZACION DE LA OFICINA INTERNACIONAL 
DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


La creación de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas fué una de las más impor- 
tantes determinaciones de la Primera Conferencia. 
Los beneficios que de ella habían obtenido las Repú- 


blicas del Continente eran evidentes; sin embargo, 
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la Comisión encargada de estudiar la forma de re- 
organización de dicha Oficina creyó posible que sus 
trabajos fueran más perfectos y por lo tanto su ac- 
tuación de una mayor utilidad. En tal concepto, 
el plan de reorganización que presentó a la Confe- 
rencia estaba basado en que dicha Oficina habría de 
tener fundamentalmente un verdadero carácter in- 
ternacional. El proyecto presentado por la Dele- 
vación de Guatemala, y por otra parte las indica- 
ciones que había hecho el entonces Director de la 
Oficina señor W. W. Rockhill, aconsejaban que to- 
das las Repúblicas americanas tuvieran ingerencia 
en la dirección activa de la Oficina y que sus respec- 
tivos representantes diplomáticos acreditados en 
Washington, conjuntamente con el Secretario de 
Estado de los Estados Unidos de América, contitu- 
yeran el Consejo Directivo de la misma. Creía la 
Comisión que, aprobado ese proyecto, habría de 
“conseguirse mayor eficiencia en todas y cada una de 
las labores encomendadas a aquel alto organismo. 

Puesto a discusión el informe, hicieron uso de la 
palabra en el debate suscitado, los delegados Fos- 
ter, de Estados Unidos de América; Bermejo, de 
Argentina; Guachalla, de Bolivia; Walker Martí- 
nez, de Chile, y Calvo, de Costa Rica. 

Fué aprobada la siguiente Resolución: 


La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Art. 1>—La Oficina Internacional de las Repúblicas Ameri- 
canas estará bajo la Dirección de un Consejo Directivo cons- 
tituído por los representantes diplomáticos de todos los gobier- 
nos de dichas Repúblicas, acreditados cerca del gobierno de los 
Estados Unidos de América, y por el Secretario de Estado de 
esta misma nación, que funcionará como Presidente del expre- 
sado Consejo Directivo. Este celebrará una sesión ordinaria 
cada mes, con excepción de los de junio, julio y agosto y todas 
las extraordinarias a que convoque el Presidente, por sí o a 
moción de dos miembros del Consejo. Bastará la concurrencia 
de cinco miembros de dicho Consejo a cualquiera de las sesio- 
nes ordinarias o extraordinarias para que el Consejo pueda fun- 
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cionar regularmente en todos los asuntos de su competencia, y 
nombrará las comisiones que estime conveniente. 

Art. 22—Todos los empleos de la Oficina se proveerán, pre- 
vio examen de los aspirantes, que sustentarán ante una jun- 
ta examinadora compuesta de tres personas que nombrará el 
Consejo. Los dichos aspirantes presentarán sus solicitudes lle- 
nando los formularios que les proporcionará el Director de la 
Oficina, en los que, se especificará el servicio especial que se 
trate de proveer, e inscribirán sus nombres en un registro que 
llevará la Dirección, en que se harán constar todos los porme- 
nores relativos a las materias de examen, y la Junta Examina- 
dora sólo podrá recomendar para el empleo especial que se re- 
quiera y sea solicitado, a los que acreditaren su aptitud para 
el desempeño de dicho empleo. Los nombramientos serán he- 
chos por el Consejo y firmados por el Presidente. 

Art. 32—El Consejo Directivo preparará todos los años, con 
la colaboración del Director de la Oficina, un presupuesto de- 
tallado de los gastos del año subsecuente. Este presupuesto 
se transmitirá a cada gobierno con un informe que demuestre 
la proporción de las cantidades que debe pagar cada uno de 
ellos, de conformidad con el Convenio de 14 de abril de 1890, 
y los gobiernos quedan en la obligación de remitir sus respec- 
tivas asignaciones al Secretario de Estado del Gobierno de los 
Estados Unidos de América, con seis meses de anticipación. 

Art. 4%—Cada vez que el Consejo lo crea conveniente, de- 
sienará a uno o dos de sus miembros, con el encargo de prac- 
ticar la glosa de las cuentas de la Oficina, debiendo rendir al 
Consejo el informe correspondiente. 

Art. 5>—La Oficina estará facultada para mantener corres- 
pondencia, por conducto de los representantes diplomáticos en 
Washington, con los departamentos del Ejecutivo de las di- 
ferentes Repúblicas Americanas, y deberá proporcionar los da- 
tos que posea o pueda obtener, a cualesquiera de dichas Repú- 
blicas que lo solicite. Estas convienen en facilitar a la Oficina, 
en cuanto fuere posible, los informes que solicitare, y en reml- 
tirle oportunamente dos ejemplares de sus publicaciones oficia- 
les, que se conservarán en la biblioteca de la Oficina. Asimis- 
mo convienen en proporcionar a la propia Oficina cualesquiera 
informes que les sean pedidos por su Director. 

Art. 6'—La Oficina publicará un Boletín mensual que de- 
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berá imprimirse en los idiomas español, inglés, portugués y 
francés, conjunta o separadamente, que contendrá informes es- 
tadísticos, comerciales y sobre legislación, que sean de interés 
especial para los habitantes de las diferentes Repúblicas. Pu- 
blicará también la Oficina los folletos, mapas, cartas geográfi- 
cas o topográficas, y cuanto, por juzgarlo conveniente, le orde- 
ne el Consejo Directivo. 

Art. 7%—Tan pronto como terminen los contratos pendien- 
tes sobre anuncios cesará la publicación de ellos en el Boletín. 

Art. 8”—Todas las publicaciones de la Oficina se considera- 
rán como documentos públicos, y serán porteados gratuíta- 
mente por los correos de las Repúblicas. 

Art. 9—La Oficina se encargará especialmente del cumpli- 
miento de todas las obligaciones que le impongan las resolucio- 
nes que adopte la presente Conferencia Internacional. 

Art. 10%—El Director de la Oficina podrá asistir a las sesio- 


“nes del Consejo Directivo y a las de las Comisiones, así como a 


las de las Conferencias Internacionales de las Repúblicas Ame- 
ricanas, para dar los informes que se le pidan. 

Art. 11%—La Oficina tendrá bajo su custodia los archivos 
de las Conferencias Internacionales de las Repúblicas Ameri- 
canas. 

Art. 12—Las resoluciones de la Primera Conferencia In- 
ternacional de las Repúblicas Americanas, adoptadas el 14 de 
abril de 1890, permanecerán vigentes en cuanto no se opongan 
a estas prescripciones, y se declaran abrogadas las demás reso- 
luciones y planes referentes a la organización de la Oficina. 

Art. 13%—Se funda, bajo la autoridad del Consejo Directivo 
de la Unión Internacional de las Repúblicas Americanas, y co- 
mo una sección de la Oficina de dichas Repúblicas, una Biblio- 
teca latinoamericana que se designará con el nombre de Biblio- 
teca de Colón. : 


Esta resolución fué oportunamente puesta en 
ejecución. 
XIV 
POLICIA SANITARIA INTERNACIONAL 


Las diferentes convenciones sanitarias celebra- 
das en diversos lugares, habían servido de eslabones 
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para facilitar a la administración pública el medio 
adecuado por el que se venía obteniendo el mejor sis- 
tema de saneamiento internacional. Las Conven- 
ciones de Rio de Janeiro y Lima fueron el resultado 
de los varios congresos anteriormente efectuados, y 
ambas fueron calcadas sobre la de Roma, siendo tan 
iguales que durante las discusiones habidas en la 
Primera Conferencia Internacional Americana, am- 
bas fueron sometidas a su aprobación indistintamen- 
te. Desde entonces es que la ciencia médica consi- 
guió demostrar que la cuarentena podía ser hasta 
cierto punto medio eficaz para impedir la invasión 
de las enfermedades contagiosas. 

La Comisión encargada de estudiar el proyecto 
de la Delegación de México presentado a la Confe- 
rencia sobre policía sanitaria internacional, juzgó 
acertadas las observaciones que en el examen de la. 
cuestión había realizado la referida Delegación, por 
lo que se adhería a las conclusiones del proyecto por 
ella suscrito, mas propuso, sin embargo, la adopción 
de recomendaciones que habrían de contribuir pode- 
rosamente a combatir las plagas que afligían' a la hu- 
manidad, diesmándola en ocasiones, causando siem- 
pre restricciones al tráfico comercial y tropiezos a la 
eircirculación de los pasajeros y provocando actos 
de verdadera crueldad cometidos a impulsos del te- 
mor a las enfermedades infecciosas. 

Fué aprobada sin debate y por unanimidad la si- 
giuente Resolución : 


1.—Que todas las medidas sobre asuntos relacionados con la 
Policía Sanitaria Internacional, las destinadas a evitar la inva- 
sión de enfermedades contagiosas en un país y el establecimien- 
to y vigilancia de las detenciones marítimas y terrestres inter- 
nacionales, o sea de las estaciones de salubridad, queden por 
completo bajo la dependencia de los gobiernos nacionales. 

T1.—Que se establezcan en los puertos de cada país dos clases 
de detención: A, la de inspección y observación, y B, la de 
desinfección. 

III. Que se suprima la cuarentena prohibitiva respecto a 
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los artículos manufacturados y demás mercancías: que las mer- 
cancías procedentes de puertos o lugares limpios y que hayan 
atravesado un territorio infestado, sin haberse detenido en él 
más del tiempo necesario para el tránsito, no estén sujetas a de- 
tención ni otra precaución sanitaria, excepto la inspección in- 
dispensable en el lugar de su destino, y que dicha inspección y la 
demora que ella implique, no excedan del tiempo absolutamen- 
te necesario al efecto, aplicándose la misma regla a las comuni- 
caciones internacionales por ferrocarril, exceptuándose única- 
mente de las disposiciones anteriores, el ganado, las pieles cru- 
das, los trapos y los efectos pertenencientes a los inmigrantes. 

IV. Que los gobiernos representados en esta Conferencia se 
presten mútua cooperación, impartiendo, hasta donde sea posi- 
ble, su ayuda a las autoridades municipales, provinciales y lo- 
cales establecidas en sus respectivos territorios, a fin de conse- 
guir el establecimiento y la conservación de condiciones sanita- 

rias adecuadas, según los modernos adelantos, en sus respectivos 
puertos y dependencias, para reducir, tanto cuanto sea faecti- 
ble, las restricciones inherentes a la cuarentena, hasta lograr su 
completa supresión. Que, además, se ordene a todas y cada una 
de sus respectivas instituciones de salubridad, que a la mayor 
brevedad comuniquen a los representantes diplomáticos o con- 
sulares de las Repúblicas representadas en esta Conferncia, la 
existencia de las siguientes enfermedades; cólera, fiebre amari- 
lla, peste bubónica, viruela y cualquiera otra epidemia de ca- 
rácter grave, imponiéndose a las autoridades sanitarias de cada 
uno de los puertos, la obligación de hacer constar en la patente 
de sanidad de los buques, antes de que éstos partan, las enfer- 
medades contagiosas existentes a la sazón en dichos puertos. 

V. La Segunda Conferencia Internacional Americana reco- 
mienda igualmente, en beneficio de todas las Repúblicas Ame- 
ricanas, y a fin de que éstas cooperen pronta y eficazmente en 
todo lo relativo a las materias mencionadas en las anteriores re- 
soluciones: que se convoque por el Consejo Directivo de la Unión 
de dichas Repúblicas, la reunión en Washington D.C. de una 
Convención general de represéntantes de las Oficinas de Salu- 
bridad de dichas Repúblicas, dentro de un año contado desde la 
fecha en que la Conferencia adopte estas resoluciones; que cada 
uno de los gobiernos representados en esta Conferencia desig- 
ne uno o más delegados para que asistan a dicha Convención, 
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confiriéndoles las facultades necesarias, a fin de que, en unión 
de los delegados de las demás Repúblicas, celebren los convenios 
sanitarios y formulen los reglamentos que a juicio de la misma 
Convención fueren más benéficos a los intereses de todos los 
países que en ella estén representados; que los votos en dicha Con- 
vención sean computados por Repúblicas, teniendo cada una de 
ellas un voto; que la Convención adopte las medidas más con- 
venientes con el objeto de que, en lo sucesivo, se reunan otras 
Convenciones sanitarias, en las fechas y en los lugares que se 
juzgue más adecuados; y por último, que nombre un Consejo 
Ejecutivo de cinco miembros, por lo menos, que funcione hasta 
que se congregue la siguiente Convención, renovándose, enton- 
ces, el personal del Consejo con un Presidente que será electo 
en escritinio secreto por la misma Convención. Dicho Conse- 
jo se denominará “Oficina Sanitaria Internacional”” y residirá 
en Washington, D.C. 

VI. Que con el objeto de que la Oficina Sanitaria Internas. 
cional esté en aptitud de prestar servicios positivos a las dife- 
rentes Repúblicas representadas en la Convención, ellas tras- 
mitan pronta y regularmente a dicha Oficina, todos los datos, 
sean de la especie que fueren, relativos a las condiciones sanita- 
rias de sus respectivos puertos y territorios, y le suministren 
todos los medios y auxilios a su alcance para el estudio e in- 
vestigación completos y cuidadosos de las enfermedades epi- 
démicas que aparezcan en el territorio de cualquiera de las re- 
feridas Repúblicas, a fin de que dicha Oficina, con esos medios, 
eoopere con su experiencia a la protección, tan amplia cuanto 
fuere posible, de la salubridad de aquellas Repúblicas, facili- 
tando así las relaciones comerciales entre ellas existentes. 

VII. Que los sueldos y gastos de los delegados a la Conven- 
ción y los de los miembros de la Oficina Sanitaria Internacio- 
nal, así como los gastos de la Convención y Oficina referidas, 
sean pagados por los gobiernos respectivos, cubriéndose los 
gastos de oficio, de la Oficina Sanitaria Internacional, cuyo es- 
tablecimiento se recomienda, así como los que se erogaren en 
las investigaciones especiales que ella emprendiere y los que de- 
manden la traducción y publicación y distribución de informes, 
con los recursos de un fondo apropiado que se formará con 
las asignaciones anuales de las Repúblicas representadas en 
las aludidas Convenciones, adoptando como base para Calcu- 
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lar la proporción correspondiente a cada una, la que actualmen- 
te sirve para el sostenimiento de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas. Se recomienda, en fin, que, en gracia 
de la economía, ésa misma Oficina sea utilizada por las Conven- 
ciones referidas y por la Oficina Sanitaria Internacional, para 
llevar la correspondencia y la contabilidad, hacer los pagos y 
conservar los informes provocados por las labores a que se re- 
fieren las presentes recomendaciones. 


De acuerdo con los términos de esta Resolución 
se reunió en Washington, en diciembre de 1902, la 
primera Conferencia Sanitaria Panamericana, con 
la asistencia de delegados de Costa Rica, Cuba, Chi- 
le, Ecuador, Estados Unidos de América, Guatema- 
la, Honduras, México, Nicaragua, Paraguay y Uru- 
guay. En esta Conferencia se tomaron acuerdos 
de mucha importancia. En 1905, en la propia ciu- 
dad de Washington, se reunió la Segunda Conferen- 
cia Sanitaria Panamericana haciéndose representar 
en ella los siguientes países: Costa Rica, Cuba, Chi- 
le, Ecuador, Estados Unidos de América, Guatema- 
la, México, Nicaragua, Perú, Dominicana, Uruguay 
y Venezuela. Entre otras resoluciones en este úl- 
timo congreso, se firmó la llamada Convención Sa- 
nitaria de Washington con el fin de impedir la apa- 
rición o propagación de la peste bubónica, el cólera 
y la fiebre amarilla, Convención que fué ratificada 
por los gobiernos de Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos 
de América, Guatemala, Honduras, México, Nica- 
ragua, Perú y Venezuela. 


XV 


MUSEO COMERCIAL DE FILADELFIA 


La Comisión correspondiente, después de exa- 
minar la proposición presentada por las Delegacio- 
nes de Estados Unidos de América y Costa Rica rela- 
tiva al reconocimiento del Museo Comercial de Fila- 
delfia como una institución digna del apoyo y de la 
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cooperación de todas y cada una de las Repúblicas 
americanas, presentó su dictamen, el cual, puesto a 
discusión, fué debatido por los delegados Walker 
Martínez, de Chile; Macedo, de México; Pepper, de 
Estados Unidos de América; Anadón, de Argenti- 
na; Baez, de Paraguay; Calvo, de Costa Rica; Gua- 
challa, de Bolivia, y Carbo, de Ecuador. 
Fué aprobada la siguiente Recomendación: 


La Segunda Conferencia Internacional Americana encare- 
ce a los gobiernos de las Repúblicas en ella representadas, la 
conveniencia de tomar medidas encaminadas a la pronta termi- 
nación y renovación de las colecciones de sus productos ex- 
hibidos en el Museo Comercial de Filadelfia, y la remisión a 
dicho Museo, como institución de beneficio público, de los da- 
tos, informes y publicaciones oficiales de carácter general, que 
tiendan a favorecer y aumentar el tráfico mercantil. 

De acuerdo con lo resuelto, varios de los países 
signatarios contribuyeron a renovar sus exposicio- 
nes en dicho Museo. 


XVI 
DERECHOS DE EXTRANJERIA 


Durante mucho tiempo, en todos los países de la 
América, los extranjeros se encontraron en mani- 
fiesta condición de inferioridad con respecto a los 
nacionales. Los extranjeros tenían, en cuanto al 
ejercicio de los derechos civiles, restricciones veja- 
minosas para sus personas y eran mirados, en fin, 
con recelos y tratados con dureza. De ahí nació la 
necesidad de que cada Estado velara y protegiera a 
sus nacionales residentes fuera de su territorio. 
Más tarde, este estado de cosas sufrió cambio radi- 
cal, siendo los extranjeros acogidos en esas repúbli- 
cas en muy distinta forma. La hospitalidad se hizo 
ley después, consagrándose en todas ellas el princi- 
pio de igualdad, para el goce de los derechos civiles. 
No obstante, algunas naciones americanas se han 
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visto repetidas veces sujetas a reclamaciones diplo- 
máticas de países poderosos, que crean a Sus ciuda- 
danos en el extranjero una condición privilegiada, 
queriendo ejercitar en su favor derechos que por las 
leyes del país reclamado no tienen los propios na- 
cionales. La igualdad entre nacionales y extranje- 
ros, conforme a derecho, debía ser absoluta y nunca 
con privilegios a favor de los últimos. Ningún Jis- 
tado debía reclamar y mucho menos intervenir en 
favor de sus nativos, por perjuicios sufridos en 
otro Estado, cuando los ciudadanos de éste no tu- 
vieran ese derecho, y los derechos que tuvieran que 
hacer valer los extranjeros pudieran ser ejercitados 
ante las mismas autoridades del país, salvo en caso 
de denegación de justicia. 

La Primera Conferencia reconoció hasta cierto 
punto estos principios como parte del Derecho In- 
ternacional Público Americano. En tal sentido las 
delegaciones de las Repúblicas Centroamericanas y 
de Colombia, Venezuela, Ecuador y Chile, presenta- 
ron a la Conferencia sendos proyectos encaminados 
al reconocimiento y consagración de estos mismos 
principios por medio de tratados. 

La Comisión encargada de estudiar este asunto, 
examinó los referidos proyectos y presentó su dicta- 
men, el cual fué discutido por los delegados De la 
Barra, López-Portillo y Rojas, y Pineda, de Méxi- 
co; Estupinián, de El Salvador; Matte, de Chile; 
Buchanan, de Estados Unidos de América; Berme- 
jo, de Argentina; Léger, de Haití; Leonard, de 
Honduras; Henriquez Carvajal, de República Do- 
minicana; Guachalla, de Bolivia; Calvo, de Costa 
Rica, y Carbo, de Ecuador. 


Se convino en celebrar una convención en los 
términos siguientes: 


Art. 19—Los extranjeros gozan de todos los derechos ci- 
viles de que gozan los nacionales, y deben hacer uso de ellos en 
el fondo, en la forma o procedimiento y en los recursos a que 
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nacionales, salvo lo que disponga la Constitución de cada país. 


Art. 22—Los Estados no tienen ni reconocen a favor de los 
extranjeros otras obligaciones o responsabilidades que las que 
a favor de los nacionales se hallen establecidas por su Consti- 
tución y por sus leyes. 

En consecuencia, los Estados no son responsables de los 
daños sufridos por los extranjeros por causa de actos de fac- 
ciosos o de individuos particulares, y en generarl de los daños 
originados por casos fortuítos de cualquiera especie, conside- 
rándose tales, los actos de guerra, ya sea civil o nacional, sino 
en el caso de que la autoridad constituída haya sido remisa en 
el cumplimiento de sus deberes. 


Art. 3.—En todos los casos en que un extranjero tenga re- 
clamaciones o quejas del orden civil, criminal o administrativo 
contra un Estado, o sus nacionales, deberá interponer su de- 
manda ante el tribunal competente del país; y no podrá recla- 
marse por la vía diplomática, sino en los casos en que haya ha- 
bido, de parte de ese tribunal, manifiesta denegación de justi- 
cia, o retardo anormal, o violación evidente de los principios del 
Derecho Internacional. 


Esta Convención fué ratificada por los gobiernos 
de Bolivia, Colombia, El Salvador, Guatemala, Hon- 
duras y Nicaragua. 


XVII 


FUTURAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES 
AMERICANAS 


La Comisión designada para estudiar este tema 
no perdió de vista la conveniencia de celebrar perió- 
dicamente conferencias como la que se llevaba a ca- 
bo en esos momentos. *““Muchas ventajas se han de- 
rivado de la reunión de los representantes de las Re- 
públicas americanas —decía— por cuanto el cambio 
de ideas y la difusión del conocimiento de los países 
contribuyen a fomentar relaciones más estrechas. 
En estas reuniones, se progresa en el sentido de lle- 
gar a la realización de ideales comunes y a la unifi- 
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cación de las legislaciones. Esta labor necesaria- 
mente debe ser gradual y así las recomendaciones de 
una Conferencia podrán ampliarse en las subsiguien- 
tes, 0, cuando esas recomendaciones hayan encontra- 
do dificultades en su aplicación, los obstáculos po- 
drán removerse en la reunión inmediata en aquella 
forma que la experiencia indique y que se estime más 
propia.” 

Puesto a discusión el dictamen, tomaron parte 
en el debate promovido los delegados Macedo, de Mé- 
xico; Anadón, de Argentina; Calvo de Costa Rica, 
y Pepper, de Estados Unidos de América. 


Fué aprobada la siguiente Resolución : 


mn 
La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 


La Tercera Conferencia Internacional Americana se reu- 
nirá dentro de cinco años, en el lugar que los representantes 
diplomáticos de las Repúblicas Americanas, acreditados en 
Washington, y el Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América designen con este fin, y de conformidad con lo 
que en reunión de todos ellos; se disponga, acerca del progra- 
ma y demás detalles necesarios, para todo lo cual quedan au- 
torizados expresamente en virtud de la presente resolución. 
Si por cualquiera cireunstancia no fuere posible que la Terce- 
ra Conferencia se reuna dentro de cinco años, los representan- 
tes diplomáticos, acreditados en Washington, y el Secretario 
de Estado de los Estados Unidos de América, podrán designar 
otra fecha de reunión. 


Se resuelve también recomendar a cada uno de los gobier- 
nos que presente, en la próxima Conferencia, un informe com- 
pleto de todo lo que se haya hecho en su país respectivo, en 
relación con las recomendaciones aprobadas por las Primera y 
Segunda Conferencias. 


Oportunamente, y de acuerdo con esta resolución, 
la Unión Panamericana acordó que la Tercera Con- 


ferencia Internacional Americana se verificase en 
Río de Janeiro en 1906. 
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XVIII 


CONGRESO PARA ESTUDIAR LA PRODUCCION Y 
CONSUMO DEL CAFE 


La Delegación de Guatemala presentó a la Confe- 
rencia un proyecto de resolución tendiente a reco- 
mendar que en la ciudad de Nueva York se reuniera 
una Comisión de representantes de los países ameri- 
canos expertos en el ramo de café. La importancia 
práctica del asunto no la desconocía la Comisión en- 
cargada de estudiarlo. De ahí que su dictamen fue 
se favorable a lo propuesto, afirmando que si esa 
reunión no tuviera otro motivo que el de demostrar 
con sólidos fundamentos la imposibilidad de propo- 
ner un remedio a la erisis por qué atravesaba el con- 
sumo del precioso grano, ese resultado negativo cons- 
tituiría una ventaja, ya que sus productores, desa- 
lentados, en vez de hacer estériles sacrificios en la 
conservación de sus plantaciones, tratarían de redu- 
cirla dedicando sus esfuerzos al fomento de otros pro- 
ductos. 


El dictamen de la Comisión fué presentado, dan- 
do lugar, sin debate, a la aprobación de la siguiente 
Resolución : 


La Segunda Conferencia Internacional Americana resuelve: 

19 Que dentro de un año, contado desde la clausura de 
las sesiones de la Conferencia Internacional Americana, se reu- 
na en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de América, 
una Comisión compuesta de uno o más deleseados nombrados 
por cada gobierno que desee estar representado en ella, los 
cuales deberán tener conocimientos técnicos o periciales acerca 
de la producción, distribución y consumo del café. 

22 El Consejo Directivo de la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas fijará la fecha en que ha de reu- 
nirse esta Comisión, y se organizará como ella decida, con el 
auxilio de la Oficina mencionada, y tendrá por objeto el estu- 
dio de las causas que producen actualmente la crisis por que 
esta gran industria atraviesa y proponer los medios prácticos 
de evitarla o disminuirla. 
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La Comisión a que se hace referencia se reunió 
en Nueva York en octubre de, 1902. 


XIX 
RECLAMACIONES POR DAÑOS Y PERJUICIOS PECUNIARIOS 


El delegado de Guatemala, señor Lazo Arriaga, 
presentó a la Conferencia un proyecto de tratado ten- 
diente a buscar una solución práctica al difícil pro- 
plema de las reclamaciones por daños y perjuicios de 
ciudadanos o corporaciones de un país contra el go- 
bierno de otro, las que eran causa constante de frie- 
ción entre las naciones. Evitar en lo posible, decía 
el referido delegado, esas causas de desacuerdo equi- 
vale a trabajar del modo más práctico y efectivo por 
el mantenimiento de la paz y buenas relaciones de 
las Repúblicas de América. La Delegación mexica- 
na presentó por su parte a la Conferencia otro pro- 
yecto de tratado en el mismo sentido, aunque basado 
en diferentes puntos de vista. Pasados ambos pro- 
yectos a la respectiva Comisión, ésta presentó a la 
consideración de la Conferencia un proyecto de trata- 
do, para la resolución por medio del arbitraje de las 
cuestiones que surgieran con motivo de las reclama- 
ciones de particulares, procedentes de daños y per- 
juicios pecuniarios causados por un gobierno. 

Puesto a discusión este asunto, tomaron parte en 
el debate, Cuestas, de Uruguay; De la Barra, de 
México; Léger, de Haití; Elmore y Alvarez Calderón, 
de Perú; Henríquez Carvajal, de República Do- 
minicana; Bermejo, de Argentina; Bello Codecido. 
y Matte, de Chile; Buchanan, de Estados Unidos de 
América, y Guachalla, de Bolivia. 

Convinieron en celebrar un tratado en la forma 
siguiente: 


Art. 1% Las Altas Partes Contratantes se obligan a some- 
ter a arbitraje todas las reclamaciones por daños y perjuicios 
pecuniarios, que sean presentadas por sus ciudadanos respec- 
tivos y que no puedan resolverse amistosamente por la vía di- 
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plomática, siempre que dichas reclamaciones sean de suficien- 
te importancia para ameritar los gastos del arbitraje. 


Art. 22 En virtud de la facultad que reconoce el art. 26 
de la Convención de La Haya, para el arreglo pacífico de los 
conflictos internacionales, las Altas Partes Contratantes con- 
vienen en someter a la decisión de la Corte Permanente de Ar- 
bitraje, que dicha Convención establece, todas las controversias 
que sean materia del presente Tratado, a menos que ambas par- 
tes prefieran que se organice una jurisdicción especial, conforme 
al art. 21 de la citada Convención. 

En caso de someterse a la Corte Permanente de La Haya, 
las Altas Partes Contratantes aceptan los preceptos de la re- 
ferida Convención, en lo relativo a la organización del Tribu- 
har arbitral, respecto a los procedimientos a que éste haya de 
“sujetarse y en cuanto a la obligación de cumplir el fallo. 


Art. 3% El presente Tratado no será obligatorio, sino pa- 
ra los Estados que hayan subscrito la Convención para el arre- 
glo pacífico de los conflictos internacionales, firmada en La 
Haya el 29 de julio de 1899, y para los que ratifiquen el Pro- 
tocolo unánimemente adoptado por las Repúblicas representa- 
das en la Segunda Conferencia Internacional Americana, pa- 
ra la adhesión a las Convenciones de La Haya. 


Art. 4% Siempre que por cualquier motivo no llegue a 
abrirse a alguna o a aleunas de las Altas Partes Contratantes 
la Corte Permanente de La Haya, se obligan a consignar en 
un tratado especial, las reglas conformes a las cuales se esta- 
blecerá y funcionará el Tribunal que haya de conocer de las 


DY 


cuestiones a que se refiere el artículo 1* del presente Tratado. 


Art. 5% Este Tratado será obligatorio para los Estados 
que lo ratifiquen, desde la fecha en que cinco gobiernos signa- 
tarios lo hayan ratificado, y estará en vigor durante cinco 
años. La ratificación de este Tratado por los Estados que lo 
firmen, será transmitida al gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos, el cual comunicará a los demás las notas de rati- 
ficación que reciba. 


El asunto a que se refiere este Tratado fué re- 
producido y ampliado en la Cuarta Conferencia. 
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XX 
ARBITRAJE OBLIGATORIO 


En relación con este tema, las Delegaciones de 
México, Argentina y Chile, presentaron sendos pro- 
yectos de tratado y la del Perú una exposición de 
motivos referente a la política seguida por su país 
en este asunto. 

La Delegación de México, tratando de buscar la 
resultante de las tendencias que en esta materia ha- 
bían manifestado en tratados y en notas de cancille- 
ría cada uno de los países americanos, entendía que 
esa resultante tenía importancia capital en el proyec- 
to que presentaba, puesto que en el mismo aunaba 
la acción preventiva, la fuerza de ejecución y los ele- 
mentos coercitivos. Y afirmaba: “El progreso en la 
materia que es objeto de esta exposición se ha reali- 
vado de tres maneras principalmente: por la exten- 
sión de la práctica del arbitraje, por la precisión de 
los términos empleados, al fijar los casos en que éste 
se impone obligatoriamente y al señalar las excep- 
ciones a su aplicación, y por la organización de los 
arbitrajes.?” 

La Delegación de Argentina manifestaba que no 
era posible desconocer que las anteriores asambleas 
americanas habían obedecido a sentimientos vagos de 
comunidad histórica, de instituciones o de raza que 
no habían acertado a condensar en una fórmula con- 
creta. Señalaba que para que el panamericanismo 
no fuera una tesis discutida y vanas las recomenda- 
ciones y profesiones de principios, era necesario des- 
cender de la abstracción, acomodarse al espíritu de 
los tiempos nuevos y trazar las grandes líneas de una 
política que se inspirase en la justicia, la igualdad, 
la integridad territorial y las relaciones comerciales 
fundadas en la competencia abierta para todos. En 
apoyo de la tesis de que el más espléndido remate de 
la Conferencia sería el arbitraje obligatorio bajo 
ciertas reglas que proveyeran a todos los posibles 
orígenes de casus belli, ella podía repetir lo que di- 
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jo a Chile en 1872 y a Colombia 1880: ““Con tratados 
o sin ellos, el gobierno argentino está resuelto a ter- 
minar todas las cuestiones internacionales por el ar- 
bitraje.?”” 

La Delegación de Chile afirmaba que la Confe- 
rencia, que se proponía como principal objetivo es- 
tablecer la paz en el Continente americano, estaba 
en el caso de aprovechar la experiencia que la his- 
toria de la diplomacia le suministraba a ese respee- 
to, añadiendo que la declaración que acababa de ha- 
cer la Conferencia de La Haya contra uno de esos 
medios, el arbitraje obligatorio, debía servirle de 
lección para no acoger, al día siguiente de esa decla- 
ración, tentativas que habían sido calificadas en 
Europa de prematuras y que había ya la América 
desestimado. '“Hay cuestiones —argumentaba— que 
no admiten en ninguna forma el arbitraje, y que en 
ese orden se encuentran las que puedan comprome- 
ter la independencia, la integridad o la soberanía 
de un Estado. Someter ese género de litigios a la re- 
solución de un árbitro sería dejar en sus manos la 
existencia misma de ese Estado. Cada país debe ser 
el juez único de su independencia y soberanía. Un 
deber indeclinable, le obligaba a defender el origen y 
razón de su existencia con todos los elementos, con 
toda la fuerza de que pueda disponer. El abandono 
de esta obligación sagrada a un criterio extraño, la 
haría indigna de figurar en el concierto de las na- 
ciones orgullosas de su independencia soberana.?” 

Por su parte, la Delegación del Perú expresó que 
la estabilidad de las instituciones y la paz entre las 
Repúblicas de América constituían las dos necesi- 
dades cardinales y que nada cabía hacer para pro- 
mover el adelanto material de esos países si antes no 
se procuraba afirmar el orden interno de las jóvenes 
naciones americanas, excluyendo con franqueza y 
con energía las causas de desavenencia, de recelos, 
de inquietudes, de luchas latentes o activas que ya 
existían o que pudieran existir entre ellas. Y agre- 
gaba que uno de los acuerdos de la Conferencia ha- 
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bía de tener por fundamento la promulgación de un 
régimen de derecho entre las Repúblicas americanas 
que supriman en lo posible las rivalidades permanen- 
tes, las desinteligencias pasionales, las odiosidades 
hereditarias, las ambiciones de predominio que ali- 
mentan la paz armada y las guerras activas. “En 
cuanto al arbitraje —añadía— hay bastante razón 
para asegurar que en América está formada la opi- 
nión y que resta, solamente, extraer de todos los pac- 
tos firmados los puntos comunes que fueran suscep- 
tibles de que la Conferencia los convirtiera en reglas 
de carácter general, es decir, en un tratado de arbi- 
traje obligatorio.” 

Puesto a discusión el asunto, tomaron parte en 
el amplio debate que se produjo, los delegados Báez, 
de Paraguay; Carbo, de Ecuador; Walker Martí- 
nez, Blest Gana y Bello Codocido, de Chile; Bucha- 
nan, de Estados Unidos de América; Reyes, de Co- 
lombia; Bermejo, de Argentina; Alzamora, de Pe- 
rú; Guachalla, de Bolivia, y Raigosa, Macedo, Par- 
do y Pineda, de México. 

Convinieron en firmar y firmaron un Tratado 
de Arbitraje Obligatorio, las Delegaciones de Argen- 
tina, Bolivia, República Dominicana, Guatemala, El 
Salvador, México, Paraguay, Perú y Uruguay, en 
los siguientes términos: 


Art. 19 Las Altas Partes Contratantes se obligan a some- 
ier a la decisión de árbitros todas las controversias que existen 
o lleguen a existir entre ellas y que no puedan resolverse por 
la vía diplomática, siempre que a juicio exclusivo de alguna 
de las Naciones interesadas dichas controversias no afecten ni 
la independencia ni el honor nacionales. 

Art. 2 No se considerarán comprometidos ni la inde- 
pendencia ni el honor nacionales en las controversias sobre pri- 
vilegios diplomáticos, límites, derechos de navegación, y va- 
lidez, inteligencia y cumplimiento de tratados. 

Art. 32 En virtud de la facultad que reconoce el artículo 
96 de la Convención para el arreglo pacífico de los conflictos 
internacionales, firmada en La Haya en 29 de julio de 1899, 
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las Altas Partes Contratantes convienen en someter a la deci- 
sión de la Corte Permanente de Arbitraje, que dicha Conven- 
ción establece todas las controversias a que se refiere el pre- 
sente Tratado, a menos que alguna de las Partes prefiera que 
se organice una jurisdicción especial. 

En caso de someterse a la Corte Permanente de La Haya, 
las Altas Partes Contratantes aceptan los preceptos de la re- 
ferida Convención, tanto en lo relativo a la organización del 
Tribunal Arbitral, como respecto a los procedimientos a que 
éste haya de sujetarse. 


Art. 4% Siempre que por cualquier motivo deba organi- 
zarse una jurisdicción especial, ya sea porque así lo quiera al- 
guna de las Partes, ya porque no llegue a abrirse a ellas la 
Corte Permanente de Arbitraje de La Haya, se establecerá, 
al firmarse el compromiso, el procedimiento que se haya de se- 
guir. El Tribunal determinará la fecha y lugar de sus se- 
siones, el idioma de que haya de hacerse uso, y estará en todo 
evento investido de la facultad de resolver todas las cuestio- 
nes relativas a su propia jurisdicción y aun las que se refie- 
ren al procedimiento en los puntos no previstos en el com- 
promiso. 

Art. 5% Si al organizarse la jurisdicción especial no hu- 
biere conformidad de las Altas Partes Contratantes para de- 
signar el árbitro, el Tribunal se compondrá de tres jueces. Ca- 
da Estado nombrará un árbitro y éstos designarán el tercero. 
Si no pueden ponerse de acuerdo sobre esta designación, la 
hará el Jefe de un tercer Estado, que indicarán los árbitros 
nombrados por las Partes. No poniéndose de acuerdo para 
este último nombramiento, cada una de las Partes designará 
una Potencia diferente, y la elección del tercero será hecha 
por las dos potencias así designadas. 

Art. 6% Las Altas Partes Contratantes estipulan que, en 
caso de disentimiento grave o de conflicto entre dos o más de 
ellas, que haga inminente la guerra, se recurra, en tanto que 
las cireunstancias lo permitan, a los buenos oficios o a la me- 
diación de una o más de las Potencias amigas. 

Art. 72% Independientemente de este recurso, las Altas 


Partes Contratantes juzgan útil que una O más potencias, ex- 
trañas al conflicto, ofrezcan, espontáneamente, en tanto que 
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las circunstancias se presten a ello, sus buenos oficios o su me- 
diación a los Estados en conflictos. 

El derecho de ofrecer los buenos oficios o la mediación per- 
tenece a las Potencias extrañas al conflicto, aun durante el 
curso de las hostilidades. 

El ejercicio de este derecho no podrá considerarse jamás 
por una o por otra de las Partes Contendientes como un acto 
poco amistoso. 

Art. 8% El oficio de mediador consiste en conciliar las 
pretensiones opuestas, y en apaciguar los resentimientos que 
puedan haberse producido entre las Naciones en conflicto. 

Art. 9% Las funciones del mediador cesan desde el mo- 
mento en que se ha comprobado, ya por una de las Partes 
Contendientes, ya por el mediador mismo, que los medios de 
conciliación propuestos por éste no son aceptados. 

Art. 10% Los buenos oficios y la mediación, ya que a 


ellos se recurra por las Partes en conflicto o por iniciativa de 


las potencias extrañas a él, no tienen otro carácter que el de 
consejo, y nunca el de fuerza obligatoria. 

Art. 11% La aceptación de la mediación no puede produ- 
cir el efecto, salvo convenio en contrario, de interrumpir, re- 
tardar o embarazar la movilización u otras medidas prepara- 
torias de la guerra. Si la mediación tuviere lugar, rotas ya 
las hostilidades, no se interrumpe por ello, salvo pacto en con- 
trario, el curso de las operaciones militares. 

Art. 12% En los casos de diferencias graves que amena- 
cen comprometer la paz, y siempre que las Potencias intere- 
sadas no puedan ponerse de acuerdo para escoger o aceptar 
como mediadora a una Potencia amiga, se recomienda a los 
Estados en conflicto la elección de una Potencia, a la cual 
confíen, respectivamente, el encargo de entrar en relación di- 
recta con la Potencia escogida por la otra Nación interesada, 
con el objeto de evitar la ruptura de las relaciones pacíficas. 

Mientras dura este mandato, cuyo término, salvo estipu- 
lación en contrario, no puede exceder de treinta días, los His- 
tados contendientes cesarán toda relación directa con motivo 
del conflicto, el cual se considerará como exclusivamente de- 
feriáo a las Potencias mediadoras. 

Si esas potencias amigas no lograren proponer, de común 
acuerdo, una solución que fuera aceptable por las que se ha- 
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len en conflicto, designarán a una tercera, a la cual quedará 
confiada la mediación. 

Esta tercera Potencia, caso de ruptura efectiva de las re- 
laciones pacíficas, tendrá en todo tiempo el encargo de apro- 
vechar cualquiera ocasión para procurar el restablecimiento 
de la paz. 

Art. 13% En las controversias de carácter internacional, 
provenientes de divergencia de apreciación de hechos, las Re- 
públicas sienatarias juzgan útil que las Partes que no hayan 
podido ponerse de acuerdo por la vía diplomática, institu- 
yan, en tanto que las circunstancias lo permitan, una Comisión 
Internacional de Investigación, encargada de facilitar la so- 
lución de esos litigios, esclareciendo por medio de un examen 
imparcial y concienzudo, las cuestiones de hecho. 

Art. 142% Las Comisiones Internacionales de Investigación 
se constituyen por convenio especial de las Partes en litigio. 
El convenio precisará los hechos que han de ser materia de 
examen, así como la extensión de los poderes de los Comisio- 
nados, y arreglará el procedimiento a que deben éstos suje- 
tarse. La investigación se llevará a término contradictoria- 
mente; y la forma y los plazos que deben en ella observarse, 
si no se fijaren en el convenio, serán determinados por la Co- 
misión misma. 

Art. 15% Las Comisiones Internacionales de Investigación 
se constituirán, salvo estipulación en contrario, de la misma 
manera que el Tribunal de Arbitraje. 


Art. 16% Es obligación de las Potencias en litigio, minis- 
trar, en la más amplia medida que juzguen posible, a la Co- 
misión Internacional de Investigación, todos los medios y fa- 
cxiidades necesarios para el conocimiento completo y la exac- 
ta apreciación de los hechos controvertidos. 

Art. 17% Las Comisiones mencionadas se limitarán a ave- 
riguar la verdad de los hechos sin emitir más apreciaciones 
que las meramente técnicas. 

Art. 18—La Comisión Internacional de Investigación pre- 
sentará a las Potencias que la hayan constituído, su informe 
firmado por todos los miembros de la Comisión. Este infor- 
me, limitado a la investigación de los hechos, no tiene en lo 
absoluto el carácter de sentencia arbitral, y deja a las Partes 
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contendientes en entera libertad de darle el valor que estimen 
justo. 

Art. 19% La constitución de Comisiones de Investigación, 
podrá incluirse en los compromisos de arbitraje, como proce- 
dimiento previo, a fin de fijar los hechos que han de ser ma- 
teria del juicio. 

Art. 20% El presente Tratado no deroga los anteriores 
existentes entre dos o más de las Partes Contratantes, en cuan- 
to den mayor extensión al arbitraje obligatorio. Tampoco al- 
tera las estipulaciones sobre arbitraje, relativas a cuestiones 
determinadas que han surgido ya, ni el curso de los juicios 
arbitrales que se siguen con motivo de éstas. 


Art. 21% Sin necesidad de canje de ratificaciones, este 
Tratado estará en vigor desde que tres Estados, por lo menos, 
de los que lo subseriben, manifiesten su aprobación al gobier- 
no de los Estados Unidos Mexicanos, el que la comunicará a 
los demás gobiernos. 


Art. 22 Las naciones que no subseriban el presente Tra- 
tado, podrán adherirse a él en cualquier tiempo. Si alguna 
de las signatarias quisiere recobrar su libertad, denunciará el 
Tratado; mas la denuncia no producirá efecto sino Úúnicamen- 
te respecto de la nación que la efectuare; y sólo después de 
un año de formalizada la denuncia. Cuando la Nación de- 
nunciante tuviere pendientes algunas negociaciones de arbi- 
traje a la expiración del año, la denuncia no surtirá sus efec- 
tos, con relación al caso aún no resuelto. 


DISPOSICIONES GENERALES 


I. El presente Tratado será ratificado tan pronto como 
sea posible. 

II. Las ratificaciones se enviarán al Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de México, donde quedarán depositadas. 


III. El Gobierno Mexicano remitirá copia certificada de 
cada una de ellas a los demás Gobiernos Contratantes. 


Como una derivación del acuerdo sobre Arbitraje 
Obligatorio, por las Delegaciones de Argentina, Gua- 
temala, México, Perú, Uruguay, Venezuela, Costa 
Rica, Haití, República Dominicana, Paraguay, Bo- 
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livia, El Salvador, Colombia, Honduras, Nicaragua 
y Estados Unidos de América, se firmó un protoco- 
lo de adhesión a las Convenciones de La Haya, que 
dice así: 


Considerando: que los Delegados a la Conferencia Inter- 
nacional de las Repúblicas Americanas creen que la opinión 
pública en las naciones que aquí representan, aumenta de una 
manera constante, en el sentido de favorecer vivamente la 
aplicación más amplia de los principios de Arbitramento: que 
las Repúblicas Americanas dirigidas por los mismos principios y 
responsabilidades del gobierno democrático y ligadas por crecien- 
tes intereses mutuos, pueden por sí mismas conservar la paz del 
Continente, y que la paz estable entre ellas será el propulsor más 
eficaz de su desarrollo nacional, así como del bienestar y gran- 
deza comercial de sus pueblos. 


En consecuencia convienen en el siguiente Proyecto: 

Art. 1% Las Repúblicas Americanas representadas en la 
Conferencia Internacional de México, no signatarias de las 
tres Convenciones firmadas en La Haya el 29 de julio de 1899, 
reconocen los principios consignados en ellas, como parte del 
Derecho Público Internacional Americano. 


Art. 2 La adhesión respecto de las Convenciones que tie- 
nen el carácter de abiertas, una vez ratificadas por los go- 
biernos respectivos, será comunicada por éstos y por la vía di- 
plomática al de los Países Bajos para sus efectos. 


Art. 32 Siendo de notoria conveniencia general que las 
diferencias cuya solución se convenga someter a arbitraje, se 
confieran a la jurisdicción de un Tribunal de tan alta impor- 
tancia como lo es la Corte de Arbitramento de La Haya, así 
como también que las Naciones Americanas no signatarias de 
la Convención que creó esa benéfica institución, puedan ocu- 
rrir a ella en uso de un derecho reconocido y aceptado, y to- 
mando, además, en consideración el ofrecimiento de los go- 
biernos de los Estados Unidos de América y de los Estados 
Unidos de México, la Conferencia confiere a dichos Gobiernos 
el encargo de negociar con las demás Potencias signatarias de 
la Convención para el arreglo pacífico de los conflictos inter- 
nacionales, la adhesión de las Naciones Americanas no signa- 
tarias de la misma Convención, que así lo solicitaren. 
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Art. 4% Para que se pueda llegar del modo más satisfac- 
torio y rápido a la aplicación más amplia y menos restringida 
de los principios de justo arbitramento, y con el fin de que 
se pueda conocer con toda exactitud la forma más adelanta- 
da y mutuamente ventajosa en la cual dicho principio pueda 
ser expresado en una Convención que habrá de firmarse en- 
tre las Repúblicas Americanas, se suplica respetuosamente al 
Presidente de México, se sirva hacer constar, por una cuidado- 
sa investigación, los propósitos de los distintos Gobiernos re- 
presentados en esta Conferencia, respecto de la forma más 
adelantada por medio de la cual pudiera concertarse una Con- 
vención general de arbitramento, capaz de reunir el voto apro- 
batorio y la ratificación final de las Naciones representadas 
en la Conferencia, y que al terminar dicha investigación pre- 
pare un proyecto para dicha Convención general que llene las 
aspiraciones de todas las Repúblicas, y que, si es posible, for- 
me protocolos parciales, a fin de poner en práctica dicho pro- 
yecto, o bien, si esto no fuere practicable, presente a la pró- 
xima Conferencia esa correspondencia con el informe res- 
pectivo. (*) 


Véase el resumen de todo lo referente a Arbitra- 
je en el capítulo correspondiente a la Quinta Con- 
ferencia. 


XXI 
DICCIONARIO DE RUFINO J. CUERVO 


Varias Delegaciones presentaron una proposición 
a la Conferencia para que las Repúblicas America- 
nas prestasen su concurso pecuniario para la edición 
completa del Diccionario de Construcción y Régvmen 
de la Lengua Castellana, por Rufino J. Cuervo, la 
cual fué aprobada en la siguiente forma: 


Las Delegaciones que suscriben, considerando: 
Que el idioma castellano, por conformidad unánime de fi- 


(*) El delegado de Venezuela firmó este Protocolo ad-refe- 
rendum y advirtió que no quedaban comprendidas en este Tratado, 
por lo que a su país se refería, las cuestiones de navegación ni las 
que con ella se relacionaran. 
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lólogos americanos y europeos, tiene en el Diccionario de Cons- 
trucción y Régimen de la Lengua Castellana, del escritor co- 
lombiano don Rufino J. Cuervo, un monumento que honra 
altamente a la ciencia de América, destinado a contribuir de 
modo poderoso al mejor conocimiento y perfección del idio- 
ma mismo; que la obra ha sido emprendida y llevada a cabo 
con habilidad, erudición y perseverancia admirables, por un 
americano que ha hecho ilustre su nombre con numerosos y 
delicadésimos trabajos de lingiística; que no obstante la acep- 
tación con que la obra ha sido recibida, únicamente se han 
publicado los dos primeros tomos, debido al costo que la edi- 
ción completa alcanza; que los tres volúmenes restantes, pres- 
tos para la publicación, formarán, al completar la obra, el re- 
pertorio lexicográfico más valioso, amplio y metódico existen- 
te en dicha lengua; que el autor del Diccionario lo cede con 
gusto, y ofrece atender gratuitamente a su impresión, por ex- 
tremo laboriosa, han convenido: 


IL. En recomendar a sus respectivos gobiernos que subs- 
eriban la cantidad de frs. 210,000 para la edición completa de 
1,200 ejemplares del Diccionario de Construcción y Régimen de la 
Lengua Castellana. La expresada suma de frs. 210,000, que 
costará la edición, según informes del propio autor, será dis- 
tribuída entre los países que acepten este Convenio, en la for- 
ma siguiente: las Repúblicas de la Argentina, Colombia, Chi- 
le, los Estados Unidos, y México, contribuirán, por partes igua- 
les, con la cantidad de frs. 110,000, es decir, con frs. 22,000 
cada una; las Repúblicas de Bolivia, Costa Rica, Dominicana, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Pa- 
raguay y Uruguay, contribuirán también, por partes iguales, 
con la cantidad de frs. 100,000, es decir, con frs. 10,000 cada una. 


II. En suplicar al gobierno Mexicano tenga a bien en- 


cargarse de la realización de este pensamiento, recabando el 
importe de las subscripciones, suministrando los fondos al au- 
tor de la obra y distribuyendo los ejemplares entre los go- 
biernos contribuyentes. 


La suscripción a que se refiere la proposición an- 
terior no se llevó a efecto. 


== 
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XXII 


CONGRESO GEOGRAFICO EN RIO DE JANEIRO 


La Comisión Especial nombrada para estudiar la 
practicabilidad de comunicar entre sí las tres gran- 
des vías hidrográficas de la América del Sur, inicia- 
tiva del delegado Reyes de Colombia, presentó una 
Convención redactada en los términos que más aba- 
jo se expresan, la cual, aprobada, fué suscrita! por las 
Delegaciones de Argentina, Bolivia, Paraguay, Pe- 


rú, Colombia, Uruguay y el Ecuador: 


Considerando: 

Que, de acuerdo con la exposición de motivos anexa y la 
Memoria de exploraciones presentada a la Conferencia Inter- 
nacional por el señor general D. Rafael Reyes, resulta prac- 
ticable el pensamiento de comunicar entre sí las tres grandes 
hoyas hidrográficas de la América del Sur, estableciendo la 
navegación desde el Orinoco hasta el Plata por el interior del 
Continente; 

Que la incomunicación actual mantiene substraído en su 
eran parte a la industria y al comercia del mundo un territo- 
rio inmenso y dotado de inagotables riquezas naturales; 

Que entre los problemas estudiados por la Conferencia 
Internacional, reunida en México, el de la comunicación inte- 
rior en Sud-América ofrece la mayor trascendencia para la 
civilización ; 

Que a fin de preparar la ejecución de dicho pensamiento, 
conviene que las Naciones del Oricono, del Amazonas y del 
Plata y las de sus afluentes respectivos, se reunan en asam- 
blea para estudiar la mejor forma de llevar a término el pro- 
pósito; 

Que no encontrándose ya representadas en esta Conferen- 
cia las Repúblicas del Brasil y Venezuela, a cuyos dominios 
pertenecen las salidas del Amazonas y del Orinoco, es necesario 
arbitrar la forma en que debe ser requerido su concurso; 


Las Naciones signatarias han convenido lo siguiente: 


19 La celebración de una Conferencia Geográfica fluvial 
de los países ribereños, que se reunirá en la ciudad de Río de 
Janeiro dentro del término de un año. 
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2 El Excelentísimo Gobierno de la República Argentina 
queda encargado de gestionar del Excelentísimo Gobierno de 
los Estados Unidos del Brasil, la adhesión y el asentimiento 
necesarios para la reunión de dicha Conferencia. 

32 Se solicita de ambos gobiernos que gestionen las de- 
más adhesiones de los países ribereños y hagan la convocato- 
ria respectiva. 

42 La Conferencia mencionada funcionará con arreglo al si- 
guiente programa, en cuanto no sea modificado por acuerdo 
de los gobiernos brasileros, argentino y venezolano; 

a) Organizar Comisiones greográficas de exploración. 

b) Formular reglamentos para las diversas comisiones. 


c) Establecer los presupuestos de gastos que demanden 
los trabajos. 


d) Fijar las cuotas proporcionales que correspondan a 
cada uno de los gobiernos interesados. 


e) Organizar una Oficina Internacional destinada a con- 
centrar los datos de las exploraciones y presentar a los 
gobiernos un proyecto general sobre comunicación de 
las hoyas hidrográficas. 

f) Estudiar todos los asuntos conexos con el propósito an- 
terior, que se refieren a la más rápida ejecución de la 
obra y a las medidas que los gobiernos interesados de- 
ben acordar particularmente o en común para pro- 
mover el bienestar de esas regiones. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier- 
nos de Bolivia y Perú. 


SALUDO A LA FUTURA REPUBLICA DE CUBA 


La Conferencia, conocedora de que un nuevo 
miembro, la República de Cuba, estaba a punto de 
entrar en la familia internacional americana, por 
unanimidad y aclamación adoptó la resolución pre- 
sentada por el señor Charles M. Pepper, en nombre 
de la Delegación de los Estados Unidos de América, 
expresando los sentimientos más sinceros de respete 
y buena voluntad para el nuevo Estado, y acordó que 
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el presidente de la Conferencia trasmitiera al futuro 
presidente de la nueva república, la enhorabuena 
más sincera en cuanto al cumplimiento feliz de los 
deberes de su alto cargo, así como sus buenos deseos 
por la prosperidad de la futura república de Cuba. 
Esta resolución se transmitió oficialmente, por con- 
ducto del presidente de la Conferencia, al general 
Leonard Wood, gobernador militar entonces de Cu- 
ba, para que la entregara al presidente de la Repú- 
blica de Cuba, en cuanto ese gobierno hubiese sido 
instaurado. 


TIL 


Clausura de la Conferencia.—Discurso del Secretario 
de Relaciones Exteriores de México. 


De acuerdo con la moción aprobada por unanimi- 
dad de votos en la sesión del 24 de enero de 1902, el 
Secretario de Relaciones Exteriores del gobierno me- 
xicano y Presidente honorario de la Conferencia, 
licenciado Ignacio Mariscal, pronunció el siguiente 
discurso de clausura: 


Señores Delegados : 
E) 


Venciendo las más serias dificultades y burlando funestos 
vaticinios de pesimistas o enemigos encubiertos, habé:s lle- 
gado felizmente al término de vuestras tareas; y en todas vues- 
tras discusiones, en todos vuestros actos, no obstante la opo- 
sición de sentimientos y aspiraciones en determinadas mate- 
rias, habéis mostrado la deferente cortesía que era de espe- 
rarse en representantes escogidos por los gobiernos de Amé- 
rica. Sin sacrificar los diversos intereses de vuestros respec- 
tivos Estados, habéis sabido encontrar los puntos en que era 
posible un acuerdo, tocando los demás sin rudas asperezas ni 
alusiones ofensivas, que si alguna vez asomaron en vuestros 
corteses debates, no tardaron en ser noblemente corregidas 
e interpretadas en un sentido respetuoso. Recibid, por ello, 
las más cordiales felicitaciones del Gobierno mexicano. 

Pero habéis hecho más y por aleo más trascendental me- 
recéis las congratulaciones, no sólo del Gobierno de México, 
sino de todos los partidarios del progreso moral y la justicia. 
Habéis hecho avanzar en la práctica el gran principio del ar- 
bitraje, el de la solución pacífica y racional de las controver- 
sias internacionales, a fin de hacer menos frecuente el bárba- 
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ro recurso de la fuerza, que si para las cuestiones entre indi- 
viduos hoy se reputa inmoral y absurdo en los pueblos de ma- 
yores adelantos, por más que en la Edad Media se llamase el 
juicio de Dios, aún se halla por desgracia acreditado para di- 
rimir las diferencias entre las naciones. Y uno de los peores 
efectos de tan funesta opinión, es la necesidad indeclinable 
que resulta a los Estados amantes de la paz y la justicia, de 
prepararse también para una lucha armada, por su incuestio- 
nable derecho a contrarrestar y repeler la fuerza con la fuerza. 

Para tan terribles males algunos filántropos modernos (y 
entre ellos debo rendir homenaje al Czar de Rusia) no han 
podido encontrar otro remedio que el arbitraje obligatorio, y 
lo proponen, al menos, para cuestiones determinadas, mien- 
tras se alcanza el ideal de establecerlo para todas. Hay, sin 
embargo, quienes, con generosos sentimientos, aspiran desde 
ahora a realizar ese ideal deslumbrador, no reconociendo lí- 
mites a la obligación de los pueblos de someterse a un árbi- 
tro, al paso que otros, tal vez exagerando las dificultades, nie- 
ean la posibilidad de llevar a cabo cualquier compromiso en 
tan espinosa materia. Desde un principio ambas opiniones ab- 
solutas se vieron representadas en la Conferencia, no faltan- 
do quienes, con la misma buena fé, se pronunciaran por un 
término medio. 

Bien sabéis que la Delegación Mexicana, deseando encon- 
trar ese justo medio entre las dos opiniones extremas, propu- 
so a sus ilustrados colegas un proyecto bastante estudiado. 
No tenía otra mira sino conciliar los ánimos, quizá alterados 
al choque de tan opuestas corrientes. Al fin, diez Delegaciones 
se pusieron de acuerdo, y firmaron un Tratado de Arbitraje 
obligatorio, con excepciones semejantes a las que figuraron 
en el convenio firmado en Washington y malogrados en 1890. 
Hoy podemos esperar, con algún fundamento, que no correrá 
el actual la misma suerte. 

Sin embargo, no ha sido este el triunfo principal que ha- 
béis obtenido en materia de arbitraje: el principal es, sin du- 
da, la conformidad de todas las Delegaciones, a pesar de su 
aparente discordancia radical en lo relativo a la aplicación de 
ese gran recurso, su conformidad unánime en que sean resuel- 
tos por el tribunal arbitrador establecido en La Haya, todas 
las controversias suscitadas entre los gobiernos americanos, a 
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consecuencia de reclamaciones de particulares que soliciten in- 
demnización pecuniaria. Siendo estos sin duda alguna, al me- 
nos en América e interviniendo los Estados poderosos, los ca- 
sos más frecuentes de discusiones internacionales, la importan- 
cia de semejante conquista es notoria, Una vez en vigor ese 
convenio, todas las quejas y demandas que más a menudo en- 
cienden el ánimo de los gobernantes, envenenando las relacio- 
nes de los pueblos, serán resueltas pacíficamente por el medio 
que aconsejan a una la equidad y la más alta conveniencia. 

Por fin, habéis consentido unánimemente en reconocer los 
principios proclamados por el Congreso de la Paz en La Haya, 
dispuestos a prestar vuestra adhesión a sus Convenciones; y 
a efecto de conseguir la admisión a una de ellas, convenís en 
autorizar a los gobiernos de los Estados Unidos y de México, 
que figuran entre sus signatarios, para emprender la negocia- 
ción que ella exige. Por este medio todas nuestras hermanas 
de América lograrán, entre otras ventajas, la de contar de un 
modo seguro con el respetable tribunal establecido en la capi- 
tal de los Países Bajos, siempre que desearen someterles sus 
controversias. En esto habéis seguido una sabia indicación del 
Gobierno de Washington. 

En lo concerniente a extradición, y protección contra el 
anarquismo, al canje de publicaciones oficiales, científicas y li- 
terarias, ejercicio de profesiones liberales, patentes de inven- 
ción y marcas de fábricas, propiedad literaria y artística, ha- 
béis coneluído varios Tratados y Convenciones, sancionando 
los más oportunos y saludables principios. Habéis hecho sa- 
bias recomendaciones para el establecimiento de un Banco 
Panamericano y la creación de una Comisión Arqueológica, 
y adoptado prudentes resoluciones sobre el establecimiento de 
un Congreso aduanero, encargado de estudiar medidas que fa- 
ciliten las relaciones mercantiles entre nuestras Repúblicas; 
sobre la construcción de un ferrocarril que, aprovechando los 
que ya existen, atraviese el Continente de Norte a Sur; sobre 
política sanitaria marítima internacional, y sobre el envío re- 
cíproco de datos estadísticos y muestras de productos naturales 
o industriales. 

Habéis votado importantes declaraciones sobre derecho de 
extranjería; y para llegar a obtener códigos completos de De- 
recho Internacional público y privado, legislación que sancio- 


ad 


a 


206 NÉSTOR CARBONELL 


nada libremente rija en todo el hemisferio americano, habéis 
establecido el modo de organizar una comisión que la forme y 
someta a la revisión de los respectivos gobiernos. Gran paso 
ha sido éste, encaminado a convertir en derecho positivo lo 
que hasta ahora no pasa de ser doctrina más o menos respe- 
tada o discutida, y acertadamente lo habéis dado con la mira 
de fijar las reglas que normen las relaciones de nuestros Es- 
tados. 

Por último, habéis reorganizado la útil Oficina Internacio- 
nal Americana, y señalado períodos de cinco años para las 
nuevas reuniones de la Conferencia, a menos que, atendiendo 
a las cireunstancias que se presenten al fin de un período, dis- 
pusiere otra cosa la Unión Internacional Americana, compues- 
ta de los representantes de nuestras Repúblicas residentes en 
Washington. | 

La Conferencia Panamericana, señores, ha producido en 
esta su segunda reunión, verdaderos resultados prácticos, tan- 
to más dignos de admiración y alabanza, cuanto eran menos 
esperados entre las personas que la contemplaban de lejos. A 
sus ojos se presentaban como insuperables los obstáculos que 
os impedían llegar de pronto a un término feliz; pero nosotros, 
los que os hemos visto de cerca, no dudamos un instante que 
habíais de vencerlos, porque teníamos fé en las nobles cuali- 
dades que adornan a cada uno de los escogidos de América. 

Posible es que tales resultados no sean todo lo que un en- 
tusiasta americanismo hiciera esperar a alguno de vosotros; 
pero son bastante y aún sobrados para que ninguno se reti- 
re descontento. Si ha habido quienes aspiren a mayor triun- 
fo, debe consolarlos la reflexión, de que han trabajado asídua- 
mente por conquistarlo, y que en las empresas grandes y difí- 
ciles, para merecer un justo elogio, basta con acometerlas y 
luchar con valor para realizarlas, es bastante aun el desearlo 
eficazmente. In magnis et voluisse sat est. 

La historia, señores, hará justicia a las intenciones de to- 
dos los delegados reunidos en este memorable Congreso. Sa- 
brá también apreciar la política. de los diferentes gobiernos 
que os dieron su representación y las instrucciones que han 
servido de norma a vuestra conducta. Las publicaciones que . 
acerca de cuanto se relaciona con vosotros se están desde aho- 
ra y seguirán haciendo, cuya abundancia es característica de 
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nuestra época, le ministrarán los elementos necesarios para 
pronunciar su inapelable veredicto. Hoy no nos corresponde, 
sino respetar la independencia de cada Gobierno, reconocien- 
do que en sus resoluciones lo guía el interés, que sólo a él le 
corresponde apreciar, del Estado cuya administración y de- 
fensa le han sido confiadas por el pueblo. 

Congratulémonos de que, en situación por extremo delica- 
da, esta Conferencia no ha suscitado verdaderos conflictos de 
ninguna especie, que si hubo en ella acalorados debates, si 
nubes tempestuosas llexaron a aglomerarse en vuestro horizon- 
te, muy pronto se disiparon al poderoso influjo de la razón, a 
que sabéis rendir culto, y habés puesto el sello a vuestros im- 
portantes trabajos en medio de la serenidad y de la calma ; to- 
davía más, en medio de efusiones que son al mismo tiempo 
actos de justicia, pues sirven para honrar debidamente a per- 
sonas de mérito indudable, o bien a héroes suramericanos, már- 
tires de su amor a la ciencia y a su patria, de los cuales el que 
sobrevive se encuentra hoy en vuestro seno. Bien podemos 
decir como el poeta inglés: All”s well that ends well. Todo 
ha sido bueno, señores, puesto que ha terminado felizmente. 

El Gobierno Mexicano experimenta por ello una íntima sa- 
tisfacción. Desnudo de intereses egoístas, sin otra mira ni as- 
piración aleuna que no fuese la de ver logrados los altos fines 
de la Conferencia, para el bien y la honra de las naciones ame- 
ricanas, ha trabajado con empeño por medio de su Delegación, 
a efecto de conseguir el acuerdo de los esclarecidos miembros 
de esta Asamblea, en las principales cuestiones que ha deba- 
tido. Al fin ese acuerdo, hasta donde era posible, llegó a rei- 
nar entre vosotros, y al punto ha producido los más sazona- 
dos frutos. México se declara satisfecho, y no pretendía por 
sus trabajos ninguna otra recompensa. 

Ahora, señores delegados, ahora que estáis a punto de ale- 
jaros de esta ciudad, y del territorio de esta República, permi- 
tidme, para concluir, expresaros un deseo, un ardiente deseo 
que nace de mi corazón y brota incontenible de mis labios: 
que al regresar a vuestros hogares, al pisar cada uno de vo- 
sotros el suelo de su patria, donde disfrute la dicha a que su 
mérito lo hace acreedor, consagre a México un recuerdo tan 
cariñoso y fraternal como el que deja entre los mexicanos y 
que ese recuerdo, unido al de los fines para que fué convoca- 
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da esta Asamblea de Repúblicas, confirme y fortalezca en su 
pecho el amor a la paz, el desinterés y la justicia, sentimientos 
que pongan al servicio de su Nación, a efecto de que en ella 
predominen, haciéndola felíz en su interior y con la dicha de 
todas sus hermanas, grandes y pequeñas. 


Con este discurso, se dieron por terminados los 
trabajos de la Segunda Conferencia Internacional 
Americana, comenzados el 22 de octubre de 1901. 
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Sede de la Conferencia.—Programa.—Reglamento. 
Sesión imaugural.—Los discursos.—Designación 
del Presidente.—Voto de gracias. 
Distintos acuerdos.—Río Branco y 
Elihu Root, Presidentes 
Honorarios. 

Precedenciía y turno de las Delegaciones.—Las Co- 
maisitones.—Sesión solemne en honor de Root. 
Trascendentales oraciones.—El acta de la 
memorable sesión.—El Palacio de 
Monroe. 


La Segunda Conferencia Internacional America- 
na celebrada en México, adoptó una Resolución por 
la cual la Tercera debía reunirse dentro de los cinco 
años siguientes, en el lugar que los representantes di- 
plomáticos de las Repúblicas Americanas acreditados 
en Washington, y el Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos de América, con este fin, designaran. 
Haciendo uso del poder conferido, los representan- 
tes de las Repúblicas Americanas en Washington, y 
el Secretario de Estado de los Estados Unidos de 
América, determinaron que la Tercera Conferencia 
Internacional Americana tuviera lugar en 1906 en 
la ciudad de Río de Janeiro. 

De conformidad con la propia resolución, el Co- 

té Ejecutivo de la Unión Panamericana confeccio- 
nó en la forma siguiente el programa de trabajos de 
la Conferencia: 
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á I 


OFICINA INTERNACIONAL DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


a) Reorganización de la Oficina Internacional de las Repú- 
blicas Americanas sobre una base más permanente. 
b) Ampliar y mejorar el plan y eficiencia de la Institución. 


II 
ARBITRAJE 


Un acuerdo afirmando la adhesión de las Repúblicas Ameri- 
canas al principio de Arbitraje para el arreglo de las cuestiones 
que entre ellas puedan suscitarse, expresando la esperanza que 
abrigan las Repúblicas que toman parte en la Conferencia, de 
que la próxima Conferencia, que se ha de reunir en La Haya, 
celebrará una Convención General de Arbitraje que pueda ser 
aprobada y puesta en vigor por todos los países. 


TIT 
RECLAMACIONES PECUNIARIAS 


Un aruerdo recomendando a las diferentes Repúblicas la pró- 
rroga por un período de cinco años del “Tratado de Arbitraje 
sobre Reclamaciones Pecuniarias”? celebrado entre las diferentes 
Repúblicas en la Conferencia de México. 


IV 
DEUDAS PUBLICAS 


Un acuerdo recomendando que la Segunda Conferencia de: 
la Paz de La Haya sea invitada a considerar si es admisible el 
uso de la fuerza para cobro de las deudas públicas; y si es ad- 
misible, hasta qué punto. 


V 
CODIFICACION DEL DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 
Y PRIVADO 


Un Convenio que establezca la creación de una Comisión de 
Jurisconsultos que prepare, para someterlo a la siguiente Con- 
ferencia, un Proyecto de Código de Derecho Internacional Pú- 
blico y Privado y que asimismo determine la manera de pagar 4 
los gastos que exija la obra; recomendando especialmente a la a 
consideración de dicha Comisión de Jurisconsultos los Tratados 
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celebrados en el Congreso de Montevideo en 1889 de Leyes Civi- 
les, Comerciales, Criminales y Procesales. 


Via 
NATURALIZACION 


La conveniencia de celebrar un Convenio que comprenda el 
principio de que el ciudadano naturalizado en uno de los países 
contratantes y que se radique nuevamente en su país de origen, 
sin la intención de regresar a aquél donde se naturalizó, sea 
considerado como que ha renunciado a su naturalización en di- 
cho país, presumiéndose que existe el intento de no regresar 
cuando la persona naturalizada resida más de dos años en su 
país de origen. 


VII 


DESARROLLO DE LAS RELACIONES COMERCIALES ENTRE 
LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


Adopción de los acuerdos que la Conferencia considere con- 
ducentes a asegurar: 

a) La más rápida comunicación entre las diversas naciones, 

b) La celebración de Tratados Comerciales. 

c) La mayor diseminación posible de datos estadísticos y 
comerciales. 

d) Medidas llamadas a dar por resultado el desarrollo y 
ampliación de las relaciones comerciales entre las Repúblicas 
que forman la Conferencia. 


VIII 
LEYES ADUANERAS Y CONSULARES 


Simplificación y unificación de las Leyes Aduaneras y Consu- 
lares que se refieran a la entrada y despacho de los buques y 
mercancías. 


IX 
PATENTES Y MARCAS DE COMERCIO 


Estudio de los Tratados de Montevideo y México que se re- 
fieran a este asunto, junto con: 
a) Recomendaciones que tiendan a la uniformidad de las 
«Ley es de Patentes y de procedimientos a que den lugar. 
ye ” ) Creación de una Oficina Internacional para el registro 
de marcas de comercio. 
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ñ Xx 

w POLICIA SANITARIA Y CUARENTENA 

Estudio de la Convención Sanitaria firmada ad referendum 
en Washington y de la que se celebró en Río de Janeiro y de 
aquellas recomendaciones adicionales en materia de salud pú- 
blica, que más eficazmente permitan a cada una de las Repúbli- 
cas ayudar a las otras a prevenir las epidemias y a reducir la 
mortalidad debida a enfermedades contagiosas. 


XI 
FERROCARRIL PANAMERICANO 


Estudio del informe de la Comisión Permanente del Ferro- 
carril Panamericano que ha de presentarse en la Conferencia, 
y de las recomendaciones a las diferentes Repúblicas que a él 
se refieran, reafirmando al mismo tiempo el interés de todas 
ellas en el éxito de este proyecto. 


XII 
PROPIEDAD LITERARIA 


Estudio de los tratados de Montevideo y de México que se 
refieren a la propiedad literaria y de la legislación acerca de 
la materia en las Repúblicas Americanas. 


XIII 
EJERCICIO DE PROFESIONES LIBERALES 


Medidas que se estimen necesarias para llevar a efecto la idea 
comprendida en el Tratado celebrado en la Segunda Conferencia 
Panamericana con relación a esta materia. 


Asímismo, el propio Consejo Directivo redactó el 
siguiente Reglamento, por el que se debía regir la 
Conferencia: 


DEL PERSONAL DE LA CONFERENCIA 
PRESIDENTE PROVISIONAL 


ArrT, 1. El Secretario de Relaciones Exteriores del Brasil, 
o la persona que el Jefe del Poder Ejecutivo designe, abrirá, 
con el carácter de Presidente Provisional, la sesión inaugural de 
la Conferencia y las subsecuentes, hasta que el Presidente de- 
finitivo sea electo. : 


se m 
4 


o . 
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FUNCIONARIOS ¿3 


Art. 2. Habrá un Presidente definitivo de la Conferencia, 
que se elegirá por el voto de la mayoría absoluta de las delega- 
ciones presentes, por medio de cédulas; y un Secretario General, 
que será un Delegado nombrado por el Presidente del Brasil. 

En la primera sesión se fijará a la suerte un orden numérico 
de las Delegaciones con el objeto de establecer la precedencia de 
su colocación y el turno en que a cada cual corresponda suplir 
las faltas del Presidente. 

Cuando la Delegación a quien corresponda suplir la Presi- 
dencia en una sesión, constare de más de un miembro, ella de- 
signará el Delegado que deba desempeñar las funciones de 
Vice-Presidente. 


PRESIDENTE DEFINITIVO 


ArrT. 3. Son atribuciones del Presidente definitivo: 

1? Dirigir las sesiones de la Conferencia y poner a discu- 
sión, por su turno, los asuntos comprendidos en la orden del día. 

2* Disponer que cada asunto presentado a la Conferencia 
pase al estudio de la comisión que corresponda, a no ser que se 
ordene, por el voto de las dos tercias partes de las Delegaciones 
presentes, que se proceda a tomarlos inmediatamente en consi- 
deración. 

3” Conceder el uso de la palabra a los Delegados, en el 
orden en que lo hayan solicitado. 
4% Decidir las cuestiones de orden que ocurran en las discu- 
siones de la Conferencia, sin perjuicio de que, si alguna Delega- 
ción lo solicitare, la decisión tomada se someta a resolución de 
la Conferencia. 

9” Llamar a votaciones y anunciar a la Conferencia el resul- 
tado de las mismas, conforme al art. 15. 

6* Informar a la Conferencia, por medio del Secretario, 
y al concluir cada sesión, de los asuntos que deban tratarse en 
la sesión inmediata; pero la Conferencia podrá hacer las alte- 
raciones que le parezcan convenientes, bien sea respecto de la 
hora de la sesión, o bien respecto del orden en que hayan de dis- 
eutirse los asuntos pendientes. 

71% Ordenar a la Secretaría, una vez aprobada el acta, que 

- dé cuenta a la Conferencia de los asuntos que hayan entrado 
después de la sesión anterior. 
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8? Dictar todas las medidas indispensables para mantener 
el orden y hacer que se cumpla extrictamente el Reglamento. 


VICE-PRESIDENTES 


Arr, 4. Son atribuciones de los Vice-Presidentes: 
Suplir las faltas del Presidente, de acuerdo con el artículo 2. 


SECRETARIO GENERAL 


Art. 5. Son atribuciones del Secretario General : 

1? Tener bajo sus órdenes a los Secretarios, intérpretes y 
demás empleados que nombre el Gobierno del Brasil para el 
servicio de la Conferencia y organizar sus labores respectivas. 

2% Recibir, distribuir y contestar la correspondencia oficial 
de la Conferencia, conforme a los acuerdos de la misma. 

3? Redactar o hacer redactar las actas de las sesiones con 
arreglo a las notas que le transmitan los Secretarios y cuidar de 
su impresión y reparto a los Delegados. 

4* Revisar las traducciones que hicieren los intérpretes de 
la Conferencia. 

5 Distribuir entre las comisiones los asuntos sobre los cua- 
les deban presentar dictamen, y poner a disposisión de dichas 
comisiones todo lo necesario para el desempeño de su encargo. 

62 Redactar la orden del día, de acuerdo con las instruccio- 
nes del Presidente. 

7% Ser el intermediario entre las Delegaciones o los miem- 
bros de ellas en los negocios relativos a la Conferencia, y entre 
los mismos y las autoridades del Brasil. 


DE LAS COMISIONES DE LA CONFERENCIA 


ArT. 6. La Tercera Conferencia Internacional Americana 
tendrá las siguientes Comisiones : 
I. Para el estudio de los temas 1 y XIV del Programa: 
Un miembro por cada Delegación; 
TI. Para el estudio de los temas 11 y TIT del Programa: 
Un miembro por cada Delegación ; 
III. Para el estudio del tema IV del Programa: 
Un miembro por cada Delegación ; 
IV. Para el estudio de los temas V y VI del Programa: 
Siete miembros; | 
V. Para el estudio de los temas VII, VIII y XI del Pro- 
grama: 


* 
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Y 
Nueve miembros; . 

VI. Para el estudio de los temas IX, XII y XIII del Pro- 
grama: 

Siete miembros; 

VII. Para el estudio del tema X del Programa: 

Siete miembros ; 

VIII. Reglamento y credenciales: 

Cinco miembros; 

IX. Publicaciones: 

Cinco miembros; 

X. Bienestar general: 

Cinco miembros; 

XI. Redacción e impresiones : 

Siete miembros. 

ArrT. 7. El nombramiento de los miembros de las Comisio- 
res de la Conferencia se hará por el Presidente definitivo, sujeto 
a la aprobación, por mayoría de votos, de las Delegaciones 
presentes. 

ArrT. 8. Todos los Delegados podrán asistir a las reuniones 
de cada una de las Comisiones y tomar parte en los debates, 
pero sin derecho de voto. 


DE LAS SESIONES DE LA CONFERENCIA 
NUMERO DE SESIONES 


ArrT. 9. La primera sesión se celebrará en el tiempo y lugar 
que el Gobierno del Brasil designe; y las subsiguientes, en los 
días y durante las horas que la Conferencia determine. 


QUORUM 


Arr. 10. Para que haya sesión se necesita que esté represen- 
tada en ella, por alguno de sus Delegados, la mayoría de las 
Naciones que toman parte en la Conferencia. 


LECTURA DEL ACTA 


Arr. 11. Abierta la sesión, se leerá por el Secretario el acta 
de la anterior, a menos que se dispense su lectura. Se tomará 
nota de las observaciones que tanto el Presidente como cual- 
quiera de los Delegados hagan respecto de ella, y se procederá 
a aprobarla, 
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ORDEN DEL DEBATE Y VOTACIONES 


Arm. 12. Puestos a discusión por el Presidente los asuntos 
comprendidos en la orden del día, la Conferencia los discutirá 
primero en lo general, y los que resultaren aprobados pasaran 
por una segunda discusión en lo particular, que recaerá sobre 
cada uno de los artículos de que se componga el proyecto. 

Art. 13. Por el voto de los dos tercios de las Delegaciones 
presentes, la Conferencia podrá dispensar los trámites ordina- 
rios y proceder a tomar inmediatamente en consideración un 
asunto, discutiéndolo en lo general y en lo particular. 

ArT. 14. Todas las modificaciones que se propongan pasa- 
rán a la Comisión respectiva, a no ser que la Conferencia decida 
otra cosa; y se votarán antes que el artículo o proposición cuyo 
texto tiendan a alterar. 

Arr. 15. La Delegación de cada República representada en 
la Conferencia tendrá un solo voto, y los votos se emitirán nomi- 
nal y separadamente haciéndose constar en las actas. 

Las votaciones se harán, por regla general, de viva voz, a 
menos que algún Delegado pida que se hagan por escrito. En 
este caso, cada Delegación depositará en un ánfora una pape- 
leta en que se expresará el nombre del Estado que represente 
y el sentido en que emita su voto. La Secretaría leerá en 
voz alta estas papeletas y hará el cómputo de los votos. 

ArrT. 16. La Conferencia no procederá a votar ningún dictá- 
men o proposición que verse sobre alguno de los asuntos incluí- 
dos en el programa, sino cuando estén representados en ella, por 
uno o más Delegados, cuando menos dos tercias partes de las 
Naciones que a ella concurran, 

Art. 17. Salvo los casos expresamente indicados en este Re- 
glamento, los dictámenes o proposiciones que la Conferencia con- 
sidere, se entenderán aprobados cuando reunan el voto afirma- 
tivo de la mayoría absoluta de las Delegaciones representadas 
por uno o más de sus miembros en la sesión en que se tome la 
votación, teniéndose por presente y representada la Delegación 
que hubiere enviado su voto a la Secretaría. 

Art. 18. Cuando por causa de no asistencia o de absten- 
ción en las votaciones, no resultare en el voto de la Conferencia 
la mayoría requerida en cualquiera de los dos artículos ante- 
riores, el asunto se volverá a considerar en una sesión poste- 
rior, a petición de cualquiera Delegación; y si en esta conti- 


de 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 219 


nuaren las abstenciones, el asunto se resolverá por la mayoría 
de las Delegaciones presentes. 


DERECHOS Y DEBERES DE LOS MIEMBROS 


ArT. 19. Los Delegados podrán expresarse de palabra o 
por escrito en su propia lengua; y cuando uno de ellos conclu- 
ya, él mismo o cualquiera de los intérpretes de la Conferencia 
verterá oralmente, acto continuo, sus conceptos fundamentales 
al idioma o idiomas que cualquier Delegado solicite. La mis- 
ma versión se hará de los conceptos del Presidente y Secretario. 

Arr. 20. Ninguna Delegación, por medio de sus miembros, 
podrá hablar más de dos veces sobre un mismo asunto, ni más 
de treinta minutos cada vez. Cualquier Delegado, sin embar- 
go, tendrá derecho a la palabra por no más de cinco minutos 
para el orden y para contestar alusiones personales o para. ra- 
zonar su voto, y el autor de un proyecto podrá hablar una vez 
más, sin exceder de treinta minutos. 

Art. 21. Cada Delegado puede presentar a la Conferencia 
su opinión por escrito sobre la materia o punto que se discuta, 
y pedir que se agregue al acta de la sesión en que la presente. 

También puede cada Delegación, que no esté presente al 
efectuarse una votación, consignar por escrito, dejándolo o 
enviándolo a la Secretaría, el voto que tenga por conveniente 
emitir y el cual, al recogerse la votación, se computará en ésta 
como si la Delegación estuviese presente. 

ArT, 22. Las deliberaciones de la Conferencia serán priva- 
das, y, por consiguiente, sólo tendrán acceso a la Sala de Se- 
siones las Delegaciones con sus Secretarios, los Secretarios de 
las sesiones, el Director de la Oficina Internacional de las Re- 
públicas Americanas y los intérpretes y taquígrafos de la Con- 
ferencia. Bien entendido, sin embargo, que la Conferencia po- 
drá por una mayoría de votos extender los privilegios de la 
misma a las personas que de cuando en cuando se sirva de- 
signar. 

La Secretaría, bajo la dirección de la Comisión de Publica- 
ciones, al fin de cada sesión, podrá formar una nota destinada 
a la prensa, que contenga sucintamente una relación de lo ocu- 
rrido en la reunión y en el texto de las resoluciones aprobadas 
o definitivamente desechadas. Los Delegados que lo deseen, 
pueden poner en manos de la Secretaría un breve resumen de 
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los discursos que hubieren presentado, y en tal caso el extracto 
que se comunicare a la prensa se referirá a estos resúmenes, 
que se agregarán a él en copia. 

Cuando algún Delegado pidiere que una sesión se verifique 
o se continúe en secreto, la proposición relativa se considerará 
de preferencia, y se votará sin discusión, y si fuere aprobada, 
todas las personas que hubieren asistido a la sesión estarán 
obligadas a guardar secreto absoluto sobre lo que en ella hubiere 
ocurrido. 

La Secretaría General llevará un registro en que se conser- 
varán copias de las notas o extractos que se comuniquen con des- 
tino a la prensa. 


DICTAMENES Y PROYECTOS A QUE ALUDEN 


Arm. 23. Los dictámenes de las comisiones y los proyectos 
y antecedentes a que se refieren, se imprimirán en portugués, 
castellano, inglés y francés y se repartirán a los Delegados para 
su estudio en la sesión siguiente, y no podrán someterse a dis- 
cusión sino en una sesión posterior a aquella en que se hayan 
repartido impresos, al menos en castellano e inglés. 


ALTERACION DEL PROGRAMA 


Arm, 24. Las deliberaciones de la Conferencia se limitarán 
a las materias contenidas en el programa de la misma; sal- 
vo que, por el voto de los dos tercios de sus miembros, la Con- 
ferencia decida tomar en consideración un nuevo asunto que, 
presentado por una Delegación, sea secundado por otra. 

Toda moción respecto de un nuevo tema se resolverá sin 
debate. 


DURACION DE LAS SESIONES 


Art. 25. El número de sesiones de la Conferencia será has- 
ta de treinta. Se aumentará ese número en caso de tratarse de 
la resolución de un asunto de vital importancia y cuando así 
se vote por las dos tercias partes de las Delegaciones que asis- 
tan a la Conferencia. 

La sesión de clausura tendrá lusar tan pronto como se con- 
cluya la discusión de todos los asuntos comprendidos en el 
programa; pero en todo caso se verificará, a más tardar, el día 
1* de Septiembre. 
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IMPRESION DE LAS ACTAS 


Arr. 26. Las actas aprobadas por la Conferencia serán fir- 
madas por el Presidente y por el Secretario General: se impri- 
mirán en castellano, inglés, portugués y francés en páginas de 
dos columnas y en número suficiente para que cada uno de los 
Delegados reciba cuatro ejemplares. Los originales quedarán 
depositados en los archivos de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas, al menos en castellano e inglés. 


SUSCRIPCION DEL ACTA FINAL 


Art. 27. El penúltimo día de sesiones de la Conferencia 
se destinará a discutir y aprobar el acta escrita e impresa en 
Castellano, inglés, portugués y francés, en donde constarán las 
resoluciones o recomendaciones que la Conferencia hubiere dis- 
cutido y aprobado durante sus deliberaciones. El acta original 
será suscrita por las Delegaciones, y el Gobierno del Brasil 
enviará copia auténtica a los Gobiernos representados. 


ALTERACION DEL REGLAMENTO 


Arr. 28. Este reglamento inmediatamente después de apro- 
bado por el Consejo Directivo de la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas, se enviará a los Gobiernos respec- 
tivos y regirá en la Conferencia, a menos hasta que se cam- 
bie, enmiende o derogue por la misma Conferencia, por dos ter- 


cios de votos. Toda moción con tal objeto se votará sin debate. 
RR o* 


A la Tercera Conferencia asistieron las Delega- 
ciones de los países que más abajo se expresan, por 
el orden de prelación en ella establecido: 


ECUADOR.—Delegados: Emilio Arévalo y Olmedo Alfaro. 
Secretario: J. Capllonch y Puerto. Adjunto: Carlos P. Cortés. 

PARAGUAY.—Delegados: Manuel Gondra, Arsenio López 
Decoud y Gualberto Cardús y Huerta. Secretario: Estanislao 
Idoyaga. 

BOLIVIA.—Delegados: Alberto Gutiérrez y Carlos V. Ro- 
mero. Secretario: Angel Diez de Medina. 

COLOMBTA .—Delegados: Rafael Uribe Uribe y Guillermo 
Valencia. Secretarios: Julio H. Palacio y Raúl del Castillo. 

HONDURAS.—Delegado: Fausto Dávila. Secretarios: 
Juan Ramón Molina y Froilán Turcios. 
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PANAMA.—Delegado: José Domingo de Obaldía. 

CUBA.—Delegados: Rafael Montoro, Gonzalo de Quesada 
y José Antonio González Lanuza. Secretarios: Antonio Ruiz 
Olivares y Francisco Ruiz Guzmán. Taquígrafo: Ramón Iri- 
joa Crespo. 

REPUBLICA DOMINICANA —Delegado: E. C. Joubert. 

PERU.—Eugenio Larrabure y Unánue, Antonio Miró Que- 
sada y Mariano 'Cornejo. Secretario: Aníbal Maúrtua. 

EL SALVADOR.—Delegados: Manuel Delgado y Francis- 
co A. Reyes. Secretarios: R. Mayorga Rivas y Enrique Borja. 

COSTA RICA.—Delegado: Ascensión Esquivel. Secretario: 
Manuel Echevarría. Adjunto: Alejandro J. de Aguilar. 

ESTADOS UNIDOS DE MEXICO. —Delegados: Francis- 
co León de la Barra, Ricardo García Granados y Ricardo Mo- 
lina-Húbbe. Secretario: Bartolomé (Carbajal y Rosas. Adjun- 
to: Luis G. Molina. 

GUATEMALA.—Delegado: Antonio Batres Jáuregui. Se- 
eretario: Luis Toledo Herrarte. 

URUGUAY. —Delegados: Luis Melián Lafinur, Antonio Ma- 
ría Rodríguez, Martín Martínez y Gonzalo Ramírez. Secretario: 
Samuel Blixen. 

REPUBLICA ARGENTINA. —Delegados: José A. Terry, 
Joaquín V. González, Epifanio Portela y Eduardo Bidau. Se- 
cretarios: Clodoveo Miranda Naón y Carlos Alfredo Becu. 

NICARAGUA. .—Delegado: Luis F. Coréa. Secretario: Ru- 
bén Darío. 

ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL.—Delegados: Joaquín 
Aurelio Nabuco de Araujo (Presidente), Joaquín Francisco de 
Assís Brasil, Gastón Da Cunha, Alfredo de Moraes Gómez Fe- 
rreira, Juan Pandía Calógeras, Amaro Cavalcanti, ¡Joaquín 
Xavier da Silveira, José P. da Gracca Aranha y Antonio da 
Fontoura Xavier. Secretarios: Epaminondas Leite Chermont, 
Zacharias de Góes Carvalho y Rafael de Mayrink. Adjuntos: 
Arthur Guimaraes de Araujo Jorge, Cassiano Machado Tava- 
res Bastos, Herbert Moses y Antonio José do Amaral Murtinho. 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA.—Delegados: William 
I. Buchanan (Presidente), L. S. Rowe, A. J. Montague, Tu- 
lio Larrinaga, Paul S. Reinsch y Van Leer Polk. Secretarios: 
Charles Ray Dean y H. Fletcher Neighbors. Traductor: Frank 
L. Joanini. Taquígrafo: William P. Montgomery. Agregado 
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comercial: N. 1. Stone. Secretarios privados: Reo Bennett y 
Donald I. Buchanan. 

CHILE.—Delegados: Anselmo Hevia Riquelme, Joaquín 
. Walker Martínez, Luis Antonio Vergara y Adolfo Guerrero. 
Secretarios: Benjamín Vicuña Subercaseux y Julio Philippi. 

Concurrió también, en uso de las prerrogativas 
que le concedía el reglamento, el Director de la Of- 
cina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
señor W. C. Fox. 


XXX 


El 23 de julio de 1906, bajo la presidencia del 
Barón de Rio Branco, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República de los Estados Unidos del Bra- 
sil, y en el Palacio de Exposiciones—más tarde lla- 
mado de Monroe—fueron inaugurados los trabajos 
de la Tercera Conferencia. El Barón de Rio Branco, 
de acuerdo con lo preceptuado, leyó el siguiente dis- 
CUTSO: 


Señores Delegados: 


Al inaugurar los trabajos de la Tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana, me cabe la grata misión de saludar, a nom- 
bre del Gobierno y del Pueblo del Brasil, las Naciones aquí 
representadas, dirigiendo al mismo tiempo, a sus dienos Dele- 
gados, nuestros saludos de bienvenida. 

Ese saludo, expresando el cordialísimo sentimiento de un 
pueblo tradicionalmente hospitalario, va a Vosotros acompaña- 
do del sincero agradecimiento que experimentamos al ver a 
Río de Janeiro escogido para séde de esta Conferencia. Efec- 
tivamente, nunca hasta hoy se ha visto en territorio brasileño 
tan numerosa y selecta asamblea de estadistas, jurisconsultos 
y diplomáticos extranjeros; y puedo afirmar que el Brasil, así 
como su Gobierno, sabe apreciar debidamente esa honra magna 
que, con nuestro aplauso, cupo antes de ahora a Washington 
y a México, y sucesivamente ha de caber a las capitales de los 
otros Estados Americanos. 

Nuestros votos, en esta Tercera Conferencia, son para que 
de ella resulte confirmada y definida, en actos y medidas de 
carácter práctico y de interés común, la completa seguridad de 
que no están muy lejos los tiempos de verdadera confraternidad 
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internacional. Prenda de esa seguridad, ya es sin duda ese 
propósito general de procurar medios de conciliar intereses 
opuestos o aparentemente contrarios, guiándolos para el mismo 
servicio del ideal de progreso dentro de la paz. Ya esa segurl- 
dad se manifiesta en la inteligencia con que se trata de promo- 
ver relaciones políticas más íntimas, en el deseo de evitar con- 
flietos y regularizar la solución amigable de divergencias inter- 
nacionales, armonizando las leyes del comercio entre los pue- 
blos, facilitando, simplificando y estrechando los lazos de amis- 
tad entre esos pueblos. 

En otros tiempos, reuníanse los llamados Congresos de Paz 
para convenir las consecuencias de las guerras, y el vencedor 
dictaba su ley al vencido en nombre de una venidera amistad 
fundada apenas en el respeto al más fuerte. Los modernos Con- 
eresos son casi siempre convocados en plena paz, sin opresión de 
especie alguna, gracias a una bien entendida providencia, para 
reglamentar la pacífica actividad de las Naciones, y, en ellos, 
por igual manera se atiende al derecho del más débil como al 
del más poderoso. Esos congresos dan cuerpo, forma y auto- 
ridad a la ley internacional, felizmente cada día más acatada, 
lo que significa un gran paso en la historia de la civilización. 
Ellos tienen por origen los movimientos de la opinión produ- 
cidos por la mayor difusión de la cultura intelectual, por la 
progresiva importancia de los intereses económicos y por la 
asidua propaganda de los sentimientos humanitarios y de con- 
cordia. 

A las negociaciones atormentadas y crueles en las que uno 
pide justicia y generosidad y el otro impone la ley de su ex- 
clusiva voluntad, suceden ahora las serenas y amistosas diseu- 
ciones en las que cada una de las partes expone con sencillez 
y claridad su manera de encarar cuestiones prácticas y de con- 
veniencia general. En esas conferencias las concesiones repre- 
sentan conquistas de la razón, transacciones amistosas o com- 
pensaciones aconsejadas por intereses recíprocos. En ellas no 
hay sino gestos amigos, significativos de la verdadera cortesía 
usada entre pares. De esa manera, en vez de disminuir, la dig- 
nidad nacional resulta engrandecida, después de esos torneos 
diplomáticos en que no hay ni vencedores ni vencidos. 

Ciertamente que estas consideraciones son familiares al espí- 
ritu de los preclaros miembros de esta Conferencia Interna- 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 225 


cional; son familiares y subentendidas para todos nosotros los 
que aquí nos congregamos, mas no son excusadas como expresa 
declaración del propósito real y sincero con que nos reunimos. 


Es todavía un residuo ingrato de tiempos pasados, en que 
la lección de la historia enseñaba el pesimismo, la idea de que 
reuniones de hombres sólo se hacen contra otros hombres. Qui- 
zás esta Conferencia sea para algunos indicio de una liga inter- 
nacional contra intereses aquí no representados. Es, pues, ne- 
cesario afirmar que, formal o implícitamente, todos los intere- 
ses serán aquí respetados; que al discutir los problemas polí- 
ticos y comerciales sometidos a esta Conferencia, no se traba- 
jará contra entidad alguna; y que solo se tendrá en mira el 
más conveniente acercamiento entre los pueblos americanos, el 
bienestar y rápido progreso de éstos; y con eso la Europa y las 
demás partes del Mundo sólo tendrán que ganar. 


Naciones aun nuevas, no podemos olvidar lo que debemos 
a los formadores del capital con que hemos entrado en la com- 
petencia social. La propia considerable extensión de nuestros 
territorios, en gran parte desiertos, inexplorados algunos, y la 
seguridad de que tenemos recursos para que en este continente 
viva con holgura una población diez, veinte veces mayor, nos 
aconsejarían a estrechar cada vez más las relaciones de buena 
amistad, a procurar desarrollar las de comercio con ese inago- 
table vivero de hombres y fuente prodigiosa de fecundas ener- 
vías que es Europa. Ella nos creó, ella nos enseñó, de ella reci- 
bimos incesantemente apoyo y ejemplo, la claridad de la cien- 
cia y del arte, las comodidades de su industria y la más pro- 
vechosa lección de progreso. Lo que nosotros le podemos ofre- 
cer, en cambio de ese inapreciable contingente moral y mate- 
rial, al crecer y al prosperar, como lo hacemos, es sin duda 
alguna abrirle un campo más vasto para el feliz empleo de su 
actividad comercial e industrial. 

Señores, hace días teníamos la dolorosa impresión de que 
los trabajos de la Conferencia se iban a inaugurar estando en 
guerra tres Repúblicas hermanas. Hoy tengo la gran satis- 
facción de anunciaros que gracias a los buenos oficios del señor 
Presidente de los Estados Unidos de América y del señor Pre- 
sidente de los Estados Unidos de México, así como al patriotismo 
y al sentimiento americano de los tres Gobiernos y pueblos que 
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habían apelado al juicio de las armas, reina ahora perfecta 
paz en toda la extensión de nuestro Continente. 
Está abierta la Tercera Conferencia Internacional Ameri- 


cana. 
JE 


Designado para responder al discurso del Secre- 
tario de Relaciones Exteriores brasileño, el ex-Presi- 
dente de la República de Costa Rica y Delegado de 
dicho país, doctor Ascensión Esquivel, se expresó en 
estos términos: 


Señor Ministro: 

Los Señores Delegados a la Tercera Conferencia Interna- 
cional Americana me confieren el alto honor de dirigiros la 
palabra después de oír el conceptuoso discurso que acabáis de 
pronunciar y que está llamado a tener gran resonancia en el 
mundo por el recto criterio en que se inspiran las declaracio- 
nes hechas a nombre del ilustrado Gobierno de los Estados Uni- 
dos del Brasil. 

La historia de las Conferencias Panamericanas presenta 
siempre a éstas deliberando dentro de los límites de la equi- 
dad y de un patriotismo esclarecido, y si bien es cierto que el 
trabajo de éllas es lento y no se ha llegado todavía a la reali- 
zación de los ideales que se han tenido en vista, no se puede 
negar un aplauso sincero a los esfuerzos que en las dos Confe- 
rencias pasadas se han puesto en práctica para procurar el 
establecimiento de la paz sobre bases firmes y el desarrollo de 
los intereses que puedan contribuir al mayor bienestar de to- 
das las Repúblicas del Continente. 

Esa labor será proseguida por la presente Conferencia. No 
era conocido de nosotros el juicio que el Gobierno del Brasil 
formaba acerca de las aprensiones que desde Europa se han 
manifestado, en relación con los trabajos de nuestra Asamblea, 
pero no podíamos dudar, dada la elevada cultura del pueblo 
brasileño, que su Gobierno no olvidaría los lazos que nos unen. 
a Europa, ni patrocinaría ligas contra intereses no represen- 
tados en la Conferencia. 

Hemos oído con satisfacción las expresiones del Señor Minis- 
tro de Estado y de nuestra parte consignamos también la opi- 
nión de que las ventajas que ofrecemos en América a las em- 
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presas mercantiles, constituyen para nosotros un bien inapre- 
ciable, por los cuantiosos elementos que en cambio obtenemos 
para nuestro progreso, y que esas ventajas debemos conservar- 
las, manteniendo abiertas nuestras puertas al comercio para 
beneficio recíproco de todos los pueblos y sin otras limitaciones 
que las que a cada República aconsejen sus propios intereses. 

Damos principio a nuestras tareas con la fe que inspiran 
los nobles propósitos. Si algún provecho se obtuviere a favor 
de la Paz y del Progreso de América, él se deberá en parte prin- 
cipal al respetable Gobierno del Brasil, que promovió eficaz- 
mente la realización de la Conferencia, y a quien presentamos 
las muestras de nuestra gratitud por su cordial acogida y su 


generosa hospitalidad. 
* RR 


Llevada a cabo la elección reglamentaria del Pre- 
sidente definitivo de la conferencia, fué elegido el 
señor Joaquín Aurelio Nabuco de Araujo, Presi- 
dente de la Delegación del Brasil, quien, al tomar 
posesión de tan alto cargo, pronunció el siguiente 
discurso: 


Señores : 

Con el más profundo agradecimiento os manifiesto la con- 
vicción que tengo de la honra que habéis hecho al Brasil es- 
cogiendo para Presidente de esta Conferencia al que lo es 
de la Delegación Brasileña. 

El honorable señor Ministro de Estado ya os ha dicho de 
qué manera comprende el Brasil esta periódica reunión de las 
Naciones Americanas. 

Teniendo hoy la honra de hospedaros, debemos deciros 
que todas nuestras miras se resumen en una política de hospi- 
talidad. 

Nuestro propósito y nuestra ambición son realizar esa po- 
lítica, en el sentido más elevado que pueda tener, esto es: 
procuraremos hacer de todos vosotros amigos propiamente 
dichos. 

El objeto de estas Conferencias Americanas, por la fofma 
que presidió a su formación, es crear la opinión americana, el 
espíritu público americano, y es una cuestión trascendental 
saber como ellas han de laborar para tal fin. 
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Hay dos maneras de comprender el trabajo que esas Con- 
ferencias pueden realizar. 

El primero es figurárselas como grandes Parlamentos abier- 
tos a la pública opinión, y en el cual los oradores cuentan con 
el eco que fuera del recinto, en el espíritu del país donde se 
efectúen las reuniones, y en los otros países representados, 
puedan tener los discursos de propaganda que en tales reunio- 
nes se pronuncien. 

El segundo modo de entenderlas, y éste es mi modo de 
pensar, es suponer que estas Conferencias nunca pueden abri- 
gar el propósito de forzar la opinión de cualquiera de las na- 
ciones que en las mismas toman parte; que en ningún caso, 
esas Conferencias pueden ser consideradas como colectiva in- 
gerencia en los negocios y en los intereses que las diversas 
naciones quieran reservarse como privativas y de su exclusiva 
deliberación. Nos parece que el fin grandioso de estas Con- 
ferencias es tornar colectivo lo que por ventura ya haya sido 
unánimemente votado, y de cuatro en cuatro años o de cinco 
en cinco, condensar lo que la opinión del Continente ya ha 
amoldado, e imprimir a esa tendencia la fuerza que resulta de 
un acuerdo unánime de las naciones congregadas. 

Este método puede parecer lento, mas tengo la convicción 
de que es el único eficaz, es el único medio de no matar al nacer 
una institución que se nos figura digna de atravesar gloriosa- 
mente los siglos. 

No es mezquino trabajo, ni esfuerzo pequeño, crear la uni- 
dad de Civilización en todo el Continente americano. Un día, 
esa será su gloria, mas esa es también obra que requiere mu- 
cha prudencia, y para conseguirlo por parte de las naciones 
que tengan la sucesiva honra de ser el lugar elegido para la 
celebración de estas Conferencias, sólo debe tenerse en vista 
el deseo de promover todo cuanto signifique sentimiento de 
unión. 

Manteniendo estos sentimientos, trataré de colaborar con 
vosotros en la alta posición que me habéis designado. Cierto 
estoy que de otra manera estas Conferencias no podrán nunca 
llegar a su apetecido fin. 

Fué bajo la presión del destino americano, que modela y 
refunde todas las actividades puestas a su servicio, fué por un 
esfuerzo de voluntad y de tenacidad que las dificultades de la 
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primera y de la segunda Conferencia no pudieron en forma 
aleuna impedir que los diversos Estados de este Continente 
mantuvieran la firme resolución de continuar reuniéndose co- 
mo ya antes lo habían efectuado. 

Por mi parte tengo la seguridad de que no habrá nacio- 
nalidad que deje de sentir la acción benéfica de semejante po- 
lítica, política que me parece ser la única capaz de asegurar 
el feliz porvenir de nuestras reuniones. 

Además del efecto directo e inmediato que todos ansiamos, 
existe otro más general, que es el efecto indirecto resultante 
de la aproximación de todos nosotros, de nuestro mútuo cono- 
cimiento, del espíritu de concordia y de unión que la colabo- 
ración no puede dejar de producir, del deseo de mostrar a los 
que nos observan que no tenemos propósito aleuno que deba 
por cualquier forma ser encarado fuera de nuestro Continente 
con dudas o con sospechas. 

Estos son los sentimientos, señores, que me animan al te- 
ner la honra de ocupar este lugar al cual me han elevado 
vuestra cortesía para con el Brasil y vuestra extremada bon- 


dad para conmigo. 
E E % 


Al finalizar el discurso del señor Nabuco, el doe- 
tor Epifanio Portela, delegado de la República Ar- 
gentina, propuso que la Conferencia, como el prime- 
ro de sus actos, tomase el acuerdo de dirigir un voto 
de gracias a los gobiernos de los Estados Unidos de 
América y México por su afortunada intervención 
en la controversia que dividía a las repúblicas her- 
manas de Guatemala, Honduras y El Salvador. Apo- 
yada la moción por las distintas representaciones de 
las Repúblicas Centroamericanas, se aprobó sin los 


votos de las respectivas naciones a las que se congra- 
tulaba. 
q 

Antes de entrar en la materia del programa, la 
Conferencia tomó los acuerdos de permitir a los re- 
presentantes de la Prensa que asistiesen a sus seslo- 
nes; de agradecer al Cardenal Arzobispo de Río de 
Janeiro los sentimientos de gratitud por la ceremo- 
nia religiosa y las cortesías ofrecidas por él a las 
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Delegaciones; de hacer constar en acta—según las 
propias palabras del Presidente Nabuco—un voto de 
profundo pesar “por la pérdida que la República 
Argentina experimentó en la persona de su ilustre 
prohombre el general don Bartolomé Mitre, en la de 
su eminente publicista don Carlos Calvo, en las de 
sus ilustres ex-Presidentes Quintana y Pellegrini, en 
la de su notable literato García Mérou, y en la de su 
estadista y publicista don Amancio Alcorta; y por 
las no menos sentidas que experimentaron: los Esta- 
dos Unidos de América, con el fallecimiento de su 
eminente Secretario de Estado, diplomático y poe- 
ta, John Hay; Colombia, en la persona del ilustre se- 
ñor Carlos Martínez Silva; Ecuador, Guatemala y 
Venezuela, en las del señor J. M. Plácido Caamaño 
y de los señores Fernando Cruz, Nicanor Bolet Pe- 
raza y José Andrade; en fin, por la sensible pérdida 
que sufrió el Brasil en la persona de Carlos de Car- 
valho.”” 


También se tomaron los acuerdos de elegir Pre- 
sidentes honorarios de la Tercera Conferencia «l se- 
ñor Barón de Río Branco, Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, y al señor Elihu Root, Secre- 
tario de Estado de los Estados Unidos de América, 
en honor del cual, y a propuesta de la Delegación de 
México, se acordó celebrar una sesión especial para 
recibirlo, en su visita próxima a Río de Janeiro. 


XX % 


De acuerdo con el reglamento, se procedió a fijar 
a la suerte el orden numérico de las Delegaciones a 
fin de establecer la precedencia de su colocación y el 
turno en que las mismas habrían de sustituir las 
faltas en la presidencia, dando el sorteo el siguiente 
resultado: Ecuador, Paraguay, Bolivia, Colombia, 
Honduras, Panamá, Cuba, República Dominicana, 
Perú, El Salvador, Costa Rica, México, Guatemala, 
Uruguay, Argentina, Nicaragua, Brasil, Estados 
Unidos de América, Chile. 
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Las Comisiones fueron integradas en la forma 
siguiente: 
I 
COMISION DE OFICINA INTERNACIONAL DE LAS REPUBLICAS 
AMERICANAS 


Gonzalo de Quesada (presidente), Ricardo Molina-Húbbe 
(secretario), Olmedo Alfaro, Manuel Gondra, Alberto Gutié- 
rrez, Guillermo Valencia, Fausto Dávila, José Domingo de 
Obaldía, E. C. Joubert, Eugenio Larrabure y Unánue, Fran- 
cisco Reyes, Ascensión Esquivel, Batres Jáuregui, Antonio Ma- 
ría Rodríguez, Epifanio Portela, Luis F. Coréa, Gomes Ferrel- 
ra, L. S. Rowe, Anselmo H. Riquelme. 


II 
COMISIÓN DE ARBITRAJE Y TRATADOS 


Gonzalo Ramírez (presidente), José Domingo de Obaldía 
(secretario), Emilio Arévalo, Gualberto Cardús y Huerta, Car- 
los Romero, Rafael Uribe Uribe, Fausto Dávila, J. A. González 
Lanuza, E. C. Joubert, Mariano Cornejo, Manuel Delgado, As- 
cención Esquivel, Francisco León de La Barra, A. Batres 
Jáuregui, Eduardo Bidau, Luis Coréa, Gastón da Cunha, Wil- 
liam I. Buchanan, Walker Martínez. 


TIT 
COMISION DE DEUDAS PUBLICAS 


William 1. Buchanan (presidente), Francisco León de La 
Barra (secretario), Emilio Arévalo, Arsenio López Decoud, 
Alberto Gutiérrez, Rafael Uribe Uribe, Fausto Dávila, José 
Domingo de Obaldía, Rafael Montoro, E. €. Joubert, Antonio 
Miró Quesada, Manuel Delgado, Ascención Esquivel, Antonio 
Batres Jáuregui, Martín Martínez, Eduardo Bidau, Luis PF. 
Coréa, Graca Aranha, Luis A. Vergara. 


IV 


COMISION DE DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO 
Y PRIVADO 


Francisco León de La Barra (presidente), Joaquín V. Gon- 
vález (secretario), José Antonio González Lanuza, Mariano 
Cornejo, Amaro Cavalcanti, L. S. Rowe, Luis A. Vergara. 
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COMISION DE RELACIONES (COMERCIALES 


Anselmo Hevia Riquelme (presidente), Antonio Miró Que- 
sada (secretario), Manuel Gondra, Rafael Montoro, Ricardo 
García Granados, Antonio María Rodríguez, José A. Terry, 
Juan Pandiá Calógeras, P. S, Reinsch. 


vI 
COMISION DE PATENTES Y MARCAS DE FABRICA 
Joaquín V. González (presidente), Gualberto Cardús y 


Huerta (secretario), José A. González Lanuza, Luis M. Lafinur, 
Amaro Cavalcanti, A. J. Montague, Adolfo Guerrero. 


VII 
COMISION DE POLICIA SANITARIA Y CUARENTENAS 
José A. Terry (presidente), Tulio Larrinaga (1? secretario), 
Ricardo Molina-Hiibbe (2* secretario), José Domingo de Obal- 


día, Gonzalo de Quesada, Eugenio Larrabure y Unánue, Joa- 
quín Xavier da Silveira. 


VIII 
COMISION DE REGLAMENTO Y CREDENCIALES 


Joaquín Walker Martínez (presidente), A. da Fontoura 
Xavier (secretario), Ricardo García Granados, Luis F. Coréa, 
William 1. Buchanan. 

IX 
COMISION DE PUBLICACIONES 


Eugenio Larrabure y Unánue (presidente), Olmedo Alfaro 
(secretario), Arsenio López Decoud, Martín Martínez, Van 
Leer Polk. 


Xx 
COMISION DE BIENESTAR GENERAL 


Adolfo Guerrero (presidente), Ascención Esquivel (secre- 
tario), Gonzalo Ramírez, José A. Terry, Van Leer Polk. 
XI 
COMISION DE REDACCION E IMPRESIONES 
Guillermo Valencia (presidente), Arsenio López Decoud 


(secretario), Carlos V. Romero, Francisco A. Reyes, Gonzalo 
Ramírez, Fontoura Xavier, Van Leer Polk. 


pl 
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XIT 
COMISION DE FERROCARRIL PANAMERICANO 


Juan P. Calógeras (presidente), Ricardo García Granados 
(secretario), Olmedo Alfaro, Manuel Gondra, Alberto Gutié- 
rrez, Rafael Uribe Uribe, Fausto Dávila, José Domingo de 
Obaldía, Eugenio Larrabure y Unánue, Francisco A. Reyes, 
Ascención Esquivel, Antonio B. Jáuregui, Luis Melian Lafinur, 
Eduardo Bidau, Luis F. Coréa, Tulio Larrinaga, Luis Anto- 


nio Vergara. 
XK Xx * 


El 31 de julio tuvo lugar la sesión solemne en ho- 
nor del Secretario de Estado de los Estados Unidos 
de América señor Elihu Root, a quien saludó el Pre- 


sidente Nabuco en los siguientes términos: 
Señor Secretario de Estado: 


No entráis aquí esta noche, como un extraño, viniendo a 
ocupar vuestro lugar como uno de los presidentes de la Con- 
ferencia. Fuísteis vos el primero en manifestar el deseo de 
que ella se reuniese este año. Fuísteis vos quien en Washing- 
ton guiásteis para un resultado feliz la difícil preparación de 
su programa y la de su reglamento. No podemos olvidar que 
en un momento dado esperásteis ser uno de nosotros, propósito 
que abandonásteis solamente para repartir vuestro tiempo en- 
tre las diversas Repúblicas que reclaman el honor de vuestra 
Visita. 

La reunión de esta Conferencia es por tanto, en gran par- 
te, vuestra obra. Desde que ocupásteis vuestro elevado puesto, 
por nada tomásteis interés más directo y personal. Parecíais 
adivinar, en el espíritu de que estáis animado para con nuestro 
Continente, la huella que vuestro nombre ha de dejar en la 
Historia. Vos y la Conferencia os comprendéis enteramente 
uno al otro. La reunión periódica de este cuerpo, compuesto 
exclusivamente de Naciones Americanas, significa por cierto 
que la América forma un sistema político diferente del de la 
Europa, una constelación con órbita propia, distinta. Traba- 
jando, entretanto, por una civilización común y por hacer del 
espacio que ocupamos en el globo una vasta zona neutral de 
paz, nosotros nos ocupamos en el beneficio del mundo entero. 

De ese modo ofrecemos a los pueblos, a la riqueza, al genio 
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de Europa, un campo de acción mucho más vasto y más seguro 
en nuestro hemisferio que si formásemos un Continente desu- 
nido, o si nosotros perteneciésemos a los campos beligerantes 
en que el Viejo Mundo se pueda aun dividir. Un punto será 
de gran interés para vos, que tanto deseáis el buen éxito de 
esta Conferencia. Ella está convencida de que su misión no es 
obligar a ninguno de los fístados que la componen a aceptar 
nada que no estuviesen dispuestos a hacer por su propia ini- 
ciativa; ella reconoce que su función es solamente dar su san- 
ción colectiva a lo que ya se haya tornado unánime en la opi- 
nión de todo el Continente. 

Esta es la primera vez que un Secretario de Estado Ame- 
ricano visita oficialmente naciones extranjeras y nos alegramos 
de haber sido esa primera visita reservada para la América 
Latina. Encontraréis en toda ella la misma admiración por 
vuestro grande país, cuya influencia en el adelantamiento de 
la cultura moral, de la libertad política, del derecho interna- 
cional, ya comenzó a contrabalancear a la del resto del mundo. 
Con esa admiración encontraréis a todo el Continente, y en 
todo lo que realizaréis, nosotros tendremos nuestra parte de 
progreso. o 

Hay pocas séries tan brillantes en la Historia como la de 
los hombres que ocuparon vuestro alto cargo. Cualquiera elec- 
ción entre ellos, por sus méritos, estaría expuesta a ser imjus- 
ta. Algunos nombres, sin embargo, que brillan más vívida- 
mente en la Historia, como Jeiferson, Monroe Webster, Clay, 
Seward y Blaine, bastan para mostrar al extranjero que los 
Estados Unidos tuvieron siempre tanto orgullo y tanto celo por 
el tipo de sus Secretarios de Estado como por el de sus Pre- 
sidentes. Nosotros comprendemos bien el realce que da a esta 
Conferencia la parte que hoy tomáis en ella. Es con verda- 
dera satisfacción que os recibimos. Aquí, podéis estar seguro 
de que os encontráis rodeado del respeto de todo nuestro Con- 
tinente hacia vuestra gran Nación, para con el Presidente 
Roosevelt, que, durante su administración, se ha constituido y 
continuará siendo en cualquier posición que ocupe en la vida 
política uno de los directores de la humanidad, y para con vos 
1n:simo, cuyo espíritu de ¿usticia y cuyo sincero interés por la 
prosperidad de todas las Naciones Americanas reflejan las n:ás 
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nobles inspiraciones de los primeros de entre vuestros prede- 
CeSOTes. 

Este viaje vuestro prueba al mundo entero vuestra buena 
fe de estadista y vuestra simpatía de Americano; y muestra 
el escrúpulo y la seguridad con que queréis informar al Pre- 
sidente y al País sobre las bases de vuestra política nacional 
externa. Atravesáis en este momento mares políticos antes 
nunca navegados, tierras aun no reveladas al genio de vues- 
tros estadistas y para las cuales los atraía solamente, como a 
todos nos atrae, unos para otros, la irresistible gravitación 
continental. Tenemos, sin embargo, toda la seguridad de que 
al final de vuestra extensa jornada, habréis de sentir y de de- 
cir que, por sus ideales y por su corazón, las Repúblicas Ame- 
ricanas forman ya en el mundo una eran unidad política. 


Al precedente discurso del señor Nabuco, el señor 
Elihu Root contestó de la siguiente manera: 


Excelentísimo señor Presidente y señores Delegados a la Ter- 
cera Conferencia: 
Distinguidos señores : 

Permitidme expresaros mi mayor agradecimiento y daros 
las gracias por el honor que me dispensáis. Soy el portador 
del saludo especial de mi patria a sus hermanas mayores en la 
elvilización de América. Si nosotros discrepamos en algunos 
puntos de vista no discrepamos en estar unidos bajo nuevas 
condiciones, y libres de las tradicionales formas y lin.itacio- 
nes del Viejo Mundo, al desarrollar idénticos problemas de 
gobierno popular. 

Es ésta una difícil y laboriosa tarea para todos y cada uno 
de nosotros. No es suficiente el decurso de una sola generación, 
ni siquiera el de una centuria, para llevar a cabo eficazmente 
la completa supresión de soberanos que por tanto tiempo se 
creyó necesario para las formas de gobierno, y sustituir en su 
lugar ya perfeccionado el sistema de gobierno propio por los 
mismos gobernados. Muchos de los primeros frutos de la de- 
mocracia son rudimentarios y quizá poco estimables; sus erro- 
res son muchos; sus fracasos parciales también muchos, sus 
faltas no pocas. No viene a los hombres por naturaleza la ca- 
pacidad para el gobierno propio. Es un arte que hay que 
aprender y es también una expresión de carácter cuyo desa- 
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rrollo hay que extender a millares de hombres que han de 
ejercer la soberanía popular. 
Para llegar a la deseada meta hacia la cual nos dirigimos, 


la multitud directora debe ante todo adquirir aquel conoci- 


miento que procede de una educación universal; aquella sabi- 
duría que es consecuencia de la experiencia práctica, aquella 
independencia personal y aquel respeto propio que sientan bien 
a los hombres que no reconocen superiores; aquel perfecto 
dominio de si mismo que reemplaza al dominio externo que 
toda democracia rechaza; aquel respeto a la ley, aquella obe- 
diencia a la voluntad del pueblo, aquel respeto a la opinión y 
a los intereses de los demás, que también tienen derecho a 
participar en la cosa pública; aquella lealtad a la concepción 
abstracta de la propia patria, tan correlativa a la de la perso- 
na del soberano, que esclareció las páginas de la historia; aque- 
lla subordinación de los intereses personales al interés públi- 
co; aquel amor a la justicia y la tolerancia, a la libertad y al 
orden. Todo esto debemos tratar de conseguir por un lento y 
perseverante esfuerzo; pero de cuantos desengaños, ocurridos 
en su propio país y en su propio pueblo, entre sus propios 
conterráneos, tiene cada uno de nosotros perfecta conciencia! 

Sin embargo, ningún observador de nuestros tiempos pue- 
de dejar de ver que no sólo la América sino todo el mundo el- 
vilizado se aparta hoy de los antiguos moldes gubernamenta- 
les y confía los destinos de su civilización a la capacidad de las 
masas para gobernarse. Por esta vía ha de marchar la huma- 
nidad, doquiera dirija sus pasos. En el éxito de esta gran la- 
bor se fundan las esperanzas de la tierra. 

Ni podemos tampoco dejar de ver los progresos que hace 
el mundo hacia un más perfecto gobierno popular. 

Creo sea cierto que, visto a la luz de las condiciones exis- 
tentes, hace un siglo, una generación, una década, el gobierno 
de mi propio país ha hecho progresos en la participación in- 
teligente de la gran masa del pueblo, en la fidelidad y honradez 
de propósitos con que ella es representada, en el respeto a la 
ley, en la obediencia a los dictados de una sana moral, y en 
la pureza y eficacia de la administración. 

En ninguna parte del mundo ha sido tan conspícuo este 
progreso como en la América Latina. De en medio del tumul- 
to de la lucha con los indios, de los conflicto ele raza y de las 


MD 
tl 


' LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 237 
guerras civiles, han surgido gobiernos fuertes y estables. A 
la consecución del poder por medio de la fuerza, que permi- 
tió la indiferencia del pueblo, háse sustituído la pacífica suce- 
sión en el mismo por la voluntad popular. La lealtad a la 
patria, a su paz, a su dignidad y a su honor, se ha sobrepuesto 
al espíritu de partidarios y jefes. La ley se sobrepone a la 
voluntad del hombre. La propiedad está asegurada y asegu- 
rados los frutos de toda actividad. La libertad individual es 
respetada. Se siguen las líneas de una constante política pú- 
blica; y se tiene como sagrada la fidelidad a la nación. 

No en todas partes ha sido igual la marcha del progreso, 
pero éste ha tenido lugar en todas partes. Un movimiento pro- 
gresivo ha tenido lugar en la verdadera dirección. La verda- 
dera tendencia no es excepcional, es de todo el continente. El 
presente es causa de verdadera satisfacción, y en el porvenir 
brilla la esperanza. 

No es por medio del aislamiento que se ha llegado a estos 
resultados, ni por él ha de continuarse en el progreso. Nin- 
guna nacionalidad puede vivir aislada en sí propia, y sin em- 
bargo continuar viviendo. El desarrollo de toda nación es 
una parte del desarrollo de los pueblos de su raza. Podrá ha- 
ber quienes vayan al frente y quienes queden rezagados, pero 
ningún pueblo puede por mucho tiempo seguir al frente del 
progreso humano, y ningún pueblo, que no esté destinado a 
desaparecer, puede tampoco quedar muy rezagado. Sucede con 
los pueblos lo que con los individuos; el mutuo cambio, la aso- 
ciación, el mejoramiento del egoísmo por la influencia del jui- 
cio de los demás, ensanchando los puntos de vista por medio 
de la experiencia y las ideas de sus semejantes, la aceptación 
del nivel moral de una sociedad cuyas reglas de conducta son 
de desear, tales son las condiciones para el progreso de una 
civilización. Todo pueblo cuya mente no se abre al progreso 
del mundo, cuyo espíritu no se siente movido por las aspira- 
ciones y los éxitos de la humanidad, que lucha en todo el mun- 
do por la libertad y la justicia, ha de quedar postergado por 
la civilización en su benéfica y segura marcha. 

El promover este cambio y auxilio mutuos entre las Repú- 
blicas Americanas, empeñadas en la misma grande labor, ins- 
piradas por el mismo ideal, y profesando los mismos principios, 
entiendo ser la obra de la presente Conferencia Americana. 
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No hay uno solo de nuestros países que no pueda prestar algún 
beneficio a los demás; no hay uno solo que no haya de reci- 
bir aleún beneficio de éllos; no hay uno solo que no haya de 
ganar con la prosperidad, la paz y la felicidad de todos. 

Según vuestro programa, no ha de realizarse cosa alguna 
de grande efecto; no han de discutirse cuestiones políticas; 
no han de ajustarse controversias algunas; no ha de decidir- 
se punto alguno sobre la conducta de los Estados; pero sí han 
de considerarse muchos temas que han de suministrar los me. 
dios de remover obstáculos al mutuo intercambio, de estable- 
cer para beneficio común los adelantos que se han llevado a 
cabo por cada una de las naciones, en saber, experiencia y 
empresas, en la solución de difíciles cuestiones de gobierno, 
en los criterios de ética, en el perfeccionamiento de conocer- 
nos unos a otros, y en la remoción de las falsas apreciaciones, 
de las malas inteligencias y de los perjuicios que de ellas se 
derivan, que son tan fecundos orígenes de controversia. 

Y hay algunos puntos del programa que invitan a una dis- 
cusión que puede llevar a las Repúblicas Americanas a con- 
venir sobre principios, cuya general aplicación en la práeti- 
ca sólo puede realizarse en el porvenir por medio de un largo 
y paciente esfuerzo. Algún adelanto puede llevarse a cabo 
ahora hacia la completa sustitución de reglas de justicia y paz 
entre las naciones, en sustitución de la fuerza y de la guerra. 

La asociación de tantos hombres eminentes de todas las Re- 
públicas Americanas, directores de la opinión en sus propios 
países, la amistad que ha de nacer entre ellos, el hábito de la 
templada discusión en materias de común interés, el estableci- 
imiento de aspiraciones y simpatías comunes, la disipación de 
malas inteligencias, la exhibición a todos los pueblos america- 
nos de este método pacífico y deferente de tratar cuestiones 
internacionales, esto sólo, independientemente de las resolu- 
ciones que podáis adoptar, y de las convenciones que podáis 
llegar a suscribir, señalará un paso decisivo en la dirección de 
una perfecta inteligencia internacional. 

Estos benéficos resultados son los que el gobierno y el pue- 
blo de los Estados Unidos desean en gran manera. No que- 
remos obtener victoria alguna; no deseamos más territorio que 
el nuestro, ni más soberanía que la soberanía sobre nos- 
otros mismos. Consideramos la indepedecia y la igualdad 
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de derechos de los menores y más débiles miembros de 
la familia de las naciones con derecho a tanto respeto como 
los de los grandes imperios y consideramos la observancia de 
dicho respeto como la principal garantía de los débiles contra 
la opresión de los fuertes. No pretendemos ni deseamos de- 
recho alguno, privilegio o poderes que no concedamos libre- 
mente a cada una de las Repúblicas Americanas. Deseamos 
aumentar nuestra prosperidad, ensanchar nuestro comercio, 
acrecer nuestra riqueza, nuestro saber y nuestro espíritu, pe- 
ro nuestra concepción del verdadero medio de realizar ésto 
no es el de derribar a otros y beneficiarnos con su ruína, sino 
ayudar a todos los amigos para una común prosperidad y un 
común desarrollo, de modo que podamos todos engrandecer- 
nos y juntos llegar a ser más fuertes. 

Dentro de pocos meses, por la primera vez los reconocidos 
poseedores de cada pie de terreno en los continentes america- 
nos, pueden ser y espero que sean, representados con recono- 
cidos derechos de iguales estados soberanos en el Congreso Uni- 
versal de La Haya. Esta será la aceptación definitiva y for- 
mal de la declaración de que ninguna parte del continente ame- 
ricano debe estar sujeta a colonización. Comprometámonos a 
auxiliarnos unos a otros en el fiel cumplimiento del deber a 
la humanidad que aquella declaración implica, para que a su 
debido tiempo las más débiles y menos afortunadas de nuestras 
repúblicas puedan marchar al lado de las más fuertes y más 
afortunadas. Auxiliémonos unos a otros, para demostrar que 
para todas las razas humanas la Libertad por la cual hemos 
luchado y trabajado es hermana gemela de la justicia y de la 
paz. Unámonos para crear y mantener y hacer efectiva una 
opinión pública Pan-Americana, cuyo poder influya en la eon- 
ducta internacional, e impida errores internacionales, y dismi- 
nuya las causas de la guerra, y por siempre preserve nuestros 
libres países del peso de aquellos armamentos que se aglomeran 
detrás de la frontera de Europa, y nos traiga cada vez más 
cerca la perfección de una libertad ordenada. Así vendrán la 
seguridad y la prosperidad, la producción y el comercio, la 
riqueza, el saber, las artes, y la felicidad para todos. 

No en una sola Conferencia, ni por un solo esfuerzo, puede 
realizarse mucho. Trabajáis vosotros más para el porvenir que 
para el presente; pero si se da el impulso debido, si se estable- 
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ce la debida tendencia, los resultados de la labor de vosotros 
aquí continuarán entre los millones de habitantes en el Con- 
tinente Americano, por largo tiempo después que hayáis ter- 
minado, largo tiempo después de vuestras vidas, con incalcula- 
ble beneficio para todos nuestros queridos países, quienes, quie- 
ra Dios, continúen libres, independientes y felices, por los siglos. 


Al terminar el señor Root, el delegado de Perú 
señor Cornejo presentó una moción proponiendo que 
el acta de aquella sesión, firmada por todos los Dele- 
gados, fuera remitida a la Secretaría de Estado del 
gobierno de los Estados Unidos de América como ex- 
presión del agrado con que la Tercera Conferencia 
Internacional Americana había recibido a su Presi- 
dente honorario señor Elihu Root. Esta propuesta, 
apoyada con calor por el delegado de México señor 
De la Barra, fué aprobada por aclamación. 

Al final del memorable acto el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores del Brasil y Presidente honorario 
de la Conferencia señor Barón de Rio Branco, pidió 
la palabra para manifestar que el Ejecutivo de la 
nación brasileña, en recuerdo de la visita que hiciera 
al Palacio de su nación en la Exposición de San Luis 
el Presidente Roosevelt, y para rememorar la estan- 
cia en Río de Janeiro del Secretario Elihu Root, ha- 
bía resuelto dar al edificio en que funcionaba la Ter- 
cera Conferencia, el nombre de Palacio Monroe. 


II 


Resultado de los Trabajos de la Tercera Conferencia 
Internacional Americana 


I 
ARBITRAJE 


La Comisión encargada de estudiar este tema es- 
timó que el mismo había sido ya ampliamente discu- 
tido en las anteriores Conferencias y que, por lo tan- 
to, debía la Tercera Conferencia Internacional Ame- 
ricana concretarse únicamente a ratificar el princi- 
pio de arbitraje que todas las Repúblicas americanas 
habían prestigiado siempre. HEstimaba la referida 
Comisión que esta conducta se imponía tanto más 
cuanto que el arduo problema iba a ser nuevamente 
tratado en la entonces próxima Conferencia de La 
Haya, a la cual habían sido invitadas todas las na- 
ciones de América. ““Se trata —decía la Comisión 
referida— de un asunto que no contempla exelusi- 
vamente intereses de determinado grupo de sobera- 
nías y nada más lógico y práctico a la vez que el deba- 
te definitivo sea diferido a una asamblea de carácter 
mundial, con el objeto de propiciar un pacto de jus- 
ticia arbitral que, por el espíritu de amplia concilia- 
ción con que fuera concertado, merezca la adhesión 
de todas las naciones””. 

Basado en este criterio la Comisión de Arbitraje 
propuso a la Conferencia la adopción de un proyec- 
to de Resolución, el que, previa suspensión de los trá- 
mites reglamentarios, fué aprobado por unanimidad 
en la forma siguiente: 
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La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Ratificar la adhesión al principio del arbitraje: y, a fin de 
hacer práctico tan elevado propósito, recomienda a las naciones 
representadas en ella que den instrucciones a sus delegados a la 
Segunda Conferencia de La Haya para que procuren que en esa 
Asamblea, de carácter mundial, se celebre una Convención Ge- 
neral de Arbitraje, tan eficaz y definida que, por merecer la 
aprobación del mundo civilizado, sea aceptada y puesta en vi- 
gor por todas las naciones. 


El Presidente de la Conferencia consultó a los 
delegados si debía comunicarse a la Conferencia de 
La Haya la Resolución aprobada. Sometida esta 
consulta al estudio de la propia Comisión de Arbitra- 
je, ésta consideró que un acuerdo que consignaba un 
principio de tanta importancia debía ser comunicado 
a la Conferencia en cuestión ya que en la misma, por 
primera vez, las naciones de Europa y América iban 
a tratar de uniformar opiniones a fin de satisfacer los 
anhelos de todo el mundo civilizado, concertando un 
Tratado General de Arbitraje que solucionara pací- 
ficamente todos los conflictos internacionales. El 
acuerdo recaído en definitiva sobre este punto fué 
que el gobierno de los Estados Unidos del Brasil 1le- 
vara oportunamente al conocimiento de la Conferen- 
cia de La Haya la Resolución votada por la Tercera 
Conferencia Internacional Americana. Cada uno 
de los gobiernos signatarios, por su parte, dió ins- 
trueciones a sus representantes a la referida Segun- 
da Conferencia de la Paz para que se ajustasen a 
lo acordado. 


TI 


REORGANIZACION DE LA OFICINA INTERNACIONAL DE 
DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


Con el fin de ampliar y mejorar el plan y eficien- 
cia de la Oficina Internacional de las Repúblicas 
Americanas, habida consideración de la importancia 
de la misma y de los indiscutibles servicios que venía 
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prestando en pro de las relaciones internacionales 
entre los pueblos de toda la América, la Comisión se 
orientó desde el primer momento en el sentido de 
procurar que dicha institución tuviese caracteres de 
permanencia, ampliando, al propio tiempo, la esfera 
de sus labores. Se presentaron diversos proyectos 
de reorganización de la mencionada Oficina: uno de 
la Delegación americana con su exposición de moti- 
vos; otro análogo por la Delegación chilena y un pro- 
yecto de bases y reglamento por el delegado de Cuba 
señor (Quesada. Todos estos antecedentes, ¡junto 
con el informe de la Comisión de Relaciones Comer- 
ciales, fueron considerados por la Comisión, la que 
propuso un nuevo plan de organización de la referida 
Oficina, por el que se sustituía el carácter comercial 
que se le diera al ser instituída por la Primera Con- 
ferencia y que la Segunda confirmó parcialmente, 
ajustándola a un más amplio plan a fin de que sirvie- 
ra de núcleo perdurable para la vida informativa de 
las Repúblicas Americanas en sus relaciones recípro- 
cas y de Comité o Consejo encargado de coadyuvar a 
la efectividad de las resoluciones, convenciones y tra- 
tados que adoptaran las Conferencias Internaciona- 
les Americanas. 


Puesto a discusión el informe, tomaron parte en 
el debate los delegados Larrabure, Cornejo y Miró 
Quesada, de Perú; Arévalo, de Ecuador; Da Cunha, 
de Brasil; Ramírez, de Uruguay; Quesada, de Cuba; 
Bidau, de Argentina; Riquelme y Walker Martínez, 
de Chile; Valencia, de Colombia; López Decoud y 
Gondra, de Paraguay, y García Granados, de Mexico. 


Fué aprobada la siguiente Resolución : 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Art. 1? Continuar la Unión Internacional de las Repúbli- 
cas Americanas, creada por la Primera Conferencia y confir- 
mada por la Segunda. 

Los fines de la Oficina Internacional de las Repúblicas Ame- 
ricanas, que representará dicha Unión, son los siguientes: 
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12 Compilar y distribuir datos comerciales y proporcionar 


DY 


informes al respecto; 


22 Compilar y clasificar todo lo referente a los Tratados y 
Convenciones entre las Repúblicas Americanas y entre éstas y 
otros Estados no Americanos; 

32 Informar sobre asuntos de educación ; 

4% Informar sobre las cuestiones designadas por acuerdos 
de las Conferencias Internacionales Americanas; 

5% Contribuir a obtener la ratificación de las resoluciones y 
convenciones adoptadas por las diferentes Conferencias; 

62 Dar cumplimiento a todas las resoluciones que le hayan 
impuesto o le impongan las Conferencias Internacionales Ame- 
ricanas; 


72 Funcionar como Comisión Permanente de las Conferen- 
cias Internacionales Americanas, proponiendo proyectos que pu- 
dieran ser incluídos entre los temas de la próxima Conferencia; 
estos proyectos deberán ponerse en conocimiento de los diferen- 
“tes Gobiernos que forman la Unión seis meses, por lo menos, an- 
tes de la fecha en que deba reunirse la próxima Conferencia; 


82 Presentar con la misma anticipación a los diferentes Go- 
biernos una memoria acerca de las labores de la Oficina en el pe- 
ríodo comprendido desde la última Conferencia, y también in- 
formes especiales sobre cada uno de los asuntos cuyo estudio se 
le hubiere encomendado; 


9% Tener bajo su custodia los archivos de las Conferencias 
Internacionales Americanas. 

Art. 22 La Oficina Internacional de las Repúblicas Ameri- 
canas será resida por un Consejo Directivo, constituído por los 
Representantes Diplomáticos de todos los gobiernos de dichas 
Repúblicas, acreditados ante el Gobierno de los Estados Unidos 
de América, y por el Secretario de Estado de esta misma Na- 
ción, que funcionará como Presidente del expresado Consejo 
Directivo. 

Art.. 32 El Representante Diplomático que no pudiere con- 
eurrir a las sesiones del Consejo, podrá enviar su voto, razonán- 
dolo por escrito. No se permitirá la representación por poder. 

Art. 4? El Consejo Directivo celebrará sesiones ordinarias, 
el primer miércoles de cada mes, con excepción de los de junio, 
de julio y agosto, y las extraordinarias a que convoque el Pre- 
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sidente, por su iniciativa o a petición de dos miembros del Con- 
sejo. 

Bastará la concurrencia de cinco miembros a cualquiera de 
las sesiones ordinarias o extraordinarias para que el Consejo 
pueda funcionar. 

Art. 5? En ausencia del Secretario de Estado de los Estados 
Unidos presidirá las sesiones uno de los Representantes Diplo- 
máticos en Washington que estén presentes, por orden de jerar- 
quía y antigiiedad. 

Art.6? En la Junta Ordinaria de noviembre de este año el 
Consejo Directivo establecerá por sorteo el turno entre todos los 
Representantes de las Repúblicas Americanas que forman la 
Unión, para crear una Comisión de Vigilancia. Los cuatro 
primeros que resulten de esta lista y el Secretario de Estado 
de los Estados Unidos constituirán la primera Comisión de 
Vigilancia; y por turno se renovarán los cuatro miembros de 
la Comisión, uno por año, de manera que la Comisión quedará 
renovada totalmente a los cuatro años. Entrarán a reemplazar 
a los salientes los que sigan en la lista sorteada, debiéndose pro- 
ceder así en caso de renuncia. 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos será siempre 
el Presidente de la Comisión. 

La Comisión de Vigilancia celebrará una sesión ordinaria 
el primer lunes de cada mes, y tres miembros serán suficientes 
para constituir “quorum”. - 

Art. 7% La dirección y administración de la Oficina estarán 
confiadas a un Director nombrado por el Consejo Directivo. 

Art. 8% El Director tendrá a su cargo el cumplimiento de 
los fines de la Oficina, de acuerdo con estas bases, con el Re- 
glamento y con las disposiciones del Consejo Directivo. 

Estará a su cargo la correspondencia con los Gobiernos de 
la Unión por medio de sus Representantes Diplomáticos en 
Washington o directamente, a falta de dichos Representantes. 
Deberá concurrir con carácter consultivo a las sesiones del 
Consejo Directivo, de las Comisiones y de las Conferencias 
Internacionales de los países de la Unión, salvo resolución 
contraria. 

Art. 92 El personal de la Oficina, su número, nombramien- 
tos, deberes, y cuanto a él se refiera, se determinará por el 
Reglamento. 


246 NÉSTOR CARBONELL 


Art. 10. Los Gobiernos que forman la Unión tendrán de- 
recho de enviar a su costa a la Oficina, un Agente especial con 
el encargo de que suministre los dates y noticias que se le pidan 
y de que adquiera al mismo tiempo los que su Gobierno ne- 
cesite sobre el comercio e industrias de cualesquiera de los 
países de América. 

Art. 11. El Director de la Oficina presentará en la sesión 
ordinaria del mes de mayo un presupuesto detallado de los 
gastos del año subsiguiente. Este presupuesto, después de apro- 
bado por el Consejo Directivo, se trasmitirá a los diferentes Go- 
biernos representados en la Unión, con determinación de la 
cuota con que cada uno debe contribuir, cuota que será fijada 
proporcionalmente a la población de cada país. 

Art. 12. La Oficina hará todas las publicaciones que de- 
termine el Consejo Directivo y mensualmente, por lo menos, 
publicará un Boletín. 

Toda carta geográfica que publique la Oficina, llevará cons- 
tancia de que no constituye documento aprobado por el Go- 
bierno del país a que se refiere, ni por los Gobiernos de los 
países cuyos límites aparezcan en la misma carta, a no ser que 
aquél y éstos hayan manifestado expresamente su aprobación, 
la cual en su caso se hará constar también en la misma carta. 

Todas estas publicaciones, con excepción de las que deter- 
mine el Consejo Directivo, serán distribuídas gratuitamente. 

Art. 13. A fin de que la Oficina obtenga la mayor exacti- 
tud en sus publicaciones, cada país perteneciente a la Unión 
remitirá directamente a dicha Oficina dos ejemplares de los 
documentos o publicaciones oficiales que puedan relacionarse 
con los asuntos que se refieren a los fines de la Unión. 

Art. 14. Todas las publicaciones de la Oficina serán por- 
teadas gratuítamente por los correos de las Repúblicas Ame- 
ricanas. 

Art. 15. La Oficina se regirá por el Reglamento acorda- 
do en esta Conferencia, el cual, sin embargo, podrá ser modifi- 
cado por el Consejo Directivo de la misma en cuanto no se 
oponga a las bases constitutivas. 

Art. 16. Las Repúblicas Americanas se comprometen a 
continuar sosteniendo esta Oficina durante el término de diez 
años, contados desde esta fecha, y a pagar la cuota que a cada 
una corresponda. Cualquiera de ellas podrá dejar de perte- 
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necer a la Unión dando aviso a la Oficina, con dos años de 
anticipación. La Oficina continuará por un nuevo período, 
de diez años, y así sucesivamente bajo las mismas condiciones, 
por períodos consecutivos de diez años, a menos que, doce me- 
ses antes de expirar dicho término, una mayoría de los miem- 
bros de la Unión haya notificado oficialmente, por medio del 
Secretario de Estado de los Estados Unidos, el deseo de se- 
pararse de ella al concluir el citado período. 

Art. 17. Quedan abrogadas todas las disposiciones funda- 
mentales y reglamentarias por las cuales se ha regido la Oficina. 


REGLAMENTO 


Art. 1% Las citaciones a las juntas se harán expresando su 
objeto con tres días de anticipación, a lo menos, salvo caso de 
grande urgencia.. 

Cuando durante el debate de cualquier asunto, uno de los 
miembros del Consejo solicitara segunda discusión, ésta será 
acordada sin más trámite, una vez agotada la primera y no po- 
drá tener lugar hasta la reunión siguiente. 

Antes de la aprobación del acta de una junta, podrán recon- 
siderarse los acuerdos en ella tomados, si así lo solicitaren dos 
de los miembros del Consejo. 

Art. 22 La Comisión de Vigilancia examinará las cuentas 
de la Oficina, por lo menos una vez al mes. Recomendará al 
Consejo Directivo las mejoras que deban introducirse en cuan- 
to a publicaciones, biblioteca y todo lo que estime oportuno en 
beneficio de la Oficina, o para dar mayor eficacia a sus trabajos. 

Tendrá, además, las atribuciones que le señala este Regla- 
mento. 

Art. 32 El personal de la Oficina se compondrá de un Di- 
rector y demás empleados que el Consejo Directivo acuerde y 
nombre. En ningún caso podrán acumularse en una misma 
persona los sueldos de diferentes empleos de la Oficina. 

Art. 4% El Director, como jefe de la Oficina, tendrá a su 
cargo todos los asuntos que a ella correspondan, bajo la inme- 
diata dirección de la Comisión de Vigilancia. 

Redactará, con aprobación de la misma Comisión, un Re- 
elamento interior de la Oficina, a que deberán sujetarse los em- 
pleados; 
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Nombrará y removerá los mensajeros y demás empleados 
inferiores; : 

Vigilará la exacta recaudación e inversión de los fondos de 
la Oficina, bajo su inmediata responsabilidad; 

Vigilará también la publicación de los Boletines y demás 
publicaciones de la Oficina; 

Firmará las órdenes de pago, de conformidad con el pre- 
supuesto o acuerdos aprobados por el Consejo Directivo; 

No podrá ausentarse sino con permiso del Presidente del 
Ccnsejo; 

En la sesión de noviembre presentará un informe anual de 
la marcha de la Oficina, entradas y gastos de ésta, de sus traba- | 
jos y proyectos, señalando todo aquello que, en su concepto, de- 
ba reformarse para mejorar el servicio y extender su esfera de 
acción. 

Una semana antes de la sesión del mes de mayo presentará 
un proyecto de presupuesto de gastos para el año siguiente. 

El Director será reemplazado interinamente por el em- 
pleado que designe la Comisión de Vigilancia. 

Art. 52 Los empleos de la Oficina se proveerán mediante 
examen verificado en los términos que disponga el Reglamento 
interior. 


DISPOSICION TRANSITORIA 


Quedan derogadas todas las disposiciones reglamentarias 
anteriores, excepto en cuanto al número, atribuciones y demás 
asuntos referentes al personal de dicha Oficina, que quedará 
sujeto a las disposiciones vigentes sobre el particular. 


La Resolución precedente fué puesta en vigor. 


o * o* 


La propia Comisión que estudió y propuso a la 
Conferencia la adopción de la anterior Resolución, 
presentó también con posterioridad tres proyectos 
de resolución más, relacionados con aquel, los que, 
sin discusión, fueron aprobados en la siguiente 
forma: 
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le CREACION DE COMISIONES PANAMERICANAS DEPEN- 
DIENTES DE LAS SECRETARIAS DE RELACIONES EX- 
TERIORES 


Recomendar a los Gobiernos representados en ella que nom- 
bren una Comisión dependiente del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y compuesta, si fuere posible, de personas que hu- 
bieren sido Delegados a alguna Conferencia Internacional Ame- 
ricana, a fin de que: 


I. Gestione la aprobación de las resoluciones adoptadas por 
las Conferencias Internacionales Americanas; 

II. Suministre a la Oficina Internacional de las Repúblicas 
Americanas todos los datos que ella necesite para la prepara- 
ción de sus trabajos, y 

III. Ejerza las demás atribuciones que los respectivos Go- 
biernos tuvieren por conveniente conferirle. 


A esta Resolución se le ha dado cumplimiento 
por casi todos los gobiernos. 


22 EDIFICIO PARA LA OFICINA INTERNACIONAL DE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS 


1? Expresar su contento por ver realizado el propósito de 
establecer un centro permanente de información y de intercam- 
bio de ideas entre las Repúblicas de este Continente, y por 
la provisión de un local adecuado para la Biblioteca en memo- 
ria de Colón; 

22 Expresar la esperanza de que, antes que se reuna la 
próxima Conferencia Internacional, la Oficina de las Repúbli- 
cas Americanas esté instalada de tal manera que pueda desem- 
peñar las importantes funciones que esta Conferencia le ha 
designado. 


Una donación hecha por el millonario Carnegie, 
vino a dar plena solución a la anterior Resolución. 


382 SECCION DE COMERCIO, ADUANAS Y ESTADISTICA CO- 
MERCIAL 


Art. I. El Consejo Directivo de la Oficina de las Repúbli- 
cas Americanas creará una sección especial de su dependencia, 
que se denominará de Comercio, Aduanas y Estadística Co- 
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mercial, debiendo encargar de su dirección a una persona es- 
pecialista en las materias de su incumbencia. 

Art. IL. Esta Oficina tendrá como principal propósito ha- 
cer estudio especial de la legislación aduanera, reglamentos 
consulares y estadísticas comerciales de las Repúblicas de Amé- 
rica, e informar al Consejo Directivo de dichas Repúblicas, a 
la brevedad posible y a más tardar un año antes de que se reuna 
la próxima Conferencia Internacional Americana, sobre las 
medidas que deben adoptar a fin de obtener: 

a) La simplificación y uniformidad, en lo posible, de las 
leyes aduaneras y consulares que se refieren a la entrada y des- 
pacho de los buques y mercancías; 

b) la uniformidad de las bases sobre que hayan de formar- 
se las estadísticas oficiales de todos los países americanos; 

c) la mayor circulación posible de datos estadísticos y de 
comercio y el mayor desarrollo y ampliación de las relaciones 
comerciales entre las Repúblicas Americanas; 

d) que las aduanas de los países americanos indiquen los 
derechos que deban pagar los artículos de importación, cuan- 
do se les envíe una muestra de dichos artículos. 

Art. TI. La Comisión que se nombre en cada país de con- 
formidad con la Resolución adoptada por la Tercera Confe- 
rencia Pan-Americana en su sesión de 13 de agosto, se encar- 
vará de reunir los datos requeridos por la Sección de Comercio, 
Aduanas y Estadística, de la Oficina de las Repúblicas Ame- 
ricanas. 

Art. IV. El Consejo Directivo, una vez presentado el in- 
forme, lo comunicará, inmediatamente, a los Gobiernos de las 
Repúblicas de América, a fin de que sea debidamente estudia- 
do y pueda servir de base para las instrucciones a los Delegados 
a la Cuarta Conferencia. 


Esta Sección fué establecida y funciona en la 
Unión Panamericana. 
TTI 
LA CONDICION DE LOS CIUDADANOS NATURALIZADOS QUE 
RENUEVAN SU RESIDENCIA EN EL PAIS DE ORIGEN 


El Delegado de los Estados Unidos de América, 
señor Rowe, presentó sobre este asunto un proyecto 
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en el que expresaba la conveniencia de llegar a un 
acuerdo sobre la fijación del principio de que un ciu- 
dadano naturalizado que vuelve a residir en su país 
de origen, sin la intención de regresar a aquel en el 
cual se naturalizara, se considerará renunciante a su 
naturalización en éste y que la intención de no vol- 
ver se estimara existente cuando la persona natura- 
lizada residiera por más de dos años en su país de 
origen. La Comisión correspondiente, después de 
tomar en consideración la mencionada iniciativa, es- 
timó necesario se estableciera una regla permanente 
de interpretación que determinara en qué consistía 
el'animus manendi en el país de origen o el de no re- 
gresar al de su anterior naturalización, y el alcance 
jurídico que debía atribuírsele a la presunción deri- 
vada de la nueva residencia. 

La Comisión referida, después de examinar las 
convenciones existentes y las leyes de los distintos 
países relativas a la adquisición y pérdida de la ciu- 
dadanía y en particular las que se relacionaban es- 
trictamente con el caso arriba apuntado, fué de pa- 
recer que en esta materia debía atenerse con prefe- 
rencia a los precedentes que existieran en los trata- 
dos suscritos por los Estados Unidos de América, de 
México y otros países del Continente entre sí y con 
otros de KHuropa. La Comisión no vaciló un instan- 
te en admitir la doctrina que ampara la vuelta del 
ciudadano nativo a su patria de origen, previa pér- 
dida o renuncia de la ciudadanía adquirida en otro 
país. “Es —decía— un hecho natural que nadie 
puede tener dos nacionalidades; la necesidad de una 
opción voluntaria o legal se impone y son las leyes 
de cada país las que, al ordenar la condición de su 
propia ciudadanía, determinan los casos y formas en 
que esa opción se realiza. ”” 

Puesto a discusión el dictamen, fué aprobada sin 
discusión y por unanimidad la siguiente Convención : 


Art. I. Si un ciudadano nativo de cualquiera de los países 
firmantes de la presente Convención, y naturalizado en otro 
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de éstos, renovase su residencia en el país de su origen, sin 
intención de regresar a aquel en el cual se hubiera natura- 
lizado, se considerará que reasume su ciudadanía originaria, 
y que renuncia a la ciudadanía adquirida por dicha natura- 
lización. Este artículo comprende no solo al ciudadano ya 
naturalizado como también a los que se naturalicen después. 

Art. IL. La intención de no regresar Se presumirá cuan- 
do la persona naturalizada resida en el país de su origen por 
más de dos años. Pero esta presunción podrá ser destruída 
por prueba en contrario. 

Art. TIL. Esta Convención se pondrá en vigencia entre 
los países que la ratifiquen, tres meses después de la fecha en 
que comuniquen dicha ratificación al Gobierno de los Esta- 
dos Unidos del Brasil; y si fuere denunciada por cualquiera 
de ellos, continuará en vigencia un año más, a contar desde 
la fecha de dicha denuncia. 

Art. IV. La denuncia de esta Convención, por cualquiera 
de los Estados signatarios, se hará ante el Gobierno de los Es- 
tados Unidos del Brasil, y sólo surtirá efecto respecto del país 
que la hiciere. 


La precedente Convención fué ratificada por los 
vobiernos de Argentina, Brasil, Colombia, Costa Ki- 
ea, Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos de 
América, Honduras, México, Nicaragua, Panamá y 
Guatemala. El Gobierno de esta última nación lo 
denunció el 13 de junio de 1913. 


IV 
RECLAMACIONES PECUNIARIAS 


En la Segunda Conferencia Internacional Ame- 
ricana fué suscrito por todos los Delegados que a, 
ella asistieron un tratado de arbitraje sobre recla- 
maciones pecuniarias. Este tratado sólo fué ratifi- 
cado por los Estados Unidos de América, México, 
Nicaragua, Guatemala, El Salvador, Honduras, Pe- 
rú y Bolivia, ratificación parcial que acaso se debió 
a los términos absolutos en que pactaba la jurisdic- 
ción arbitral, interpretándose muy ligeramente en 
el sentido de que la soberanía interna de los Estados 
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era sustituída en todos los casos por un tribunal ar- 
bitral de jurisdicción ineludible. La Comisión, sin 
embargo, no hallaba fundado motivo para no ratifi- 
car y prorrogar sin alteración alguna, en su texto, 
el referido tratado de arbitraje sancionado en la 
Conferencia de México. Y en ese sentido se dirigió 
a la Conferencia. 

Abierto debate sobre el asunto, tomaron parte en 
él los delegados Da Cunha, de Brasil y De la Barra, 
de México, siendo aprobada por unanimidad la si- 
guiente Convención : 


Las Altas Partes Contratantes, animadas del deseo de am- 
pliar el período de duración del Tratado sobre Reclamaciones 
Pecuniarias, firmado en México el treinta de enero de 1902, y 
estimando que, por las circunstancias actuales, han desapare- 
cido las razones que fundaron el artículo tercero de dicho Tra- 
tado han convenido en lo siguiente: 


ARTÍCULO UNICO. El Tratado sobre Reclamaciones Pecu- 
niarias, firmado en México el 30 de enero de 1902, regirá, con 
excepción del artículo tercero, que queda suprimido, hasta el 
31 de diciembre de 1912, tanto para las naciones que le hayan 
prestado su ratificación, como para las que lo ratifiquen en 
adelante. 


Fué ratificada por los gobiernos de las Repúbli- 
cas de Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, 
El Salvador, Estados Unidos de América, Guatema- 
la, Honduras, México, Nicaragua y Panamá. Esta 
Convención estuvo vigente hasta la fecha indicada 
por la misma. 


V 
PROFESIONES LIBERALES 


La primera cuestión de que se ocupó la Comisión 
encargada de estudiar este asunto, fué la del alcan- 
ce de la idea genérica fijada en el programa, la que, 
a simple vista, parecía desestimar el propósito de 
que se elaborase una nueva convención que se limi- 
tare a arbitrar los medios de llevar a efecto la que 


se 
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fuera suscrita en México. A pesar de esto, la Comi- 
sión estudió en todos sus aspectos el asunto, aconse- 
jando a la Conferencia el mantenimiento del texto 
íntegro de la convención referida. 

Puesto a discusión el informe, intervinieron en 
el debate los delegados Molina Húbbe, de México; 
González, de Argentina, y Esquivel, de Costa Rica. 

Fué aprobada la siguiente Resolución : h 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Confirmar íntegramente el Tratado sobre ejercicio de las 
profesiones liberales, suscrito el 28 de enero de 1902, en la 
Segunda Conferencia celebrada en México, y recomienda a las 
Repúblicas que la componen, su adopción y ratificación. 


Esta Resolución no llegó a ponerse en vigor. 


vI 
DEUDAS PUBLICAS 


Un acuerdo recomendando que la Segunda Con- 
ferencia de la Paz de La Haya fuera invitada a con- 
siderar si era admisible el uso de la fuerza para el 
cobro de las deudas públicas, y si era admisible, has- 
ta qué punto: tal era el tema que fué sometido a la 
Tercera Comisión. Esta creyó conveniente plantear 
el asunto en términos amplios, comprensivos, no de 
un caso sino de todos los que pudieran ocasionar de- 
plorables conflictos. El programa no proponía que 
la Conferencia, compuesta exclusivamente de repre- 
sentantes de naciones americanas, proclamara solu- 
ciones definitivas; indicaba más bien que una asam- 
blea mundial fuera la que consagrase los verdaderos 
principios sobre la materia. La Comisión en su in- 
forme reconocía que cuando han sido violados los 
principios del derecho internacional, comprendidos 
en los tratados o admitidos generalmente, el caso se 
salía de las condiciones que el tema consideraba, que 
era el de deudas puramente civiles, contraídas por 
un Estado con particulares y sin intervención de otro 
Estado. Estimaba además que debían ensancharse 
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los términos del asunto, extendiéndolo a otros casos 
pecuniarios además del de la deuda pública; y en ese 
sentido propuso a la Conferencia un proyecto de Re- 
solución. 

En relación con este mismo asunto, la Delegación 
argentina, interesada en dejar constancia expresa de 
su opinión respecto del cobro compulsivo de las deu- 
das públicas, presentó una exposición en la que pe- 
día que se agregara al acta de la sesión en que el 
asunto se trató, conforme al derecho que le otorgaba 
el artículo 21 del reglamento de la Conferencia. En 
el referido informe se hacía constar que dada la re- 
percusión que había tenido la nota de 29 de diciem- 
bre de 1902 del Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República Argentina, doctor Drago, y a los diver- 
sos comentarios a que había dado lugar contribuyen- 
do a producir cierta confusión de ideas en cuanto 
concernía al caso previsto tanto como a los propósi- 
tos que la determinaron y al alcance mismo de la 
doctrina sustentada, era oportuno fijar con claridad 
y precisión los términos del problema y la solución 
que jurídicamente le correspondía. 

Sin discusión y por unanimidad, fué aprobado el 
informe, votándose la siguiente Resolución : 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resnelve: 

Recomendar a los Gobiernos representados en ella, que con- 
sideren el punto de invitar a la Segunda Conferencia de la 
Paz, de La Haya, para que examine el caso del cobro compul- 
sivo de las deudas públicas, y en general, los medios tendien- 
tes a disminuir entre las Naciones los conflictas de origen ex- 
clusivamente pecuniario. 


Como consecuencia de lo acordado, la Segunda 
Conferencia de La Haya, en su sesión del 18 de oc- 
tubre de 1907, aprobó una Convención limitando el 
empleo de la fuerza para el cobro de las deudas con- 
tractuales, la que fué firmada, sin reservas, por Cu- 
ba, Chile, y Paraguay; y con reservas, por Argenti- 
na, Bolivia, Colombia, Ecuador, El Salvador, Esta- 
dos Unidos de América, Guatemala, Nicaragua, Pe- 
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rú, República Dominicana y Uruguay. Los gobier- 
nos de las Repúblicas de El Salvador, Estados Uni- 
dos de América y Guatemala la ratificaron con re- 
servas. Nicaragua se adhirió con reservas; Y sin 
reservas, la ratificaron los gobiernos de las Repúbli- 
cas de Haití, México y Panamá. 


VII 
POLICIA SANITARIA 


La Comisión nombrada para estudiar este te- 
ma tuvo a la vista una proposición hecha por la 
Delegación de los Estados Unidos de América, otra 
del Delegado de Cuba señor Quesada y otra de la De- 
legación de México, todas las cuales examinó, a la 
vez que las Convenciones Sanitarias firmadas res- 
pectivamente en Río de Janeiro en 1904 y en Wash- 
ington en 1905. Estas convenciones, inspiradas en 
los principios que el Congreso Sanitario Internacio- 
nal de Viena postulaba, tendían a llevar a la prácti- 
ea los acuerdos formulados en esta materia por la 
Segunda Conferencia Internacional Americana. Aun- 
que reconociendo los mismos principios, esas con- 
venciones tenían cada una carácter y objeto peculia- 
res, puesto que la de Río de J aneiro respondía al fin 
de la defensa internacional contra ciertas enferme- 
dades contagiosas en una región determinada, en 
tanto que la de Washington había sido formada pre- 
cisamente para constituir una regla general adapta- 
ble a todas las naciones americanas, siguiendo de es- 
te modo los preceptos de la Convención Sanitaria de 
París en 1903. La referida Comisión, después de 
aceptar en sus fundamentos los proyectos presenta- 
dos por la Delegación de los Estados Unidos de Amé- 
rica y el Delegado de Cuba, sometió a la Conferen- 
cia un proyecto de Resolución, el cual fué aprobado 
sin debate en la siguiente forma: 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 
1. Que, como regla general, adopten dicha Convención 


di: 
di 
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Sanitaria Internacional de Wáshington, adhiriéndose a ella 
y poniendo en práctica sus preceptos. 

2. La adopción de medidas encaminadas a obtener el sa- 
neamiento de las ciudades y, especialmente, de los puertos y 
a conseguir en todo lo posible el mejor conocimiento y la ma- 
yor observancia de los principios higiénicos y sanitarios. 

3. La conveniencia de que todos los países americanos 
asistan a la próxima Convención Sanitaria Internacional, que 
debe celebrarse en la ciudad de México en diciembre de 1907, 
y de que den a sus respectivos Delegados a dicha Convención 
instrucciones para que estudien y resuelvan los ¡puntos si- 
guientes: 

a) Medios prácticos de hacer efectiva la segunda de las 
presentes recomendaciones. 

b) Establecimiento y reglamentación en cada uno de los 
países americanos de una Comisión compuesta de tres autori- 
dades médicas o sanitarias, para constituir, bajo la dirección 
de la Oficina Sanitaria Internacional establecida en Wáshing- 
ton, una Comisión Sanitaria Internacional Informadora de las 
Repúblicas Americanas, con atribuciones para reunir y comu- 
nicarse datos referentes a la sanidad pública y para lo demás 
que la Convención juzgare conveniente. 

c) Establecimiento y reglamentación, en el lugar de la 
América del Sud que la Convención designe, de un centro de 
información sanitaria que proporcione a la Oficina Sanitaria 
Internacional ya existente, los elementos necesarios para cum- 
plir las recomendaciones V, VI y VIT sobre Policía Sanitaria, 
hechas por la Segunda Conferencia Internacional Americana. 

d) Establecimiento de relaciones entre la Oficina Sanita- 
ria Internacional establecida en Wáshington y el Bureau Sa- 
mitarre International, de Paris, a fin de obtener la mejor in- 
formación en materias sanitarias y de tomar acuerdos que 
tiendan al objeto encomendado a una y otra Oficinas. 

4. De acuerdo con lo prescripto en el art.. 3, inc. c. desíg- 
nase a la ciudad de Montevideo como residencia del Centro 
Informativo Sanitario. 


En la ciudad de México, en 1907, se reunió la 
Tercera Conferencia Sanitaria Panamericana, estan- 
do representada en ella los siguientes países: Brasil, 
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Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El Sal- .. 
vador, Estados Unidos de América, Guatemala, Hon- 
duras, México, Nicaragua y Uruguay. La Cuarta 
Conferencia Sanitaria Panamericana se celebró en 
San José de Costa Rica en 1909-10, en la que se hi-. 
cieron representar Colombia, Costa Rica, Cuba, Chi- X 
le, El Salvador, Estados Unidos de América, Guate- 
mala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá y Ve- 
nezuela. En ambas conferencias se adoptaron im- 
portantes resoluciones sobre la materia. 


VIII 


FUTURAS CONFERENCIAS 


Teniendo en cuenta los resultados satisfactorios 
que se habían alcanzado en las Conferencias Inter- 
nacionales Americanas anteriores, y la conveniencia 
indudable de continuar celebrándolas periódicamen- 
te a fin de mantener y fomentar cada vez más la uni- 
dad del plan y de propósito que habían servido de 
guía a sus importantes deliberaciones, la Comisión 
encargada de estudiar este asunto dió su informe sa- 
tisfactorio encaminado a no interrumpir esta clase 
de asambleas. Al tratar sobre el lugar en que debía 
reunirse la próxima Conferencia, se recibió la indi- 
cación de algunos Delegados de que fuese declarada 
sede de ella la ciudad de Buenos Aires. '“Aunque 
tal indicación —expresó la Comisión— fué oída con 
unánime simpatía, no debe sin embargo alterarse el 
precedente establecido, pues podía tener inconve- 
nientes de diverso orden un señalamiento muy anti- 
cipado de lugar.” 

De acuerdo con lo informado por la Comisión, la 
Conferencia tomó la siguiente Resolución : 


I. Se faculta al Consejo Directivo de la Oficina Inter- 
nacional de las Repúblicas Americanas para que designe el 
lugar en que deba reunirse la Cuarta Conferencia Internacio- 
nal Amricana, que deberá efectuarse dentro de los cinco años; 
para que provea a la formación del programa y reglamento y 
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“atienda los demás detalles necesarios; y para que señale otra 
fecha, si no fuera posible la reunión de dicha Conferencia 
dentro del plazo fijado. 

II. ¿Se recomienda al mismo Consejo Directivo que, si 


fuera posible, haga con un año de anticipación la designa- 


ción de la fecha y de lugar para la próxima Conferencia, y 
“formule el programa seis meses antes de la fecha que señale. 


El Consejo Directivo de la Oficina Inter- 
nacional de las Repúblicas Americanas designó en 
1909 el lugar de la sede de la Cuarta Conferencia, 
para que se efectuara en la ciudad de Buenos Aires. 


IX 
COMERCIO DE CAFE 


La Quinta Comisión presentó un proyecto de re- 
solución encaminado a dictar medidas beneficiosas 
para los países productores del café, el cual, salva- 
dos los trámites reglamentarios y previo discurso 
de encomio al proyecto del delegado de Colombia 
Uribe Uribe, fué aprobado en su parte resolutiva 
tal como a continuación se expresa: 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 
1? Recomendar a los Gobiernos la celebración de una Con- 
ferencia Internacional Americana para dictar eficaces medi- 
das en beneficio de los productores de café, que tiendan a com- 


- batir eficazmente la crisis que hace años viene haciéndose sen- 


tir en tan importante ramo de la riqueza de muchas de las 
Repúblicas de este Continente; 

22 Designar la ciudad de San Paulo, en los Estados Uni- 
dos del Brasil, para la celebración de dicha Conferencia. 

La Conferencia a que se refiere esta Resolución 
no se celebró. 


Xx 
SISTEMA MONETARIO 


El Presidente de la Delegación de los Estados 
Unidos de América presentó a la Conferencia un 


4 Ñ 
y Me. 
$e, de 
” e y e de 
260 NÉSTOR CARBONELL e ae 


pe 


proyecto de Resolución relativo a esta materia, y Co- + 
mo quiera que el referido asunto no figuraba en el. 
programa, no pudiendo por lo tanto ser aceptado sin 


tener el apoyo de otra Delegación, la del Brasil le. 
prestó su concurso. Dispensados los trámites de pu= 
blicación y distribución de dicho proyecto, fué so- 


metido a la Comisión respectiva, la que informó fa- le 


vorablemente. 
Sin discusión y por unanimidad, fué aprobada 
la siguiente Resolución : 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 
1. Recomendar a los Gobiernos que hagan preparar pa- 

ra la próxima Conferencia un estudio detallado sobre el sis- 
tema monetario vigente en cada una de las Repúblicas Ame- 
ricanas, su historia, las fluctuaciones del tipo de cambio que 
han tenido lugar en los últimos veinte años, confección de ta- 
blas que demuestren la influencia de las referidas fluctuacio- 
nes sobre el comercio y el desarrollo industrial; 

II. Recomendar, además, que estos estudios se pasen a 
ia Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas para 
que prepare un resumen de ellos, lo publique y distribuya a 
los respectivos Gobiernos, por lo menos seis meses antes de la 
reunión de la próxima Conferencia Internacional. 


Esta Resolución no se puso en vigor. 


XI 


FERROCARRIL PANAMERICANO 


Basándose en lo que habían afirmado las dos 
Conferencias anteriores referente a que un ferroca- 
rril que ligara la mayor parte de las naciones de 
América, contribuiría poderosamente al desarrollo de 
las relaciones cordiales entre las mismas y al inere- 
mento de sus intereses materiales, la Conferencia, 
conocidos los informes favorables de la Comisión res- 
pectiva y los de varias Delegaciones, así como el del 
Comité Permanente del Ferrocarril Panamericano 
creado por la Segunda Conferencia, aprobó las si- 
guientes Resoluciones: 


. 


- 


de 


TE 
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La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 


I 


1. Confirmar la existencia de la Comisión Permanente 
del Ferrocarril Continental; y 


qe IT. El Consejo Directivo de la Oficina Internacional de 


-. 


las Repúblicas Americanas podrá aumentar el número de los 
miembros de la Comisión o reemplazarlos en caso necesario, 
en vista de los informes de su Presidente. 


II 


I. Que con el objeto de contribuir, dentro del menor pla- 


zo posible, a la terminación del Ferrocarril Pan-Americano, 


cada República, al fomentar la construcción de trayectos, que 
sirvan intereses locales, disponga seguir, hasta donde sea fac- 
tible, el trazo intercontinental; 


II. Que cada Estado en que haya tramos por construir, 
procure organizar Cuerpos de Ingenieros destinados a com- 
pletar los planes, especificaciones, pliegos de condiciones y 
presupuestos, que sirvan como base para fijar el capital ne- 
cesario a la construcción ; 

TII. Que los Gobiernos de los diferentes Estados deter- 
minen cuanto antes las concesiones de terrenos, subvenciones, 
garantías de interés sobre el capital invertido, exención de de- 
rechos aduaneros para el material de construcción y explora- 
ción y cualesquiera otros auxilios que estimen conveniente 
otorgar; y 

IV. Que los Gobiernos designen una persona o Centro 
que se mantenga en comunicación constante con la Comisión 
Permanente del Ferrocarril Continental, a fin de suminis 
trarle y obtener de ella informes y datos relativos a la Hm- 
presa. 


TI 


Expresar su reconocimiento a la Comisión Permanente del 
Ferrocarril Continental por el celo, inteligencia y perseveran- 
cia que ha puesto al servicio de una obra que contribuirá a 
fortalecer y consumará prácticamente la unidad de América. 


Véase el resumen de esta materia en los trabajos 
de la Quinta Conferencia. 
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XII a 
DERECHO INTERNACIONAL 


La Delegación de México presentó a la Confe- 
rencia un proyecto de tratado para la Codificación 


del Derecho Internacional Público y Privado, No 


se le ocultaba a esa Delegación las dificultades que 
se oponían a la realización de este proyecto, pero 
eran tan grandes a su juicio los beneficios que po- 
dían obtenerse del acuerdo entre los Estados de Amé- 
rica acerca de algunas materias del Derecho Inter- 
nacional sometidas hoy a leyes varias o no determi- 
nadas con precisión, que abrigaba la esperanza de 
que la Conferencia podría llegar a un resultado sa- 
tisfactorio en este asunto. En definitiva, la Delega- 
ción de México creía conveniente el nombramiento 
de una Comisión de Jurisconsultos que sin indica- 
ción enumerativa de tema dedicara “su atención 
preferente a determinar los principios generales que 
rijan en aquellas materias que hayan sido objeto 
de acuerdos uniformes en los tratados y en las con- 
venciones celebrados por los Estados de América, 
y en aquellos puntos relativos al derecho internacio- 
nal público y al derecho internacional privado en 
que exista conformidad entre las leyes nacionales 
de dichos Estados. ”” 

El delegado de los Estados Unidos de América, 
señor Rowe, era de opinión que la referida Co- 
misión de Jurisconsultos se formara de un miembro 
por cada una de las naciones que componían la 
Unión Internacional de las Repúblicas Americanas, 
con la indicación de algunas de las materias ,espe- 
cialmente en derecho público, que el Código debía 
comprender. 

La Delegación argentina era partidaria de or- 
ganizar una Junta de Jurisconsultos constitutiva 
de una corporación jurídica provista de poderes su- 
ficientes para conducir sus propios trabajos y re- 
solver sobre su concepto y método de ejecución, sin 
otras indicaciones que las contenidas en el progra- 


de 


ts 
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ma y las que surgiesen de las instrucciones que ca- 
da gobierno diera a su representante. ¿El delegado 
del Perú, señor Cornejo, apuntaba la conveniencia 
de recomendar a la susodicha Comisión el estudio 
del arbitraje internacional; del empleo de la fuerza 
en el cobro de las deudas; de las reglas especiales 
para la delimitación de fronteras entre las naciones 
americanas y de que cada gobierno pudiera indicar 
materias o dar su opinión sobre los puntos de dere- 
cho internacional público y derecho internacional 
privado que le interesasen. Jia Delegación de Gua- 
temala indicaba que debía someterse a la conside- 
ración de la Comisión de referencia: definir clara- 
mente la condición, derechos y obligaciones de los 
extranjeros, y fijar los requisitos que debían llenar 
las reclamaciones de éstos para ser admitidas; es- 
tablecer los casos, modo y forma en que debía te- 
ner lugar la intervención diplomática y el ofreci- 
miento de buenos oficios; puntualizar en qué cir- 
eunstancia y hasta dónde los agentes o empleados de 
los gobiernos pudieran comprometer la responsabi- 
lidad de éstos con sus actos; determinar el valor y 
eficacia de la cláusula que comunmente se incorpo- 
ra a los contratos con extranjeros en virtud de la 
cual éstos se comprometen a renunciar a la acción 
diplomática; a establecer que los países limítrofes 
no permitan que sus fronteras sean utilizadas por 
las facciones enemigas de los respectivos gobiernos. 
El delegado del Brasil, señor Cavalcanti, era de pa- 
recer favorable al método de codificación parcial y 
progresiva del Derecho Internacional y contrario 
a la elaboración total y definitiva de un Código. El 
delegado de Uruguay, señor Ramírez, indicó la ne- 
cesidad de constituir una Junta Internacional de 
Jurisconsultos que se consagrase preferentemente 
a estudiar y proyectar un Código de Derecho lIn- 
ternacional Privado sobre la base de los tratados 
suseritos en el Congreso de Montevideo y que se de- 
signase la ciudad de Río de Janeiro para la primera 
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reunión de dicha Junta y al Gobierno del Brasil 
para promoverla. j 

Tódas estas opiniones las tuvo en cuenta la Co- 
misión al redactar su informe, sin olvidar el pro- 
yecto presentado a la Segunda Conferencia por el 
delegado de Brasil, señor Hygino Duarte Pereyra. 
En vista de todos estos antecedentes y a la variedad 
de fórmulas o métodos presentados, sometió a la 
consideración de la Conferencia un proyecto de Con- 
vención, tomando parte en el debate suscitado los 
delegados Cornejo, de Perú; González, de Argenti- 
na, y Da Cunha, de Brasil. 


Fué aprobada por unanimidad la siguiente Con- 
vención: 


Art. 1% Una Junta Internacional de Jurisconsultos, que 
se compondrá de un Representante por cada uno de los Es- 
tados signatarios, nombrado por su respectivo Gobierno, se 
constituirá para tomar a su cargo la preparación de un pro- 
yecto de Código de Derecho Internacional Privado y otro de 
Derecho Internacional Público, que reglen las relaciones en- 
tre las Naciones de América. Dos o más Gobiernos pueden 
nombrar de acuerdo un solo Representante, el cual en este 
caso tendrá un voto. 

Art. 22 Las comunicaciones de los nombramientos de la 
Junta serán dirigidas, por los Gobiernos que se adhieran a la 
presente Convención, al de los Estados Unidos del Brasil, el 
que podrá disponer lo conveniente para que se verifique la 
primera sesión. 

Estos nombramientos serán comunicados al Gobierno de 
los Estados Unidos del Brasil antes del 1% de abril de 1907. 


Art. 3% La primera reunión de la Junta se realizará en 
la ciudad de Río de Janeiro en el transcurso del año 1907, y 
se considerará constituída cuando se hallen reunidos los re- 
presentantes de doce, por lo menos, de los Estados signatarios. 

La misma Junta designará las fechas y lugares de sus reu- 
niones posteriores, siempre que el plazo de la última permita 
comunicar a los Gobiernos alguno de los proyectos concluidos, 
o partes importantes de los mismos, un año, por lo menos, an- 
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tes de la fecha que se designare para la Cuarta Conferencia 
Internacional Americana. 

Art. 4% Reunida la Junta, con objeto de organizarse y 
distribuir el trabajo entre sus miembros, podrá dividirse en 
dos comisiones distintas que se ocupen: la una de preparar el 
proyecto de Código de Derecho Internacional Privado y la 
otra del Derccho Internacional Público, debiendo en este caso 
proceder separadamente hasta la terminación de su manda- 
to, o en la forma de la cláusula final del artículo 32 

Una y otra comisión pueden recabar de los Gobiernos la 
adscripción de peritos especiales para determinados estudios, 
en vista de la más pronta y eficaz terminación de sus proyec- 
tos, pudiendo fijar plazos razonables para su presentación. 

Art. 5% Con el objeto de determinar las materias que de- 
ben comprender los proyectos, la Tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana recomienda a las Comisiones que presten 
atención preferente a los principios y puntos que hayan sido 
objeto de acuerdos uniformes en los Tratados y Convenciones, 
y en que exista conformidad entre las leyes nacionales de los 
Estados de América, y especialmente que tengan en cuenta los 
Tratados de Montevideo de 1889, los proyectos adoptados en 
la Segunda Conferencia Internacional celebrada en México en 
1902, y los debates a que unos y Otros dieron lugar, y demás 
cuestiones que importen un progreso jurídico efectivo, o que 
tiendan a la eliminación de causas de desinteligencias o con- 
flictos, entre aquellos mismos Estados. 

Art. 6% Los gastos que demande la preparación de los pro- 
yectos, inclusive lo de los estudios técnicos que se requiriesen, 
de acuerdo con el artículo 4? serán abonados por todos los Es- 
tados signatarios en la misma proporción y forma estableci- 
das para el sostenimiento de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas, de Wáshington, con excepción de ho- 
norarios de los Miembros de la Junta, que serán pagados por 
cada Gobierno a los que hubiese nombrado. 

Art. 7% La Cuarta Conferencia Internacional Americana 
hará constar en uno o más Tratados los principios sobre los 
cuales se obtuviere acuerdo, procurando su adopción y rati- 
ficación por las Naciones de América. 

Art. 8% Lps Gobiernos que tengan a bien ratificar a 
presente Convención, lo harán saber al de los Estados Unidos 
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del Brasil a fin de que dicho Gobierno lo comunique a los de- 
más por la vía diplomática, haciendo este trámite las veces 
de canje. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier- 
nos de Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos de 
América, Guatemala, Honduras, México, Panamá, 
Perú, República Dominicana y Uruguay. Este te- 
ma ha sido materia de sucesivas Conferencias. 


XIII 


PATENTES DE INVENCION, DIBUJOS Y MODELOS 
INDUSTRIALES, MARCAS DE FABRICA Y DE 
COMERCIO Y PROPIEDAD LITERARIA 
Y ARTISTICA 


La Comisión encargada de dictaminar sobre es- 
tos temas, de conformidad con lo que rezaba el pro- 
grama, estudió los Tratados de Montevideo y Méxi- 
eo en lo que se refería respectivamente a la umfor- 
midad de las leyes de patentes y creación de una 
Oficina Internacional para el registro de las mar- 
cas de comercio, así como también en lo que se refe- 
ía a la propiedad literaria y su legislación acerca 
de la materia en los países americanos. La releri- 
da Comisión procuró darse cuenta del problema en 
toda su amplitud. Notó la tendencia manifiesta de 
la gran mayoría de los Estados americanos, hacia la 
extensión de sus leyes internas en favor de la pro- 
piedad extranjera. Diose cuenta de que si exami- 
naba la vieja cuestión sobre conveniencia o 1ncon- 
veniencia de dar pleno reconocimiento y garantía 
dentro de cada territorio a la patente, marca u obra 
extranjera, no podía haber dificultad cuando se re- 
fería a una acción del principio limitado a las na- 
ciones de América de origen latino. Por otra parte, 
afirmaba la Comisión, llo que podría llamarse el 
Derecho general americano sobre propiedad indus- 
trial o intelectual, estaba ya formulado en los tex- 
tos parciales de los tratados celebrados entre algu- 
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nas naciones de la América Latina y entre éstas y 
otras de Europa. 

La Comisión, con los antecedentes de los Trata- 
dos acordados en los Congresos de Montevideo, 
Washington y México respectivamente sobre Mar- 
cas de Fábrica y Comercio, Patentes de Invención 
y Propiedad Literaria y Artística, no quiso susti- 
tuir su dictamen en lo relativo a las Patentes y Mar- 
cas por el proyecto que había presentado la Dele- 
gación de México, según el cual debía recomendar- 
se a las naciones americanas la adhesión a la Con- 
vención de París de 1883, ya que esa adhesión ha- 
bría de hecho anulado lo convenido en el Congreso 
de México. Por todos estos fundamentos, la Comi- 
sión adoptó el criterio de que se conservara el tex- 
to íntegro de los Tratados de México sobre Paten- 
tes y Marcas y Propiedad Literaria y Artística; 
que se proyectara la constitución de la Unión Ame- 
ricana para la protección de la propiedad intelec- 
tual e industrial, reuniendo ambos aspectos del de- 
recho en un solo cuerpo legal; y que se creara la 
Oficina Internacional encargada de realizar en la 
práctica la referida Unión, incorporando, en cuan- 
to fueran aplicables a las condiciones peculiares de 
las Naciones de América, las disposiciones de las úl 
timas Convenciones concertadas entre los países 
americanos y en particular la de Madrid. 

Poniendo remate a su amplio y profundo estu- 
dio de la materia, expresaba la Comisión la creen- 
cia de “que este Convenio significa un adelanto con- 
siderable en una rama de la legislación tan llena de 
visicitudes y cambios y en que tantos perjuicios han 
contribuído a cerrar el paso al progreso de las ideas. 
Si el Congreso de Montevideo fué una Iniciación fe- 
liz y avanzada, confirmada en su doctrina por los de 
Wáshington y México, la resolución de la Tercera 
Conferencia que adoptase decididamente el régimen 
de la Unión sobre la base del registro o depósito úni- 
co para la protección internacional, habrá despeja- 
do, en primer lugar, un camino hasta ahora lleno de 
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obstáculo y de vacilaciones, fijando el principio 
de justicia internacional ya por nadie desconocido; 
y en segundo, habrá hecho posible la recíproca 1n- 
fluencia de la labor intelectual de los pueblos de 
América, ya sea en el campo de las invenciones, de 
la industria y seguridad del comercio, ya en el más 
amplio de las producciones de la ciencia, la litera- 
tura y el arte, que llevan en sí la fuerza más efec- 
tiva que acerca a las naciones, las obliga a compren- 
derse mejor, a estrechar sus vínculos de raza o de 
interés superior y a eliminar las causas de desave- 
nencias, recelos y aún conflictos que sólo tienen por 
origen el aislamiento y la ausencia del intercambio 
de sus producciones o de sus ideas.”” 

Sometido el informe a la consideración de la Con- 
ferencia, ésta, aprobó la siguiente Convención: 


Art. 1. Las Naciones signatarias adoptan en materia de 
Patentes de Invención, Dibujos y Modelos industriales, Mar- 
cas de Fábrica y Comercio, y Propiedad literaria y artística, 
los Tratados suscritos en la Segunda Conferencia Internacio- 
nal Americana de México, el 27 de enero de 1902, con las mo- 
dificaciones que en la presente Convención se expresan. 

Art. II. Se constituye una Unión de las Naciones de 
América, que se hará efectiva por medio de dos Oficinas que, 
bajo la denominación de Oficinas de la Unión Internacional 
Americana para la Protección de la Propiedad Intelectual e 
Industrial, funcionarán, una en la ciudad de la Habana, y 
otra en la de Río de Janeiro, en completa correlación entre sí, 
y tendrán por objeto centralizar el registro de obras literarias 
y artísticas, patentes, marcas, dibujos y modelos, etc., que Se 
registraren en cada una de las Naciones signatarias, de acuer- 
do con los Tratados respectivos, y a los efectos de su validez 
y reconocimiento en las demás. 

Este registro internacional es puramente facultativo para 
el interesado, quien queda en libertad de solicitar, por sí mis- 
mo o por medio de apoderado, el registro en cada uno de los 
Estados en que pida protección. 

Art. III. La Oficina establecida en la ciudad de la Ha- 
bana atenderá los registros procedentes de los Estados Uni- 
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dos de América, México, Venezuela, Cuba, Haití, Santo Do- 
mingo, San Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Gua- 
temala, Panamá y Colombia. 

La Oficina establecida en la ciudad de Río de Janeiro 
atenderá los registros que procedan de la República de los 
Estados Unidos del Brasil, de la República Oriental del Uru- 
guay, República Argentina, Paraguay, Bolivia, Chile, Perú y 
Ecuador. 

Art. IV. Para los efectos de la unificación legal del Re- 
gistro, las dos Oficinas Internacionales, que sólo se dividen 
en atención a la mayor facilidad de las comunicaciones, se 
consideran como una sola, y a este fin se dispone: a) que am- 
bas lleven los mismos libros y la misma contabilidad, bajo un 
idéntico sistema; b) que mensualmente se trasmitan entre sí 
copias autenticadas por los Gobiernos en cuyos territorios tie- 
nen su asiento, de todo registro, comunicación u otros docu- 
mentos que afecten al reconocimiento del derecho de los pro- 
pietarios o autores. 

Art. V. Cada uno de los Gobiernos adherentes a la Unión 
remitirá al fin de cada mes, a la Oficina que le corresponda se- 
gún el art. III, copias autenticadas de todo registro de marcas, 
patentes, dibujos, modelos, ete., y ejemplares de las obras lite- 
rarias y artísticas que se hubieren registrado en ellas, así co- 
mo de toda caducidad, renuncia, trasmisión y otras mutacio- 
nes que se produjeren en los derechos, de acuerdo con los Tra- 
tados y leyes respectivas, a fin de que sean comunicados o dis- 
tribuídos, y notificados según los casos, por la Oficina Interna- 
cional que corresponda, a las Naciones que se hallen en relación 
directa con ella. 

Art. VI. El registro o depósito de dibujos, modelos, ete., 
hechos en el país de origen, de conformidad con la ley nacional 
de éste, y trasmitido por la respectiva administración a la Ofi- 
cina Internacional, será notificado por ésta a los demás de la 
Unión, los que le darán entera fe y crédito, salvo cuando se 
hallase en el caso previsto por el art. IX del Tratado sobre Pa- 
tentes, Marcas, etc., de México, y en el de falta de los requisi- 
tos esenciales al reconocimiento de la propiedad internacional, 
si se trata de obras literarias o artísticas, de acuerdo con el 
Tratado de esta materia suscrito en México. 

A fin de que los Estados que forman la Unión puedan acep- 


ra 
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tar o rehusar el reconocimiento de los derechos concedidos en 
el país de origen, y para los demás efectos legales de dicho re- 
eonocimiento, aquellos Estados tendrán un año de plazo desde 
la fecha de la notificación por la Oficina correspondiente. 

En caso de negativa del reconocimiento de una patente, mar- 
ca, dibujo, modelo, etc., o del derecho sobre una obra literaria 
o artística por alguna de las administraciones de los Estados 
que forman la Unión, la harán saber a la Oficina Internacio- 
nal con la relación y motivos del caso, para que ésta la tras- 
mita, a su vez, a aquella de donde procede y a la parte intere- 
sada, para los efectos a que hubiere lugar según las leyes in- 
ternas. 

Art. VIL Todo registro o reconocimiento del derecho in- 
telectual e industrial, hecho en uno de los países de la Unión, y 
comunicado a los demás en la forma preseripta en los artículos 
anteriores, surtirá los mismos efectos que si hubiese sido regis- 
trado o reconocido en todos ellos, y toda nulidad o caducidad 
del derecho producida en el país de origen, comunicada en la 
misma forma a los demás, tiene en éstos los mismos efectos que 
en aquél. 

La duración de la protección internacional derivada del Re- 
gistro será la de las leyes del país que hubiese otorgado o reco- 
nocido el derecho; y si ellas no contuviesen esta disposición, o 
no señalasen tiempo, será: para las patentes, de 15 años; para 
las marcas de fábrica o de comercio, modelos y dibujos indus- 
triales, de 10; y para las obras literarias y artísticas, de 25 años 
después de la muerte del autor: los dos primeros plazos pueden 
renovarse ilimitadamente por los mismos trámites del primer 
registro. 

Art. VII. Las Oficinas Internacionales para la protección 
de la Propiedad Intelectual e industrial serán regidas por 
un mismo Reglamento, proyectado de acuerdo por los Gobier- 
nos de las Repúblicas de Cuba y de los Estados Unidos del 
Brasil, y aprobado por todas las demás de la Unión. Su pre- 
supuesto de gastos, sancionado por estos mismos Gobiernos, se- 
rá costeado por todos los signatarios en la misma proporción es- 
tablecida para la Oficina Internacional de las Repúblicas Ame- 
ricanas, de Washington, y se hallará a este respecto bajo el 
control de los Gobiernos en cuyo territorio tengan su asiento. 

A la tasa de los derechos que el país de origen exija por los 
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registros o depósitos y demás actos que se derivan del recono" 


cimiento o garantía de la propiedad intelectual e industrial, se 
agregará un emolumento de cinco pesos oro americano, o su 
equivalente en la moneda del país donde se verifique el pago, 
euyo producto se distribuirá por partes iguales entre los Go- 
biernos en cuyo territorio funcionen las Oficinas Internacio- 
nales, destinado exclusivamente para contribuir al sostenimien- 
to de éstas. 


Art. IX. Además de las funciones prescriptas en los ar- 


tículos precedentes, las Oficinas Internacionales tendrán las 
que siguen: 
1* Reunir las informaciones de toda naturaleza que se re- 


fieran a la protección de la propiedad intelectual e industrial, 


publicarlas y circularlas entre los países de América, con la 
periodicidad conveniente; 

2% Fomentar el estudio de las cuestiones relativas a dichas 
materias, a cuyo efecto podrán publicar una o más revistas of- 
ciales, con inserción de todos los documentos que les remitan las 
administraciones de los países signatarios; 

3* Hacer presentes a los Gobiernos de la Unión las dif- 
cultades que se opongan a la más eficaz aplicación del presen- 
te Convenio, indicando los medios de subsanarlas o allanarlas. 

4* Concurrir con los Gobiernos de la Unión a preparar 
Conferencias Internacionales para el estudio y progreso de las 
legislaciones sobre propiedad intelectual e industrial, para las 
reformas que conviniera introducir en el régimen de la Unión 
o en los Tratados vigentes sobre la misma materia, y en caso 
de que tales Conferencias se realizasen, los directores de las 
Oficinas, que no hubieren sido nombrados para representar a 
algún país, tendrán derecho de asistir a sus sesiones, emitir sus 
opiniones en ellas, pero no de votar. 

5% Presentar al Gobierno del país donde funcionen, una 
memoria anual de sus trabajos, la que será comunicada a todos 
los Estados de la Unión. 

6" Entablar relaciones de canje de publicaciones, informes 
y datos concurrentes al progreso de la institución, con las Ofi- 
cinas e Institutos similares, y con Corporaciones Científicas, Li- 
terarias, Artísticas e Industriales de Europa y América. 

7* Cooperar como agentes de cada uno de los Gobiernos 
de la Unión, para el desempeño de cualquier gestión, iniciativa 
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u oficios concurrentes a los fines de la presente Convención, an- 
te las administraciones de los demás. 

Art. X. Las disposiciones contenidas en los Tratados de 
México, de 27 de enero de 1902, sobre patentes de invención, 
dibujos y modelos industriales y marca de fábrica y comercio, 
y sobre propiedad literaria y artística, en cuanto a las formali- 
dades del registro o reconocimiento del derecho en los demás 
países que no sean el de origen, se consideran sustituídas por 
las prescripciones de la presente Convención, desde que quede 
establecida una de las Oficinas Internacionales, y sólo con rela- 
ción a los Estados que concurran a su constitución; en todo 
lo demás, dichos Tratados quedarán en vigencia, y la presente 
Convención será considerada como adicional de los mismos. 

Art. XL Los Gobiernos de las Repúblicas de Cuba y de 
los Estados Unidos del Brasil procederán a la organización de 
las Oficinas Internacionales, cuando hayan ratificado la presen- 
te Convención por lo menos las dos terceras partes de las Na- 
ciones que corresponden a cada grupo de las enunciadas en el 
artículo III. No será necesario el establecimiento simultáneo 
de las dos Oficinas, pues, habiendo el número antes establecido 
de Gobiernos adherentes, podrá instalarse una sola, quedando 
a cargo del Gobierno en cuya sede corresponda la Oficina, to- 
mar las medidas que conduzcan a dicho resultado, haciendo uso 
de las facultades que contiene el artículo VIII. 

En el caso de que se haya establecido una de las dos Ofici- 
nas a las que la presente Convención se refiere, podrán acudir 
a ella, para todos los efectos en la misma Convención previstos, 
los países que pertenezcan a grupo distinto de aquél a que la 
Oficina establecida corresponde, hasta tanto quede constituída 
la segunda. Cuando ésta se constituya, la primera le remitirá 
todos los informes a que el segundo párrafo del artículo XII se 
refiere. 

Art. XII Por lo que respecta a la adhesión de las Naciones 
de América a la presente Convención, ella será comunicada al 
Gobierno de los Estados Unidos del Brasil, el que la dará a co- 
nocer a los demás, haciendo esta comunicación las veces de 
canje. | 

El Gobierno del Brasil notificará, además, esta adhesión 
a las Oficinas Internacionales, y éstas remitirán al nuevo Go- 
bierno adherente un estado completo de todas las marcas, pa- 
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tentes, modelos, dibujos y obras literarias y artísticas regis- 
tradas y que en esa fecha se hallasen bajo la protección inter- 
nacional. 


Esta Convención fué ratificada por los gobiernos 
de Brasil, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Nicaragua y Panamá. 


XIV 
RECURSOS NATURALES 


El delegado de los Estados Unidos de América, 
señor Reinch, presentó a la Conferencia una exposi- 
ción acerca del desarrollo de los recursos naturales 
de las Repúblicas americanas, contentiva de una se- 
rie de indicaciones precisas acerca de la materia. 
Después de tomar en cuenta la Quinta Comisión la 
proposición de referencia, y considerando que era de 
necesidad urgente el desenvolvimiento eficaz y unl- 
forme de los recursos naturales y de las vías de comu- 
nicación de los pueblos americanos, presentó a la 
Conferencia su informe favorable. 

Esta aprobó, sin debate y por unanimidad, la si- 
omiente Resolución : 


La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 

12 Autorízase a la Oficina de las Repúblicas Americanas 
para establecer, como parte de su Sección de Comercio, Aduana 
y Estadística, un servicio especial destinado a facilitar el desen- 
volvimiento de los recursos naturales y medios de comunicación 
en las diversas Repúblicas de América. 

Con este fin queda encargada la Oficina de recoger y anali- 
zar, permanentemente, todas las informaciones fidedienas sobre 
los recursos naturales, las obras públicas proyectadas, y las con- 
diciones legales en que pueden obtenerse de los Gobiernos Ame- 
ricanos las concesiones de tierras, minas y bosques. 

Estos informes serán puestos a disposición de los Gobier- 
nos y de las personas interesadas, y se publicarán con regula- 
ridad en los boletines de la Oficina. 

2 La Oficina estará obligada a prestar sus servicios a los 
Gobiernos de América, cuando cualquiera de ellos los silicite 
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con el fin de conseguir informes que pudieran serles útiles acer- 
ca de las obras públicas proyectadas; y guardará en sus ar- 
chivos a disposición de las personas interesadas, los planes y 
pormenores de esas obras. 

32 La próxima Conferencia Internacional de los Estados 
Americanos prestará toda atención al siguiente asunto: 


El estudio de las leyes, que rigen las concesiones públicas 
en los diversos países de América, para recomendar a la con- 
sideración de los Gobiernos Americanos los acuerdos O dispo- 
siciones que mejor contribuyan al desarrollo industrial y al de 
los recursos naturales de las Repúblicas del Continente. 


A fin de que se pueda reunir todo el material necesario pa- 
ra esta discusión, queda encargada la Oficina de presentar una 
memoria especial a la próxima Conferencia Panamericana, 
sobre las leyes relativas a los asuntos antes mencionados, que 
rijan hoy en las diversas Repúblicas del continente. 


De conformidad con esta resolución, una Sección 
de Comercio, Aduanas y Estadísticas presta sus ser- 
vicios en la Unión Panamericana. 


XV 
RELACIONES COMERCIALES 


Estudiado por la Quinta Comisión el tema refe- 
rente a la adopción de medidas conducentes a asegu- 
rar entre las Repúblicas americanas la más rápida 
comunicación, a celebrar tratados comerciales entre 
las mismas, atender a la mayor diseminación de da- 
tos estadísticos y comerciales y a tomar medidas en- 
caminadas a desarrollar y ampliar las relaciones co- 
merciales; y después de tomar en consideración los 
proyectos presentados en relación con la materia por 
los delegados Terry de Argentina y Pandiá Coló- 
seras de Brasil, así como el proyecto sobre estable- 
cimiento de empresas de navegación presentado por 
la Delegación de Chile, sometió a la Conferencia un 
proyecto de Resolución, el que, después de un breve 
debate sobre cuestión de estilo, fué aprobado en la 
siguiente forma: j 
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La Tercera Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Art. I. La Oficina de las Repúblicas Americanas, previa la 
reunión y estudio de los antecedentes que sean necesarios, ela- 
borará un proyecto que contenga las bases definitivas del con- 
trato que sea conveniente celebrar con una o más compañías de 
vapores para el establecimiento de líneas de navegación que 
unan los principales puertos de los países americanos; 

Art. II. Estas bases serán puestas, con la debida antici- 
pación, en conocimiento de los Gobiernos signatarios, a fin de 
que puedan dar instrucciones a sus Delegados con el objeto de 
que la próxima Conferencia Internacional Americana se pro- 
nuncie acerca de ellas; 

Art. III. Recomendar a los gobiernos representados en 
esta Conferencia que, con el objeto de mejorar los medios que 
faciliten el comercio, promuevan acuerdos entre ellos, estimu- 
lando en lo posible el servicio rápido de comunicaciones por 
vías férreas, vapores y líneas telegráficas, así como Convencio- 
nes postales para el trasporte de encomiendas, a fin de que las 
mercaderías y noticias comerciales circulen con rapidez y eco- 
nomía; 

Art. IV. Recomendar igualmente a los Gobiernos de los 
países signatarios que procuren la conexión entre ellos de las 
líneas férreas y telegráficas; 

Art. V. Recomendar que las mercancías en tránsito por 
las vías de comunicación de un país cualquiera, sean libres de 
impuesto, debiendo pagar únicamente los servicios prestados 
por las instalaciones adecuadas de los puertos o de los caminos 
recorridos, en la misma escala que pagan dichos servicios las 
mercancías destinadas al consumo del país por cuyo suelo se ve- 
rifica el tránsito. 


Este tema ha sido tratado después en sucesivas 
Conferencias. 


an 


¡001 


Clausura de la Conferencia.—Discurso del Secretario 
de Relaciones Exteriores y del Delegado del 
Uruguay Gonzalo Ramirez.—Expresión 
de duelo por la catástrofe de 
Valparaiso. 


Desde el 23 de julio hasta el 27 de agosto dura- 
ron las sesiones de la Tercera Conferencia, en la que 
se trataron todos los temas del programa y otros que, 
inesperadamente, dieron motivo a nutrir las actas de 
la importante asamblea. Aparte la sesión solemne 
celebrada en honor del Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de América señor Elihu Root, tuvo 
lugar una el 21 de agosto, en la que, como expresión 
de dolor y simpatía hacia la nación chilena, quedó 
evidenciada la fraternidad reinante entre los repre- 
sentantes de la América toda, con las palabras del 
Presidente Nabuco, al proponer que las banderas de 
las naciones allí reunidas se enarbolasen en funeral 
por la catástrofe de Valparaíso. Se presentó una 
moción haciendo constar que la Tercera Conferencia 
Internacional Americana resolvía expresar al gobier- 
no de Chile la profunda pena con que había recibido 
la noticia del desastre sufrido, haciendo votos por 
que de las ruinas de aquel momento surgiera bien 
pronto una mayor prosperidad y grandeza para la 
República hermana. Alrededor de este asunto, ha- 
blaron con sentida elocuencia los delegados Uribe y 
Uribe, de Colombia; Terry, de Argentina; Cornejo, 
de Perú; Da Cunha, de Brasil; Gutiérrez, de Bolivia; 
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Buchanan, de Estados Unidos de América; Walker 
Martínez, de Chile, el que dió las gracias a sus colegas 
por las manifestaciones de condolencia que allí se 
habían hecho. 

El 26 de agosto tuvo lugar la última sesión de la- 
bores, en la que se aprobó un voto de simpatía por su 
desgracia y de admiración por su valor y su confian- 
za en el porvenir a las ciudades de San Francisco y 
Valparaíso; otro, de agradecimiento y aplauso al in- 
geniero que concibió y realizó la obra de preparar el 
edificio en que había funcionado la Tercera Confe- 
rencia; otro, de sincero y profundo aprecio por la 
constante cortesía y deferencia de que siempre fue- 
ron objeto los delegados por parte del doctor Joa- 
quín Nabuco, presidente de la Conferencia, hacién- 
dose extensivo este voto al señor J. F'. de Assís Bra- 
sil, Secretario General de la Conferencia; otro, de 
viva gratitud, en nombre de cada uno de los delega- 
dos, por las cortesías y atenciones de que fueron ob- . 
jeto por parte del Gobierno del Brasil, el Prefecto 
de la Municipalidad de Río de Janeiro y demás cor- 
poraciones y personalidades oficiales, incluso a los 
Estados por donde habían pasado los delegados. 


Y no habiendo otro asunto de que tratar, el presi- 
dente de la Conferencia, señor Nabuco, pronunció el 
siguiente discurso: 


Señores Delegados : 


Estando agotado el programa y autenticada la obra de la 
Tercera Conferencia Pan-Americana, no me queda sino invi- 
taros para la sesión solemne de mañana en la cual el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Brasil declarará la clau- 
sura de la conferencia. 


No habrá sido estéril nuestra reunión en este recinto. El 
observador político que lee los sucesos iluminado por el mis- 
mo destello que el porvenir ha de lanzar sobre ellos, verá en 
los que habéis llevado a cabo una extensa sementera de ideas 
y de creaciones, pero sobre todo notará la manifestación de 
un espíritu nuevo, de cuya encarnación dependía la positiva 
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utilidad de estos Congresos y la obra que ellos emprenden en 
bien de la solidaridad americana. 

La impresión general que todos llevamos es la de armo- 
nía ,y la de unanimidad de sentimientos que siempre reinó en- 
tre nosotros. Algunos temores que precedieron a nuestro Con- 
greso, se disiparon por encanto al reunirse éste, y así se pu- 
do notar que todo aquello no pasó de mero conjunto de 
malentendus. Nuestras discusiones versaron sobre el modo o 
manera de alcanzar el fin deseado y no sobre el propio obje- 
tivo. Otras representaron meras cuestiones de fórmula. Pué- 
dese afirmar en tal sentido que el espíritu de esta Tercera Con- 
ferencia es muy prometedor para el desarrollo de las mismas, 
porque no acusa ningún vestigio de desconfianza, o de escep- 
ticismo en cuanto al papel que ellas pueden representar en la 
unión y en el progreso de nuestro Continente. Ese papel no 
ofrece duda alguna hoy día. La institución creció notablemen- 
te en este tercer período. Su razón de ser queda asentada pa- 
ra todas las naciones de nuestro Continente. Ninguna le pi- 
de, ahora, más de lo que ella puede dar, y todas la contemplan 
con el mismo espíritu. Señores, os felicito por haber sido los 
primeros que marcaron el verdadero carácter de estas reunio-- 
nes periódicas que es el de deteminar y expresar aquello en 
que todas las naciones de América concuerdan. Eliminásteis 
así, de un solo golpe, las causas que podían comprometer el 
éxito de éllas. De esta manera ellas se engrandecerán con el 
aplauso de toda América; no serán centros siempre renovados 
de pendencia y de discordia y sí de cooperación y de armonía. 

Me es muy grato recordar vuestra tarea. La empezásteis 
elogiando la feliz mediación del Presidente Roosevelt y del 
Presidente de México para que se ajustase la paz entre las Re- 
públicas de Guatemala, Honduras y Salvador. Tuvimos efec- 
tivamente la felicidad de reunirnos cuando la paz de la Amé- 
rica Central acababa de ser restablecida. Ratificásteis la adhe- 
sión de las Repúblicas Americanas al principio de arbitraje, y 
dirigísteis un llamamiento a la próxima Conferencia de la Ha- 
ya, para que lo perpetúe en un Tratado digno de la aprobación 
del mundo civilizado. Efectivamente, aquel gran principio, 
para no ser sacrificado en tentativas que lo inutilicen, preci- 
sa que las luces del mundo civilizado concurran para darle la 
forma y la sanción de que es susceptible. Sería grave respon- 
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sabilidad comprometerlo por cualquier precipitación. Reor- 
eanizásteis la Oficina Intenacional de las Repúblicas America- 
nas en Washington, dándole un nuevo plazo de diez años y 
convirtiéndola en una institución capaz de llenar sus elevados 
fines, como un centro permanente de acción común entre las 
Repúblicas de este Continente para todo lo que se refilere a sus 
relaciones y a su progreso. El desarrollo que dísteis a aque- 
lla Oficina, las fundaciones que ideásteis en los respectivos 
Estados y cerca de aquélla para auxiliarla en sus trabajos, bas- 
tarían para justificar la reunión de esta Conferencia. Firmás- 
teis un Convenio reglamentando los efectos de la naturaliza- 
ción en el caso de renovar el naturalizado su residencia en el 
país de origen por más de dos años. No tuvísteis en vista ca- 
sos de necesidad o de buena fé ,y para los países donde la na- 
turalización es fácil, el Convenio desanimará o corregirá la 
adquisición de nacionalidad, buscada apenas para fines que no 
sean patrióticos. Prorrogásteis hasta 1912 el Tratado sobre 
reclamaciones pecuniarias, firmado en México en 1902, some- 
tiéndolas a arbitraje cuando el recurso diplomático sea justi- 
ficado. Creásteis una dependencia de la Oficina Internacional 
de las Repúblicas Americanas con el fin de estudiar la legisla- 
ción aduanera del Continente y de reunir y prestar informa- 
ciones para promoverse la uniformidad de aquella y también 
para uniformar sus estadísticas comerciales. 

Creásteis una Unión de las naciones de América con el fin 
de proteger por medio de un registro internacional adecuado 
tanto la propiedad literaria como la industrial, con dos cen- 
tros, uno en la ciudad de la Habana y otro en la de Río de 
Janeiro. 

Creásteis una Comisión de Jurisconsultos, teniendo por pri- 
mera sede la ciudad de Río de Janeiro y encargada de prepa- 
rar un Código de Derecho Internacional Público y otro de De- 
recho Internacional Privado, que reglamenten las relaciones 
entre los países de América. Ese será el tributo de nuestro Con- 
tinente para el progreso del Derecho Internacional que tien- 
de a ser uno solo, pero cuyas variantes autorizan o facultan 
tantas diversas normas de proceder entre las Naciones. Es un 
tributo que no puede dejar de ser importante, tan considera- 
ble ha sido ya en el Derecho Internacional la influencia de 
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nuestro Continente, gracias a las progresistas iniciativas que 
los Estados Unidos han tenido en aquel. 

Aunque no fuese más que por eso, todo cuanto sea atraer el 
gusto y el estudio de nuestros publicistas para el Derecho y 
para los asuntos internacionales será un servicio prestado a la 
cultura de nuestros países. 

Prestásteis seria atención a los medios de desarrollar la 
acción de la Oficina Sanitaria Internacional de Washington, 
entre otros medios dándole una auxiliar, mediante un centro 
de información en lo que se refiere a la América del Sur, es- 
tableciéndolo en la ciudad de Montevideo y poniéndolo en re- 
lación con la Oficina Sanitaria Internacional de París. 

Recomendásteis a nuestros Gobiernos que consideren la 
conveniencia de pedir a la Conferencia de la Haya, que estu- 
die la cuestión del cobro compulsivo de las deudas y, en lo 
general, los medios oportunos para disminuir la posibilidad 
de conflictos de origen exclusivamente pecuniario. Dejásteis 
así a nuestros Gobiernos en plena libertad de acción en una 
materia que si no es difícil en cuanto al principio mismo, es 
sin embargo delicada en cuanto a la manera de suscitarla an- 
te el mundo y de incorporarla al Derecho Internacional. 

Confirmásteis el Tratado sobre el ejercicio de profesiones li- 
berales firmado en la Segunda Conferencia; manifestásteis 
vuestro interés por la continuación de la obra del Ferrocarril 
Pan-Americano, por el desarrollo del comercio, de las comu- 
nicaciones rápidas, del servicio postal y de paquetes posta- 
les entre las diversas naciones, por medio de la dispensa de 
derechos en favor de las mercancías en tránsito. Manifestás- 
teis interés en reunir todos los datos posibles sobre el siste- 
ma monetario de las Repúblicas Americanas y sobre las flue- 
tuaciones cambiales durante los últimos veinte años. Efec- 
tivamente las oscilaciones del cambio son las principales cau- 
santes de perturbaciones en las relaciones comerciales de to- 
da clase, sobre todo en las internacionales, y el mayor obs- 
táculo a la afluencia de capitales extranjeros. 

Hicísteis, en pró de la introducción de esos capitales en los 
países americanos, además de esas recomendaciones, otras no 
menos importantes, en relación a las concesiones de tierras, 
de minas, de bosques y de obras públicas. Recomendásteis la 
reunión de una Conferencia Internacional Americana en la 
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ciudad de S. Paulo, en beneficio de los países productores de 
café. La ciudad de S. Paulo se honrará mucho con tan sig- 
nificativa elección. 

Recibísteis solemnemente al Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de América en la sesión del 31 de Julio, y la 
manera por la cual aclamásteis sus palabras y por la que aplau- 
dísteis la declaración del Ministro de Relaciones Exteriores 
del Brasil, de que en honra de aquella visita este edificio re- 
cibiría la denominación de Palacio Monroe, vino a demostrar 
que en parte alguna podrá jamás existir el temor de antago- 
nismos políticos entre la América Latina y la Unión Ameri- 
cana, y que la aspiración general del Continente es llegar a 
formar en un día una única anfictionía en todo el dominio del 
derecho internacional y para todos los intereses comunes de 
nuestra civilización. 

Así como afirmamos de esta manera la existencia del sis- 
tema político americano, al reservar para lo de la Haya la 
solución de dos grandes cuestiones mostramos que no reco- 
nocemos la existencia de un derecho internacional privativo 
nuestro y que no formamos comunión aparte de la civilización 
universal. 

Al terminar de nuestros trabajos, cuando todo corría de 
modo más lisonjero, fuimos sorprendidos por una de esas ca- 
tástrofes que dejan un surco prolongado en la historia, el te- 
rremoto de Valparaíso. Cada una de las Naciones aquí reu- 
nidas disputaron la honra de rendir el primer tributo a la Re- 
pública de Chile en nombre de todas éllas, las banderas de 
todas por voto unánime fueron arriadas en funeral y así es- 
tarán hasta el momento en que cesen nuestras tareas, y, en 
fin, la Conferencia expresó el voto de que al abrirse la cuar- 
ta reunión americana estén de nuevo corriendo días de rego- 
cijo para la nación Chilena. 

Por último, confirmásteis a los Representantes de los Es- 
tados Americanos en Washington el poder de fijar la época y 
el lugar de la próxima Conferencia, por ser preciso que el 
poder de convocar estas Asambleas resida siempre en algún 
cuerpo constituído; más hicísteis constar en nuestras actas la 
simpatía máxima con que fué recibida por todos nosotros la 
indicación de la ciudad de Buenos Aires. | 

La principal función de estas Conferencias será por mucho 
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tiempo aun, durante todo el período de aclimatación, la de 
reunirse periódicamente; y el más favorable síntoma de esa 
aclimatación será la buena voluntad y la armonía que he te- 
nido ocasión de señalar. En ese particular, la Tercera Con- 
ferencia demuestra ya un crecimiento mucho más robusto; es 
sin embargo necesario dar tiempo para que crezca un árbol 
que debe vivir siglos, porque no se puede pretender que dé 
sombra antes de arraigar. Hoy ese árbol depende del cuidado 
de cada uno, pero tiempo ha de llegar en que todos depende- 
rán de él. : 

Señores, además de la honra que hicísteis al Brasil desig- 
nándolo para sede de tres de vuestras creaciones, le hicísteis 
la de nombrar Presidente Honorario de esta Conferencia al 
Barón de Río-Branco y su Presidente efectivo al Presidente 
de la Delegación Brasileña. Anteriormente los representantes 
de América en Washington le habían concedido el privilegio 
de nombrar vuestro Secretario General. Por todas estas aten- 
ciones y cortesías os somos especialmente gratos. 

En cuanto a mí, será siempre un gran recuerdo de mi vida 
el haber merecido vuestra confianza. Mis votos son que la 
Cuarta Conferencia fije un progreso todavía más asentado en 
la historia de esta gran institución. 


A continuación del discurso del Presidente de la 
Conferencia, el señor Uribe y Uribe, delegado de 
Colombia, se expresó así: 

Señores Delegados: 

Confieso ingénuamente que pertenecí al número de los que 
acogieron con escepticismo la reunión de esta Asamblea, pero 
con igual franqueza reconozco que he debido corregir mi juicio, 

En pocos días realizamos íntegramente el vasto plan del 
programa. El Tratado sobre reclamaciones pecuniarias; las 
Convenciones sobre patentes y marcas de fábrica, naturaliza- 
ción, policía sanitaria y cuarentenas, propiedad literaria y ar- 
tística, ejercicio de las profesiones liberales, leyes aduaneras 
y consulares, y relaciones comerciales; los acuerdos sobre ar- 
bitraje general, conflictos de origen pecuniario, reorganización 
de la Oficina Internacional, concentración de estadísticas, fu- 
turas Conferencias, creación de la Junta de Jurisconsultos pa- 
ra la codificación del Derecho Internacional Público y Priva- 


284 NÉSTOR CARBONELL 


do, Ferrocarril Continental, sistema monetario, y Congreso 
para la valorización del café, forman un conjunto de medidas 
prácticas destinadas a producir consecuencias fecundas. Unas 
son afirmaciones nuevas, otras confirmaciones de principios 
anteriormente proclamados y que en su lenta elaboración han 
aleanzado ya la madurez que les asegura la ratificación que 
antes no habían obtenido de todos los Gobiernos. 

Quizá se esperaba más de nosotros. Tengamos la satisfac- 
ción que dá la conciencia de haber hecho lo que nos corres- 
pondía, sin quedarnos atrás y sin ir más lejos de lo preciso. 
Vale más marchar despacio que ejecutar obra demasiado avan- 
zada, que luego sea necesario destruir. Nos limitamos a *“co- 
lectivar lo unánime””, según el aforismo lapidario de nuestro 
ilustre Presidente. Pusimos peso y medida en nuestra labor y 
podemos presentarla sin miedo ante el mundo, Confiemos en 
que el juicio de los contemporáneos y de la historia será al- 
o como éste: 

Los representantes de las Repúblicas de América se reu- 
nieron en Río de Janeiro y deliberaron en calma. Cuando se 
recelaba que se entregasen a luchas de tribuna se les vió re- 
nunciar a los triunfos oratorios y refugiarse en el trabajo si- 
lencioso de las Comisiones reservadas; allí procuraron conden- 
sar en reglas positivas, cortas en número pero trascendentes, 
una parte de lo que antes pertenecía al dominio de lo discuti- 
ble. En el camino de evitar conflictos, de fortalecer la cohe- 
sión y de formarse una conciencia colectiva, adelantaron mu- 
cho más de lo que en ese sentido han logrado hasta ahora Na- 
ciones más antiguas y sabias. Pudo el recinto en que se reu- 
nieron parecer estrecho para las grandes ideas y las grandes 
iniciativas, pero fué porque no se consideraron Congreso Cien- 
tífico, llamado a verificar investigaciones y a definir princi- 
pios: fueron políticos y hombres de Estado que no hablaban 
por su cuenta, sino por la de sus Gobiernos y que sólo trata- 
ron de intereses en fórmulas transaccionales. Esa tarea pue- 
de ser modesta, pero más tarde los pueblos de América le ha- 
rán justicia y la recordarán con gratitud. 

Obreros del derecho y de la fraternidad, un pensamiento 
generoso nos trajo y una sola aspiración nos movió: preparar 
el porvenir de América. Entendemos que hemos hecho cuan- 
to estaba a nuestro alcance para realizar aquella parte de 
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ideal que era posible en esta hora. Otros vendrán después, 
que, a su turno, realicen la porción posible en el momento en 
que les toque obrar. 

Este instrumento de los Congresos Americanos, que ideó 
el genio del Libertador Bolívar, el héroe de Colombia, y que 
en su tiempo pareció apenas embrionario, sale mejorado de 
nuestras manos; sus formas se han delineado con más preci- 
sión y se ha discriminado bien aquello a que es aplicable y los 
usos a. que es extraño. La vida y el porvenir de las Conferen- 
cias quedan asegurados, y de hoy más entran a formar parte 
de las instituciones de América. 

Ya serían de grande utilidad con sólo que sirvieran de plan- 
tel donde los americanos viniésemos a adquirir el hábito de 
ceder, transigir y tolerar. Tiene el hombre demasiada tenden- 
cia a imponer su voluntad y a creerse dueño exclusivo de la 
verdad absoluta, relegando a los demás al dominio del error, 
cuando no al de la mala fé, para que no sea de conveniencia 
eminente todo cuanto contribuya a quebrantar la certiducbre 
mal fundada. Estimo, por mi parte, que el progreso no consis- 
te tanto en aumentar el número de verdades adquiridas e in- 
controvertibles como en quitar el título de tales a las que por 
siglos lo han traído falsamente, acreciendo así cada vez más 
el círculo de lo opinable, puesto que ya se dijo que la duda 
es la madre de la sabiduría. 

Tal vez en todo esto no procedamos con tan libre albedrío 
como imaginemos. Quizá somos meros agentes en el cumpli- 
miento de una ley sociológica cuya fuerza nos empuja sin que 
nos sea dado resistir. 

Si se exceptúa, en parte, a los Estados Unidos y al Brasil, 
la historia de los pueblos de América puede dividirse en tres 
períodos, después de la colonia: el período heroico, el período 
anárquico y el período de la seriedad. 

Pasamos el primero combatiendo por la emancipación, y 
es de notarse el movimiento altruísta que indujo cada pueblo 
que la conquistaba a hacer partícipe de ella a los demás: los 
ejércitos de Colombia fueron hasta Bolivia, los de la Argen- 
tina a Bolivia y Chile, los de éste al Perú, los de México a la 
América Central, y expediciones y recursos salieron con fre- 
cuencia de los Estados Unidos para auxiliar a los patriotas de 
varios países. De manera que si hoy queremos buscar inspira- 
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ciones y ejemplos de unión internacional, nos basta evocar la 
memoria de los próceres que pasearon sus armas por todo el 
Continente. y 

Durante el segundo período, cada pueblo.se aisló en la 
obra difícil de su organización interna, época tormentosa y 
de grandes tribulaciones, en que, para hallar las formas insti- 
tucionales definitivas, nos perdimos en el dédalo de innúmeros 
ensayos y tuvimos tropiezos y deplorables caídas. 

El tercer período apenas comienza; pero es fenómeno dig- 
no de observarse cómo, apenas pudimos despreocuparnos de 
los más arduos problemas internos que absorbían toda nuestra 
atención, surgió por sí mismo el recuerdo de las glorias comu- 
nes, volvimos los ojos más allá del propio horizonte, hacia los 
países que con nosotros habitan este hemisferio, y bajo la fe- 
liz iniciativa de los Estados Unidos, reanudamos la obra de 
los Congresos americanos. 

En el que hoy termina, se ha trabajado por el bien general, 
sin herir intereses de propios ni de extraños. No habiendo ha- 
bido mayoría ni minoría, porque no se legisló en provecho de 
de unos y en perjuicio de otros, no hay clasificación de ven- 
cedores y vencidos, y nadie sale descontento. No hay nación 
aleuna americana o europea que pueda darse por resentida 
por ninguna de nuestras determinaciones. Cuando hemos afir- 
mado los derechos de América, ha sido sin menoscabar los de 
ningún otro Continente. Bien al contrario, algunos de los prin- 
cipios adoptados son de naturaleza para facilitar las relacio- 
nes de América con Europa y tornarlas más seguras y más 
adecuadas para influir en el aumento del intercambio de las 
riquezas, de las ideas y de los hombres. No nos reunimos para 
establecer diferencias o exclusivismos ni para constituir una 
alianza general defensiva y ofensiva. No sintiéndonos acecha- 
dos por enemigos de ultramar, no hemos deliberado bajo la 
presión de la amenaza y no hemos tenido por qué apercibir- 
nos para la resistencia. Ningún motivo nos lleva tampoco a 
la agresión. El vínculo que nos liga es el de amor, no el del 
temor. En frente de Europa puede que no nos sea aplicable 
a todos todavía, el altivo mensaje de los antiguos consejeros 
españoles a su Rey: Nos, cada uno de los cuales vale tanto como 
vos, y todos juntos más que vos; pero es lo cierto que, adquirida 
la conciencia de lo que cada cual vale y puede, se siente se- 
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-  guro de sí mismo, cuanto más con el apoyo de sus hermanos. 
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Si antes, cuando éramos presa de la anarquía debilitante, con- 
servamos la existencia nacional, menos podríamos perderla 
ahora cuando ya sabemos del Gobierno propio, hemos entra- 
do en la edad de la prudencia, hemos crecido en fuerza y en 
riqueza, y somos todos para uno y uno para todos. 
Cuando quiera que la razón humana vacile, debe endilgar 
su examen hacia la Naturaleza: ella le dará sus símbolos, que, 
bien interpretados, le servirán de reglas de conducta. Si tu- 
viéramos incertidumbre sobre lo que deben ser las relaciones 
entre Europa y América, las veríamos indicadas en uno de 
los más hermosos fenómenos del planeta: el Gulf Stream. Des- 
pués de que recorre el seno mexicano y remonta el litoral de 
los Estados Unidos hasta Terranova, cruza el Atlántico y lle- 
va a Europa el calor ecuatorial. Descendiendo al sud, a lo 
largo de las costas del Viejo Mundo, tuerce otra vez al Nuevo 
por el mismo rumbo que trajeron las carabelas de Colón y, 
al llegar al Brasil, una parte de la corriente torna al norte 
para cerrar el círculo y otra baja a la región austral, pasa el 
Estrecho y va a bañar la costa del Pacífico. Así van a Euro- 
pa nuestros productos, junto con la elación de nuestro afee- 
to: asi nos retribuye ella con sus manufacturas y sus ideas, 
y así giramos todos en el círculo perpetuamente renovado del 
intercambio recíproco y provechoso. 

Lo único que pensamos es que ya no es lícito que se nos 
ignore y mucho menos que se nos desdeñe. Constituímos una 
fuerza que debe pesar y sentirse en el equilibrio universal, y 
si antes se nos tuvo en poca cuenta, ya es necesario recono- 
cer que constituímos un factor indispensable del progreso. 
Por derecho propio, las naciones americanas toman puesto en 
el Parlamento Humano, con voz y voto respetables. El siglo 
en cuyos umbrales estamos será el siglo de América. Nuestra 
entrada en la vida internacional activa trae al mundo el con- 
tingente sano de nuestra juventud. Nadie sospecha, ni noso- 
tros mismos, la grandeza de nuestro destino. 

Sabemos que eso nos impone responsabilidades nuevas, y 
las asumimos sin miedo. Nuestro desarrollo como entidades 
autónomas depende de la paz, de la buena administración y 
de las garantías que ofrezcamos para la incorporación de ele- 
mentos extraños. Nuestro enemigo es el desierto. Para ven- 
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cerlo necesitamos el capital, la ciencia y los brazos extranje- 
ros: ellos saben que pueden venir, en la seguridad de hallar 
protección, empleo útil, anchos horizontes y trabajo, dentro de 
la ley. 

En cuanto a nosotros mismos, convenzámonos de que la 
sola política prudente, la única que consulta los intereses vi- 
tales, el desarrollo normal del poder y la riqueza de los pue- 
blos americanos, es la que se funde en el respeto mutuo y la 
que procure mantener inalterables las relaciones de amistad. 
Sólo la justicia es cimiento sólido para la fábrica de fraterni- 
dad que todos anhelamos. La armonía se salvará si podemos 
siempre coincidir en estos tres principios: 


“Cada uno de los países de América debe crecer demtro de 
sus fronteras; 

““El derecho, por mínimo que sea, debe prevalecer sobre la 
conveniencia, por grande que parezca; y 

“A falta de acuerdos directos, las diferencias deben diri- 
mirse por juicio de terceros. 


Así prosperaremos bajo el imperio de la razón, dueño cada 
cual de su suerte, hermanos en América, amigos con el otro he- 
misferio, y solidarios todos en la obra de la civilización. 

Recordamos con orgullo el origen de que procedemos, In- 
glaterra los unos, España y Portugal los otros, porque al hon- 
rar las metrópolis que nos dieron vida, nos honramos a noso- 
tros mismos. Si el medio en que nos hemos desenvuelto por 
cuatro siglos nos ha impreso un sello de raza peculiar, conser- 
vamos los rasgos de fisonomía física, intelectual y moral de 
nuestros antepasados, y reconstituímos esos rasgos cada día 
con la sangre nueva que estamos recibiendo. Nuestra existen- 
cia independiente y aún aislada nos ha conducido por el cami- 
no de la diferenciación; pero no han desaparecido los caracte- 
res comunes, y ahora, por la aproximación, la unidad va a 
surgir dentro de la variedad. 


Los árboles de la civilización europea que los conquistado- 
res ingleses, portugueses y españoles plantaron en las diver- 
sas comarcas de América, arraigaron en terrenos muy seme- 
jantes, se han nutrido de una misma savia, en un mismo am- 
biente han erecido, las mismas brisas los han acariciado, ¡gua- 
les huracanes los han batido, y asentados ya hoy sólidamente 
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cada uno en su propio campo, sus follajes se están alzando al 
cielo, sus ramas se entrecruzarán no muy tarde, y apoyándose 
entre sí, formarán con el tiempo una tupida selva que sombrea- 
rá apaciblemente la tierra americana; y si leñadores violen- 
tos quedan aún por el mundo, en balde su hacha herirá el 
tronco de uno de esos árboles: los demás lo sostendrán. 


Terminados los aplausos con que fué acogido el 
discurso del delegado colombiano, el Secretario Ge- 
neral, señor Assís Brasil, se expresó en esta forma: 


Señores Delegados : 

No os he dirigido discurso durante el curso de nuestros tra- 
bajos que hoy terminan: no sería en la ocasión de separarnos 
que tendría el mal gusto de robaros el tiempo con un discur- 
so. Por lo demás, no es con discurso que se manifiesta la ver- 
dadera gratitud y todo cuanto tengo que deciros puede redu- 
cirse a lo siguiente: me siento cautivo de gratitud por lo mu- 
cho que me habéis valido, por vuestra inapreciable coopera 
ción en el espinosísimo cargo de responsabilidad que inespe 
radamente se me vino encima. 

En el modo de cumplir con los deberes del cargo econ el 
cual me honró el señor Presidente de la República, no siempre 
habré tenido quizás la fortuna de agradar a todos vosotros, me 
expresaré mejor, a todas las personas interesadas en los traba- 
jos de esta Conferencia; mi deseo más profundo fué siempre, 
sin embargo, complacer a todos y sobretodo a vosotros, aunque 
tengo que confesaros que antes de todo procuré cumplir 
con mi deber. Las pequeñas dificultades que se me presenta- 
ron, procuré que fuesen resueltas por medio de la austera 
aplicación de ese criterio. Para esto conté siempre con vues- 
tro precioso apoyo y cualesquiera que hayan sido los desa- 
erados extrínsecos, me consuela la idea de que supísteis apro- 
barme y de que la responsabilidad de esta augusta asamblea 
de naciones no sufrió el menor menoscabo por causa de su Se- 
cretario General. 

Os agradezco, señores, vuestra bondad, que eso tornó po- 
sible y fácil mi tarea. En este particular vuestra bondad co- 
rría parejas con vuestro patriotismo : el éxito feliz de esta Con- 
ferencia (que en gran parte dependía de la regularidad mate- 
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rial de sus trabajos) interesaba en primer lugar a la digni-: 
dad de las naciones aquí representadas. Si cada uno de voso- 
tros ya era un buen patriota en su propio país, habrá visto esos 
nobles sentimientos particularmente aumentados fuera de él. 
La ausencia de la Patria y la pena que esa ausencia provoca, 
son factores de los que más arrisolan y enaltecen el patriotis- 
mo. Todos aman su tierra, más cuando el tiempo y el espacio 
de ella nos separan, entonces es que más sentimos cuanto ella 
nos es querida. Lo mismo sucede en las relaciones privadas; 
es sólo después que de nosotros se separa el amigo, el her- 
mano, el sér querido, en el peregrinar de la vida, o en esa gran 
dspedida fatal, sólo entonces es que el recuerdo amarga, y 
que la imaginación exalta los méritos y las cualidades que el 
contacto diario no permitía apreciar en toda su sublimidad. 
El patriota es más patriota lejos de la patria. Vuestra eficaz 
cooperación para el éxito feliz de esta Conferencia, que hon- 
ra a nuestra América entera, fué pues inspirada en el más pu- 
ro sentimiento de patriotismo. 


Sin duda habéis pasado aleunos momentos malos; es lo 
propio de quien se preocupa seriamente del cumplimiento del 
deber. 


La seguridad de que los grandes resultados de vuestra obra 
compensará, sin embargo, ese sacrificio, os regresará a vues- 
tros países con la más justa y noble satisfacción. 

Con mi gratitud personal, llevad también la de este país 
que reconoce cuánto os debe y sólo lamenta haberos dado un 
agasajo inferior a vuestros méritos y a sus propios deseos. Id 
sobre todo con la gratitud de la comunidad americana, que 
tan gran paso dió en esta Conferencia para su consolidación. 
Sean nuestras futuras reuniones internacionales—la Cuarta 
que nuestras simpatías unánimes decretaron, ya que no el vo- 
to legal, para tener lugar en la bella ciudad de Buenos Ai- 
res, así como las que sigan—una fiel continuación de los pro- 
vechosos esfuerzos a que aquí nos dedicamos, con tanto amor 
para mayor y más duradera aproximación entre nuestros paí- 
ses y para grandeza y respeto de nuestro Continente. 
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Al dar comienzo la sesión de clausura de la Con- 
ferencia, el delegado chileno señor Hevia Riquelme 
dió cuenta de haber recibido un telegrama de su go- 
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bierno en el que éste expresaba el más profundo re- 
conocimiento a la asamblea por la manifestación de 
simpatía que de ella había recibido. 

Acto seguido, entró en el salón el señor Barón de 
Rio Branco, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Brasil y Presidente de honor ide la Conferencia, 
quien pronunció momentos después el siguiente dis- 
CUrSO: 


Señores: 


Hace treinta y seis días, en este mismo recinto, me Cu- 
po la señalada honra de daros la bienvenida en nombre 
del Brasil, y el sentimiento que en aquella ocasión me animaba 
era el de grata expectativa al iniciar vuestros trabajos. Ve- 
loz ha corrido el tiempo, y las pocas semanas de vuestra tan 
breve estancia en Río de Janeiro, han bastado para que aque- 
lla expectativa fuese más allá de lo que podían esperar las 
más auspiciosas previsiones. La importancia de la obra lleva- 
da a cabo con tanta decisión y actividad, obra magistralmente 
descrita ayer por vuestro Presidente efectivo, representa un 
esfuerzo poco común, del cual sólo una Asamblea como ésta 
sería capaz, compuesta como es de hombres en quienes la cul- 
tura jurídica y la capacidad política se completan perfectamen- 
te con la severa disciplina intelectual. Cónsiderando lo vasto 
del programa formulado y la rapidez de su ejecución, permi- 
tid, señores Delegados, que os exprese antes de todo mi admi- 
ración por lo mucho que habéis hecho y por la forma por la 
cual lo conseguísteis. 

Es noción corriente, quizás justificada por la observación 
histórica, que nosotros, los meridionales, —como en Europa 
son designados ciertos pueblos latinos,—que nosotros olvida- 
mos casi siempre de pasar de la resolución a la acción conere- 
ta y eficaz. En el presente caso, sin embargo, la tradición de 
elocuencia ardiente y sonora, tan frecuente en Asambleas Ame- 
ricanas, fué sustituída por la sobria exposición de los proble- 
mas y de la manera de resolverlos. El eco que ha llegado has- 
ta el público, nacido en el seno de las comisiones y de las se- 
siones plenas de esta Tercera Conferencia Internacional Ame- 
ricana, no fué el de luchas oratorias, sino el de deliberaciones 
tomadas con entera calma, después de cuidadosos estudios sa- 
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biamente reducidos a sus términos concisos por hombres com- 
petentes y de ánimo conciliador. La música de las frases, —y 
la hemos oído magnífica y brillante—fué reservada para los 
brindis y discursos en las fiestas con las cuales procuramos re- 
crear vuestros espíritus, las que a muchos, entretanto, han pa- 
recido, y no sin fundamento, una prueba más impuesta a vues- 
tra fuerza de resistencia. 

Si acusáis cansancio por nuestras manifestaciones bien in- 
tencionadas y por las tareas que a cada uno de vosotros fue- 
ron confiadas por esta Conferencia, de esa fatiga sólo es cul. 
pado el tiempo escaso que tuvimos para acogeros y agasajaros. 
Hablando la verdad sencilla, lo imprevisto de la honra que nos 
fué conferida en Washineton por la Unión de las Repúblicas 
Americanas, no permitió que nos preparásemos con la nece- 
saria antecedencia para ofrecer la recepción que deseábamos 
que aquí tuviesen tan distinguidos visitantes; y fué así, que 
en este país amigo, poco más pudísteis encontrar que la abun- 
dancia de nuestra cordialidad. Os contentásteis con ello, y en 
las deficiencias de nuestro modesto agasajo no quisísteis ver 
sino el sincero placer y los buenos deseos con los cuales os 
acojemos. 

Río de Janeiro, que se transforma y rejuvenece hace tres 
años apenas; esta casa que se improvisó para vuestras reunio- 
nes; la vida social brasileña a la cual trajísteis el ornato de 
vuestra presencia; nuestra vida política que prosigue serena 
y laboriosa, en simpatía con la elevada misión que aquí os tra- 
jo; este vasto país completamente unido, en la tranquila segu- 
ridad de sus destinos, sin preocupaciones ambiciosas, que nun- 
ca tuvo de predominio o de hegemonía; estas y otras impresio- 
nes serán, así lo espero, más duraderas y mejor hablarán por 
nosotros a vuestro espíritu cuando ya en él se haya atenuado 
el recuerdo de las incomodidades posibles de vuestra jorna- 
da hacia el Brasil, habiendo muchos de vosotros venido de tan 
lejanas tierras. 

El bien que a todos nos ha procurado la actual Conferen- 
cia Internacional de Río de Janeiro pienso que ha de ser con- 
siderable. Uno de los distinguidos miembros de esta Asamblea, 
en presencia vuestra, en el Ministerio de Relaciones Ebro 
res y hablando en nombre vuestro, dijo ayer que volveríais a 
vuestras patrias más americanos que cuando de éllas vinís- | 
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teis. Tan grande es nuestro anhelo de que ese sea el sentimien- 
to general, que nos atrevemos a interpretar la frase de nuestro 
ilustre huésped como expresando vuestra convicción definiti- 
va de que el patriotismo brasileño no tiene nada de agresivo; 
de que, más aún por los actos que por las palabras, fieles a las 
tradiciones de nuestra política externa, trabajaremos siempre 
para estrechar nuestras buenas relaciones con las naciones de 
nuestro continente y particularmente con las que nos son más 
próximas. La opinión popular extravíase a veces. No es raro 
que un viento de locura, despertando bárbaros instintos, con- 
mueva y azote a los pueblos, hasta a los más cultos y sensa- 
tos. El deber del estadista, el de todos los hombres de verda- 
dero sentido político, es combatir las propagandas del odio y 
de las rivalidades internacionales. 

Ni densa población, ni dureza de la vida material pueden 
tornar al Brasil sospechoso a los pueblos que ocupan este nues- 
tro continente de América. A las Repúblicas limítrofes, a to- 
das las naciones americanas sólo deseamos paz, iniciativas in- 
telingentes y trabajos fecundos para que, prosperando y en- 
erandeciéndose, nos sirvan de ejemplo y de estímulo a nues- 
tra actividad pacífica, como nuestra grande y eloriosa herma- 
na del Norte, promotora de estas útiles Conferencias. A los 
países de Europa, a los que siempre nos ligaron y han de ligar 
tantos lazos morales y tantos intereses económicos, sólo de- 
seamos continuar ofreciéndoles las mismas garantías que les ha 
dado hasta hoy nuestro constante amor al orden y al progreso. 

Señores Delegados, llevaréis a vuestros gobiernos, a vues- 
tras patrias, estas declaraciones que son la expresión sincera 
de los sentimientos del Gobierno y del pueblo brasileño. Pue- 
dan ellas servir para borrar desconfianzas mal nacidas y resen- 
timientos infundados, si aún existen, dándonos en cambio el 
aliento cada vez más fuerte de la amistad de todos los pueblos 
americanos, amistad que cultivamos con cariño y nunca cesa- 
remos de cultivar. 


El delegado del Uruguay, señor Gonzalo Ramí- 
rez, haciéndose intérprete de los sentimientos de to- 
das las Delegaciones, contestó al Barón de Rio Bran- 
co, en la siguiente forma: 
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Señor Ministro: 

Aunque debe pareceros en extremo extraño, el más humil- 
de de los Delegados a esta Asamblea, y que representa a un 
modesto pueblo americano, ha recibido el altísimo honor de 
interpretar los sentimientos que agitan a los mandatarios de 
diez y siete naciones de América, en el momento en que en 
vuestro carácter de Presidente Honorario de la Tercera Con- 
ferencia Internacional Americana, vais a declarar clausurada 
su sesión. 

Por mi país y por mí mismo he aceptado tan noble distin- 
ción, como prueba irrecusable de que en la vida internacio- 
nal americana, como lo ha proclamado nuestra poderosa her- 
mana del Norte, las Naciones son igualmente soberanas. An- 
te el veredicto del derecho no hay en América soberanos gran- 
des y pequeños, y hasta he llegado a pensar que es en homena- 
je a los débiles, que tengo en este acto de fraternidad ameri- 
cana el derecho de invocar en la tierra bendita del Brasil la 
representación de todo un Continente. 

No nos corresponde constituirnos en censores o apologis- 
tas de nuestra propia obra. Para perseverar en ella con la ple- 
na convicción del triunfo definitivo, no debemos olvidar que 
en este Continente, grandes y pequeños trabajamos por reali- 
zar el más alto de los ideales que merezca llenar la labor inte- 
lectual y moral del siglo veinte. 

Pugnamos fuertes y débiles, y esa unión constituye nuestro 
poder irresistible, porque en el mundo coligado sea siempre 
justa la fuerza, y fuerte la justicia. 

Las Conferencias Internacionales Americanas son Asam- 
bleas de hombres libres que representan Naciones igualmente 
soberanas, y en el debate en que se abordan cuestiones que 
afectan fundamentalmente al bien de la América, que es soli- 
dario del bien de la humanidad, aparece siempre como el más 
ferviente apóstol de la fraternidad de nuestro Continente el 
eran pueblo de los Estados Unidos de América. 

Redúzcanse cuanto se quiera los progresos alcanzados hasta 
el presente. En tanto que la institución del Congreso Pan-Ame- 
ricano viva en ambiente de aspiraciones generosas, dignas de 
corazones sanos y espíritus levantados, será siempre : gente 
de progreso y mensajero de paz y fraternidad entre las na- 
ciones. 
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No debemos olvidar que nos acompaña en tan noble empre- 
sa la Nación más poderosa de la tierra y que esa Nación antes 
de ser grande por su poder y su riqueza, fué fuerte por las 
virtudes cívicas de sus hijos y la alta talla moral de los funda- 
dores de su independencia. Contamos con esa grandeza mo- 
ral para el éxito de nuestra humanitaria y civilizadora labor, 
y bendecimos esa fuerza casi omnipotente, porque ha sellado 
la fraternidad del Viejo y del Nuevo Mundo, consagrando pa- 
ra siempre con noble altruísmo la integridad de nuestro Con- 
tinente. 

—Esentan buena compañía que los delegados de toda la Amé- 
rica constituyeron en este recinto la tercera Conferencia Inter- 
nacional Americana, respondiendo al llamado de los Estados 
Unidos del Brasil, bajo la presidencia honoraria de su ilus- 
tre Secretario de Estado, el eximio estadista brasilero de quien 
propiamente puede decirse que asiste en vida a su posteridad. 

Es tradicionalmente conocida, y lo confirma la experien- 
cia de todos los días, la gentileza del pueblo brasilero. 

El calor tropical que enardece esta tierra del Brasil, mi 
mosa de la naturaleza, magnificada por el trabajo del hombre 
libre, agita siempre vivamente, con sentimientos generosos, el 
corazón de sus nativos. 

¿Cómo extrañar entonces que en los días en que los Delega- 
dos de toda la América pisaban los umbrales de vuestro ho- 
gar nacional, estuviere en todos los labios brasileros la pala- 
bra hospitalaria del hermano? Por nuestra parte, correspon- 
diendo dignamente a tan grata bienvenida, hemos estrechado 
filas, confundido aspiraciones, y aunado voluntades en la pro- 
secución de los más altos propósitos. 

Señor Ministro: El Congreso Pan-Americano nació a la 
vida institucional vinculado, por la época de su creación, a 
una de las grandes evoluciones de vuestra vida cívica nacional. 

El Congreso celebró en Washington su primera Conferen- 
cia, tomando asiento en sus sesiones los Delegados del Impe- 
rio del Brasil, y aún no había sido clausurado, cuando la De- 
legación Brasilera había desaparecido... Sus Delegados no 
desertaron de sus puestos, pero sus credenciales habían cadu- 


cado, porque el Imperio del Brasil a quien representaban ya 


no existía. Catorce millones de Brasileros habían resuelto 
constituirse en República, consagrando por ministerio de la 
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ley, contra la cual no se prescriben los derechos inalienables 
de los pueblos, la fórmula definitiva de la democracia en el 
vasto Continente de la América. ' 

Han transcurrido desde entonces tres lustros, y asombra!'s 
al mundo, en tan breve espacio de tiempo de vida republicana, 
con progresos y audacias geniales que en otras Naciones de- 
mandarían la labor paciente de todo un siglo. Bien por la Re- 
pública y bien por la América! 


Con estos sentimientos de justicia y de sincera fraternidad 


asistimos a la solemne sesión de clausura de la Tercera Con- 
ferencia Internacional Americana, y al separarnos os dejamos 
prenda de que si llevamos gratísima memoria de la franca cor- 
dialidad y elevada cultura del pueblo brasilero, tenemos tam- 
bién, en alta estima la ciencia jurídica de vuestra patria y la 
expresamos irrevocablemente confiando a su progresista (o- 
bierno la dirección de los trabajos de codificación del Derecho 
Internacional Público y Privado, que van a ser inaugurados 
en el año venidero en esta hermosa capital fluminense. 

Y ahora, Señores Delegados, os invito a poneros de pié en 
honor de los Estados Unidos del Brasil, del Brasil que ha te- 
nido siempre el culto de sus grandes servidores y que señala 
hoy entre muchos otros estadistas y tribunos, a la considera- 
ción de propios y de extraños, a Rio Branco y a Joaquín Nabu- 
co, a Quintino Bocayuva, a Assis Brasil; en honor del Brasil, 
Señores Delegados, la última de las Naciones de Sud Améri- 
ca nacida a la vida republicana, pero bien oportunamente, 
para prestigio de las instituciones de nuestro Continente y 
honra de la raza que lo habita! 


CUARTA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
AMERICANA 


I 


PO 


La Sede de la Conferencia.—Su Programa y Regla- 
mento.—Las Delegaciones.—Sesión inaugural. 
Discurso del Ministro de Relaciones Exte- 
riores y del Presidente de la Delegación 
de los Estados Unidos de América. 

Antomo Bermejo Presidente 
definitico.—8Su discurso. 

Presidentes honorarios.—Las Comisiones. 


La Tercera Conferencia Internacional Americana 
adoptó una resolución por la que se facultaba al 
Consejo Directivo de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas para que señalara la ciudad 
donde debía celebrarse la Cuarta Conferencia y para 
que confeccionase su Programa y Reglamento. Esa 
misma resolución señaló al Consejo Directivo del re- 
ferido organismo que con un año de anticipación de- 
signara la fecha y el lugar en que debía tener efecto 
lá citada Conferencia y diera también a conocer su 
programa con seis meses de antelación al de la inau- 
guración de la asamblea. El Consejo Directivo de la 
Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
en sesión del ocho de enero de 1908, conoció de la 

ropuesta para que la Cuarta Conferencia se efec- 
uara en la ciudad de Buenos Aires en 1910, acordán- 
dolo así en definitiva en sesión inmediata posterior. 
Nombradas las Comisiones de Programa y Regla- 
mento, en la sesión del Consejo Directivo del 10 de 
noviembre de 1909 quedó aprobado el Programa pa- 
ra la Cuarta Conferencia en la forma que sigue: 


» 
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1 
INSTALACION DE LA CONFERENCIA 


II 
CONMEMORACION DE LA INDEPENDENCIA DE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS 


Conmemoración del Centenario de la Nación Argentina, y 
de la Independencia de las Repúblicas Americanas, muchas de 
las cuales celebran su centenario en 1910, y fechas inmediatas. 

TI 
INFORMES Y MEMORIAS 


e 
ue 


Estudio de los informes o memorias presentados por cada 
delegación, relativos a las disposiciones de los Gobiernos respec- 
tivos sobre las Resoluciones y Convenciones de la Tercera Con- 
ferencia, celebrada en Río de Janeiro en julio de 1906, con 
inclusión del informe de las Comisiones Panamericanas, y Con- 
sideración de la conveniencia de prorrogar las funciones de 
éstas. 

IV 
REORGANIZACION DE LA OFICINA INTERNACIONAL 
DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


Estudio del informe del Director de la Oficina Internacio- 
nal de las Repúblicas Americanas, de la organización actual 
de esta institución, y recomendaciones relativas a la extensión 
del tiempo y mejoras que se puedan introducir en ella. 


V 
HOMENAJE AL SEÑOR ANDREW CARNEGIE 


Resolución expresando agradecimiento al señor Andrew 
Carnegie por su generoso donativo para la construcción del 
nuevo edificio de las Repúblicas Americanas en Washington 


vI ds 
FERROCARRIL PANAMERICANO 
Informe acerca de los progresos hechos en la construcción 
del Ferrocarril Panamericano después de la Conferencia de 
Río Janeiro, y la cooperación que las Repúblicas Americanas 
puedan dar a fin de lograr la terminación del sistema. 


» 
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VII 
COMUNICACIONES POR VAPOR 


Estudio de las bases sobre las cuales se pueda lograr el esta- 
blecimiento de un servicio más rápido de comunicación por va- 
por para la conducción de correos, pasajeros y carga entre las 


47 


Repúblicas Americanas. 
NES 


VIII 
UNIFORMIDAD DE LOS DOCUMENTOS CONSULARES, pe 
REGLAMENTOS DE ADUANAS, CENSO Y ESTADISTICAS - 


Estudio de las medidas que tiendan a establecer entre las 
Repúblicas Americanas uniformidad de los documentos con- 
sulares, reglamentos de aduana, el censo y estadísticas comer- 


ciales. 
IX 
POLICIA SANITARIA 
Estudio de las recomendaciones de las Conferencias Sanita- 
rias Internacionales, relativas a policía sanitaria, cuarentena 
y cualesquiera otras recomendaciones tendientes a prevenir la 
propagación de las enfermedades. 
+ 


Xx 


PATENTES, MARCAS DE FABRICA Y PROPIEDAD LITERARIA 
Estudio de un convenio entre las Repúblicas Americanas 
relativo a patentes, marcas de fábrica y propiedad intelectual 


y literaria. 
XI 
RECLAMACIONES PECUNIARIAS 
Estudio de la continuación de los tratados sobre Reclama- 
H ciones Pecuniarias, después de su expiración. 
XIT 
INTERCAMBIO DE PROFESORES Y ALUMNOS 
Estudio de un plan para el intercambio de profesores y es- 
tudiantes entre las Universidades y Academias de las Repú- 
blicas Americanas. 


Mo. 


y Mi 


A 


302 NÉSTOR CARBONELL 


XIIT 
CONGRESO CIENTIFICO DE SANTIAGO DE CHILE 


Resolución en honor del Congreso Científico Panamericano 
de Santiago de Chile, diciembre de 1908. 


XIV 
CONMEMORACIÓN DE LA APERTURA DEL CANAL DE PANAMA 


Resolución en que se autoriza al Consejo Directivo de la 
Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas para que 
acuerde la manera como las Repúblicas de América celebrarán 
la apertura del Canal de Panamá. 


XV 
FUTURAS CONFERENCIAS 


El propio Consejo Directivo aprobó en sesión del 
13 de mayo de 1910 el siguiente Reglamento: 


DEL PERSONAL DE LA CONFERENCIA 
PRESIDENTE PROVISIONAL 


ArrT. 1. El Secretario de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública Argentina, o la persona que el Jefe del Poder Ejecutivo 
designe, abrirá, con el carácter de Presidente Provisional, la se- 
sión inaugural de la Conferencia y las subsecuentes hasta que 
el Presidente definitivo sea electo. 


FUNCIONARIOS 


ArT. 2. Habrá un Presidente definitivo de la Conferen- 
cia, que se elegirá por el voto de la mayoría absoluta de las 
Delegaciones presentes, por medio de cédulas; y un Secretario 
General, que será un Delegado nombrado por el Presidente de 
la República Argentina. 

En la primera sesión se fijará a la suerte un orden numé- 


rico de las Delegaciones con el objeto de establecer la prece- - 


dencia de su colocación y el turno en que a cada cual corres- 
ponda suplir las faltas del Presidente. 

Cuando la Delegación a quien corresponda suplir la presi- 
dencia en una sesión, constare de más de un miembro, ella 
designará el Delegado que deba desempeñar las funciones de 
Vice-Presidente. 

7% Ñ 
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PRESIDENTE DEFINITIVO 


ART. 3. Son atribuciones del Presidente definitivo: 


1? Dirigir las sesiones de la Conferencia y poner a discu- 
sión, por su turno, los asuntos comprendidos en la orden del 
día. 

2? Disponer que cada asunto presentado a la Conferencia 
pase al estudio de la comisión que corresponda, a no ser que 
se ordene por el voto de las dos tercias partes de las Delega- 
ciones presentes que se proceda a tomarlos inmediatamente en- 
consideración. 

3? Conceder el uso de la palabra a los delegados en el 
orden en que lo hayan solicitado. 

4* Decidir las cuestiones de orden que ocurran en las dis- 
cusiones de la Conferencia, sin perjuicio de que si alguna De- 
legación lo solicitare, la decisión tomada se someta a resolución 
de la Conferencia. 

5 Llamar a votación y anunciar a la Conferencia el resul- 
tado de las mismas, conforme el artículo 15. 

6* Informar a la Conferencia, por medio del Secretario, 
y al concluir cada sesión, de los asuntos que deban tratarse en 
la sesión inmediata; pero la Conferencia podrá hacer las alte- 
raciones que le parezca convenientes, bien sea respecto de la 
hora de la sesión, o bien respecto del orden en que hayan de 
discutirse los asuntos pendientes. 

7% Ordenar a la Secretaría, una vez aprobada el acta, que 
dé cuenta a la Conferencia de los asuntos que hayan entrado 
después de la sesión anterior. 

8” Dictar todas las medidas indispensables para mantener 
el orden y hacer que se cumpla estrictamente el Reglamento. 


VICE-PRESIDENTES 


ArT. 4. Son atribuciones de los Vice-Presidentes: 
-— Suplir las faltas del Presidente, de acuerdo con el ar- 
tículo 2. 
SECRETARIO GENERAL 


ART. 5. Son atribuciones del Secretario General: 


1? Tener bajo sus órdenes a los Secretarios, intérpretes y 
demás empleados que nombre el Gobierno Argentino para el 
Servicio de la Conferencia y organizar sus labores respectivas. 


- 
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9% Recibir, distribuir y contestar la correspondencia oficial 
de la Conferencia, conforme a los acuerdos de la misma. 

3? Redactar o hacer redactar las actas de las sesiones con 
arreglo a las notas que le transmitan los Secretarios y cuidar 
de su impresión y reparto a los Delegados. 

4% Revisar las traducciones que hicieren los intérpretes de 
la Conferencia. 

5* Distribuir entre las comisiones los asuntos sobre los 


«cuales deban presentar dictamen y poner a disposición de di- 


chas comisiones todo lo necesario para el desempeño de su en- 
Cargo. 

62 Redactar la orden del día, de acuerdo con las instrue- 
ciones del Presidente. 

7% Ser intermediario entre las Delegaciones o los miem- 
bros de ellas en los negocios relativos a la Conferencia, y entre 
los mismos y las autoridades argentinas. 


DE LAS COMISIONES DE LA CONFERENCIA 


Art. 6. (*) La Cuarta Conferencia Internacional Ame- 
ricana tendrá las siguientes Comisiones : 


1? Para el estudio del tema I (Reglamento y Credencia- 
les), cinco miembros. 

92 Para el estudio de los temas II, V, XIII y XIV. Siete 
miembros. 

32 Para el estudio del tema 111. Un miembro por cada 


Delegación. 

42 Para el estudio del tema IV. Un miembro por cada 
Delegación. 

5% Para el estudio del tema VI. Un miembro por cada 
Delegación. 


4 


6% Para el estudio del tema VIT. Siete miembros. 
72 Para el estudio del tema VIII. Un miembro por cada 
Delegación. 

8: Para el estudio del tema XI. Un miembro por cada 
Delegación. 
9 Para el estudio de un convenio entre las Repúblicas 


(*y Modificado por resolución de la Cuarta Conferencia Internacio- 
nal Americana, en sesión de 14 de julio de 1910. 


e. 
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Americanas relativo a Patentes y Marcas de Fábrica y Comer- 
cio. Siete miembros. 

10? Para el estudio de un convenio entre las Repúblicas 
Americanas relativo a Propiedad Intelectual y Literaria, y te- 
ma XII. Siete miembros. 

11? Para el estudio del tema XI. Siete miembros. 

12 Para el estudio del tema XV. Un miembro por cada 
Delegación. 

132 Publicaciones. Cinco miembros. 

14? Bienestar General. Cinco miembros. 

Arm. 7. El nombramiento de los miembros de las comisio- 
nes de la Conferencia se hará por el Presidente definitivo, sujeto 
a la aprobación, por mayoría de votos, de las Delegaciones 
presentes. 3 

Art. 8. Todos los Delegados podrán asistir a las reuniones 
de cada una de las Comisiones y tomar parte en los debates, 
pero sin derecho de voto. 


DE LAS SESIONES DE LA CONFERENCIA. 
NUMERO DE SESIONES 


Arm. 9. La primera sesión se celebrará en el tiempo y lugar 
que el Gobierno Argentino designe; y las subsiguientes, en los 
días y durante las horas que la Conferencia determine. 


QUORUM 

Arm. 10. Para que haya sesión se necesita que esté repre- 
sentada en ella, por algunos de sus Delegados, la mayoría de 
las Naciones que toman parte en la Conferencia. 

LECTURA DEL ACTA 

Arm. 11. Abierta la sesión se leerá por el Secretario Ge- 
neral el acta de la anterior, a menos que se dispense su lectu- 
ra. Se tomará nota de las observaciones que tanto el Presidente 
como cualquiera de los Delegados hagan respecto de ella, y se 
procederá a aprobarla. 

ORDEN DEL DEBATE Y VOTACIONES 

Arm. 12. Puestos a discusión por el Presidente los asuntos 
comprendidos en la orden del día, la Conferencia los discutirá 
primero en lo general, y los que resultaren aprobados, pasarán 
por una segunda discusión en lo particular, que recaerá sobre 
cada uno de los artículos de que se componga el proyecto. y 
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Arm. 13. Por el voto de los dos tercios de las Delegaciones 
presentes, la Conferencia podrá dispensar los trámites ordina- 
rios y proceder a tomar inmediatamente en consideradión un 
asunto, discutiéndolo en lo general y en lo particular. 

ArmT. 14. Todas las modificaciones que se propongan pasa- 
rán a la Comisión respectiva, a no ser que la Conferencia de- 
cida otra cosa; y se votarán antes que el artículo o proposición 
cuyo texto tiendan a alterar. 

Art. 15. La Delegación de cada República representada 
en la Conferencia tendrá un solo voto, y los votos se emitirán. 
nominal y separadamente haciéndose constar en las actas. 

Las votaciones se harán, por regla general, de viva voz, a 
menos que algún Delegado pida que se hagan por escrito. En 
este caso, cada Delegación depositará en un ánfora una pape- 
leta en que se expresará el nombre del Estado que represente 
y el sentido en que emita su voto. La Secretaría leerá en voz 
alta estas papeletas y hará el cómputo de los votos. 

Arr. 16. La Conferencia no procederá a votar ningún 
dictamen o proposición que verse sobre alguno de los asuntos 
incluídos en el programa, sino cuando estén representadas en 
ella, por uno o más Delegados, cuando menos dos tercias par- 
tes de las Naciones que a ella concurran. 

Art. 17. Salvo los casos expresamente indicados en este 
Reglamento, los dictámenes o proposiciones que la Conferencia 
considere, se entenderán aprobados cuando reunan el voto afir- 
mativo de la mayoría absoluta de las Delegaciones representa- 
das por uno o más de sus miembros en la sesión en que se tome 
la votación, teniéndose por presente y representada la Delega- 
ción que hubiere enviado su voto a la Secretaría. 

Arm. 18. Cuando por causa de no asistencia o de absten- 
ción en las votaciones, no resultare en el voto de la Conferencia 
la mayoría requerida en cualquiera de los dos artículos anterio- 
res, el asunto se volverá a considerar en una sesión posterior 
a petición de cualquiera Delegación; y si en ésta continuaran 
las abstenciones, el asunto se resolverá por la mayoría de las 
Delegaciones presentes. 


DERECHOS Y DEBERES DE LOS MIEMBROS 


P Arm. 19. Los Delegados podrán expresarse de palabra o 
por escrito en su propia lengua; y cuando uno de ellos con- 
+ 
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cluya, él mismo o cualquiera de los intérpretes de la Conferen- 
cia verterá oralmente, acto contínuo y a solicitud de cualquiera 
Delegación sus conceptos fundamentales al idioma o idiomas que 
se indiquen. La misma versión se hará de los conceptos del 
Presidente y Secretario. 


Arr. 20. Ninguna Delegación, por medio de sus miembros, 
podrá hablar más de dos veces sobre un mismo asunto, ni más 
de treinta minutos cada vez. Cualquier Delegado, sin embar- 
go, tendrá derecho a la palabra por no más de cinco minutos 
para el orden y para contestar alusiones personales o para ra- 
zonar su voto, y el autor de un proyecto podrá hablar una vez 
más sin exceder de treinta minutos. 


ArrT. 21. Cada Delegado puede presentar a la 'Conferencia 
su opinión por escrito sobre la materia o punto que se discuta, 
y pedir que se agregue al acta de la sesión en que la presente. 

También puede cada delegación que no esté presente al efec- 
tuarse una votación, consienar por escrito, dejándolo o enviándolo 
a la Secretaría, el voto que tenga por conveniente emitir, y el 
cual, al recogerse la votación, se computará en ésta como si la 
Delegación estuviese presente. 


ArrT. 22. Sólo podrán asistir a las deliberaciones de la Con- 
ferencia, las Delegaciones con sus respectivos secretarios y ad- 
juntos; el Director o cualquier otro representante acreditado 
de la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas y su 
secretario; los secretarios de las sesiones, los intérpretes y ta- 
quígrafos de la Conferencia, los representantes de la prensa 
debidamente acreditados con la aprobación de la Comisión de 
Organización, y los empleados generales de la Conferencia. 
Bien entendido, sin embargo: que la Conferencia podrá por 
mayoría de votos extender los privilegios de la misma a las 
personas que en cualquier tiempo tenga a bien designar. 

Cuando alguna Delegación pidiere que una sesión continúe 
o se verifique en secreto, la proposición del caso se considerará 
de preferencia y se votará sin discusión. Si fuere aprobada, 
los representantes de la prensa se retirarán acto contínuo y 
todas las personas presentes estarán obligadas a guardar se- 
ereto absoluto sobre todo lo ocurrido en la sesión. 

Al fin de cada sesión, el Secretario General dará a la pren- 
sa, cuando se desee, debido informe de lo actuado, y en este. 
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particular plocederá bajo Le dirección general de la Comisión 
de publicaciones. 
DICTAMENES Y PROYECTOS A QUE ALUDEN 


Arm, 23. Los dictámenes de las comisiones y los proyectos 
y antecedentes a que se refieren, se imprimirán en castellano, 
portugués, inglés y francés y se repartirán a los Delegados para 
su estudio en la sesión siguiente, y no podrán someterse a dis- 
eusión sino en una sesión posterior a aquella en que se hayan 
repartido, impresos al menos en castellano e inglés. 


ALTERACION DEL PROGRAMA 


Arm. 24. Las deliberaciones de la Conferencia se limitarán 
a las materias contenidas en el programa de la misma; salvo que 
por el voto de los dos tercios de sus miembros, la Conferencia de- 
cida tomar en consideración un nuevo asunto que presentado por 
una Delegación, sea secundado por otra. 

Toda moción respecto de un nuevo tema se resolverá sin 
debate. 

DURACION DE LAS SESIONES 

Arm. 25. El número de sesiones de la Conferencia será 
hasta de treinta. Se aumentará este número en caso de tratarse 
de la resolución de un asunto de vital importancia y cuando 
así se vote por las dos tercias partes de las Delegaciones que 
asistan a la Conferencia. 

La sesión de clausura tendrá lugar tan pronto como se con- 
eluya la discusión de todos los asuntos comprendidos en el pro- 
grama; pero en todo caso se verificará, a más tardar, el día 
1* de septiembre. 

IMPRESION DE LAS ACTAS 

Art. 26. Las actas aprobadas por la Conferencia serán fir- 
madas por el Presidente y por el Secretario General; se impri- 
mirán en castellano, inglés, portugués y francés en páginas de 
dos columnas y en número suficiente para que cada uno de los 
Delegados reciba cuatro ejemplares. Los originales quedarán 
depositados en los Archivos de la Oficina Internacional de las 
Repúblicas Americanas, al menos en castellano e inglés. 


SUSCRIPCION DEL ACTA FINAL 


_Arr. 27. El penúltimo día de sesiones de la Conferencia 
se destinará a discutir el acta escrita e impresa en castellano, 
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inglés, portugués y francés, en donde constarán las resolucio- 
nes o recomendaciones que la Conferencia hubiere discutido y 
aprobado durante sus deliberaciones. El acta original será sub- 
cripta por las Delegaciones, y el Gobierno de la República Ar- 
gentina enviará copia auténtica a los Gobiernos representados 
y a la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, den- 
iro de los noventa días siguientes a la cláusula de la Confe- 
rencia. 
ALTERACION DEL REGLAMENTO 


Anr. 28. Este reglamento inmediatamente después de apro- 
bado por el Consejo Directivo de la Oficina Internacional de 
las Repúblicas Americanas, se enviará a los Gobiernos respec- 
tivos y regirá en la Conferencia, a menos y hasta que se cam- 
bie, enmiende o derogúe por la misma Conferencia, por dos ter- 
cios de votos. Toda moción con tal objeto se votará sin debate. 


Concurrieron a la Cuarta Conferencia las Dele- 
gaciones siguientes: 


ESTADOS UNIDOS DE AMERICA —Delegados: Henry 
White (Presidente), Enoch H. Crowder, Lewis Nixon, John 
Bassett Moore, Bernard Moses, Lamar C. Quintero, Paul $. 
Reinsch y David Kinley. Agregado Técnico: Edward B. Moo- 
re. Secretario Principal: William R. Shepherd, Secretarios: 
Cabot Ward y W. T. S. Doyle. Tesorero: Sidney Y. Smith. 
Agregados: Margaret M. Hanna y William P. Montgomery. 
Secretarios Privados: J. C. White, Stanhope W. Nixon, Her- 
man G. James. 

ARGENTINA.—Delegados: Antonio Bermejo (Presidente), 
Eduardo L. Bidau, Manuel A. Montes de Oca, Carlos Rodrí- 
guez Larreta, Roque Sáenz Peña, Carlos Salas, José A. Terry 
y Estanislao S. Zeballos. 

ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL.—Joaquim Murtinho 
(Presidente), José L. Almeida Nogueira, Olavo Bilac, Gastao 
da Cunha y Herculano de Freitas. Secretarios: Federico Cas- 
tello Branco Clark, Elio Lobo, Lafayette Pereyra, (Filho) y 
Alvaro da Cunha. 

CHILE.—Delegados. Miguel Cruchaga Tocornal (Presi- 
dente), Emilio Bello Codecido, Aníbal Cruz Díaz y Beltrán 
Mathieu. Delegado Técnico: Alejandro Alvarez. Asesor: Julio 
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Phillipi. Secretarios: Enrique Balmaceda, Diego de Castro Or- 
tuzar y Fermín Vergara Figueroa. 

COLOMBIA.—Delegado: Roberto Ancízar, Secretario: Pe- 
dro Sondereguer. 

COSTA RICA.—Delegado: Alfredo Volio. Secretario: Pe- 
dro Iglesias. 

CUBA.—Delegados: Carlos García Vélez (Presidente), Ra- 
fael Montoro y Valdés, Gonzalo de Quesada y Aróstegui y An- 
tonio Gonzalo Pérez y José M. Carbonell. Secretarios: Rafael 
Gutiérrez y José F. Campillo. Agregando: Rafael Gaspar Mon- 
toro. 

REPUBLICA DOMINICANA.—Delegado: Américo Lugo. 

ECUADOR.—Delegado: Alejandro Cárdenas. Secretario: 
Aníbal Viteri. Agregado: Caton Cárdenas. 

GUATEMALA.—Delegados: Luis Toledo Herrarte (Presi- 
dente). Manuel Arroyo y Mario Estrada. 

HAITI.—Delegado: Constantin Fouchard. 

HONDURAS.—Delegado: Luis Lazo Arriaga. 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.—Delegados: Victoria- 
no Salado Alvarez (Presidente) y Luis Pérez Verdía. Delega- 
do Secretario: Roberto A. Esteva Ruíz. Secretario Privado: Be- 
nito Pérez Verdía. 

Nicaragua.—Delegado: Manuel Pérez Alonso. Secretario: 
Salvador Guerrero Montalbán. 

PANAMA.—Delegado: Belisario Porras, Secretario: Ma- 
nuel de Obaldia. 

PARAGUAY. —Delegados: Teodosio González y José P. 
Montero. 

PERU.—Delegados: Eugenio Larrabure y Unánue (Presi- 
dente), Carlos Alvarez Calderón y José Antonio de Lavalle y 
Pardo. Secretarios: Anibal Maúrtua, Alfredo Alvarez Calde- 
rón, Juan Bautista de Lavalle. Adjunto: Fernando Larrabure 
y Correa. 

EL SALVADOR.—Delegados: Federico Mejía y Francisco 
Martínez Suárez. 

URUGUAY.—Delegados: Gonzalo Ramírez (Presidente), 
Carlos M. de Pena y Antonio M. Rodríguez. Delegado Secre- 
tario: Juan José Amezaga. 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA.—Delegados: Ma- 
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nuel Díaz Rodríguez y César Zumeta. Secretario Privado: Ma- 
nuel F, Fernández. 


Concurrió asimismo, el Director Ad Interin de la 
Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
señor Francisco J. Yánes. 

Y de acuerdo con lo que señalaba el Reglamento, 
el Presidente de la República Argentina designó Se- 
cretario General de la Conferencia al delegado de esa 
Nación señor Epifanio Portela. 


HR 


El 12 de julio de 1910 y en el Palacio de Justicia, 
tuvo lugar en Buenos Aires la solemne inauguración 
de la Cuarta Conferencia Internacional Americana, 
bajo la presidencia del Ministro de Relaciones xte- 
riores doctor Victorino de la Plaza, quien, en nom- 
bre del Presidente de la República Argentina, declaró 
inaugurados sus trabajos con el siguiente d1SCurso: 


Señores: 

Sea mi primera palabra para tributar sincero aplauso a 
vuestros países y Gobiernos, a nombre del pueblo y Gobier- 
no Argentinos, por la cortesía con que han correspondido al 
empeño común, enviando tan oportunamente sus Delegados 
al punto de cita, de antemano convenido; y a la vez de bien- 
venida a todos vosotros. 

Habéis llegado en hora propicia, cuando la Argentina, en 
medio del júbilo de los regocijos por su histórico Centenario, 
os esperaba para saludar vuestra presencia con la íntima sa- 
tisfacción de veros congregados en esta Capital, tan gracio- 
samente designada en la tercera Conferencia celebrada en 
Río de Janeiro en 1906, para reunirse esta cuarta, como un 
acto de deferencia a este país, con motivo de la celebración 
de un hecho de resonancia en la historia de América, precur- 
sor de una epopeya de emancipación y libertad. 

Los sentimientos son comunes, porque coinciden con las mis- 
mas aspiraciones, con los mismos ideales y han formado la 
base integral y uniforme del gobierno democrático, represen- 
tativo, republicano en toda la América, desde sus confines del 
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norte a sus confines del sud; y el anhelo de todas y cada una 
de sus secciones es que en ellas brille la luz de la civilización y 
libertad, y predominen los sentimientos de igualdad y justi- 
cia para el bienestar de sus habitantes. 

Vais pues, señores, a inaugurar vuestras sesiones y tra- 
bajos bajo auspicios favorables y lo serán mayormente para 
vuestras deliberaciones, si se tiene en cuenta que no hay, por 
fortuna, en el curso del Programa formulado para esta Con- 
ferencia por la Oficina Internacional de Washington, cuestión 
ni problema alguno que verse sobre intereses o tendencias en 
conflicto entre las naciones de una u otra parte de ambos 
continentes; a lo que se agrega que, dado el espíritu de tem- 
perancia y armonía que predomina, no habrá ni remoto moti- 
vo para desinteligencia alguna. 

Van palpándose gradualmente las ventajas positivas de 
estas conferencias que representan la concentración de todos 
los Estados independientes de ambas Américas, para delibe- 
rar sobre materias que, por su naturaleza y vinculación con 
los intereses de cada uno, vienen a ser de provecho y utilidad 
común. 

De un paso vamos a otro, marchamos como por etapas, sin 
que la solidaridad ostensible de los actos y acuerdos afecte ni 
amengiie en manera alguna la autonomía y libertad de los Es-. 
tados concurrentes, porque la base de estas asambleas, es el 
mantenimiento de la soberanía e independencia de cada uno. 
Cierto es que en no pocos casos han quedado sin aprobación, 
sanción o ejecución, por parte de las autoridades de los res- 
pectivos Estados, muchas de las deliberaciones y convencio- 
nes adoptadas en las Conferencias; pero esas omisiones O re- 
tardos son las eventualidades a que está sujeto este género 
de conciertos y acuerdos, y confirman por el hecho, lo dicho 
anteriormente en lo relativo a la preeminencia de las respecti- 
vas soberanías. 

Tócame ahora, hacer merecida justicia a la memoria del 
ilustre y renombrado estadista Mr. James G. Blaine, por ha- 
ber, en su carácter de Secretario de Estado en el Gobierno de 
Washington, llevado a efecto en 1890 la primera y renombrada 
Conferencia, en aquella Capital; y abrigo la convicción de que, 
a medida que el tiempo avance y las Repúblicas Americanas se 
penetren más de los beneficios recíprocos que pueden obtener- 
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se por medio de estas periódicas reuniones, se ha de levantar 
más en alto la apreciación por tan previsora como acertada 
iniciativa. 

Habéis de ocuparos en esta Cuarta Conferencia, de un va- 
riado programa de materias, si no muy numerosas y complejas 
en su conjunto, de práctico interés en su fondo, en el sentido 
de uniformar y facilitar en cuanto sea compatible con la in- 
dependencia de cada Estado, las formas, medios y procedi- 
mientos para el despacho y manejo de asuntos importantes y 
de evitar trámites y dilaciones costosos e innecesarios. En ese 
carácter pueden ser miradas las comprendidas en los pun- 
tos VII ““sobre el establecimiento de un servicio más rápido 
de comunicaciones por vapor para el transporte de correspon- 
dencia, pasajeros y carga””; VIIL “para establecer la unifor- 
midad de los documentos consulares, reglamentos de Aduana, 
el censo y estadísticas comerciales””; IX, “sobre medidas 
relativas a policía sanitaria, cuarentenas y cualesquiera otras 
recomendaciones tendientes a prevenir la propagación de 
enfermedades””; las que, como se comprenda, son de resal- 
tante utilidad; lo será igualmente la que contiene el número 
X, “relacionadas con patentes, marcas de fábrica y propiedad 
intelectual y literaria””, si se encuentra un medio adecuado para 
coordinar los distintos principios y sistemas predominantes en- 
tre los diversos Estados, sobre esos asuntos. 

Es fuera de duda que el punto VI, “acerca de los progre- 
sos hechos en la construcción del Ferrocarril Panamericano, 
después de la Conferencia de Río de Janeiro”?, es de trascen- 
dental valimiento en el orden de las cuestiones a tratar, como 
que sería la base primordial de buena inteligencia, unión y 
comercio entre todas las naciones de ambos continentes, y el 
eslabón que vincularía a todos en el desenvolvimiento de sus 
industrias y progresos. El problema ha pasado, como se sa- 
be, de lo improbable a lo factible, y hay, parece, fundada razón, 
para esperar que el convenciminto de las recíprocas ventajas, 
lo convertirá en una plausible realidad. 


Pero, no debo detenerme en este género circunstancial de 
observaciones que constituirán por entero vuestro tema, y vuel- 
vo a la tesis sobre el conjunto. 


Es un hecho que tanto la iniciativa como la reunión de los 
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primeros Congresos, fueron mirados con recelo por las nacio- 
nes europeas, en la suposición de que se trataba de concitar 
intereses y sentimientos regionales, tendientes a crear ciertas 
barrreras entre las relaciones comerciales y políticas de am- 
bos hemisferios; y hasta se creyó ver entre sus propósitos, una 
concomitancia con las tendencias americanistas de la Doctri- 
na Monroe. Tampoco faltó quien supusiera que se trataba de 
introducir una división en el Derecho Internacional, creando 
principios especiales para los pueblos de América. 

Los hechos y el recto proceder observado en las sucesivas 
Conferencias han puesto, sin embargo, en plena evidencia, la 
falacia de tales imputaciones y haciendo hoy debida justicia a 
la conducta de las Repúblicas Americanas, se reconoce la gran- 
de utilidad y ventajas positivas de estos Congresos, los que, 
aparte de la oportunidad que ofrecen para dilucidar los pun- 
tos de interés común que constituyen la base de su programa, 
sirven primordialmente para estrechar los lazos de unión y 
amistad entre naciones vinculadas, unas por origen y tradicio- 
nes, y en general por la aspiración hacia un común ideal de 
libertad, civilización y progreso. 

Excusado parece repetir en este caso lo que en algunos 
otros se dijo, que el éxito del Congreso depende de la condue- 
ta, competencia y asiduidad de sus miembros, porque la pro- 
minente posición, preparación y cultura de todos ellos, es la 
más alta y cumplida garantía del acierto en sus deliberaciones. 

Séame permitido ahora recordar algunos antecedentes que 
se relacionan con la importancia económica y mundial de los 
países llamados a tomar parte en esta Conferencia. 

El eminente Secretario de Estado, Mr. Blaine, a quien an- 
tes de ahora me he referido, al inaugurar el primer Congreso, 
señalaba así los datos culminantes de las naciones reunidas a 
deliberar. ““La totalidad de la superficie, decía, llega, con corta 
diferencia, a doce millones de millas cuadradas, que es más 
de tres veces el área total de Europa y poco menos que la 
cuarta parte de todo el globo. En cuanto a sus potencias pro- 
ductivas, ya sea de artículos esenciales para la vida humana, 
ya de los que sirven para satisfacer las exigencias del lujo, el 
nivel que corresponde a esos países es también muy elevado, 
puesto que en ellos se encuentran los unos y los otros suminis- 
trados por la naturaleza, en proporción más grande que en el 
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resto del mundo. Estos grandes territorios contienen próxima- 
mente en el día, una población de ciento veinte millones de 
habitantes; y si estiviesen habitados en la misma proporción o 
con el mismo grado de densidad que en las naciones europeas, 
su población podría exceder sin dificultad alguna de más de 
mil millones. ”” 

Y bien, señores, los últimos datos que arroja la estadísti- 
ca, desmuestran que esas cifras han cambiado ventajosamente 
para los pueblos de América, poniendo de manifiesto los sor- 
prendentes progresos que en ellas se operan y que, año por año, 
tienden a desenvolverse en proporciones no solamente no so- 
brepasadas, sino no realizadas hasta el presente por otras na- 
ciones de la tierra. 


Desde luego, los Estados han aumentado desde aquella fe- 
cha al presente, con la creación de las dos nuevas Repúblicas 
de Cuba y de Panamá; la superficie ha crecido con la incor- 
poración de la de Cuba; y la población representa hoy en ceon- 
junto ciento sesenta millones de habitantes. En lo que a su 
poder económico concierne, es un hecho que el total de las 
exportaciones, que son el exponente de la potencialidad pro- 
ductiva de las naciones, asciende alrededor de tres millares de 
millones de pesos: y que el monto del comercio en general de 
exportación e importación reunidos, arroja una suma alrede- 
dor de seis millares de millones de pesos, de los cuales un poco 
más de la mitad corresponde a los Estados Unidos de América 
y el resto a todas las otras Repúblicas en conjunto. 

Los resultados estadísticos que preceden, comparados con 
los que enseñan los correspondientes de los Estados europeos, 
incluyendo entre ellos la China y el Japón, la Rusia y la Tur- 
quía Asiática, a la vez que el Canadá, como dominio Británi- 
co, nos presenta un porcentaje, en las Repúblicas Americanas 
de $18.90 oro por habitante en la exportación, contra pesos 
10.13 oro de los otros Estados a que me refiero, y de $33 oro 
por habitante en el comercio general de importación y ex- 
portación reunidos, contra $22.20 oro de los otros Estados. 

Revelan pues, los datos anotados, el alto desenvolvimiento 
que se opera en el poder productivo y comercial de los pue- 
blos de América, que marchan hoy inspirados felizmente, en 
los más sanos sentimientos de buena armonía entre todos, co- 
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mo medio eficaz de dedicarse al mayor desarrollo de sus indus- 
trias y riqueza, que son la base del bienestar. 


Van pasando, por fortuna, todas aquellas frecuentes disi- 
dencias políticas que daban margen a tan desfavorables con- 
ceptos contra las aptitudes para el gobierno propio y adecuada 
administración de las Repúblicas de origen latino; y las mis- 
mas naciones que antes abrigaban tan recelosa opinión, vuel- 
ven hoy la vista hacia estos nuevos centros de producción y de 
riqueza, de donde surgen tantos y tan variados elementos, que 
alimentan la acción industrial de los grandes emporios ma- 
nufactureros del mundo y contribuyen al abaratamiento y 
facilidad de los medios de subsistencia. 


Así pues, os entregaréis, señores, a las tareas que Os es- 
tán confiadas, con el convencimiento de la importancia que 
nuestros países representan en el comercio mundial, para pro- 
pender, en amistoso consorcio, a radicar los antecedentes de 
armonía entre todos los pueblos de ambos continentes de Amé- 
rica, a estrechar sus relaciones y comercio, y a encontrar los 
medios adecuados para que, prestándose recíprocas facilidades 
y concurso, puedan cooperar al engrandecimiento y felicidad 
común. 


Lejos de ser los rivales de nación o región alguna de la 
tierra, podemos felicitarnos de que todos nuestros Estados han 
consagrado en sus Constituciones y leyes, los más altos princi- 
pios de civilización y liberalidad para con todas las naciones 
y para con los hombres de buena voluntad, que quieran ha- 
bitar sus territorios con fines de trabajo y subsistencia, al am- 
paro de las franquicias que tan liberales instituciones acuerdan. 


Grato es, por otra parte, recordar en esta ocasión, el nue- 
vo giro que, con la incorporación de la generalidad de los Es- 
tados de origen latino en América, aún de los más reducidos 
en extensión y población, en el concierto y en el consejo al 
par de las grandes naciones, como ha sucedido en el último 
Congreso de La Haya, ha asumido la política mundial. 

Costumbre inveterada había sido entre los grandes poderes, 
deliberar por sí solos sobre los destinos de las naciones in- 
cipientes y débiles, como si se tratara de Estados y soberanías 


sin voz ni ponderación en el curso y desenvolvimiento de las 
er 


reglas, principios y declaraciones inherentes a las agrupacio- 
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nes humanas, reconocidas independientes y soberanas en el or- 
den internacional. 

Esa situación de precaria autonomía y libertad de acción 
y el constante peligro de ser subyugados o de ver mutilada la 
integridad de sus territorios, se hubiera mantenido entre esos 
débiles Estados, a no haber mediado las previsoras y famosas 
declaraciones del Presidente Monroe, a las que debemos rendir 
merecido homenaje, y la acción constante de otros poderes conti- 
nentales algo más fuertes, en la defensa de sus dominios y sobe- 
ranías, así como su intención de cooperar al mantenimiento de 
las que disponían de menor poder y medios de propia defensa. 

Pero si tales declaraciones y cuidados han sido de prácti- 
ca eficacia para el mantenimiento de la integridad de esas en- 
tidades internacionales, no sucedía cosa igual en cuanto a la 
importancia o intervención que pudieran tener en el consejo 
de las naciones y en el desenvolvimiento de las reglas, prin- 
cipios y derechos a que deben subordinarse, o en los que de- 
ben ampararse los Estados sean débiles o fuertes, en sus relacio- 
nes recíprocas y en su conducta internacional, en la paz como 
en la guerra y en todas las fases en que la ley de las naciones 
es aplicable. 

La prolongación de semejante estado de cosas, si bien no 
puede decirse que fuera debido enteramente al abuso de la 
fuerza, lo era sin duda a una abusiva prescindencia, que no era 
propia ni normal ante la razón y el derecho, y que, por consi- 
guiente, no podía perpetuarse sin mengua de la justicia. 

Verdad es, que el llamamiento a tomar parte en aquel Con- 
greso no provino de una deliberación espontánea de las na- 
ciones, sino de la iniciativa y empeño del Gobierno de los Es- 
tados Unidos, y de algunas otras Repúblicas importantes de 
América, a las que se debe la expresión de un franco recono- 
cimiento; pero no por ello es un hecho menos favorable y que 
señale un acontecimiento de trascendental significación en la 
historia, el que los pequeños Estados, mirados hasta entonces 
como descalificados por su inferioridad, hayan sido admitidos 
en su rango de naciones soberanas a tomar parte en la diluci- 
dación y sanción de principios y resoluciones que quedan in- 
corporadas al derecho internacional público y privado, y a las 
cuales tendrá cada Estado que ajustar sus reglas de conducta 
y proceder. 


PS 


+* 
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Esa consagración y reconocimiento del derecho de los dé- 
biles, no sólo satisface los principios de sana razón y justicia, 
como se ha dicho, sino que levanta en alto la dignidad de los 
pueblos, los impulsa al progreso y los pone en el camino de su 
mejoramiento moral y material, y de concurrir con su labor a 
la producción, al comercio y la felicidad de todos. 

Cúmpleme manifestar que es, sin duda, motivo de legítima 
satisfacción, el crecido número de Delegados presentes en este 
Congreso, que excede al de los anteriores y puedo decir con 
entera convicción, que si no todas las Repúblicas están repre- 
sentadas, es por causas enteramente ajenas a la voluntad y ac- 
ción del Gobierno Argentino, que ha puesto de su parte es- 
pecial empeño para su concurrencia. 

Depende ahora, señores, de vuestra acción y acierto, el 
éxito que todos debemos esperar de vuestros trabajos, y bien 
librados quedan a la solicitud de tan conspícuos representantes. 
Señores Delegados: 

Declaro, en nombre del Excelentísimo señor Presidente de la 
República, inauguradas vuestras sesiones. 


RA A 


Acto continuo el señor Henry White, Presidente 
de la Delegación de los Estados Unidos de América, 
previamente designado por la mayoría de las Dele- 
gaciones para contestar el discurso del Ministro de 
Relaciones Exteriores, se expresó en estos términos: 


Excelentísimo señor: 
Señores Delegados: 

Permitidme os dé las seguridades del alto aprecio con 
que recibo el honor que os habéis dignado dispensarme, en 
mi carácter de Presidente de la Delegación de los Estados 
Unidos de América, encargándome la respuesta al elocuente 
discurso con que habéis dado la bienvenida a esta magnífica 
capital a los Delegados a la Cuarta Conferencia Internacio- 
nal de Estados Americanos, declarando así inauguradas sus 
sesiones. 

Agradeciéndoos los conceptos de vuestro discurso, nos es 
muy grato alentar la convicción de que las palabras de 
amistad y confraternidad a que habéis dado tan justa y elo- 
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cuente expresión, serán aceptadas como inspiración y fiel re- 
flejo del espíritu de armonía con que nos congregamos y den- 
tro del cual se celebrarán nuestras deliberaciones. 

Nos reunimos ciertamente en la presente ocasión en ceir- 
eunstancias de la conmemoración de acontecimientos histó- 
ricos cuyos recuerdos deben hacer vibrar de orgullo a todo 
corazón americano. 

Refirióse a este hecho el Presidente de los Estados Unidos 
cuando, en su último mensaje anual dirigido al Congreso, 
dijo: “Esta conferencia tendrá una significación especial pa- 
ra todos los americanos, puesto que alrededor de su fecha 
inaugural se agruparán los aniversarios de independencia de 
tantas repúblicas americanas, 

En presencia de estos magnos acontecimientos que presa- 
glaban evoluciones cuyos efectos se manifiestan mejor con 
el tiempo, perdemos toda conciencia de las divisiones geo- 
gráficas: no somos ni norteamericanos, ni centroamericanos, 
ni sudamericanos; somos simplemente americanos y nada más. 
Derivando todos de una misma condición de dependencia co- 
lonial, hemos pasado por las duras pruebas de la lucha por 
la existencia nacional; todos hemos conocido los sacrificios 
que acarreaba tal conflicto y las peripecias que lo acompaña- 
ran y sucedieran; y todos por igual nos hemos regocijado y 
nos regocijamos hoy, en la conquista de una segura y vigoro- 
sa independencia nacional. 

Sin embargo, apenas los movimientos hacia la independen- 
cia de la América Latina hubieron llegado a un feliz térmi- 
no, la permanencia del triunfo pareció hallarse en peligro an- 
te la amenaza de una acción concertada de fuerzas antagóni- 
cas y reaccionarias procedentes de otros países. En tales cir- 
cunstancias fué que el Presidente Monroe, movido por el es- 
píritu de solidaridad americana y dando expresión a los in- 
tereses comunes y a los comunes ideales y aspiraciones de 
los pueblos americanos, formuló ante el mundo entero la re- 
nombrada declaración que más tarde debiera conocerse bajo la 
denominación de Doctrina Monroe, de la que V. E. en tan feli- 
ces términos ha hecho mención. 

Esta doctrina, concebida con el espíritu de la más amplia 
confraternidad americana, fué por su autor destinada a ser, 
en el transcurso del tiempo, una ley general que consagra- 
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ra la libertad y la independencia de todas las naciones ameri- 
canas. 

En tal concepto tuvo una entusiasta e inmediata acepta- 
ción, desde que no solamente sentó el principio de que no se- 
ría en adelante permitida la extensión en el continente ame- 
ricano de los sistemas gubernamentales y coloniales europeos, 
sino que también proclamó en términos inequívocos que des- 
de entonces y para siempre las naciones americanas serían 
árbitros cada una de ellas de sus propios destinos. 

A los miembros de la Delegación de los Estados Unidos, 
nos ha sido sumamente grato escuchar el emocionante tribu- 
to que vuestra excelencia ha rendido a la memoria de nues- 
tro gran compatriota, Mr. Blaine, por la actuación que tuvie- 
ra en la convocatoria de la Primera Conferencia Internacio- 
nal Americana. Permitidme os exprese el alto aprecio en que 
tenemos vuestras palabras y nuestra sincera gratitud por ellas. 
Los que entre nosotros conocimos a Mr. Blaine, recordamos lo 
profundo e incansable que era el interés con que seguía los 
procedimientos de aquellas Conferencias y el empeño con que 
trabajó para asegurar su éxito, y por más que algunos de los 
proyectos y de las resoluciones que de ella surgieron no ha- 
yan sido finalmente incorporados en tratados formales, los 
resultados de aquella y de las dos conferencias que le han 
sucedido, señalan en su conjunto un progreso en las relacio- 
nes internacionales americanas y en las de Amércia con el 
resto del mundo. 

Los que formamos esta delegación no dudamos,—y estoy 
seguro de que idéntica convicción acarician todos los demás 
delegados aquí presentes, —que la labor de esta Conferencia 
se realizará como vuestra excelencia ya lo ha expresado con 
el espíritu de la más perfecta armonía y con el propósito de 
realizar la mayor suma posible de resultados prácticos. 

Como lo indica el programa, incumbe a la Conferencia el 
deber de auspiciar las mayores facilidades para la comunica- 
ción internacional por los medios que sean de la mayor utili- 
dad entre los diversos Estados de este hemisferio. 

Verdad es, y lo ha declarado vuestra excelencia con toda 
justicia, que la instalación de la primera Conferencia fué con- 
templada, por ciertas naciones europeas, con bastante recelo 
cuando no con verdadera alarma; pero hoy podemos felici- 
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tarnos de que en ninguna parte del mundo existe igual te- 
mor para con la Cuarta Conferencia inaugurada hoy en este 
recinto. 

Nunca estará de más repetir que nada hay en la solidari- 
dad americana y la amistad cada vez más intensa entre las 
naciones de este hemisferio, que importe un peligro para los 
intereses de los países del Viejo Mundo, de los cuales los pue- 
blos de América derivan sus lenguas, sus leyes, y muchas de 
sus costumbres. 

Tampoco para ningún otro país del mundo envuelve per- 
turbación alguna. Todo lo contrario: nosotros, delegados de 
los países aquí reunidos en Conferencia, acariciamos la espe- 
ranza y la convicción de que las otras naciones, más antiguas 
que las nuestras, derivarán de nuestras experiencias en el 
arte de gobernar y de la solidaridad internacional america- 
na, el convencimiento de que el engrandecimiento y prospe- 
ridad de las naciones se realizan mucho más fácilmente por 
la amistad que por la guerra. Esperamos y creemos que en 
donde quiera suceda; como de hecho sucede entre las Repú- 
blicas Americanas, que la amistad entre las naciones se ins- 
pire en el deseo de promover el bienestar de la humanidad y 
el establecimiento del orden y de la justicia; tal amistad no 
puede ser sino el instrumento de ideales cada vez más eleva- 
dos y un factor poderoso en la difusión de las bendiciones de 
la paz no solamente en éste, nuestro continente americano, 
sino también en otros países allende los mares y hasta los úl- 
timos confines de la tierra. 


RES 


En esta misma sesión, el Presidente provisional, 
por órgano del Secretario General, invitó a los dele- 
gados para que de acuerdo con lo que prescribía el 
Reglamento nombraran el Presidente definitivo de 
la Conferencia. El Presidente de la Delegación de 
Cuba, general Carlos García Vélez, propuso que el 
nombramiento se hiciera por aclamación, eligién- 
dose, en esta forma, al Presidente de la Delegación 
argentina doctor Antonio Bermejo, el que había sido 

ropuesto para ocupar dicho cargo por el delegado 
“de México señor Salado Alvarez. El delegado ar- 
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gentino doctor Carlos Rodríguez Larreta hizo cons- 
tar que el voto de la Delegación argentina para el 
cargo de Presidente de la Conferencia había sido 
emitido a favor del Presidente de la Delegación de 
los Estados Unidos de América señor Henry White. 


Proclamado Presidente de la Cuarta Conferencia 
el doctor Bermejo, leyó el siguiente discurso: 


Señores Delegados: 


Ante todo deseo expresaros nuestro reconocimiento por 
la distinción que habéis discernido a la República Argentina 
designando al Presidente de su Delegación para desempeñar 
ese alto cargo en esta honorable Conferencia e interpretan- 
do los sentimientos de la Nación me complace manifestar que 
os encontráis todos en vuestro propio país y en vuestro pro- 
pio hogar. 

Favorecida la ciudad de Buenos Aires, con la honra de 
hospedaros, procurará que os sea grata la permanencia en 
ella y que vosotros mismos, poniendo la mano sobre el cora- 
zón del pueblo Argentino podáis apercibir sus anhelos de con- 
fraternidad para con los demás pueblos y el empeñoso afán 
de labrar. su destino entre ellos, teniendo por norma invaria- 
ble de su acción internacional, las inspiraciones da la justi- 
cia y de la paz. 

El propósito que congrega en este recinto a los altos re- 
presentantes de la América, se ha definido y concretado me- 
diante la experiencia adquirida en las Asambleas anterio- 
res, eliminando con prudente criterio todo lo que pudiera di- 
vidirnos para buscar soluciones prácticas que nos encamina- 
ran, sin vacilaciones ni tropiezos, al afianzamiento de la soli- 
daridad americana que todos anhelamos. 

Fácil es, además, reconocer la influencia de la idea salva- 
dora que flota en el ambiente del siglo, que vigoriza en la 
mente de los hombres de estado y se remueve en la concien- 
cia de los pueblos. Ella nos enseña que las naciones están lla- 
madas a formar como los individuos, una comunidad jurídica, — 
una sociedad regida exclusivamente por la justicia y por el 
derecho, 

Relegados así en el presente a un pasado lejano que no 
se reproducirá en el futuro, los proyectos de confederacio- 
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nes políticas y alianzas defensivas elaboradas en el Congre- 
so de Panamá y en los que le siguieron hasta mediados del 
siglo anterior, han sido reemplazados por el intercambio uni- 
versal para todos provechoso y, a la desconfianza de aquellos 
tiempos, ha sucedido el reconocimiento leal de la acción civi- 
lizadora de la Europa. 

En cuanto a la indiscutible conveniencia de uniformar las 
reglas del derecho internacional privado para resolver los 
conflictos derivados de la diversidad de legislación que ocupó 
al Congreso de juristas de Lima en 1867 y al de Montevideo 
de(1888, está ahora pendiente de la ejecución de convencio- 
nes ya celebradas. La comisión de juristas que debe reunir- 
se en Río y las conferencias futuras, contribuirán también a 
la determinación más precisa de las reglas de derecho inter- 
nacional público, coadyuvando a la acción de los Congresos 
Universales de la paz celebrados en la Haya, y en los que, 
con la participación de la América, se ha organizado un tri- 
bunal permanente de arbitraje, se han reglamentado los usos 
y costumbres de la guerra, así como la neutralidad, y pro- 
yectado 'al mismo tiempo un Tribunal Internacional de presas. 

Los Estados del Nuevo Mundo, como muy bien se ha ob- 
servado, constituyen una familia numerosa, compuesta de 
21 hermanos. Puede agregarse que, mayores o menores, gran- 
des o pequeños, fuertes o débiles, sus derechos son los mismos, 
y en estas conferencias que podemos considerar como consejos 
de familia, se proponen afianzar entre ellos la comunidad de sen- 
timientos de ideas, y de aspiraciones, a fin de que sus relacio- 
nes políticas y económicas sean más cordiales, sus intereses 
más armónicos, sus derechos más garantizados. 

Como la expresión de esa solidaridad americana, de sus 
fuevas y auspiciosas orientaciones y el ensanche de su cam- 
po de acción, las Conferencias diplomáticas como la actual, 

“se dan la mano con los Congresos Científicos celebrados en 
Buenos Aires, Montevideo, Río Janeiro y Santiago de Chile; 
con los Congresos de Medicina reunidos en las mismas capita- 
les y con los de Estudiantes iniciados en Montevideo en 1908. 

Todos contribuyen, en esfera propia de acción, a que los 
países en ellos representados, conociéndose mejor, propendan 
con más eficacia a salvar fácilmente sus divergencias y lo que 
es más que todo, que aprendan a amarse los unos a los otros, 


E 
Caja 


324 NÉSTOR CARBONELL 
E, 
porque esa es la ley de la vida, para los pueblos lo mismo que 
para los hombres. e 

Por lo demás, la política de cooperación de varios esta- 
dos americanos, desinteresados en un conflicto, en el propó- 
sito de facilitar soluciones amigables y conciliadoras y por 
lo mismo racionales y justas, mediante procedimientos compa- 
tibles con la soberanía de las naciones en divergencia, contri- 
buirá eficazmente a asegurar la paz y con ella la prosperi- 
dad general. 

Señores: Entiendo presidir una Asamblea diplomática en 
la que cada nación se reserva los beneficios de su voto en 
cuanto las decisiones de la mayoría no obligan a la minoría, 
idea de que no hemos venido a debatir doctrinas o a verifi- 
car hipótesis, sino a dejar constancia de las medidas que la 
opinión general aconseja para asegurar el bienestar de la 
colectividad. Aunque menos brillante que la de un Congre- 
so Científico o Parlamentario, la tarea de la IV Conferencia 
Internacional no será menos beneficiosa y práctica, porque 
estrechará los lazos que unen a las Repúblicas Americanas, 
armonizará sus intereses y consolidará la confraternidad in- 
ternacional. 

Animados de estos anhelos, podemos decir que después 
de un cuarto intermedio, reanudamos en la Ciudad de Buenos 
Aires las sesiones que celebramos en Río de Janeiro, en 1906; 
que en Río prosiguieron las de México de 1902 y en México 
las que, tan brillantemente, se inauguraron en Washington 
en 1889. 

Sé que presidirá en nuestras deliberaciones el elevado es- 
píritu de mutua consideración y sentimientos conciliatorios 
que dominaron en las Conferencias anteriores, y en cuanto 
a vuestro Presidente, permitidle que para el fiel desempeño d 
su cargo, evoque la memoria venerable y el alto ejemplo : 
ecuanimidad que dejaron los ilustres hombres de Estado qu 
le han precedido en la honrosa tarea: James Blaine en Was- 
hington, Genaro Raigosa en México, Joaquín Nabuco en Río. 

Segores Delegados: Continúan las sesiones de la Asamblea 
Americana en la actual conferencia de Buenos Aires. 

RX X 

A propuesta de la Delegación de Perú fueron 

elegidos por aclamación Preside honorarios de. 
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la Conferencia, el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, doctor Victorino de la 
Plaza y el Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos de América y Presidente ex-oficio de la Oficina 
Internacional Americana, señor Philander C. Knox. 
Posteriormente, al ser designado el señor Carlos Ro- 
dríguez Larreta Ministro de Relaciones Exteriores, 
en sustitución del señor Victorino de la Plaza, fué 
nombrado también Presidente honorario de la Con- 
ferencia. 
Siguiendo una costumbre establecida, se consagró 
un piadoso recuerdo para los delegados a las ante- 
riores Conferencias últimamente fallecidos, los se- 
ñores Van Leer Polk y William I. Buchanan, de los 
Estados Unidos de América; Genaro Raigosa, Alfre- 
do Chavero e Ignacio Mariscal, de México; José Do- 
mingo de Ovaldía, de Panamá; Fernando E. Guacha- 
lla, de Bolivia; Joaquín Nabuco, de Brasil. Se apro- 
bó también un voto de doliente simpatía a la Repú- 
blica de Costa Rica, por la destrucción de Cartago; 
otro, en homenaje a la República Francesa con mo- 
tivo del aniversario de la toma de la Bastilla. A so- 
licitud de las Delegaciones de Cuba, México y Uru- 
guay, fué modificado el Artículo Sexto del Regla- 
mento. Al procederse al sorteo de las Delegaciones, 
éstas quedaron en el siguiente orden: Estados Uni- 
dos de América, Brasil, Haití, Argentina, Paraguay, 
México, República Dominicana, El Salvador, Guate- se 
mala, Cuba, Uruguay, Perú, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador ha 
+ y Chile. 


SR ES 
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Fueron constituídas catorce Comisiones perma- 
nentes, en la forma siguiente: 


qe 
COMISION DE REGLAMENTO Y CREDENCIALES 


Presidente: Carlos García Vélez. Secretario: Antonio Ra- 
mos Pedrueza, Estanislao S. Zeballos, Herculano de Freitas, Bel- 
, trán Mathieu. 
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IL 


COMISION DE CONMEMORACIÓN DE LA INDEPENDENCIA DE 
LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


Presidente: Eugenio Larrabure y Unánue. Secretario: Cé- 
sar Zumeta. Henry White, Emilio Bello Codecido, Roberto 
Ancízar, Victoriano Salado Alvarez, Teodosio González. 


TIT. 


COMISIÓN DE INFORMES O MEMORIAS PRESENTADAS ACERCA 
DE LAS DISPOSICIONES TOMADAS POR LOS GOBIERNOS 
SOBRE LAS RESOLUCIONES DE LA TERCERA 
CONFERENCIA 


Presidente: Señor Miguel Cruchaga Tocornal. Secretario: 
Gonzalo de Quesada y Aróstegui. Henry White, Manuel Au- 
gusto Montes de Oca, Olavo Bilac, Roberto Ancízar, Alfredo Vo- 
lio, Américo Lugo, Alejandro Cárdenas Manuel Arroyo, Cons- 
tantin Fouchard, Luis Lazo Arriaga, Luis Pérez Verdía, Ma- 
nuel Pérez Alonso, Belisario Porras, José Montero, Eugenio La- 
rrabure y Unánue, Francisco Martínez Suárez, Carlos M. de 
Pena, Manuel Díaz Rodríguez. 


Iv: 


COMISION DE INFORME DEL DIRECTOR DE LA OFICINA IN- 
TERNACIONAL DE LAS REPUBLICAS AMERICANAS 


Presidente: Aníbal Cruz Díaz. Secretario: Antonio M. Ro- 
dríguez. Paul Samuel Reinsch, Manuel Augusto Montes de Oca, 
Gastao de Cunha, Roberto Ancízar, Alfredo Volio, Carlos Gar- 
cía Vélez, Américo Lugo, Alejandro Cárdenas, Luis Toledo He- 
rrarte, Constantin Fouchard, Luis Lazo Arriaga, Antonio Ra- 
mos Pedrueza, Manuel Pérez Alonso, Belisario Porras, José 
Montero, Carlos Alvarez Calderón, Federico Mejía, César Zu- 
meta. : 

NE 


COMISION DE FERROCARRIL PAN-AMERICANO 


Presidente: Federico Mejía. Secretario: Juan José Amézaga. 


John Bassett Moore, Estanislao S. Zeballos, Herculano de Frei- 
tas, Beltrán Mathieu, Roberto Ancízar, Alfredo Volio, Antonio 
Gonzalo Pérez, Américo Lugo, Alejandro Cárdenas, Luis Tole- 
do Herrarte, Constantín Fouchard, Luis Lazo Arriaga, Victoria- 
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no Salado Alvarez, Manuel Pérez Alonso, Belisario Porras, Car- 
los Alvarez Calderón, Juan José Amézaga, César Zumeta. 


VL 
COMISION DE COMUNICACIONES POR VAPOR 


Presidente: Lewis Nixon. Secretario: José Antonio de La- 
valle y Pardo. José L. Almeida Nogueira, Aníbal Cruz Díaz, 
Rafael Montoro y Valdés, Victoriano Salado Alvarez, Gonzalo 
Ramírez. 


VIL 


COMISIÓN DE UNIFORMIDAD DE LOS DOCUMENTOS CONSULA- 
RES, REGLAMENTOS DE ADUANA, EL CENSO Y ESTADIS- 
TICAS COMERCIALES 


Presidente: Rafael Montoro y Valdés. Secretario: Manuel 
Arroyo. Enoch H. Crowder, José A. Terry, Herculano de Frei- 
tas, Miguel Cruchaga Tocornal, Roberto Ancízar, Alfredo Vo- 
lio, Américo Lugo, Alejandro Cárdenas, Constantin Fouchard, 
Luis Lazo Arriaga, Antonio Ramos Pedrueza, Manuel Pérez 
Alonso, Belisario Porras, Teodosio González, José Antonio de 
Lavalle y Pardo, Francisco Martínez Suárez, Carlos M. de 
Pena, César Zumeta. 


VIII. 
COMISION DE POLICIA SANITARIA 


Presidente: Carlos M. de Pena. Secretario: Alejandro Al- 
varez. David Kinley, Carlos Salas, José L. Almeida Nogueira, 
Roberto Ancízar, Alfredo Volio, Gonzalo de Quesada y Arós- 
tegui, Américo Lugo, Alejandro Cárdenas, Manuel Arroyo, 
Constantin Fouchard, Luis Pérez Verdía, Manuel Pérez Alonso, 
- Belisario Porras, José Montero, Francisco Martínez Suárez, 
Manuel Díaz Rodríguez. 


IX. 
COMISION DE PATENTES Y MARCAS DE FABRICA 


Presidente: Antonio Ramos Pedrueza. Secretario: Antonio 
Gonzalo Pérez. Charles Lamar Quintero, Estanislao S. Zeballos, 
José L. Almeida Nogueira, Emilio Bello Codecido, Juan José 
Amézaga. 
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Xx 


COMISION PARA EL ESTUDIO DE UN CONVENIO ENTRE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS RELATIVO A PROPIEDAD IN- 
TELECTUAL Y LITERARIA Y TEMA XII 


Presidente: Luis Pérez Verdía. Secretario: Alfredo Volio. 
Bernard Moses, Eduardo L. Bidau, Olavo Bilac, Alejandro Al- 
varez, Eugenio Larrabure y Unánue. 


XI. 
COMISION DE RECLAMACIONES PECUNARIAS 


Presidente: Gonzalo Ramírez. Secretario: Mario Estrada. 
John Bassett Moore, Eduardo L. Bidau, Gastao da Cunha, Amé- 
rico Lugo, Victoriano Salado Alvarez. 


XII. 
COMISION DE FUTURAS CONFERENCIAS 


Presidente: Victoriano Salado Alvarez. Secretario; Luis 
Lazo Arriaga. Charles Lamar Quintero, Manuel Augusto Mon- 
tes de Oca, Gastao da Cunha, Aníbal Cruz Díaz, Roberto Ancí- 
zar, Alfredo Volio, Carlos García Vélez, Américo Lugo, Ale- 
jandro Cárdenas, Luis Toledo Herrarte, Constantin Fouchard, 
Manuel Pérez Alonso, Belisario Porras, José Irala, Carlos Al- 
varez Calderón, Federico Mejía, Antonio M. Rodríguez, Manuel 
Díaz Rodríguez. 

XIII. 


COMISION DE PUBLICACIONES 


Presidente: José M. Carbonell. Secretario: Luis Pérez Ver- 
día. Paul Samuel Reinsch, Carlos Rodríguez Larreta, Olavo 
Bilac. 


XIV. 
COMISION DE BIENESTAR GENERAL 
Presidente: José Antonio de Lavalle y Pardo. Secretario: 


Antonio M. Rodríguez. Bernard Moses, Domicio da Gama, Bel- 
trán Mathieu. 


ER 


Resultado de los Trabajos de la Cuarta Conferencia 
Internacional Americana. 


Ñ 


CONMEMORACION DE LA INDEPENDENCIA DE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS 


La Delegación chilena propuso a la Conferencia 
que por obra y con el concurso de las naciones ame- 
ricanas se erigiera en la ciudad de Buenos Aires un 
edificio apropiado para que en él se exhibieran per- 
manentemente los productos del suelo y de la indus- 
tria de todas ellas. La Delegación cubana, por 
eu parte, propuso que se conmemorara el Centena- 
rio de la nación argentina y de la independencia de 
las Repúblicas americanas, con la publicación de una 
obra artístico-literaria en la que figurasen, en faesí- 
miles, las actas de proclamación de la independen- 
cla, una reseña de esos sucesos y las efigies de los 
próceres de la emancipación. La Comisión corres- 
pondiente, teniendo en cuenta que la Conferencia se 
había reunido en Buenos Aires y en los momentos 
mismos en que la República Argentina celebraba el 
primer Centenario de su Independencia, presentó 
dictamen favorable a las proposiciones anteriores, 
quedando aprobada por unanimidad de votos la si- 
guiente Resolución: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


Que, por obra y concurso de las Naciones de América, se eri- 
ja, en la Ciudad de Buenos Aires, un edificio apropiado para 


e 
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que en él se exhiban, permanentemente, los productos del suelo 
y de la industria de todas ellas, con el nombre de “Exposición 
Pan-Americana de Productos””. 

Que se conmemore la Independencia de las Repúblicas Ame- 
ricanas con la publicación de una obra artística, en que figuren, 
en fascímiles, las Actas de la independencia de todos los países, 
una reseña histórica de los magnos sucesos conmemorados y las 
efigies de los próceres de la emancipación. 

Que para la ejecución de estas obras y para solicitar de los 
Gobiernos el concurso necesario a su acabamiento y conservación, 
se constituya en la ciudad de Buenos Aires una Junta, com- 
puesta por los representantes diplomáticos de las Repúblicas 
Americanas acreditados ante el Gobierno Argentino, y por la 
Comisión Pan-Americana Argentina. Las Repúblicas Ame- 
ricanas que no tuvieren misión acreditada en Buenos Aires, 
podrán hacerse representar en la Junta. 

Que se recomiende a las Comisiones Pan-Americanas de los 
respectivos países, colaborar en esta Junta, para la más adecua- 
da y pronta realización de estas obras. 


Hasta el momento esta Resolución no se ha cum- 
plido. 


IL 
HOMENAJE A ANDREW CARNEGIE 


La Comisión encargada de estudiar la manera 
cómo la Conferencia debía tributar homenaje de re- 
conocimiento a Andrew Carnegie, por su generosa 
donación pecuniaria, destinada a la erección en Was- 
hington del edificio de la Oficina de las Repúblicas 
Americanas, presentó un informe, destacando la fi- 
gura del gran filántropo que contribuyó a la edifica- 
ción del Palacio de la Paz en La Haya, que le- 
vantó a sus expensas la casa que albergó en la ciu- 
dad de Cartago la Corte de Justicia Centroameri- 
cana, y que, con su labor humanitaria y perseveran- 
te en todas las sociedades que tiendan al bien en 
Europa y América, se ha hecho acreedor a la grati- 
tud humana. 

Puesto a discusión el dictamen, y aceptada que 
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fué una ligera enmienda del delegado argentino se- 
tor Rodríguez Larreta, quedó aceptada la Resolu- 
ción en la forma siguiente: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida en 
Buenos Aires, resuelve: 


I. La Cuarta Conferencia Internacional Americana decla- 
ra, que Andrew Carnegie merece bien de las Repúblicas de 
América. 

II. La Unión de las Repúblicas Americanas hará acuñar, 
por cuenta de los Gobiernos en ella representados, una meda- 
lla de oro, con estas leyendas en lengua inglesa: en el anverso: 
“A Andrew Carnegie, las Repúblicas Americanas”; en el re- 
verso: ““Benefactor de la Humanidad ””. 

111. Que la medalla a que se refiere el artículo segundo, 
junto con una copia de esta Resolución y de los documentos que 
con ella se relacionan, le sean entregados al señor Andrew Car- 
negie, en sesión especial del Consejo Directivo de la Unión. 


A esta Resolución se le dió cumplimiento, en 
Washington, el cinco de mayo de 1911 en el palacio 
de la Unión Panamericana, donde, ante numerosa 
concurrencia, se hizo entrega al señor Carnegie, de 
la medalla acordada. 


TIT 


CONGRESO CIENTIFICO INTERNACIONAL REUNIDO EN 
SANTIAGO DE CHILE 


La Segunda Comisión, teniendo en cuenta que el 
Congreso Científico Internacional reunido en Santia- 
go de Chile, por las representaciones que a él coneu- 
rrieron, por la importancia de los asuntos que en él 
trataron y por los resultados que del mismo se obtu- 
vieron, podía considerarse como modelo de su clase en 
América, sometió a la consideración de la Conferen- 
cla unas proposiciones, dando lugar a la siguiente 
Resolución, votada por unanimidad: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


I. Que la Mesa Directiva de la Conferencia oficie al Go- 
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bierno de la República de Chile, haciéndole conocer que se ha 


visto con singular agrado en todas las Repúblicas Americanas, 
la iniciativa para la reunión de un Congreso Científico en la 
ciudad de Santiago de Chile y los resultados obtenidos por 
éste. 

IL. Que se haga saber a los Gobiernos representados que la 
Conferencia consideraría oportuna la celebración de reuniones 
semejantes a la que alude la proposición anterior, en las ciuda- 
des de América que se tuviera a bien escoger. 


En cumplimiento de esta Resolución se hizo lle- 
var al Gobierno de Chile la expresión de los senti- 
mientos de la Conferencia. 


IV 


CONMEMORACION DE LA APERTURA DEL CANAL 
DE PANAMA 


La Segunda Comisión, considerando la impor- 
tancia que para el desarrollo del comercio mundial 
y para el mejoramiento y afianzamiento de las rela- 
ciones entre los pueblos de América tendría la aper- 
tura del Canal de Panamá, presentó un proyecto de 
Resolución referente a la parte que en la solemnidad 
de la apertura del referido Canal debían tomar los 
“ueblos americanos, el cual fué aprobado por una- 
nimidad. Y es el siguiente: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


Encomendar al Consejo Directivo de la Unión de las Repú-. 


blicas Americanas, establecido en la ciudad de Washington, la 
manera de solemnizar la apertura del canal de Panamá. 


De acuerdo con esta Resolución, el Consejo Di- 
rectivo de la Unión Panamericana resolvió recomen- 
dar la celebración en Panamá de una gran Conven- 
zi¡ón Universitaria, que realizara estudios acerca del 
canje de profesores y estudiantes y a la cual conven- 
dría que asistiera el Presidente de los Estados Uni- 
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dos de América, así como los otros Jefes de Estado 
americanos, en el caso de que éstos concurrieran a 
la dicha apertura del Canal. Llevada a cabo la 
inauguración de éste el 15 de agosto de 1914, sin que 
revistiera la solemnidad que se esperaba, no se lle- 
vó a la práctica esta Resolución. 


V 
MEMORIAS E INFORMES 


La Tercera Comisión encargada de estudiar los 
informes oportunamente presentados por las distintas 
Delegaciones, en relación con las disposiciones de 
los Gobiernos respectivos, sobre las Resoluciones y 
Convenciones de la Tercera Conferencia Internacio- 
nal Americana, sometió a la asamblea un proyecto 
de Resolución sobre la materia, el cual, después de 
discutido, quedó aprobado en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos representados: 


I. Que se remitan, por conducto de los Ministerios de Re- 
laciones Exteriores, todas las Memorias presentadas en esta 
Conferencia, a cada una de las Comisiones Pan-Americanas y 
a la Oficina Internacional de las Repúblicas Americanas, para 
los fines conducentes. 

II. Que siendo las Memorias de gran utilidad, se encarezca 
especialmente a los Gobiernos su presentación a las futuras 
Conferencias y para su mejor estudio, que se remitan con tres 
meses de anticipación a la Oficina Internacional de las Repú- 
blicas Americanas, para su impresión y a fin de que puedan 
distribuirse el día de la apertura de la Conferencia. 

III. Que habiéndose demostrado la utilidad de las Comi- 
siones Pan-Americanas en los países en que se han constituído 
y el interés evidente de que se establezcan en las Naciones que 
no lo han hecho, se encarezca a éstas su pronta creación, dando 
inmediata cuenta a la citada Oficina. 

IV. Que asimismo se encarezca a los Gobiernos el cum- 
plimento de los acuerdos de la Tercera Conferencia sobre Re- 
cursos Naturales, Sistema Monetario y Comercio, pudiendo las 


e... 


334 NÉSTOR CARBONELL 


Oficinas de los respectivos países enviar directamente a la In- 
ternacional en Washington, sus Memorias, Anuarios, datos y 
toda clase de publicaciones que se refieran a aquellas materias. 
V. Que para facilitar el depósito de la ratificación de la 
Convención, y para hacer más rápido su canje y publicación, 
además de la copia de ratificación enviada al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores del país en que se celebra la Conferencia, se. 
mande otra copia, como medio de información, a la Oficina In- 
ternacional de las Repúblicas Americanas, y que se siga igual 
procedimiento respecto a la adhesión de las naciones no signa- 
tarias. 


Conforme a lo que dispone el artículo primero 
de esta Resolución, la Unión Panamericana recibió 
oportunamente los “informes de Chile, Estados Uni- 
dos de América, Guatemala, República Dominica- 
na y Cuba; referente a lo que dispone el segundo, 
con excepción de los Estados Unidos de América, 
ningún país envió a la Unión Panamericana, den- 
tro del término señalado para su impresión y distri- 
bución, el informe de referencia; en relación con 
el artículo tercero, crearon Comisiones Panameri- 
canas los Estados Unidos de América, República 
Dominicana y Cuba. En otros países, las Seccio- 
nes Locales de Alta Comisión Financiera Panameri- 
cana ponen en práctica los fines recomendados. En 
cuanto al artículo cuarto, se han recibido, en la Unión 
Panamericana, algunos informes y publicaciones 
sobre la materia, los que sirven para la documenta- 
ción de los trabajos que ella publica. Respecto al 
artículo quinto, sólo Panamá, Estados Unidos de 
América y Uruguay han enviado a la Unión Pan- 
americana copia de las ratificaciones o adhesiones 
a las Convenciones de las distintas Conferencias ce- 
lebradas. 

vI 
REORGANIZACION DE LA UNION DE LAS REPUBLICAS 
AMERICANAS 


Después de estudiar el informe del Director de 
la Oficina Internacional de las Repúblicas Ameri- 
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canas, y de apreciar las proposiciones hechas por la 
Delegación de Venezuela y los proyectos de Reso- 
lución y de Convención presentados por el delega- 
do de Chile señor Cruz Díaz y por el de los Estados 
Unidos de América señor Reinsch, la Cuarta Co- 
misión estimó que la Oficina Internacional de refe- 
rencia había rendido y podía continuar rindiendo 
servicios considerables a los fines de la prosperidad 
y cultura de los pueblos americanos, por lo que so- 
metió al superior dictamen de la Conferencia un 
proyecto de Resolución, en que se mantenía la for- 
ma de aquélla que había dado origen al alto orga- 
nismo, y en la que se recomendaba a los Gobiernos 
la idea de consagrar por una Convención Interna- 
cional la existencia de la Oficina que le servía de 
órgano. Promovido un ligero debate en que toma- 
ron parte los delegados Pérez Verdía, de México, y 
Carlos García Vélez, de Cuba, fué aprobada por 
unanimidad la siguiente Resolución: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


ARTICULO I 


Mantener con el nombre de Unión de las Repúblicas Ame- 
ricanas la Unión Internacional creada por la Primera Confe- 
rencia y confirmada en la Segunda y Tercera, y con el nom- 
bre de Unión Panamericana la Institución que le sirve de ór- 
gano y tiene su asiento en el edificio de las Repúblicas de 
América, en Washington, D. C. 

Las atribuciones de la Unión Pam-Americana son las si- 
guientes: 

12 Compilar y distribuir datos comerciales y proporcio- 
nar informes al respecto; 

22 Compilar y clasificar todo lo referente a los Tratados 
y Convenciones entre las Repúblicas Americanas y entre éstas 
y otros Estados y a la legislación vigente en ellas; 

32 Informar sobre asuntos de educación. 

4% Informar sobre las cuestiones designadas por acuer- 
do de las Conferencias Internacionales Americanas; 
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5 Contribuir a obtener la ratificación de las Resoluciones 
y Convenciones adoptadas por las diferentes Conferencias ; 

62 Dar cumplimiento a todas las Resoluciones que le ha- 
yan impuesto o le impongan las Conferencias Internacionales 
Americanas; 

72 Funcionar como Comisión Permanente de las Confe- 
rencias Internacionales Americanas, iniciando proyectos que 
pudieran ser incluídos entre los temas de la próxima Confe- 
rencia; estos proyectos deberán ponerse en conocimiento de los 
diferentes Gobiernos que forman la Unión, seis meses, por lo 
menos, antes de la fecha en que deba reunirse la próxima Con- 
ferencia; 

82 Presentar con la misma anticipación a los diferentes 
Gobiernos, una memoria acerca de las labores de la Unión des- 
de la última Conferencia, y también informes especiales so- 
bre cada uno de los asuntos cuyo estudio se le hubiere enco: 
mendado; 


92 Tener bajo su custodia los Archivos de las Conferen- 
cias Internacionales Americanas. 


ARTICULO II 


La Dirección de la Unión Pan-Americana estará a cargo dle 
un Consejo Directivo, constituído por los representantes di- 
plomáticos de todos los Gobiernos de dichas Repúblicas, acre- 
ditados ante el Gobierno de los Estados Unidos de América y 
por el Secretario de Estado de esta misma Nación, a quien las 
Repúblicas Americanas han conferido la Presidencia del Con- 
sejo Directivo. 


ARTICULO III 


El representante diplomático que no pudiere concurrir a 
las sesiones del Consejo, podrá enviar su voto, razonándolo 
por escrito. No se permitirá la representación por poder. 

La República que no tenga Representante acreditado ante 
el Gobierno de los Estados Unidos de América, podrá desig- 
nar a un miembro del Consejo Directivo para que la represen- 
te en la Unión de las Repúblicas Americanas; en este caso, di- 
cho Representante tendrá un voto por cada representación. 
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ARTICULO IV 


El Consejo Directivo celebrará sesiones ordinarias, el pri- 
mer miércoles de cada mes, con excepción de junio, julio y 
agosto y las extraordinarias a que convoque el Presidente, por 
su iniciativa o a petición de dos miembros del Consejo. 

Bastará la concurrencia de cinco miembros a cualquiera 
de las sesiones ordinarias o extraordinarias para que el Conse- 
jo pueda funcionar regularmente. 


ARTICULO V 


En ausencia del Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos de América, presidirá las sesiones, por orden de. jerarquía 
y antigúedad, con el carácter de Vice-Presidente, uno de los re- 
presentantes diplomáticos en Washington, que esté presente. 


ARTICULO VI 


En la Junta ordinaria de noviembre, el Consejo Directivo 
.establecerá por sorteo el turno entre todos los Representan- 
les de las Repúblicas Americanas que forman la Unión, para 
crear una Comisión de Vigilancia. Los cuatro primeros que 
resulten de esta lista y el Secretario de Estado de los Estados 
Unidos de América, constituirán la Primera Comisión de Vi- 
gilancia; y por turno se renovarán los cuatro miembros de'*la 
Comisión, uno por año, de manera que la Comisión quedará 
renovada totalmente a los cuatro años. Entrarán a reempla- 
zar a los salientes, los que sigan en la lista sorteada, debién- 
dose proceder así en caso de renuncia. 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos de Améri- 
ca, será siempre el Presidente de la Comisión. 

La Comisión de Vigilancia celebrará sesión ordinaria el 
primer lunes de cada mes, y tres miembros serán suficientes 
para constituir quorum. 


ARTICULO VII 


Habrá un Director General nombrado por el Consejo Di- 
rectivo, y un Sub-Director que también desempeñará las fun- 
ciones de Secretario del expresado Consejo. 
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ARTICULO VIII 


El Director General tendrá a su cargo la administración 
de la Unión Pan-Americana, de acuerdo con los presentes Es- 
tatutos, con el Reglamento y con las disposiciones del Consejo 
Directivo. 

Estará a su cargo la correspondencia con los Gobiernos 
de la Unión, por medio de sus representantes diplomáticos en 
Washington o directamente, a falta de dichos Representantes, 
y con las Comisiones Pan-Americanas. Deberá concurrir con 
carácter consultivo a las Sesiones del Consejo Directivo, de 
las Comisiones y de las Conferencias Internacionales America- 
nas, salvo resolución contraria. 


ARTICULO IX 


El personal de la Unión Pan-Americana, su número, nom- 
bramientos, deberes y cuanto a él se refiera, se determinará 
por el Reglamento. 


ARTICULO X 


Habrá en la capital de cada una de las Repúblicas de esta 
Unión, una Comisión Pan-Americana, dependiente del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, compuesta, si fuere posible, de 
antiguos delegados a aleuna Conferencia Internacional Ame- 
ricana, con el encargo de: 


a) Gestionar la aprobación de las Resoluciones adoptadas 
por estas Conferencias; 

b) Suministrar a la Unión Pan-Americana con precisión 
y a la mayor brevedad, todos los datos que ella necesite para 
la preparación de sus trabajos; 

c) Presentar, por iniciativa propia, los proyectos que juz- 
gue convenientes a los fines de la Unión, y ejercer las demás 
atribuciones que, a los mismos fines, les confieren los respee- 
tivos Gobiernos. 

Estas Comisiones se comunicarán con la Unión Pan-Ame- 
ricana, directamente, o por medio de los representantes diplo- 
máticos en Washington. 

Los Gobiernos representados tendrán derecho de enviar a 
su costo a la Unión Pan-Americana, un Agente especial de la 
respectiva Comisión, con el encargo de que suministre los da- 
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tos y noticias que se le pidan y de que adquiera al mismo tiem- 
po los que su Gobierno necesite. 


ARTICULO XI 


El Director General de la Unión Pan-Americana, presen- 
tará en la sesión ordinaria del mes de noviembre, un presu- 
puesto detallado de los gastos del año subsiguiente. Este pre- 
supuesto, después de aprobado por el Consejo Directivo, se 
transmitirá a los diferentes Gobiernos signatarios, con deter- 
minación de la cuota anual con que cada uno debe contribuir, 
cuota que será fijada proporcionalmente a la población de ca- 
da país. 

ARTICULO XII 


La Unión Pan-Americana hará todas las publicaciones que 
determine el Consejo Directivo y mensualmente, por lo me- 
nos, publicará un Boletín. 

Toda carta geográfica que publique la Unión Pan-Ameri- 
cana, llevará constancia de que no constituye documento apro- 
bado por el Gobierno del país a que se refiere, ni por los Go- 
biernos de los países cuyos límites aparezcan en la misma car- 
ta, a no ser que aquél y éstos, hayan manifestado expresamen- 
te su aprobación, la cual, en su caso, se hará constar en la mis- 
ma carta. Análoga constancia se pondrá en las demás publi- 
caciones de la Unión, que no tengan carácter oficial. 

Todas estas publicaciones, con excepción de las que deter- 
mine el Consejo Directivo, serán distribuídas gratuítamente. 


ARTICULO XIII 


A fin de que la Unión Pan-Americana, obtenga la mayor 
exactitud en sus publicaciones, cada uno de los Estados signa- 
tarios, remitirá directamente a esta Institución, dos ejempla- 
res de los documentos o publicaciones oficiales que puedan re- 
lacionarse con los asuntos que se refieran a los fines de la 
Unión, y, con el mismo objeto remitirán un ejemplar a cada 
una de las Comisiones Pan-Americanas. 


ARTICULO XIV 


Toda la correspondencia y publicaciones de la Unión Pan- 
Americana serán franqueadas gratuitamete por los Correos de 
las Repúblicas Americanas. 
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ARTICULO XV 


La Unión Pan-Americama se regirá por el Reglamento que 
dicte el Consejo Directivo, con sujeción a estos Estatutos. 


ARTICULO XVI 


Las Repúblicas Americanas se comprometen a continuar 
sosteniendo esta Unión durante el término de diez años, con- 
tados desde esta fecha y a pagar anualmente a la Tesorería de 
la Unión Pan-Americana, la cuota que a cada una corresponda. 

Cualquiera de ellas podrá dejar de pertenecer a la Unión 
de las Repúblicas Americanas, dando aviso al Consejo Direc- 
tivo, con dos años de anticipación. 

La Unión Pan-Americana continuará por períodos  conse- 
cutivos de diez años, a menos que, doce meses antes de expirar 
dicho término, una mayoría de los miembros de la Unión haya 
notificado oficialmente, por medio del Secretario de Estado 
de los Estados Unidos de América, el deseo de separarse de 
ella al concluir el citado período. 


ARTICULO XVII 


Quedan derogadas todas las disposiciones contrarias a la 
presente Resolución. 


La reorganización de la Oficina de la Unión Pan- 
americana se llevó a cabo de conformidad con esta 
Resolución. 


VII 
UNION PANAMERICANA 


La misma Cuarta Comisión propuso a la Confe- 
rencia un proyecto de Resolución, relativo a que los 
Gobiernos de las Repúblicas Americanas considera- 
ran la conveniencia de asegurar el desarrollo contí- 
nuo y la existencia permanente de la Unión Paname- 
ricana por medio de una Convención con arreglo a las 
bases siguientes, propuestas al efecto. Fué aproba- 
do y es como sigue: 


ARTICULO I1 


La Unión de las Repúblicas Americanas constituída por los 
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Estados signatarios, mantiene, con el nombre de Unión Pan- 
Americana, la institución que le sirve de órgano y tiene su 


asiento en el edificio de las Repúblicas Americanas en la ciu- 
dad de Washington. 


ARTICULO II 


Son atribuciones de la Unión Pan-Americana: 

1? Compilar y distribuir datos o informes relativos al co- 
mercio, industria, agricultura, instrucción y progreso de los 
países americanos. 

22 Compilar y clasificar todo lo referente a los Tratados 
y Convenciones entre las Repúblicas Americanas, y entre és- 
tas y los demás Estados y a la legislación vigente en ellas. 

32 Contribuir al desarrollo de las relaciones de comercio 
e intelectuales de las Repúblicas Americanas y a su más ínti- 
mo conocimiento mutuo. 

49 Funcionar como Comisión permanente de las Confe- 
rencias Internacionales Americanas; conservar sus archivos; 
contribuir a obtener la ratificación de las Resoluciones y Con- 
venciones adoptadas; estudiar o iniciar proyectos que puedan 
ser incluídos en el programa de la próxima Conferencia; co- 
municarlos a los diferentes Gobiernos de la Unión, por lo me- 
nos con seis meses de anticipación, y dar forma al Programa y 
Reglamento de cada próxima Conferencia. 

52 Presentar a los varios Gobiernos, tres meses antes de 
la reunión de cada Conferencia, una memoria de los trabajos 
realizados por la Institución, desde la clausura de la Confe- 
rencia anterior, e informes especiales acerca de cada uno de 
los asuntos que le hayan sido encomendados. 

62 Desempeñar cualesquiera otras funciones que le someta 
la Conferencia o el Consejo Directivo. 


ARTICULO III 


Habrá en la capital de cada una de las Repúblicas de esta 


Unión, una Comisión Pan-Americana, dependiente del Minis- 


terio de Relaciones Exteriores, compuesta, si fuere posible, de 
antiguos Delegados a alguna Conferencia Internacional Ame- 
ricana, con el encargo de: 

a) Gestionar la aprobación de las Resoluciones adoptadas 
por estas Conferencias; 
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b) Suministrar a la Unión Pan-Americana con precisión 
y a la mayor brevedad, todos los datos que ella necesite para 
la preparación de sus trabajos; 

Cc) Presentar, por iniciativa propia, los proyectos que juz- 
gue convenientes a los fines de la Unión, y ejercer las demás 
atribuciones que a los mismos fines les confieren los Gobiernos. 


ARTICULO IV 


La Dirección de la Unión Panamericana estará a cargo del 
Consejo Directivo, constituído por los representantes diplo- 
máticos acreditados por los otros Gobiernos Americanos ante 
el Gobierno de Washington, y del Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, a quien las Repúblicas Americanas han con- 
ferido la presidencia del Consejo Directivo. 


En ausencia del Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos de América, presidirá las sesiones del Consejo Directivo, 
uno de los representantes diplomáticos en Washington, que 
esté presente, por orden de jerarquía y antigiiedad, con el ca- 
rácter de Vice-Presidente del Consejo. 


El Gobierno Americano que no tenga representante diplo- 
mático en Washington, podrá conferir su representación en el 
Consejo Directivo, a cualquier otro miembro del Consejo; en 
este caso, dicho representante tendrá un voto por cada repre- 
sentación . 

El Consejo Directivo celebrará sesiones ordinarias en ca- 
da mes, con excepción de junio, julio y agosto, y las extraor- 
dinarias a que convoque el Presidente, por su iniciativa o a 
petición de dos miembros del Consejo. 


Bastará la concurrencia de cinco miembros a cualquiera de 
las sesiones ordinarias o extraordinarias, para que el Consejo 
pueda funcionar regularmente. 


ARTICULO V 


El Director General de la Unión Panamericana presentará 
en la sesión ordinaria de noviembre, un presupuesto porme- 
norizado de los gastos del año siguiente. Este presupuesto, 
después de aprobado por el Consejo Directivo, será comunica- 
do a los Gobiernos signatarios, expresándose la cuota anual, 
fijada proporcionalmente a la población de cada país, que de- 
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berá consignar cada Gobierno, no más tarde del día primero 
de julio, en la Tesorería de la Unión Panamericana. 

El Consejo Directivo elegirá una Comisión de su seno, en- 
cargada de examinar, en las fechas que el Consejo señale, la 
cuenta de los gastos de la Unión, conforme lo determine el lte- 
glamento. 


ARTICULO VI 


El Consejo Directivo nombrará: 

Un Director General que tendrá a su cargo la Administra- 
ción de la Unión Panamericana y facultad de promover su 
más amplio desarrollo, de acuerdo con los presentes Estatutos, 
con el Reglamento y con las disposiciones del Consejo, ante el 
cual es responsable. 

Un Sub-Director, que desempeñará también las funciones 
de Secretario del Consejo. 

El resto del personal y cuanto a él se refiera, se determi- 
nará por el Reglamento. 

El Director General dictará, con aprobación del Consejo, 
un reglamento interior de los varios servicios de la Unión Pan- 
americana. 


ARTICULO VII 


La Unión Panamericana publicará un Boletín mensual re- 
lativo a los tres primeros incisos del artículo 11 de esta Con- 
vención, y los demás trabajos que el Consejo Directivo deter- 
mine. A fin de obtener la mayor exactitud en estas publi- 
caciones, cada Estado signatario remitirá directamente a esta 
Institución, dos ejemplares de los documentos o publicaciones 
oficiales que puedan relacionarse con los fines de la Unión. 

Toda la correspondencia y publicaciones de la Unión serán 
franqueadas gratuítamente por los Correos de las Repúblicas 
Americanas. 


ARTICULO VIII 


La Unión Panamericana se regirá por el Reglamento que 
dicte el Consejo Directivo con sujeción a estas bases. 


ARTICULO IX 


Por lo que respecta a la adhesión de las Naciones de Amé.- 
rica a la presente Convención, ella será comunicada al Secre- 


* 


A 


344 NÉSTOR CARBONELL 


tario de Estado de los Estados Unidos de América, quien a su 
vez, notificará formalmente a cada uno de los Gobiernos sig- 
natarios, de la referida ratificación. 

En el caso de que uno de los Gobiernos deseara denunciar 
la presente Convención, podrá hacerlo notificando formalmen- 
te su deseo al Secretario de Estado de los Estados Unidos de 
América, con dos años de anticipación. El Secretario de Es- 
tado de los Estados Unidos de América, comunicará esta no- 
tificación a los Gobiernos de la Unión y al Consejo Directivo. 
Cualquiera de los Gobiernos signatarios que hubiese denun- 
ciado la presente Convención, podrá de nuevo adherirse a ella, 
de la manera indicada. 


El tema de esta Resolución lo fué también del Pro- 
grama de la Quinta Conferencia. 


VIII 
FERROCARRIL PANAMERICANO 


Después de examinar los documentos y datos 
suministrados por la Comisión Permanente del Fe- 
rrocarril Panamericano y por diversas Delegaciones, 
la Quinta Comisión, encargada de estudiar este te- 
ma, objeto de anteriores acuerdos, presentó a la Con- 
ferencia, como resultado de sus deliberaciones, un 
vroyecto de Resolución, que fué aprobado sin discu- 
sión y por unanimidad: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: ) 

1? Prorrogar la existencia, con todas sus atribuciones, del 
Comité del Ferrocarril Panamericano en Washington, al que, 
por los importantes servicios prestados ya, expresa la Confe- 
rencia sus agradecimientos; 

22 Se confirman las resoluciones tomadas por la Tercera 
Conferencia Panamericana, sobre este mismo punto; 

32 Teniendo en cuenta el elevado alcance moral y mate- 
rial de la completa realización de la importante obra proyec- 
tada, la Conferencia encarga al Comité permanente del Fe- 
rrocarril Panamericano de Washington que, a la mayor bre- 
vedad posible, reuna todos los estudios y datos técnicos y fi- 


nancieros necesarios para la formación de un plano y presu- 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 345 


puesto definitivos, destinados a la construcción de la obra; 
encarece a los países interesados en su realización, que adop- 
ten y comuniquen al Comité permanente del Ferrocarril Pan- 
americano las medidas más eficaces, tocantes a las garantías 
o subsidios que puedan ofrecer para facilitar la consecución 
de este gran deseo común, a fin de que dicho Comité, en vista 
de estas comunicaciones, proponga la forma práctica de solu- 
cionar este problema, que sería imposible, o por lo menos, de 
muy remota realización, si quedara abandonado a la acción 
aislada de algunos de los países especialmente interesados en él. 


El tema de esta Resolución fué incluído en el Pro- 
grama de la Quinta Conferencia. 


IX 
PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA 


La Décima Comisión, encargada de dictaminar 
sobre este asunto, estimó conveniente para mejor 
conseguir su propósito, tomar por base las conven- 
ciones análogas a la materia en cuestión, suscritas 
por los Estados americanos o por los de Europa, in- 
troduciendo tan sólo los cambios que exigían las 
circunstancias. Recordaba la referida Comisión 
que en la Segunda Conferencia Internacional Ame- 
ricana se había suscrito un tratado sobre la materia, 
de conformidad con los proyectos que presentaron las 
Delegaciones de Chile y Haití, inspirados, principal- 
mente, por el texto de la Convención celebrada por 
los países concurrentes al Congreso de Montevideo 
en 1889 y los que fueron completados con algunas dis- 
posiciones de la Convención de Berna de 1886, que 
creó la Unión para la protección de la propiedad li- 
teraria y artística. Recordaba asímismo la Comisión - 
que la Tercera Conferencia Internacional America- 
na había confirmado, por medio de una Convención, 
la que fuera firmada en México, pero que creyó opot- 
tuno, a la vez, unir dicho tratado con el de patentes 
de invención, dibujos y modelos industriales y mar- 
cas de fábrica y de comercio, con el fin de constituir, 
sobre todas estas materias, una Unión de las nacio- 
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nes americanas que se haría efectiva por medio de 
los organismos que, bajo la denominación de Ofi- 
cinas de la Unión Internacional Americana, para 
la protección de la propiedad intelectual e indus- 
trial, funcionarían en la ciudad de La Habana y en 
la de Río de Janeiro, respectivamente. 

Concretándose la Comisión a lo que debía resol- 
verse sobre propiedad literaria y artística, le pare- 
ció complicado y acaso sin objeto útil crear entre 
los Estados de América una Unión que centraliza- 
se la inscripción de las obras que debían gozar de la 
propiedad literaria o artística. En tal sentido acom- 
pañó a su informe un proyecto de Convención, el 
que, puesto a discusión, suscitó un debate en el que 
tomaron parte los delegados Lugo, de República 
Dominicana; Toledo Herrarte, de Guatemala; Zu- 
meta y Díaz Rodríguez de Venezuela; Volio, de 
Vosta Rica; García Vélez, Pérez y Quesada, de Cu- 
ba; Bilac, de Brasil; Pérez Verdía, Salado Alvarez, 
Ramos Pedrueza y Esteva Ruiz, de México; Al- 
varez, de Chile; Ancízar, de Colombia; González, 
de Paraguay; Bidau y Montes de Oca, de Argenti- 
na, y Ramírez, de Uruguay. 

Se acordó celebrar una Convención en la siguien- 
te forma: 


Art. 1% Los Estados signatarios reconocen y protegen los 
derechos de Propiedad Literaria y Artística, de conformidad 
con las estipulaciones de la presente Convención : 


Art. 2% En la expresión obras literarias y artísticas se 
comprenden los libros, escritos, folletos de todas clases, cual- 
quiera que sea la materia de que traten, y cualquiera que sea 
eel número de sus páginas; las obras dramáticas o dramático- 
-—musicales; las coreográficas, las composiciones musicales, con 
o sin palabras; los dibujos, las pinturas, las esculturas, los gra- 
bados; las obras fotográficas, las esferas astronómicas o geo- 
eráficas; los planos, croquis o trabajos plásticos relativos a 
vreografía, geología o topografía, arquitectura o cualquiera 
ciencia; y, en fin, queda comprendida toda producción que 
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pueda publicarse por cualquier medio de impresión o repro- 
ducción ; 

Art. 3% El reconocimiento del derecho de propiedad ob- 
tenido en un Estado, de conformidad con sus leyes, surtirá 
de pleno derecho sus efectos en todos los demás, sin necesidad 
de llenar ninguna otra formalidad, siempre que aparezca en 
la obra cualquiera manifestación que indique la reserva de 
la propiedad; 

Art. 4% El derecho de propiedad de una obra literaria o 
artística, comprende, para su autor o causahabientes, la facul- 
tad exclusiva de disponer de ella, de publicarla, de enajenar- 
la, de traducirla o de autorizar su traducción y reproducirla 
en cualquier forma, ya total, ya parcialmente; 

Art. 5% Se considera autor de una obra protegida, sal- 
vo prueba en contrario, a aquel cuyo nombre o pseudónimo 
conocido esté indicado en ella; en consecuencia, se admitirá 
por los Tribunales de los diversos países signatarios, la acción 
entablada por el autor o su representante contra los falsifi- 
cadores o infractores; 

Art. 6% Los autores o sus causahabientes, nacionales, o 
extranjeros domiciliados, gozarán en los países signatarios los 
derechos que las leyes respectivas acuerden, sin que esos de- 
rechos puedan exceder del término de protección acordado en 
el país de origen. 

Para las obras compuestas de varios volúmenes que no se 
publiquen juntamente, del mismo modo que para los boleti- 
nes o entregas o publicaciones periódicas, el plazo de propie- 
dad comenzará a contarse, respecto de cada volúmen, boletín 
o entrega o publicación periódica, desde la respectiva fecha de 
su publicación ; 

Art. 7% Se considerará como país de origen de una obra, 
el de su primera publicación en América y si ella se ha veri- 
ficado simultáneamente en varios de los países signatarios, 
aquel cuya ley fije el término más corto de protección; Mad 

Art. 8% La obra que no obtuvo en su origen la propiedad 
literaria, no será susceptible de adquirirla en sus reediciones 
posteriores. 

Art. 9% Las traducciones lícitas son protegidas como las 
obras. originales. 

Los traductores de obras, acerca de las cuales no existe o 
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se hubiere extinguido el derecho de propiedad garantizado, 
podrán obtener, respecto de sus traducciones, los derechos de 
propiedad declarados en el art. 3% mas no podrán impedir la 
publicación de otras traducciones de la misma obra; 

Art. 10% Pueden publicarse en la prensa periódica, sin 
necesidad de autorización alguna, los discursos pronunciados 
o leídos en asambleas deliberantes, ante los tribunales de jus- 
ticia o en las reuniones públicas, sin perjuicio de lo que dis- 
pongan o este respecto las leyes internas de cada Estado. 

Art. 112 Las obras literarias, científicas o artísticas, cual- 
quiera que sea su materia, publicadas en periódicos o revistas 
de cualquiera de los países de la Unión, no pueden reprodu- 
cirse en los otros países, sin el consentimiento de los autores. 
Con la excepción de las obras mencionadas, cualquier artículo 
de periódico puede reproducirse por otros, si ello no ha sido 
expresamente prohibido, debiendo, en todo «aso, citarse la 
fuente de donde aquél se ha tomado. 

Las noticias y misceláneas que tienen el carácter de mera 
prensa informativa, no gozan de la protección de esta Con- 
vención ; 

Art. 12 La reproducción de fragmentos de obras litera- 
rias o artísticas en publicaciones destinadas a la enseñanza 0 
para crestomatía, no confiere ningún derecho de propiedad, 
y puede, por consiguiente, ser hecha libremente en todos los 
países signatarios; 

Art. 132 Se considerarán reproducciones ilícitas, a los 
efectos de la responsabilidad civil, las apropiaciones indi- 
rectas, no autorizadas, de una obra literaria o artística y que 
no representen el carácter de obra original. 

Será también considerada ilícita la reproducción, en cual- 
quiera forma, de una obra íntegra, o de la mayor parte de 
ella, acompañada de notas o comentarios, a pretexto de crítica 
literaria, de ampliación o complemento de la obra original; 

Art. 142 Toda obra falsificada podrá ser secuestrada en 
los países signatarios, en que la obra original tenga derecho a 
ser protegida legalmente, sin perjuicio de las indemnizaciones 
o las penas en que incurran los falsificadores, según las leyes 
del país en que el fraude se haya cometido; 

Art. 152 Cada uno de los Gobiernos de los países signa 
tarios, conservará la libertad de permitir, vigilar o prohibir 
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que circulen, se representen o expongan, obras o reproduccio- 
nes respecto de las cuales tuviere que ejercer ese derecho la 
autoridad competente; 


Art. 16% La presente Convención comenzará a regir en- 
tre los Estados signatarios que la ratifiquen, tres meses des- 
pués que comuniquen su ratificación al Gobierno Argentino, 
y permanecerá en vigor entre todos ellos, hasta un año des- 
pués de la fecha de la denuncia. Esta denuncia será dirigida 
al Gobierno Argentino y no tendrá efecto, sino respecto del 
país que la haya hecho. 


Esta Convención fué ratificada por los gobier- 
nos de Brasil, Costa Rica, Ecuador, Estados Unidos 
de América, Guatemala, Haití, Honduras, Nicara- 


gua, Panamá, Paraguay, Perú, República Domini- 


cana y Uruguay. Los sobiernos de las Repúblicas 
de Argentina y Chile la sometieron a la aprobación de 
sus respectivos Congresos Nacionales y los de Ll 
Salvador y Venezuela se negaron a ratificarla. Co- 
mo quiera que esta Convención no disponía el esta- 
blecimiento de una Oficina, siendo por lo tanto ma- 
teria de procedimiento, se han hecho, frecuentemen- 
te, proposiciones para complementar. lo que ella dis- 
pone por medio de Convenios no oficiales entre los 
funcionarios de los países que la ratificaron, con 
el fin de establecer el reconocimiento del derecho de 
propiedad. El canje de informaciones se ha venil- 
do haciendo directamente. 


Xx 
RECLAMACIONES PECUNIARIAS 


La Undécima Comisión encargada de estudiar ú 


la conveniencia de ratificar el Tratado que acordó. 
la Segunda Conferencia y que ratificó la Tercera, 
sobre reclamaciones pecuniarias, presentó su infor- 
me, exponiendo los principios a que había subordi- 
nado la redacción del proyecto de la nueva Conven- 
ción que presentaba a la Conferencia para que sus- 
tituyera a la firmada en las anteriores. Puesto a 
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discusión el referido proyecto de Convención, fué 
aprobado después de acordarse hacer constar en ac- 
ta una declaración del delegado de Venezuela se- 
ñor Díaz Rodríguez, de que su país firmaría la pro- 
rrogación del Tratado con la especial reserva de que 
sólo habría lugar al recurso diplomático cuando hu- 
biera habido denegación de justicia. 


El texto de la Convención aprobada es el siguiente: 


Art. 1% Las Altas Partes Contratantes se obligan a so- 
meter a arbitraje todas las reclamaciones por daños y perjui- 
cios pecuniarios que sean presentadas por sus ciudadanos res- 
pectivos y que no puedan resolverse amistosamente por la vía 
diplomática, siempre que dichas reclamaciones sean de sufi- 

- ciente importancia para ameritar los gastos del arbitraje. 

El fallo se dictará conforme a los principios del Derecho 
Internacional. 

Art. 2% Las Altas Partes Contratantes convienen en so- 
meter a la decisión de la Corte permanente de arbitraje de 

¿La Haya, todas las controversias que sean materia de este tra- 
tado, a no ser que las partes se pongan de acuerdo para cons- 
tituir una jurisdicción especial. 

En caso de someterse a la Corte permanente de La Haya, 
las Altas Partes Contratantes aceptan los preceptos de la Con- 
vención, relativos a la organización del tribunal arbitral, a los 
procedimientos a que éste haya de sujetarse y a la obligación 
de cumplir el fallo; 

Art. 3% Si hubiera acuerdo para constituir una jurisdie- 
ción especial, se consignarán en el convenio que así la decida, 
las reglas conforme a las cuales funcionará el tribunal que 
haya de conocer las cuestiones a que den origen las reclama- 
ciones a que se refiere el artículo 1? del presente Tratado; 

Art. 4% Este Tratado entrará en vigor inmediatamente 
después del 31 de diciembre de 1912, en que expira el Conve- 
nio sobre Reclamaciones Pecuniarias firmado en México el 31 
de enero de 1902 y prorrogado por la Convención suseripta 
en Río de Janeiro el 13 de agosto de 1906. 

Quedará en vigor por tiempo indefinido, tanto para las 
naciones que en aquella fecha lo hubieren ratificado, cuanto 
para las que lo ratifiquen posteriormente. 
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Las ratificaciones serán trasmitidas al Gobierno de la Repú- 
blica Argentina, el cual las comunicará a las otras partes con- 
tratantes ; 

Art. 5% Cualquiera de las naciones que ratifique el pre- 
sente Tratado, podrá denunciarle por su parte, dando aviso es- 
erito de su propósito, con dos años de anticipación. 

Este aviso será trasmitido al Gobierno de la República Ar- 

gentina y por intermedio de éste a las otras partes contra- 
tantes; 
Art. 6% El tratado de México continuará en vigor, aún 
después del 31 de diciembre de 1912, con relación a cualesquie- 
ra controversias que hayan sido sometidas antes de esa fecha a 
arbitraje, bajo las condiciones de dicho Tratado. 


Esta Convención fué ratificada por los gobiernos 


de los Estados Unidos de América, Brasil, Costa Ri- 
ca, Ecuador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Pa- 
namá, Paraguay, República Dominicana y Uruguay. 
Los gobiernos argentino y chileno la tienen sometida 


a la aprobación de sus respectivos Congresos Nacio- 


nales. Los gobiernos de El Salvador y Venezuela 
no la han ratificado. El primero, por haber estima- 
do inadecuado la agregación de este Convenio a su 
Jurisprudencia, ya que sus leyes no reconocen los per- 
Juicios causados por revoluciones ni los sufridos en 
las propiedades de los extranjeros que hubieran to- 
mado parte activa en las luchas políticas del país; el 
segundo, porque sostiene que ni los extranjeros do- 
miciliados ni los transeuntes tienen derecho a recurso 
diplomático, sino cuando, agotadas que fuesen las 
instancias legales ante las autoridades competentes, 
apareciera claramente que ha habido denegación de 
Justicia, o injusticia notoria, o evidente violación de 
los principios del derecho internacional. Por su 


parte, el gobierno de Panamá hizo constar que con- 


forme a la ley de 1913 la aplicación de esta Conven- 
ción no procedía, a pesar de su ratificación, sino en el 
caso de manifiesta denegación de justicia y siempre 
que se hubiera convenido expresamente en que tal 
denegación había existido. 
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CONGRESO CIENTIFICO INTERNACIONAL AMERICANO. 
AN 


Teniendo en cuenta que una de las principales 


festividades celebradas en Buenos Aires en ocasión 
del Centenario de la Independencia Argentina, ha- 
bía sido la reunión del Congreso Científico Interna- 
cional Americano, reunido de conformidad con una 
ley de la República y organizado por la Sociedad 


7 
pe 


* 
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Científica Argentina; y considerando que por el nú-. + 


mero e ilustración de los delegados que al mismo con- 
currieron y por la importancia de los trabajos que 
on él fueron presentados, constituyó uno de los más 
notables esfuerzos realizados en la América por el 
progreso y la expansión de las ciencias, las Delega- 
ciones de Colombia y Venezuela presentaron a la 
Conferencia, como manifestación de adhesión y 
estímulo, un proyecto de Resolución, que, dispensa- 
dos los trámites reglamentarios, fué aprobado por 


“unanimidad en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 

Felicitar al Exemo. Gobierno Argentino por haber decreta- 
do, y a la Sociedad Científica Argentina por haber organizado 
y realizado con tan brillante éxito, la reunión del Congreso 
Científico Internacional Americano en Buenos Aires, y hace 
votos porque tales Asambleas sean frecuentes en América y 
porque en el próximo Congreso Científico Pan-Americano, que 
se reunirá en la ciudad de Wiashington en 1912, estén amplia- 
mente representadas las Repúblicas Americanas, para mayor 
acercamiento de sabios y general difusión de las luces y de la 
ciencia en el mundo. 


Con anterioridad a la aprobación de esta Reso- 
lución, el Congreso Científico de referencia, reunido 
en la ciudad de Buenos Aires en los mismos días que 
la Cuarta Conferencia Internacional Americana, 
hizo conocer a ésta el texto de los cuatro votos adop- 
tados: el primero, reforzando las unánimes declara- 
ciones de los pasados Congresos Científicos encami- 


e 


% 


e 


R 3 
eo 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 353 
li lp: i Fo 


nadas a estimular a los gobiernos americanos para 


cue prosiguieran y aceleraran los trabajos del Fe- 
rrocarril Panamericano; el segundo, reconociendo la 


conveniencia de que todos los gobiernos se intere- 


sen por la adopción de un calendario de uso unifor- 
me basado en una reforma del calendario gregoria- 
no; el tercero, formulando un cálido elogio a los go- 
biernos de Argentina, Chile y Perú, por haber crea- 
do, respectivamente, oficinas bibliográficas naciona- 


les, con carácter cooperativo internacional y sobre 


” 


bases idénticas, de acuerdo con el voto del Congreso 
Científico Panamericano de Santiago de Chile y re- 
comendando la creación de oficinas análogas en los 
demás países de América; y cuarto, encareciendo un 


' proyecto de reglamentación pertinente a la explota- 


e 


a 


ción y a la conservación de los yacimientos y monu- 
mentos arqueológicos americanos. 

El Segundo Congreso a que se refiere la trans- 
erita resolución, tuvo lugar en Washington en 1915- 


16, concurriendo a la misma numerosa representa- 


ción de los países americanos. 


XII 


4 FUTURAS CONFERENCIAS 


La Comisión Duodécima, de conformidad con 
las ideas expuestas en el seno de la Comisión por el 
delegado de Chile señor Cruz Díaz, en lo referente 
a facultar al Consejo Directivo de la Unión Paname- 


ricana para que designara la fecha y el lugar en que 


habría de reunirse la próxima conferencia, sometió 
a la asamblea un proyecto de resolución. Puesto 
a discusión, dió lugar al delegado de la República 


Dominicana señor Lugo para manifestarse partida- 
rio de que la Quinta Conferencia Internacional Ame- 


ricana tuviera por sede la ciudad de la Habana, fun- 
dándose en que ya se habían celebrado dos conferen- 
cias en la América del Sur y dos en la América del 
Norte, correspondiéndole el turno, por lo tanto, a 


%_, 
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la América Central y a las Antillas. La Resolución cd 


aprobada dice: A 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, roll 
en Buenos Aires, resuelve: 

1% Se faculta al Consejo Directivo de la Unión de las 
Repúblicas Americanas para que dentro del plazo de cinco 
años, convoque la reunión de la Quinta Conferencia Internacio- 
nal Americana. Se le autoriza asimismo para que señale la 
ciudad que deba servir de sede a la Asamblea y para que dé 
forma al programa de ésta e intervenga en todos los pormenores. 
concernientes, de conformidad con lo que establece la Resolu- 


E 


> 


. E 


ción que organiza la Unión de las Repúblicas Americanas. 


Si no fuere posible la reunión de la Conferencia dentro del 
plazo fijado, el Consejo Directivo de la Unión podrá señalar 
otra fecha; 

22 Se recomienda al mismo Consejo Directivo que haga, 
con un año de anticipación, la designación de fecha y lugar pa- 
ra la Quinta Conferencia y que, a lo menos, seis meses antes 


de la época que señale, comunique el programa para dicha : + 


Conferencia. » 


Conforme con esta Resolución, el Consejo Direec-. 


tivo de la Unión Panamericana, en sesión celebrada 


el 12 de mayo de 1913, señaló la ciudad de Santiago 


de Chile como sede de la Quinta Conferencia Inter- 
nacional Americana. 


XIII 
COMUNICACIONES POR VAPOR 


La Sexta Comisión, considerando que para pro- 
mover el intercambio de productos, dar mayores fa- 
cilidades al comercio y mantener las relaciones de 
amistad recíproca entre los pueblos americanos, era 
indispensable el establecimiento de servicios periódi- 
cos, frecuentes y rápidos, por buques de vapor bajo 
las respectivas banderas de las Naciones del Conti- 
nente; y considerando asímismo que era aún más im- 
portante para los Estados americanos la facultad de 
regular las tarifas de transportes por agua entre 
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ellos, presentó un proyecto de Resolución. Oído el 


discurso del delegado de Estados Unidos de Amé- 
rica, señor Nixon, fué aprobado sin observaciones y 
por unanimidad en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 

1? Que debe establecerse, tan pronto como sea posible, el 
comercio directo entre las Naciones Americanas, siempre con 


“sujeción a los Reglamentos expedidos recíprocamente por las 


aciones directamente interesadas; 


os : 
22 Recomendar a las Naciones representadas en esta Con- 


Ra 
ferencia, que celebren entre sí recíprocas Convenciones, con 


el fin de establecer servicios directos, por vapor, adecuados a las 
necesidades respectivas del comercio y favoreciendo la cons- 
trucción, para dichos servicios, de vapores de mayor capacidad 
y velocidad compatibles con la economía comercial; 

32 Recomendar que, en todos los casos en que una o más 
de las Naciones representadas en esta Conferencia establecie- 
ran, por iniciativa nacional, una línea o líneas de vapores para 
el tráfico con otra u otras de dichas Naciones, los buques desti- 
nados a tal servicio, gocen en los puertos de tránsito, de todos 


los privilegios otorgados a los buques que enarbolen la bande- 


ra Oo banderas de dicho puerto o puertos de tránsito. 


$. 49 Recomendar que en adelante no se otorgue a ninguna 
empresa de ferrocarril, sea particular o controlada por el (Go- 
bierno, concesión aleuna por la cual pueda aquella quedar au- 
torizada para establecer, en favor de buques que entren o sal- 
gan de los puertos del respectivo Estado, privilegios o rebajas 
de tarifas que no sean concedidas igualmente a los buques em- 
pleados en el comercio directo con otros Estados representados 
en esta Conferencia. 

59 Recomendar a los Estados representados en esta Con- 
ferencia, el estudio de los medios y condiciones bajo los cuales 
puedan establecerse entre las Repúblicas Americanas la recí- 
proca libertad del comercio de cabotaje, procurándose que dicho 
estudio sea sometido a la próxima Conferencia Internacional 
Pan-Americana. 

62 Recomendar a las Naciones que actualmente tienen en 
vigencia contratos relativos a comunicaciones por vapor de ca- 


¿956 ' NÉSTOR CARBONELL 

le 
rácter opcional, respecto de determinados puertos de otros - 
países americanos, 'procuren iestablegerlas con carácter obli- 
gatorio, en el menor tiempo posible. e 

7% Recomendar el establecimiento de líneas nacionales" sE 
vapor entre aquellos puertos que no tengan tal servicio, por va- 
pores de matrícula americana con el fin de asegurar líneas de 
comunicación contínuas y no interrumpidas de Norte a Sur, 
tanto en las costas del Pacífico como en las del Atlántico, ejer- 
citando al mismo tiempo la acción gubernamental, a efecto de | 
que las empresas propietarias de las líneas parciales, coordi- 
nen sus servicios en tal forma, que se evite la pérdida de tionaós “e 
po y las intermitencias en el transporte de mercaderías, cor 
rrespondencia y pasajeros. 

82 Recomendar que, en todos los casos en que los buques 
realicen su itinerario y escalas en una sola dirección, sean to- 
madas las medidas conducentes para proveer fletes de retorno 
que aseguren los viajes en sentido inverso. 

92 Dada su indiscutible importancia, como factores contri- 
buyentes a la facilidad y permanencia de las condiciones favo- 
rables de un comercio internacional floreciente, recomiéndase 
el establecimiento de servicios bancarios y cablegráficos diree- 
tos y la adopción de un sistema común de pesos y medidas. ee 


a 


Este tema fué tratado por la Quinta Conte- 
rencia. 


XIV 
CONGRESO DEL CAFE 


Las Delegaciones de Costa Rica, Guatemala y 
México, representantes de países vivamente inte- 
resados en la adopción de medidas que tendieran a 

combatir la erisis que en el mundo comercial había 
venido experimentando el café, producto que consti- 
tuía la riqueza de quince Repúblicas del Continente, 
solicitaron de la Conferencia la adopción de una Re- 
solución recomendando a los gobiernos que, a la ma- 
yor brevedad posible, se reuniera el Congreso relati- 
vo a mejorar las condiciones existentes en lo que a 
producción y venta del café se refería, de conformi- 
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dad con el acuerdo de la Conferencia de Río de Ja- 
nelro. 

"La Tercera Comisión, consideradas las ideas ex- 
puestas por las Delegaciones de Costa Rica, Guate- 
mala y México, informó sobre el asunto, aprobándo- 
se, sin discusión y por unanimidad, la siguiente lte- 

—solución: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 
í == Considerándose en vigor la Resolución de Río de Janeiro, 
sobre la reunión de un Congreso cafetero en San Pablo, se reser- 
va al Gobierno del Brasil la fijación de la oportunidad para ha- 


cer la convocatoria de dicho Congreso. 


$ 


El gobierno del Brasil no ha hecho hasta ahora la 
convocatoria de este Congreso. 


XV 


POLICIA SANITARIA 

A | Pocos meses antes de celebrarse la Cuarta Confe- 
Se rencia Internacional Americana se había reunido en 
San José de Costa Rica la Cuarta Conferencia Sa- 
nitaria Panamericana. En ella, como en las ante- 
riores de México y Washington, se perfeccionó en lo 
posible el primitivo convenio panamericano trasunto 
de la Convención Sanitaria de París. En dicha Con- 
ferencia, como en las anteriores análogas, compuesta 
de las más notables personalidades en materia de hi- 
viene, se aconsejaron las medidas más acertadas pa- 
ra prevenir el desarrollo de las enfermedades y para 
propender al mejoramiento de las condiciones de sa- 
lubridad pública. La Comisión correspondiente cre- 
yó oportuno se tratase de reducir a convenios interna- 
cionales las conclusiones a que llegaron las asambleas 
de técnicos, en vista de lo cual se adhirió al proyecto 
de acuerdo que habían sometido a la consideración 
de la asamblea las Delegaciones de Estados Unidos 
de América y de Cuba. En ese sentido, y conside- 
rando que a la Convención de Washington no se ha- 
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bían adherido todas las Repúblicas de América; que 
a la Tercera Conferencia Sanitaria de México y a la 
Cuarta de Costa Rica no concurrieron representan- 
tes de todos los gobiernos del Continente; que en es- 
tas dos Conferencias se hicieron muy atendibles re- 
comendaciones sobre cuarentena, profilaxia y mejo- 
ramiento de las condiciones higiénicas de los dife- 
rentes puertos; y que era de la mayor importancia 
para el comercio y bienestar de todas las Repúblicas 
americanas que la dicha Convención de Washington 
Fuera aprobada por todas, así como las recomendacio- + 
nes de las posteriores Conferencias; en ese sentido, 
la Comisión presentó su informe acompañado de un 
proyecto de resolución, en cuya discusión tomaron 
parte los delegados Díaz Rodríguez, de Venezuela; 
Bolio, de Costa Rica; Salas, de Argentina; Quesada, 
de Cuba, y De Pena, de Uruguay. 
Fué aprobado en la siguiente forma: 


4 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve : 


I. Recomendar a los Gobiernos que no lo han hecho, que 
adopten la Convención Sanitaria Internacional de Washington. 
II. Recomendar asímismo que adopten las Recomendacio- 
nes de la Tercera y Cuarta Conferencias Sanitarias. 

III, Redactar el Artículo IX de la Convención de Was- 
hington, así: 

““Para que una circunscripción no se considere ya como con- 
taminada, se necesita la comprobación oficial satisfactoria pa- 
ra ambas partes interesadas : 


1? De que no ha habido defunciones ni casos nuevos de 
peste o cólera desde hace cinco días, sea después del aislamien- 
to, sea después de la muerte o curación del último pestoso o 
colérico; en los casos de fiebre amarilla, el período será de 
diez y ocho días; pero los gobiernos se reservan el derecho de 
prolongar este período contra aquellos países donde no se ob- 
servasen las medidas de aislamiento, desinfección y destruc- 
ción de mosquitos. 

22% Que todas las medidas de desinfección han sido aplica- 
das y si se trata de los casos de peste, que se han ejecutado las 
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medidas contra las ratas, y en el caso de fiebre amarilla, se han 
ejecutado las medidas contra los mosquitos.”” 

IV. Encarecer a todas las Repúblicas que se hagan repre- 
sentar en la próxima Conferencia Sanitaria que se celebrará 
en Santiago de Chile. 


La Quinta Conferencia Sanitaria Panamericana 

se reunió en Santiago de Chile en 1911, y la Sexta en 

Montevideo en 1920. Este tema formó parte del 

- Programa de la Quinta Conferencia Internacional 
-. Americana. 


XVI 
INTERCAMBIO DE PROFESORES Y ALUMNOS 


Este asunto de gran importancia no sólo desde el 
punto de vista científico sino también desde el de los 
resultados prácticos, fué estudiado por la Décima 
Comisión, la que inspirándose en nobles ideas y pro- 
pósitos aceptó, con ligeras modificaciones, un proyec- 
to de intercambio de profesores que la Delegación de 
Chile había sometido a su consideración, así como el 

que, referente a becas, sometió la de Costa kKica. 
"El primero, fijando que el intercambio universitario 
"debía hacerse en forma que los profesores se comuni- 
caran sus estudios e investigaciones, principalmente 
sobre los problemas de interés americano, o que se re- 
lacionaran con las condiciones de alguno de los países 
de América; y el segundo, fundando el intercambio 
de alumnos en la creación, en cada Universidad, de 
becas en favor de los estudiantes de los otros países 
americanos. 

Puesto a discusión el proyecto de Resolución pre- 
sentado, tras de una pequeña modificación indicada 
por el delegado de Colombia, señor Ancízar, fué 
aprobado por unanimidad en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


I. Recomendar a los Gobiernos de América, por lo que res- 
pecta a las Universidades que de ellos dependan, y a las Uni- 
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versidades que son reconocidas por esos Gobiernos, que esta- 
blezcan intercambio de profesores sobre las siguientes bases: 


1? Las Universidades antes indicadas acordarán facilida- 
des para que los profesores que envíen unas a otras, den en 
ellas cursos o conferencias. 

22% Los cursos o conferencias versarán principalmente, so- 
bre materias científicas de interés americano, o que se relacio- 
nen con las condiciones de uno o algunos de los países de Amé- 
rica, especialmente de aquel en donde enseña el profesor. 

32 Todos los años las Universidades comunicarán a aque- 
llas con las cuales deseen entrar en intercambio, las materias 
que pueden enseñar sus profesores y las que desearían fuesen 
tratadas en sus aulas. 

4% La remuneración del profesor será costeada por la Uni- 
versidad que lo ha designado, a menos que sus servicios hayan 
sido solicitados expresamente, en euyo caso la remuneración 
será a cargo de la Universidad invitante. 


5 Las Universidades, de sus propios fondos, si los tuvie- 
ren, o solicitándolos de los respectivos Gobiernos, fijarán anual- 
mente las cantidades destinadas a los gastos que demande el 
cumplimiento de la presente Resolución. 


6% Sería deseable que las Universidades de América se 
reunieran en un Congreso, para procurar la extensión univer- 
sitaria y los demás medios de cooperación intelectual ame- 
ricana. 

II. La Cuarta Conferencia Internacional Americana es- 
tima, además, que es muy útil, para robustecer la solidaridad 
entre todos los Estados del Continente que haya intercambio 
de alumnos entre las Universidades Americanas y, al efecto, 
resuelve: 


1% Recomendar que las Universidades de América créen 
becas en favor de los estudiantes de los otros países del mismo 
Continente, con o sin cargo de reciprocidad, tomando, ya de 
un modo directo, ya por intermedio de los Gobiernos de que de- 
pendan, las medidas necesarias para llevar a la práctica este 
acuerdo. 


2% Cada Universidad que haya establecido becas debe nom- 
brar una Comisión encargada de cuidar y atender a los es- 
tudiantes pensionados, dirigirlos en sus estudios y arbitrar to- 
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das las medidas necesarias, para que cumplan debidamente con 
sus obligaciones. 

32 La Universidad a que se incorpore un estudiante ex- 
tranjero, lo hará inscribir en el curso que le corresponda, con 
arreglo al plan de estudios y reglamento respectivos. 


A esta recomendación no se le ha dado cumpli- 
miento. Ahora bien, por la Sección de Educación de 
la Unión Panamericana se viene estimulando el inter- 
cambio y la reunión de un Congreso de Universida- 
des, idea esta última que ocupó la atención de la 
(Quinta Conferencia Internacional Americana. Por 
su parte, la República del Uruguay ha celebrado 
Tratados con diversos países, organizando el inter- 
cambio de profesores y alumnos. Las Universida- 
des de Chile y de California también lo han estable- 
cido. Asimismo la UniónPanamericana ha conse- 
guido, en las Universidades de los Estados Unidos de 
América, becas para algunos alumnos latinoameri- 
canos. 


XVII 


PATENTES DE INVENCION, DIBUJOS Y MODELOS 
INDUSTRIALES 


Sobre este tema presentaron trabajos las Delega- 
ciones de los Estados Unidos de América y de Cuba, 
los que, después de ser estudiados por la Comisión 
correspondiente, dieron lugar a un proyecto de Con- 
vención para la protección de las Patentes de Inven- 
ción, Dibujos y Modelos Industriales y no de Marcas 
de Fábrica, como se incluía en el programa, por en- 
tender la Comisión, respecto a esta última materia, 
que entre aquélla y ésta había diferencias esencia- 
les. Tuvo también en cuenta la Comisión, para pro- 
ceder así, las objeciones formuladas por varias na- 
ciones signatarias de la Convención de Río de Jaxnci- 
ro para no ratificarla, así como el ejemplo del Con- 
greso de Montevideo en el cual se estudiaron sepa- 
radamente las Patentes de Invención, las Marcas de 
Fábrica y la Propiedad Artística y Literaria, sien- 
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do objeto cada una de estas materias de Tratados di- 
ferentes. 

En el proyecto presentado por la Comisión se pro- 
curó responder al fin que se perseguía, respetan- 
do la legislación interna de las naciones signatarias, 
sin dejar por ello de fijar preceptos generales que 
al mismo tiempo que amparasen y protegiesen el de- 
recho de los inventores, facilitaran en lo futuro una 
legislación más uniforme y universal a este respecto. 

Como cuestión de principio en materia de legis- 
lación no creía conveniente la Comisión, la observan- 
cia de las anteriores Convenciones. ““El ideal sería 
—expresaba la Comisión al final de su informe— 
que en este asunto no hubiese más que una sola le- 
vislación en todas las naciones civilizadas; pero co- 
mo no es posible por el momento ir tan lejos, porque 
a ello se opone la realidad con la fuerza incontrasta- 
ble de los hechos, bueno es hacer presente que el pro- 
yecto de Convención que se somete a la Conferencia 
tiende de manera acentuada a esa anhelada unifica- 
ción, sin desconocer el interés nacional de los países 
americanos. ?” 

En el debate abierto, al ponerse a discusión el pro- 
yecto de Convención de referencia, participaron los 
delegados Alvarez, de Chile; Pérez y García Vélez, 
de Cuba; Ramos Pedrueza y Esteba Ruiz, de Méxi- 
co; Ancízar, de Colombia; De Pena, de Uruguay, y 
González, de Paraguay. 

Se acordó celebrar la siguiente Convención : 


ARTICULO I 


Las naciones signatarias adoptan este Convenio para la 
protección de las patentes de invención, dibujos y modelos in- 
dustriales. 

ARTICULO II 


Toda persona de cualquiera de los Estados signatarios, go- 
zará en cada uno de los otros Estados, de todas las ventajas 
que conceden las leyes relativas a patentes de invención, di- 
bujos y modelos industriales. En consecuencia, tendrán la 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 363 


misma protección e idénticos recursos legales contra todo ata- 
que a sus derechos, sin perjuicio de cumplir con las formali- 
dades y condiciones impuestas por las disposiciones de la le- 
gislación interior de cada Estado. 


ARTICULO III 


Toda persona que haya depositado debidamente una soli- 
citud de patente de invención, dibujo o modelo industrial, en 
uno de los Estados contratantes, gozará de un derecho de prio- 
ridad durante un término de doce meses para las patentes de 
invención y de cuatro meses para los dibujos o modelos in- 
dustriales, a fin de que pueda hacerse el depósito en los otros 
Estados, sin perjuicio de los derechos de un tercero. 

En consecuencia, el depósito ulteriormente hecho en algu- 
no de los Estados signatarios antes del vencimiento de los tér- 
minos señalados, no podrá ser anulado por hechos ocurridos 
en el intervalo, ya sea especialmente por otro depósito, por la 
publicación del invento o su explotación, o por la venta de 
ejemplares del dibujo o modelo. 


ARTICULO IV 


Cuando en los plazos fijados una persona haya deposita- 
do en varios Estados solicitudes de patente por el mismo in- 
vento, los derechos resultantes de las patentes así solicitadas, 
serán independientes los unos de los otros. 

Serán también independientes de los derechos que resul- 
ten de las patentes que hayan sido adquiridas por el mismo 
invento en los países que no formen parte de esta Convención. 


ARTICULO V 


Las cuestiones que se susciten sobre prioridad de las pa- 
tentes de invención, se resolverán teniendo en cuenta la fe- 
cha de la solicitud de las patentes respectivas en los países en 
que se otorgaron. 


ARTICULO VI 


Se considerará invención un nuevo modo de fabricar pro- 
ductos industriales; una nueva máquina o aparato mecánico 
O manual que sirva para fabricar dichos productos; el descu- 
brimiento de un nuevo producto industrial; la aplicación de 
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medios conocidos con el objeto de conseguir resultados supe- 
riores, y todo dibujo nuevo, original y de adorno para un ar- 
tículo de la industria. 
El precepto anterior se entenderá sin perjuicio de lo que 
disponga la legislación de cada país. 


ARTICULO VII 


Cualquiera de los Estados signatarios podrá rehusar el re- 
conocimiento de patentes por algunas de las siguientes causas: 


a) Porque las invenciones o descubrimientos hubieren te- 
nido publicidad en cualquier país con anterioridad a la fecha 
de invención por el solicitante. 

b) Porque hubieren sido registradas, publicadas p des- 
eritas en cualquier país con anterioridad a la fecha de la so- 
licitud en el país en el cual la patente se haya solicitado. 

c) Porque sean de uso público o estén en venta en el país 
en el cual la patente haya sido solicitada, con un año de an- 
terioridad a la fecha de dicha solicitud. 

d) Porque las invenciones o descubrimientos sean de al- 
eún modo contrarios a la moral o a legislación . 


ARTICULO VIII 


La propiedad de una patente de invención comprende la 
facultad de gozar de los beneficios de la misma, y el derecho 
de cederla o transferirla según las leyes del país. 


ARTICULO IX 


Las personas que incurran en responsabilidades civiles o 
criminales por dañar o perjudicar los derechos de los inven- 
tores, se perseguirán y castigarán con arreglo a las leyes del 
país en que se haya cometido el delito u ocasionado el perjuicio. 


ARTICULO X 


Las copias certificadas de las patentes de invención en el 
país de origen, de acuerdo con las leyes de la Nación, recibi- 
rán entera fe y crédito como prueba del derecho de prioridad, 
sin perjuicio de lo que se dispone en el artículo VIT. 


ES 


% 


Ed 
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ARTICULO XI le 


Los Tratados sobre patentes de invención, dibujos o mo- 
delos industriales efectuados con anterioridad entre los países 
signatarios del presente Convenio, serán sustituídos por éste 
desde que quede ratificado en cuanto a las relaciones entre 
los Estados signatarios. 


ARTICULO XII 


Las adhesiones de las Naciones Americanas al presente 
Convenio, serán dirigidas al Gobierno de la República Argen- 
tina, para que las comunique a los otros Estados. Estas co- 
municaciones harán las veces de canje. 


ARTICULO XIII 


La Nación signataria que creyere conveniente desligarse de 
este Convenio, lo hará saber al Gobierno de la República Ar- 
gentina; y después de un año de recibida la comunicación, ce- 
sará la vigencia de este Convenio, en cuanto a la Nación que 
lo hubiere denunciado. 


Ratificaron esta Convención los gobiernos de los 
Estados Unidos de América, Costa Rica, Honduras, 
Ecuador, Guatemala, Haití, República Dominicana, 
Panamá, Uruguay, Brasil, Nicaragua, Paraguay y 
Cuba. Los gobiernos de Chile y Argentina la han re- 
mitido a sus Congresos Nacionales respectivos para 
su consideración. Los gobiernos de El Salvador y 
Venezuela se han negado a ratificarla. Por su parte, 
el gobierno panameño, al anunciar la ratificación 
de dicho Convenio, expresó que, careciendo Panamá 
de producción industrial suficiente para que los efec- 
tos de la mencionada Convención le hicieran gozar 
de una verdadera reciprocidad, pero que como las 
disposiciones de la dicha Convención no contrave- 
nían las de su legislación fiscal interna, sino que an- 
tes bien la confirmaban, consideraba ese pacto per- 
fectamente inobjetable, ya que sus cláusulas se limi- 
taban a asegurar a los nacionales de los países sig- 
natarios derechos de protección iguales a los que dis- 
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frutan los ciudadanos panameños y los derechos de 
prioridad allí establecidos. 


XVIII 
DOCUMENTOS CONSULARES 


Las anteriores Conferencias Internacionales Ame- 
ricanas habían estado acordes en considerar que la 
unificación y simplificación de los documentos con- 
sulares, de las tramitaciones aduaneras y de la no- 
menelatura comercial de los países continentales 
constituiría un medio eficaz para fomentar entre 
ellos las relaciones de índole comercial. La Comi- 
sión encargada de estudiar este asunto, se lamentaba 
de que no se hubiera dado cumplimiento al acuerdo 
de la Tercera Conferencia, referente a crear en la 
Oficina de las Repúblicas Americanas una Sección 
de Comercio, Aduanas y Estadística, que recopilara 
las leyes aduaneras de todas las Repúblicas america- 
nas y preparara un informe sobre la materia desti- 
nado a servir de base a las deliberaciones de la Con- 
ferencia que se estaba celebrando. Pero después de 
conocer un informe pericial de la Delegación argen- 
tina acerca de las medidas que pudieran servir para 
dar uniformidad al régimen consular en relación con 
Ja documentación aduanera; un estudio del delega- 
do del Uruguay señor De Pena; de varias memorias 
del delegado de los Estados Unidos de América, se. 
ñor Crowder; de una exposición del delegado del 
Brasil, señor Freitas; de un estudio hecho por el ase- 
sor de la Delegación de Chile, señor Philippi y del 
informe de los delegados venezolanos señores Zume- 
ta y Díaz Rodríguz, la Comisión propuso a la Con- 
ferencia una serie de recomendaciones vaciadas to- 
das en un proyecto de Resolución, el que, puesto a 
discusión, dió lugar a un debate en el que tomaron 
parte los delegados Crowder, de Estados Unidos de 
América; Alvarez, de Chile; De Pena, de Uruguay, 
y Montoro, de Cuba. 


é 


> 
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Fué aprobada en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional “Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


I. ¡Recomendar a los países que exigen el manifiesto ge- 
neral de entrada, que supriman la certificación consular de 
dicho manifiesto. 

IT. ¡Recomendar a los países que han adoptado el mani- 
fiesto consular de embarque, la adopción del modelo de ma- 
nifiesto que se acompaña. 

III. Recomendar a los países que adopten el formulario 
de factura consular agregado, que no exijan la certificación 
consular del conocimiento. 

IV. Recomendar el empleo de la factura consular adjun- 
ta. Esta, llevará en su dorso, únicamente, los rubros desti- 
nados a las declaraciones del vendedor, fabricante o agente, y 
del certificado consular, cuya redacción se hará de conformi- 
dad con las disposiciones legales de cada país. 

V. Recomendar a los países que adopten el modelo de 
factura presentado, no exigir el certificado de origen, cuyas 
indicaciones están contenidas en dicho modelo de factura. 

VI. Que los derechos consulares deben ser moderados y 
no llegar a constituir un modo indirecto de aumentar las en- 
tradas provenientes de los derechos de aduana; y se declara 
que es conveniente, para los intereses del comercio internacio- 
nal del Continente, que, en cuanto fuere posible, estos dere- 
chos se limiten —sea cual fuere la forma adoptada para su 
percepción—, a cubrir los gastos ocasionados por el servicio 
consular. 

VII. Recomendar a los Gobiernos de los países represen- 
tados en esta Conferencia, que expidan, a sus consulados, ins- 
truecciones, ordenándoles mantener abiertas sus oficinas, para 
la visación de los documentos consulares, durante las mismas 
horas en que funcionen las aduanas de los países en que se 
hallaren establecidos, y recomendar a los gobiernos que insis- 
tin en el cumplimiento de las instrucciones anteriores. 


Este tema se incluyó también en el programa de 
la Quinta Conferencia. 
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ss XIX 
REGLAMENTACION ADUANERA 


La Primera Conferencia Internacional America- 
na, después de un cuidadoso estudio acerca de la sim- 
plificación de la administración aduanera y consu- 
lar en las Repúblicas americanas, adoptó una serie 
de recomendaciones generales encaminadas a mejo- 
rar los sistemas aduaneros entonces vigentes. La 
Segunda Conferencia dispuso la celebración en New 
York de un Congreso Aduanero, movida, segura- 
mente, por el carácter primordialmente técnico de 
los estudios sobre la materia. Dicho Congreso tuvo 
efecto en 1903 en la ciudad de referencia, y en él se 
tomaron algunas medidas de verdadera importan- 
cia. Basada en estos antecedentes, la Comisión pre- 
sentó a la Conferencia un proyecto de Resolución, 
que fué aprobado por unanimidad en la forma sl- 
guiente: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


T. Que en el caso de haber sido desembarcados en deter- 
minado puerto, bultos destinados a otro puerto, ya sea nacio- 
nal o extranjero se permita reembarcar, sin multa alguna, los 
referidos bultos, siempre que se demostrare de una manera 
fehaciente, que era otro su destino verdadero. 


TI. Que para facilitar el pronto despacho de buques, se 
expidan instrucciones, facultando a los Recaudadores de Adua- 
na para autorizar, con anticipación a la llegada del buque, a 
petición de los interesados y en conformidad a los reglamen- 
tos respectivos, la preparación de cargamentos de embarque. 

TIT. Que los respectivos Gobiernos establezcan reglamen- 
os: 1% permitiendo las operaciones de embarque y desembar- 
que de mercaderías en las horas de la noche, en todos aque- 
llos casos en que sean admisibles a juicio de las autoridades co- 
rrespondientes, y 2%, autorizando las mismas operaciones y las 
operaciones simultáneas de embarque y desembarque en el 
mismo buque, en los días feriados, incluso los domingos, pero 
econ exclusión de los días de fiestas nacionales. : 
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IV. Que se otorguen facilidades para el tránsito de mer- 
caderías de comercio internacional por el territorio de los di- 
ferentes países, simplificando hasta donde sea posible la do- 
cumentación requerida para esta operación, sin perjuicio de 
todas las medidas necesarias para prevenir el fraude. 

Que las mercaderías en tránsito por las vías de comunica- 
ción de un país cualquiera no estén sujetas a impuesto, de- 
biendo pagar únicamente los servicios prestados por las ins- 
talaciones adecuadas de los puertos o de los caminos recorri- 
dos, y del servicio de vigilancia, en la misma escala en que pagan 
dichos servicios las mercaderías destinadas al consumo del país 
por cuyo suelo se verifica el tránsito. Se entiende que esta li- 
beración de derechos sólo será procedente en aquellos casos en 
que sea compatible con las circunstancias especiales, los recur- 
sos y las condiciones económicas del país de tránsito. 


V. Que las administraciones aduaneras de los países ame- 
ricanos, en caso de consulta o de envío de una muestra de 
cualquier artículo de importación, indiquen la clasificación que 
hubiera recibido en el arancel aduanero o tarifa de avalúo res- 
pectivo, y los derechos a que en consecuencia estuviese sujeto. 


Este asunto se trató en la Quinta Conferencia 
Internacional Americana. 


XX 


SECCION DE COMERCIO, ADUANAS Y ESTADISTICA 


La Tercera Conferencia, al igual que el Congreso 
Aduanero efectuado en New York, fué de opinión 
que los estudios previos que era indispensable hacer 
sobre comercio, aduanas y estadística, debían enco- 
mendársele preferentemente a una persona y no a 
una comisión cuya responsabilidad fuera imperso- 
nal, por lo que resolvió crear en la Oficina de las 
Repúblicas Americanas una Sección acerca de las 
materias de referencia, a cargo de un técnico que 
_practicase estudios especiales en todo lo relacionado 

con ellas y que presentara al Consejo Directivo de 
la. Unión Panamericana un estudio contentivo de 
las informaciones necesarias. Como quiera que la 
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Resolución de la Tercera Conferencia no había si- 
do puesta en práctica, la Comisión insistió en el cum- 
plimiento de ese acuerdo, presentando, al efecto, un 
proyecto de Resolución, el que, previo ligero repa- 
ro, fué aprobado en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 


TI. Encarecer al Consejo Directivo de la Unión Pan- 
americana, el establecimiento de la sección de Comercio, Adua- 
nas y Estadísticas, recomendada ya por la Conferencia Inter- 
nacional de Río de Janeiro. Esta Sección enviará un perito 
en materias aduaneras a los diferentes países americanos con 
el objeto de reunir las leyes, los reglamentos eduaneros y con- 
sulares, y de publicarlos en una compilación que permita ha- 
cor fácilmente el estudio comparativo de estas disposiciones y 
que pueda servir de libro de consulta al comercio internacional. 


II. Que el Consejo Directivo de la Unión Pan-America- 
na envíe a los Gobiernos de las Naciones representadas en esta 
Conferencia, con un año de anticipación a la fecha en que 
tendrá lugar la próxima, un informe sobre los siguientes 
asuntos: 


1? Derechos a que está sujeta la navegación en los puer- 
tos de los países americanos. 

22 Documentos que deben acompañar a las solicitudes pre- 
sentadas a las Aduanas para el despacho de mercaderías, for- 
ma y requisitos de estas solicitudes y posibilidad de adoptar 
un modelo uniforme. 

32 Sistema de avalúo de las mercaderías para el pago de 
los derechos aduaneros y la formación de las estadísticas co- 
merciales en América; ventajas e inconvenientes de los dife- 
rentes sistemas. 


4% Organización de las oficinas de Aduanas y tramita- 
ción del despacho aduanero. 


52 Otras medidas cuya adopción podría recomendarse con 
el objeto de uniformar la administración aduanera y consular 
de las Repúblicas Americanas. 

III. Recomendar a la Oficina de las Repúblicas Ameri- 
canas la formación de un vocabulario de las diferentes expre- 
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siones y sinónimos empleados en los países de América para 
designar unos mismos artículos y productos, con sus equiva- 
lentes en inglés, francés y portugués. En esta compilación se 
indicarán en la forma que la Unión Pan-Americana estime 
más conveniente, los derechos aduaneros que graven. dichos ar- 
tículos en las diferentes Repúblicas del Continente y la cla- 
sificación que hubieren recibido en la tarifa de avalúos. 

Para formar esta compilación se recomienda que la Co- 
misión Pan-Americana de cada República, formule y comu- 
nique a la Unión Panamericana, la lista de los artículos cuya 
designación en el respectivo país tuviere un significado espe- 
clal, o no fuera de uso general en América con el equivalente en 
castellano cuando la hubiere; indicándose, también, los demás 
datos que fuera del caso acompañar. La Sección de Aduanas, 
Comercio y Estadísticas de la Unión, coordinará, en vista de 
estos datos, la precitada nomenclatura. 


La Unión Panamericana, dentro de lo posible, 
ha dado cumplimiento a esta Resolución. 


XXI 


ESTADISTICAS COMERCIALES 


El memorándum que había presentado a la Ter- 
cera Conferencia la Delegación de Chile y un estu- 
dio del profesor Jacobsen, sometidos que fueron al 
estudio de la Comisión encargada de dictaminar so- 
bre esta materia, la informaron de las divergencias 
existentes en cuanto a los sistemas seguidos para 
formar las estadísticas comerciales y los inconve- 
nientes que se derivaban de este orden de cosas. Con 
estos antecedentes la Comisión referida, inspirada 
en el propósito de arbitrar medidas que proveyeran 
a la preparación de los estudios indispensables para 
poner a las futuras Conferencias en actitud de arri- 
bar a conclusiones precisas sobre la materia, creyó 
conveniente trazar a las Oficinas de las Repúblicas 
Americanas un programa de trabajo en ese sentido. 


Propuesto por la Comisión un proyecto de Reso- 
lución, fué aprobado en la siguiente forma: 
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La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve. | 

Que se proceda por la Sección de Comercio, Aduanas y 
Estadística dirigida o asesorada por personas de pericia re- 
conocida en estos asuntos, a realizar los siguientes trabajos: 


1? Compilar y ordenar todos los datos y antecedentes que 
puedan necesitarse para el cabal conocimiento y acertado es- 
tudio de los procedimientos seguidos en las Repúblicas Ame- 
ricanas para la formación de sus estadísticas del comercio ex- 
terior, así generales como especiales, a saber: las clasificacio- 
nes, agrupaciones, definiciones y nomenclatura, usadas en las 
mismas; el criterio seguido para la fijación de los valores de 
las importaciones y exportaciones, para la determinación del 
país de origen de las mercaderías y sus procedencias, y la del 
destino de las exportaciones, para las equivalencias moneta- 
rias y cuantos particulares puedan conducir al objeto expre- 
sado. 


22 Formular, en vista de los datos y antecedentes a que 
se refiere la cláusula que precede, un informe comparativo 
de las estadísticas de las Repúblicas Americanas, señalando 
las principales divergencias entre los métodos y procedimien- 
tos empleados en las mismas. 

32 Formular un proyecto de bases que será sometido a 
los respectivos Gobiernos, a fin de que las examinen y confie- 
ran en su oportunidad, las instrucciones que estimen conve- 
nientes a sus delegados en la Quinta Conferencia Pan-Ame- 
ricana, o en un Congreso Especial que al efecto se reuna, si 
la Conferencia hubiera de aplazarse, o se acordara por el Con- 
sejo Directivo de la Unión Pan-Americana recomendar la ce- 
lebración de un Congreso Especial, en vista del carácter tée- 
nico de los asuntos aduaneros y estadísticos, y una vez termil- 
nados los estudios e informes encomendados a la Sección de 
Comercio, Aduana y Estadística. 

El Proyecto de Bases que deberá presentar la Sección de 
Comercio, Aduana y Estadística, versará sobre las siguientes 
cuestiones: 

a) Procedimientos uniformes para la fijación de los va- 
lores del Comercio Internacional, a fin de que puedan com- 
pararse eficazmente las estadísticas y servir de base a los 
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acuerdos o convenciones que en materia de comercio o de na- 
vegación puedan pactar dichos Gobiernos; 

b) Clasificaciones y agrupaciones idénticas o similares de 
las mercaderías que se importen o exporten al mismo objeto 
que en el párrafo anterior se indica; 

Cc) La adopción de un mismo criterio para la determina- 
ción del origen y procedencia de las importaciones y del des- 
tino de las exportaciones; 

d) Uso de igual nomenclatura comercial, en cuanto lo 
permita la diversidad de las lenguas y de las producciones; 

e) La adopción de acepciones usuales idénticas para los 
términos de más frecuente aplicación en las estadísticas co- 
merciales ; 

f) La rigurosa observancia del sistema métrico decimal, 
a fin de conseguir una posible uniformidad en todo lo refe- 
rente a pesos y medidas. 


La Unión Panamericana cumple, dentro de sus 
limitaciones, lo recomendado en esta Resolución. 


XXII 
CENSOS 


La Séptima Comisión, reconociendo la deficien- 
cia de los datos de que se disponía, relativos a los 
períodos de tiempo, procedimientos y resultados de 
los censos en los países americanos, pero sin dejar de 
reconocer que no era difícil en asunto tan esencial 
llegar a un resultado práctico, presentó a la Confe- 
rencia un proyecto de Resolución, el cual, sin discu- 
sión, fué aprobado, y dice: 

La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve : 

Recomendar a los Gobiernos de los Estados Americanos: 

1? El levantamiento decenal del censo de su población, 
teniendo en cuenta los adelantos de la ciencia y de los proce- 
dimientos técnicos. 

22 Que se proceda a levantar un censo de población en 
todos los Estados Americanos en el año de 1920, y si fuere po- 
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sible, en un mismo mes, recomendado de antemano por la Unión 
Pan-Americana en Washington. 

32 Recomendar también a los países de la Unión Pan- 
Americana, que para la fecha indicada, se proceda a la for- 
mación de un censo general industrial y de los otros censos 
que la ciencia y la práctica aconsejen. 


A esta Resolución le han dado cumplimiento, ca- 


sien su totalidad, los gobiernos de los países que la 


firmaron. 
XXITI 
MARCAS DE FABRICA Y DE COMERCIO 


Teniendo en cuenta los proyectos presentados 
por las Delegaciones de los Estados Unidos de Amé- 
rica y de Cuba, y después de haber examinado la 
Convención de París de 1883, el Tratado de Monte- 
video de 1888 y el Arreglo de Madrid de 1891, acerca 
del Registro Internacional de las Marcas de Fábri- 
ca o de Comercio, y también los acuerdos a que lle- 
garon las Conferencias Internacionales Americanas 
Primera, Segunda y Tercera, la Tercera Comisión so- 
metió a la asamblea un proyecto de Convención. En 
el debate producido, tomaron parte los delegados Al- 
meida Nogueira, de Brasil; Ancízar, de Colombia, 
y Pérez, de Cuba. 

Fué aprobado, acordándose celebrar la siguiente 
Convención: 


ARTICULO I 


Las naciones signatarias adoptan esta Convención para la 
Protección de las Marcas de Fábricas y de Comercio, y Nombres 
Comerciales. 


ARTICULO II 


Toda marca debidamente registrada en uno de los Esta- 
dos signatarios se considerará registrada también en los de- 
más países de la Unión, sin perjuicio de los derechos de un 
tercero y de los preceptos de la legislación interna de cada 
Nación. 


$ 
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Para gozar de este beneficio, el industrial o Comerciante 
interesado en el Registro de la marca, deberá contribuir, ade- 
más de con los derechos o emolumentos fijados en la legislación 
interna, con la suma de $50 (dollars) por una sola vez, que 
se destinará a cubrir los gastos de Registro Internacional de 
la respectiva Oficina. 


ARTICULO III 


El depósito de una Marca de Fábrica o de Comercio en 
uno de los Estados signatarios, crea a favor del depositante 
un derecho de prioridad durante un plazo de seis meses, con 
el fin de que pueda hacer el depósito en los otros Estados. 

En consecuencia, el depósito hecho posteriormente antes del 
vencimiento de ese plazo, no podrá anularse por actos ejecu- 
tados en el intervalo, especialmente por otro depósito, por la 
publicación o el uso de la marca. 


ARTICULO IV 


Se considera Marca de Comercio o de Fábrica, todo signo, 
emblema o nombre especial que los comerciantes o industria- 
les adopten o apliquen en sus artículos o productos para dis- 
tinguirlos de Jos de otros industriales o comerciantes que fa- 
briquen o negocien en artículos de la misma especie. 


ARTICULO V 


No podrán adoptarse o usarse como Marca de Fábrica o de 
Comercio, las banderas o escudos nacionales, provinciales o 
municipales; las figuras inmorales o escandalosas; los distin- 
tivos que se hayan ya obtenido por otros o que den lugar a 
confusión con otras marcas; las denominaciones generales de 
artículos; los retratos o nombres de personas, sin su permiso; 
y cualquier dibujo que haya sido adoptado como emblema por 
alguna asociación fraternal o humanitaria. 

El precepto anterior se entenderá sin perjuicio de lo que 
disponga la legislación interna de cada país. 


ARTICULO VI 


Las cuestiones que se susciten sobre prioridad del depósito 
o adopción de una Marca de Comercio o de Fábrica, se resol. 


eN 
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verán teniendo en cuenta la fecha del depósito en el país en 
que se hizo la primera solicitud. 


ARTICULO VII 


La propiedad de una Marca de Comercio o de Fábrica com- 
prende la facultad de gozar de los beneficios de la misma, y 
el derecho de ceder su propiedad o su uso, total o parcialmen- 
te, de conformidad con la legislación interna. 


ARTICULO VIII 


La falsificación, simulación o uso indebido de una Marca 
de Comercio o de Fábrica, así como la falsa indicación de pro- 
cedencia de un producto, será perseguida por la parte intere- 
sada, de acuerdo con las leyes del Estado en cuyo territorio 
se haya cometido el delito. 

Se considera como parte interesada, para los efectos de este 
artículo, cualquier productor, fabricante o comerciante dedica- 
áo a la producción, fabricación o comercio de dicho produe- 
to, o en el caso de falsa indicación de procedencia, el estable- 
cido en la localidad falsamente indicada como de procedencia, 
o en la región en que dicha localidad esté situada. 


ARTICULO IX 


Cualquier persona de uno de los Estados signatarios po- 
drá pedir y obtener, en cualquiera de los otros Estados, ante 
la autoridad ¡judicial competente, la anulación del registro de 
una Marca de Comercio o de Fábrica, cuando haya solicitado 
el registro de dicha Marca o de otra cualquiera que se pueda 
confundir en dicho Estado con aquella cuya anulación intere- 
se, probando: 

a) que la Marca, cuyo registro solicita, ha sido empleada 
o usada dentro del país con anterioridad al empleo o uso de 
la Marca registrada por el registrante, o por aquél o aquellos 
de quienes él la hubo; 

b) que el registrante de la Marca cuya anulación se pre- 
tende, tuviera conocimiento de la propiedad, empleo o uso 
de la marca del solicitante en cualquiera de los Estados sig- 
natarios, con anterioridad al empleo o uso de la marca regis- 
trada por el registrante, o por aquél o aquellos de quienes él 
la hubo; 
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c) que el registrante no tenía derecho a la propiedad, uso 
o empleo de la marca registrada, en la fecha de su depósito ; 

d) que la marca registrada no hubiera sido usada o em- 
pleada por el registrante o su causahabiente, dentro del pla- 
zo que marquen las leyes del Estado en que se haya verifica- 
do el registro. 


ARTICULO X 


Los nombres comerciales serán protegidos en todos los Es- 
tados de la Unión, sin obligación de depósito o registro, for- 
men o no parte de una Marca de Fábrica o de Comercio. 


ARTICULO XI 


A los fines indicados en el presente Tratado se constituye 
una Unión de las Naciones Americanas que funcionará por 
medio de dos Oficinas establecidas, una en la ciudad de la 
Habana y otra en la de Río de Janeiro, en completa correla- 
ción entre sí. 


ARTICULO XI 


Las Oficinas Internacionales, tendrán las siguientes fun- 
ciones: 

12 Llevar un registro de los certificados de propiedad de 
Marcas de Fábrica y de Comercio, que se expidan por aleuno 
de los Estados signatarios. 

2% Reunir cuantos informes y datos tengan relación con 
la protección de la propiedad intelectual e industrial, y pu- 
blicarlos y circularlos en las Naciones de la Unión, así cono 
suministrarles cualquier información especial que necesiten so- 
bre la materia. 

32 Fomentar el estudio y divulgación de las cuestiones 
relativas a la protección de la propiedad intelectual o indus- 
trial, publicando al efecto una o más revistas oficiales, en las 
cuales se insertarán, en su totalidad o en resumen, los docn- 
mentos que remitan a la Oficina las autoridades de los Esta- 
dos signatarios. 

Los Gobiernos de dichos Estados se comprometen a remi- 
tir a las Oficinas Internacionales Americanas las publicacio- 
nes oficiales que contengan declaraciones de registro de mar- 
cas, nombres comerciales y concesiones de patentes, de privi- 
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legios, así como las sentencias de nulidad de Marcas o Paten- 
tes, pronunciadas por sus respectivos Tribunales. 


42 Comunicar a los Gobiernos de los Estados de la Unión 
cualquiera dificultad u obstáculo que se oponga o demore la 
eficaz aplicación de esta Convención. 


52 Concurrir con los Gobiernos de los Estados signata- 
rios a la preparación de Conferencias Internacionales para el 
estudio de legislaciones relativas a la propiedad industrial y las 
reformas que convenga introducir en el régimen de la Unión 
o en los tratados vigentes sobre protección de aquellas. Los 
Directores de las Oficinas tendrán el derecho de asistir a las 
sesiones de las Conferencias, con voz pero sin voto. 


62 Presentar a los Gobiernos de Cuba y de los Estados 
Unidos del Brasil relaciones anuales de los trabajos realiza- 
dos, comunicándolos al mismo tiempo a los Gobiernos de to- 
dos los demás Estados de la Unión. 

79 Iniciar y mantener relaciones con Oficinas análogas y 
con Sociedades e Instituciones, científicas e industriales, para 
el canje de publicaciones, informes y datos que tiendan al pro- 
ereso del derecho de la propiedad Industrial. 

82 Investigar los casos en que las Marcas de Fábrica o de 
Comercio, los Dibujos o Modelos Industriales, no hayan sido 
reconocidos o registrados, de acuerdo con esta Convención, por 
autoridades de alguno de los Estados de la Unión, comunican- 
do los hechos e informando las razones aducidas al Gobierno 
del país de origen y a los interesados. 


92 Cooperar, como agentes de los Gobiernos de las Nacio- 
nes signatarias, ante las autoridades respectivas, al mejor des- 
empeño de cualquiera gestión que tenga por objeto promover 
o realizar los fines de esta Convención. 


ARTICULO XIII 


La Oficina establecida en la ciudad de la Habana, tendrá 
a su cargo los registros de las Marcas de Comercio y de Fá- 
brica que procedan de los Estados Unidos de América, México, e 
Cuba, Haití, República Dominicana, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Costa Rica, Guatemala y Panamá. 

La Oficina establecida en la Ciudad de Río de Janeiro, ten- 
drá a su cargo los registros de las Marcas de Comercio y de 


, 
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Fábrica que procedan del Brasil, Uruguay, Argentina, Para- 
guay, Bolivia, Chile, Perú, Ecuador, Venezuela y Colombia. 


ARTICULO XIV 


Las dos Oficinas Internacionales se considerarán como una 
sola, y a los efectos de unificación de los registros, se dispone: 


a) que ambas lleven los mismos libros y la misma conta- 
bilidad, bajo un idéntico sistema. 

b) que cada semana se remitan, recíprocamente, copias 
de todas las solicitudes, registros, comunicaciones y demás do- 
cumentos que se refieran al reconocimiento de los derechos de 
los propietarios. 


ARTICULO XV 


Las Oficinas Internacionales se regirán por un mismo Re- 
glamento, redactado de acuerdo, por los Gobiernos de las Re- 
públicas de Cuba y los Estados Unidos del Brasil, y aproba- 
dos por toáos los demás Estados signatarios. 

Los presupuestos de gastos serán aprobados por dichos 
Gobiernos y costeados por todos los Estados signatarios, en 
una proporción igual a la establecida por la Oficina Interna- 
cional de las Repúblicas Americanas en Washington, y a ese 
respecto, esas Oficinas estarán bajo el control de los Gobiernos 
en cuyos países tengan su asiento. 

Las ¡Oficinas Internacionales podrán adoptar los Regla- 
mentos interiores que crean convenientes para el cumplimien- 
to de lo estipulado en esta Convención, siempre que no estén 
en contradicción con los términos de ella. 


ARTICULO XVI 


Los Gobiernos de las Repúblicas de Cuba y de los Estados 
Unidos del Brasil, procederán a la organización de las Oficinas 
de la Unión Internacional, de acuerdo con lo estipulado, tan 
pronto como haya sido ratificada esta Convención por las dos 
terceras partes, a lo menos, de las Naciones pertenecientes a 
cada grupo. 

No será necesario el establecimiento simultáneo de las dos 
Oficinas, pudiendo instalarse una sola, si hubiese el número 
señalado de Naciones signatarias. 
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ARTICULO XVII » 


Los Tratados sobre Marcas de Comercio o de Fábrica, ce- 
lebrados con anterioridad entre los Estados signatarios, serán 
substituídos por esta Convención, desde la fecha de su ratifi- 
cación, en cuanto a las relaciones entre dichos Estados. 


ARTICULO XVIII 


La ratificación o adhesiones de las Naciones Americanas 
a esta Convención, serán comunicadas al Gobierno de la Re- 
pública Argentina, que las hará saber a todos los demás Estados 
de la Unión. Esas comunicaciones harán las veces de canje. 


ARTICULO XIX 


El Estado signatario que creyere conveniente desligarse de 
esta Convención, lo hará saber al Gobierno de la República Ar- 
gentina, que lo comunicará a los demás Estados de la Unión; 
y un año después de recibida la comunicación respectiva, cesa- 
rá la vigencia de esta Convención respecto del Estado que la 
hubiera denunciado. 


Esta Convención fué ratificada por los gobiernos 
de Estados Unidos de América, Costa Rica, Hcua- 
dor, Guatemala, Haití, República Dominicana, Pa- 
namá, Paraguay, Uruguay, Brasil, Nicaragua, Perú 
y Cuba. Los gobiernos de Chile y Argentina la so- 
metieron a sus respectivos Congresos nacionales. 
Los de El Salvador y Venezuela rechazaron su ratifi- 
cación. El gobierno de Venezuela fundó su negati- 
va de ratificación, en que el referido Convenio no 
contenía los elementos de reciprocidad necesarios, y, 
por lo tanto, pugnaba con las conveniencias naciona- 
les. Posteriormente y en atención a las gestiones 
hechas por el Presidente del Consejo Central Ejecu- 
tivo de la Alta Comisión Interamericana, el gobierno 
de Venezuela, deseoso de contribuir a una feliz revi- 
sión de la susodicha Convención, formuló proposicio- 
nes de enmiendas, tendientes a adoptar una cláusula 
varantizadora del predominio de las legislaciones lo- 
cales. A su vez, de los países que la ratificaron, cua- 
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tro hicieron saber al gobierno argentino su propósito 
de retirarse, acogiéndose a las previsiones de la mis- 
ma Convención. Estos países fueron: Guatemala, 
Costa Rica, Nicaragua y Honduras. El gobierno 
de Cuba, por su parte, apenas tuvo conocimiento de 
que un número suficiente de los países que constitu- 
yen el Grupo Norte, había ratificado la Convención 
sobre Marcas de Fábrica y de Comercio de Buenos 
Aires, creó la Oficina de la Habana, comunicándolo 
así a los gobiernos que habían ratificado la menceio- 
nada Convención. Esta Oficina dió comienzo a sus 
labores oficiales de registro el primero de octubre 
de 1919. 


XXIV 
OFICINAS BIBLIOGRAFICAS NACIONALES 


La Comisión correspondiente, teniendo en cuenta 
el voto del Congreso Científico Internacional de Bue- 
nos Aires, relativo al establecimiento de Oficinas Bi- 
bliográficas en los países americanos donde todavía 
no las hubiere, por informe verbal de su Presidente 
el delegado de México, señor Pérez Verdía, fué some- 
tido a la Conferencia un proyecto de Resolución, que 
se aprobó por unanimidad en la siguiente forma: 


La Cuarta Conferencia Internacional Americana, reunida 
en Buenos Aires, resuelve: 

Recomendar el establecimiento de Oficinas Bibliográficas Na- 
cionales en los países americanos donde aún no existieren, sobre 
las bases de las recientemente creadas en la República Argenti- 
na, de Chile y de Perú. 


sta Resolución no se ha puesto en práctica por 
los países a que se refiere. 


TIL 


Mociones diwersas.—Discurso de Américo Lugo. 
Fin de los trabajos.—Discurso del Presidente 
de la Conferencia.—Palabras del Secretario 
General.—Sesión de clausura.—Discur- 
so del Delegado de Colombia. 


En la penúltima sesión de labores y después de 
aprobada el acta general de la Conferencia y de ha- 
berse dado cuenta de un cablegrama del señor Root 
en el que trasmitía la expresión de su reconocimien- 
to por el honor que se le había dispensado, se leyó 
una proposición firmada por los delegados de Ar- 
gentina, Chile, Cuba, Guatemala, Honduras y El Sal- 
vador, proponiendo se enviara por cable al Secreta- 
rio de Estado de los Estados Unidos de América, 
señor Philander C. Knox, la expresión del agradeci- 
miento de la Conferencia por la participación que 
le había cabido como Presidente del Consejo Diree- 
tivo de la Unión Panamericana en la formación de- 
finitiva del Programa y el éxito de la misma. Fué 
aprobada la proposición por unanimidad. 

El delegado de Cuba señor Gonzalo de QUeLidA 
hizo a su vez dos proposiciones: la primera, para que 
se consignara en acta las expresiones de profundo 
agradecimiento por las muestras de afectuosa simpa- 
tía de que habían sido objeto los delegados por parte 
del Gobierno del Presidente de la República Argen- 
tina, doctor José Figueroa Alcorta, del Ministro de 
Relaciones Exteriores y demás compañeros de Gabi- 
nete, así como también del Intendente Municipal, la 
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Comisión Nacional del Centenario, los Jefes del 
Ejército y la Armada y las demás Autoridades de la 
Nación, la distinguida Comisión de señoras, los Pre- 
sidentes de Clubs y demás Asociaciones de la Argen- 
tina y su pueblo hospitalario. La segunda, para que 
se hiciera constar en acta, también, el testimonio de 
alta y afectuosa estima con que correspondían a las 
deferencias de que habían sido objeto por parte del 
doctor Antonio Bermejo, quien, con tanto acierto co- 
mo imparcialidad, presidiera las deliberaciones de la 
Conferencia y que este homenaje se hiciera extensivo 
al doctor Epifanio Portela, Secretario General de la 
misma, por su constante labor, invariable cortesía y 
delicadas atenciones en las árduas labores de su car- 
go; y que además se dieran muy expresivas gracias a 
los señores Secretarios Domínguez y Sánchez Soron- 
do y a los otros funcionarios y personal de la Confe- 
rencia por el esmero y amabilidad con que habían 
cumplido sus deberes, contribuyendo todos a que las 
tareas de los delegados fueran fructíferas a la par que 
agradables. Ambas proposiciones fueron aprobadas 
entre aplausos. 

Acto seguido, el señor Américo Lugo, delegado 
de la República Dominicana, pidió la palabra y dijo: 
Señores : 

Una razón poderosa fuerza mi natural timidez a pediros la 
palabra. No voy a hablar de los cargos injustos de cierta 
prensa que, sin comprender el alto espíritu de mi propósito 
sobre bienestar general, ha querido ver en ello un mezquino 
propósito de hostilidad contra un país determinado cuya dele- 


gación, mejor inspirada, ha sido una de las primeras en feli-. 
e 


citarme en privado. Más atención merecían los comentarios a 
que, en cierto círculo oficial, ha dado lugar el haberme atri- 
buido esa misma prensa iniciativas ajenas; pero abrigo la espe- 
ranza de que cada delegación, en el informe que ha de presen- 
tar a su gobierno, pondrá las cosas en su punto. Tengo tran- 
quila conciencia de haber cumplido con mi deber sin hostilizar 
a nadie; de que mi palabra, en el seno de las comisiones, sólo 
ha tenido acentos de concordia. He rendido homenaje a la. 
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competencia técnica o al juicio eminente, dando forma a pro- 
posiciones atinadas de los señores White, Bassett Moore y otros; 
y he besado, cada vez que la he tenido al alcance de mis la- 
bios, la mano de Cuba, hermana entre hermanas. 

De lo que quiero hablaros es del silencio elocuente y pro- 
fundo de la comisión de programa sobre la interpretación que 
yo pedí. Creía yo, que, cuando la proposición de un delegado 
era enviada al seno de una comisión, ésta tenía el deber de 
darle una respuesta a la asamblea. Parece que estaba equivo- 
cado, y que queda a discreción de las comisiones el opinar. 
La delegación paraguaya, tan altiva como su nación, formuló 
varias proposiciones interesantísimas en pro del bienestar ge- 
neral, sobre las cuales recayó dictamen de la comisión corres- 
pondiente. 

Acato, como superior decreto la conducta de la comisión 
respecto de lo que propuse: su silencio es voz de la asamblea, 
y la asamblea tiene plena soberanía. Pero es lástima que no se 
prestase atención a mi demanda. Terminamos nuestras tareas 
sin gran entusiasmo; hemos firmado unas cuantas resoluciones 
y convenciones forjadas en el molde clásico de los “tratados 
de amistad, comercio y navegación””, y muchos se preguntan, 
en lo secreto de sus conciencias, si ello era todo lo que conve- 
nía hacer y lo que se podía haber hecho en bien de la comuni- 
dad americana. Nuestra obra, si bien estimable, no tiene aspee- 
to continental, ni contextura de época, ni sello de posteridad. 
Veinte naciones reunidas no han podido realizar uno sólo de 
los trabajos de Hércules. 

En arbitraje, poco hicimos, a pesar del insigne Gonzalo Ra- 
mírez; detrás de Europa quedamos en materia de propiedad 
intelectual y, por ninguna parte deja la Cuarta Conferencia 
Pan-Americana una huella realmente victoriosa en el camino 
del progreso. 

Este resultado precario, ha dependido de la falta de ideal 
a que me referí la primera vez que levanté mi voz humilde en 
este noble recinto. La falta de ideal es causa de predominio 
de los intereses del momento sobre los intereses permanentes, 
y la verdadera labor diplomática consiste, precisamente, en pro- 
eurar el predominio de éstos sobre aquellos. Respeto los escrú- 
pulos que suscita siempre el abordar cuestiones puramente po- 
líticas en el seno de estas asambleas; pero tal respeto no ex- 
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cluía a mi juicio, el deber de realizar nuestros trabajos con un 
superior sentido de internacionalismo. 

El verdadero fin de estos congresos es constituir entre los 
países de América una sociedad de naciones, y Crear para ésta 
una legislación internacional común y órganos judiciales y eje- 
cutivos propios y eficaces que, concordando leyes internas, su- 
primiendo aduanas, disipando desconfianzas y engendrando 
afectos, permitan a la comunidad americana obtener la segu- 
ridad nacional, la justicia uniforme, la paz indispensable, una 
salud pública permanente, el abaratamiento de productos, una 
buena experimentación científica y una gran difusión de la en- 
señanza. 

Y ello sería para estas conferencias objetivo tanto más na- 
tural y plausible, cuanto que la comunidad política internacio- 
nal de los pueblos de América está indicada por su comunidad 
étnica y geográfica. Resalta la conveniencia de estudiar en es- 
tas reuniones la posibilidad de tal asociación; lo que no acier- 
to a ver, es que, semejante estudio pueda entrañar, como al- 
gunos suponen, peligros de ningún género. 

Esa asociación internacional científica presupondría una con- 
federación previa entre los Estados Latino Americanos, ya to- 
tal, ya subdividida en dos grandes grupos: el de los Estados de 
la América Central, México, Centro América y las Antillas, y 
el de los Estados Sud-Americanos. Ambas confederaciones jun- 
to con la Norte-Americana, constituirían la gran sociedad in- 
ternacional de América. 

Así, ésta se apartaría de la fatal pendiente a que la arrastra 
el mal ejemplo de los Estados Europeos; y, salvo las fuerzas de 
mar y tierra indispensables a su seguridad, emplearía sus re- 
cursos en sostener, nó la paz armada, sino la paz cristiana. De 
otro modo estas reuniones lustrales, por cordiales que parezcan, 
no impedirán que el seno juvenil de América se agite y se: 
agoste en la lucha por la hegemonía entre los pueblos de orige : 
latino y en la disputa de predominio entre Norte y Sud-Amé- 
rica. AA 

Del estudio reposado de la posibilidad de tal asociación ha- 
bría surgido el ideal de que hablé. La sola aspiración a este 
ideal habría fecundizado los ideales parciales de carácter eco- 
nómico que entrañaba el programa que acabamos de realizar, 
y entonces, se habría visto claro cómo la proyectada reunión 
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de jurisconsultos en Río de Janeiro, por ejemplo, no es sino 
una vaga expresión del anhelo hacia una legislación interna- 
cional común, pública y privada; cómo el principio de arbitraje 
que acabamos de consagrar una vez más, no es sino la satis- 
facción engañosa, mediante un mero paliativo, de la necesidad 
que sentimos los americanos todos de organizar la justicia inter- 
nacional uniforme y una fuerza policial que la sancione por 
igual. Regados por el caudal purísimo del ideal, estas pequeñas 
plantas de invernadero diplomático que acaso no florecerán, 
habrían surgido espléndidamente del seno de la tierra generosa 
como encinas poderosas y eternas. 


Al separarnos quedaremos casi tan desunidos como antes, 
cuando habríamos podido estrecharnos en un abrazo indisolu- 


ble; vuelven a cobijarnos los nativos y distantes pabellones que 


se envían melancólicos besos desde sus mástiles aislados. ¡Inú- 
til orgullo solariego! Mejor fuera recoger todos esos pedazos 
de banderas y coserlos para formar una sola bandera omnipo- 
tente. Así no habría temor de que pudiesen nunca parecer giro- 
nes. Quiera Dios que a ello tienda el programa de la próxima 
Conferencia Pan-Americana. Al terminarse las sesiones, séale 
permitido a la República Dominicana formular un voto porque 
se realice en breve una científica asociación política interna- 
cional entre los pueblos de América. 


A continuación, el delegado de Venezuela, señor 
César Zumeta, se expresó de esta manera: 


Señores delegados : 


La uniforme discreción con que la prensa argentina ha dado 
cuenta de los asuntos de esta conferencia y la cordial acogida 
que ha dispensado a todos los representantes de la América 


A S DO 
aquí congregados, ha movido a algunos colegas a comisionar 


a esta delegación para dejar constancia pública del grato apre- 
cio que de esa intensa civilidad en esta prensa, hace la Confe- 
rencia. 

La delegación venezolana acepta el encargo con muy espe- 
cial agrado. La prensa de esta gran nación tiene que ser gran- 
de como los destinos de esta metrópoli latina del Sur que, al 
nacer, fué bautizada con el nombre de Provincias o Estados 
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Unidos de Sud-América, y cuya voz es hoy y será siempre de 
aliento, de paz y de fraternidad para estas naciones. 

A la prensa que tan alta misión cumple, la delegación vene- 
zolana la saluda e invita a la Conferencia, a nombre de varios 
colegas, a significar con su aplauso el aprecio en que la tiene. 


ES 


Apagados los aplausos con que se acogió la mo- 
ción del señor Zumeta, que la asamblea aprobó puesta 
de pie, el Presidente de la Conferencia, doctor Anto- 
nio Bermejo, pronunció el siguiente discurso: 


Señores Delegados : 


El Programa de la Cuarta Conferencia Internacional Ame- 
ricana queda agotado en todos sus temas y al invitaros al acto 
de clausura a cargo de S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, cumple a mi deber felicitaros por la labor realiza- 
da, el espíritu que la informa y los frutos que está llamada a 
producir. 

Ese programa ha sido, sin duda, limitado. Y es preciso de- 
cirlo, prudentemente limitado. Ha comprendido temas de im- 
portancia práctica, tendientes a vincular entre sí, países que 
colindan, pero que no comercian. Nada de interés puramente 
doctrinario o científico de la incumbencia del Instituto de De- 
recho Internacional y que, en puntos importantes, ha sido ya 
codificado en los congresos de La Haya. 

Y si hemos de buscar el remedio a esa restricción, forzoso 
es señalar el mal. Empeñada noblemente en la tarea de su 
organización institucional, la América Latina siente agitarse 
en su seno graves problemas de orden interno de cuya solución 
dependen las que reclaman otros problemas más graves aún 
de política internacional. 

Día llegará, sin embargo, en que asegurada la paz interior 
con la garantía de todos los derechos y libertades, y consolida- 
da la confraternidad americana con el predominio de los recur- 
sos legales y la conciliación de todos los intereses, se podrán 
debatir abiertamente los problemas y doctrinas que preocupan 
la mente de los pensadores y agitan la masa de los pueblos ya 
en cuanto afectan a la comunidad universal o especialmente a 
las relaciones de los Estados de la América. N 
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A ello nos encaminan estas Conferencias periódicas, y de la 
actual puedo manifestar que, en los debates sostenidos con toda 
amplitud y abundancia de información en el seno de las Comi- 
siones y en las deliberaciones de las sesiones plenas, han demos- 
trado las Delegaciones aquí reunidas el más levantado espíritu 
de conciliación y concesiones mutuas con que se han allanado 
todas las dificultades y divergencias. 

No podía ser de Otra manera, dada la deferente considera- 
ción hacia esta República, de que han dado elocuente testimo- 
nio los Gobiernos adherentes a esta Conferencia, al constituir 
Delegaciones compuestas de personalidades representativas, 
avezadas a los negocios públicos e inspiradas en los más eleva- 
dos sentimientos de armonía y cordialidad. Agrégase a ello la 
adopción de los más acreditados procedimientos parlamentarios 
seguidos en los Congresos Diplomáticos mundiales, al traer al 
seno de la asamblea, proyectos maduramente elaborados con el 
concurso de todas las opiniones, libremente emitidas y recípro- 
camente rectificadas y armonizadas en los debates de las Co- 
misiones. 

Y esa práctica puede considerarse abonada no sólo por los 
precedentes sino también por el significado de estas Conferen- 
cias. Los problemas que afectan los intereses de los Estados, 
de alcances no siempre previstos y de naturaleza compleja, im- 
ponen concesiones mutuas y transitorias; a lo que se agrega 
que en una sociedad jurídica en vía de formación, el derecho 
tiene que elaborarse paulatinamente y por vía de conciliación, 
como una resultante de la vida de relación, o sea, del intercam- 
bio universal de ideas, de hombres y de capitales, que constitu- 
yen la base de la civilización contemporánea. 

Señores Delegados: 

Si las anteriores Conferencias Pan-Americanas han mere- 
cido, respectivamente, los prestigios de ilustres hombres de Es- 

tado, como Blaine, Hay y Root, la actual hace acto de justicia 
a la alta inspiración de su presidente honorario, S. E. el Minis- 
tro de Estado Philander C. Knox. Debido a su deferente ini- 
ciativa, secundada por las demás Naciones que actúan en la 
Oficina Internacional, el primer tema del Programa ha con- 
sagrado la conmemoración del Centenario de la Nación Argen- 
tina y de la Independencia de las Repúblicas Americanas. 
- Por vuestra parte, reconociendo que el comercio es el prin- 
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cipal agente de la vinculación internacional, habéis proyectado 
una Exposición permanente de los productos del suelo y de la 
industria de toda la América y la publicación de una obra 
artística destinada a divulgar el fascímile de las Actas de la 
Independencia, una breve reseña histórica y las efigies de los 
próceres de la emancipación. 

Y es justo recordar en estos momentos que esa emancipa- 
ción—prescindiendo de la enumeración de circunstancias loca- 
les—reconoce su causa inicial en el gran movimiento de las 
colonias inglesas del Norte, del que Jorge Washington fué el 
brazo armado y el genio de la acción; Jefferson, el pensamiento 
que daba forma en el Acta de la Independencia, a la nueva 
Magna Carta de la América; y el Chief Justice Marshall, su 
sabio organizador que modeló definitivamente el organismo más 
perfecto que haya salido de la mente humana al mismo tiempo 
que alumbraba la vía que conduce a la determinación de los 
principios que regulan la conducta de las naciones, como lo 
demostraba con su reconocida autoridad científica, nuestro ilus- 
trado colega Mr. Bassett Moore, conmemorando en el Estado 
de Delaware, el Centenario del genial Expounder of the Cons- 
titution. 

“La delegación argentina, en esta sesión final, deja constan- 
cia de su agradecimiento, por la adhesión de las Delegaciones 
a la conmemoración de su fiesta nacional, después de haber 
iniciado análogas demostraciones en homenaje a los aniversa- 
rios de Colombia, Perú y el Ecuador, que han coincidido con 
el período de nuestras deliberaciones. 

Habéis también tributado el homenaje debido al apóstol de 
la paz, señor Andrew Carnegie, y a sus generosas iniciativas 
por el progreso universal; preconizado las ventajas de los Con- 
egresos Científicos, como el de Santiago de Chile y el de Buenos 
Aires, y determinado la manera de solemnizar la apertura del 
Canal de Panamá, cuya importancia para el comercio del mun- 
do y la causa de la paz, superará sin duda a la del Canal de 
Suez. 

Estas expansiones de confraternidad en la celebración de 
glorias, progresos comunes al Continente, han sido interrum- 
pidas por manifestaciones de duelo compartidas igualmente por 
todos: me refiero a las demostraciones de condolencia trasmitidas 
a Costa Rica por el desastre ocurrido en la ciudad de Cartago, 
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y a la República de Chile, por el fallecimiento de su ilustre 
Presidente, el Excelentísimo señor don Pedro Montt. En la 
sesión solemne celebrada con este objeto, puede decirse que la 
América toda se ha inclinado reverente ante los restos de uno 
de sus hijos predilectos, pues que, si el señor Montt había na- 
cido en Chile, su gran corazón pertenecía a todo el continente, 
porque sirvió a la paz de todas las naciones que lo forman. 

Habéis perfeccionado la organización de la Unión Pan- 
Americana, dando a su Carta Orgánica, la solemnidad de una 
convención para significar sin duda, que el ensayo de dos dé- 
cadas ha vigorizado la solidaridad de derechos e intereses en 
todo el Continente. 

El honorable Mr. Knox resumía en felices términos, Jos 
erandes objetivos de la institución, observando que mediante 
su influencia, las naciones de Pan-América lograrían de año 
en año estrechar más y más los lazos de la buena inteligencia 
y mayor comunidad de intereses que las unen; y el Senador 
Root que tan gratos recuerdos dejara entre nosotros, veía en 
en el monumento destinado a albergarla, como una confesión 
de fe, un pacto de deberes fraternales, una declaración de fide- 
lidad a un ideal; el imperio de la opinión pública universal, 
condenando como a un enemigo de la felicidad de las Repú- 
blicas Americanas, a todo aquel que ya por espíritu de rebel- 
día o de ambición egoista, llegara a perturbar la paz. 

Por lo demás, la Unión Pan-Americana, que no ha sido el 
resultado de la violencia o de una concepción preconcebida de 
política internacional, vive y perdurará porque ha surgido y 
se apoya en el convencimiento general respecto a los beneficios 
que ella reporta. Así se explica que el sentimiento de la solida- 
ridad americana, palpite en toda la historia de la América 
emancipada y haya hecho sentir su influencia aún en medio 
de las contiendas armadas que han perturbado la paz del Con- 
tinente. Era el espíritu que flotaba sobre el caos. 

Como el medio más seguro de llegar a esos resultados, habéis 
abordado el estudio de las medidas conducentes a facilitar las 
comunicaciones terrestres y marítimas, auxiliados por la unifor- 
midad de la reglamentación consular y aduanera y las estadís- 
ticas comerciales. Se ha observado que, de las 3,400 leguas 
kilométricas que separan a Washington de Buenos Aires, falta 
construir menos de un tercio de esa extensión de vía ferrea, 
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para que quede terminada la grande obra del ferrocarril Pan- 
Americano. Puede agregarse que esa vía y la que en el futuro 
será su complemento, o sea, la comunicación fluvial del Plata 
al Orinoco, cuyo estudio fué recomendado en la Conferencia 
de México, vendrán a constituir las principales arterias de la 
circulación en la región central del Continente. 


En el mismo orden de ideas de la vinculación más estrecha 
de nuestros pueblos, habéis recomendado la celebración de un 
Congreso de las Universidades de América, encargado de 
fomentar la extensión universitaria y demás medios de coopera- 
ción intelectual, reglamentando a la vez el intercambio de pro- 
fesores y de alumnos. 


A este respecto debo hacer constar que en los centros univer- 
sitarios de la República, resonará siempre el eco simpático de 
las elocuentes lecciones dadas en ellos por profesores america- 
nos de renombre, como Sherrill, de los Estados Unidos, Maúr- 
tua, del Perú, Cruchaga Tocornal y Alvarez, de Chile, y Ramos 
Pedrueza, de México, en consonancia con el de la palabra auto- 
rizada de los grandes maestros de la ciencia contemporánea de 
la Europa. 


En lo que se refiere a Convenciones sobre Propiedad Lite- 
raria e Industrial, debe reconocerse que habéis dado un gran 
paso, legislando separadamente una y otra, y consagrando con 
decisión el principio impuesto por la justicia universal, al dis- 
poner que el reconocimiento del derecho de propiedad obte- 
nido en un Estado, de conformidad con sus leyes, surtirá de 
pleno derecho sus efectos, en todos los demás, sin necesidad de 
llenar ninguna otra formalidad, siempre que aparezca en la 
obra cualquiera manifestación que indique la reserva de la 
propiedad. 

Es la consagración positiva del conocido aforismo: la pro- 
piedad literaria es una propiedad con la que el sentimiento 
inmanente de la justicia ha suprimido la expoliación de las 
más nobles producciones del esfuerzo humano. 


Sin negar que la regla de la reciprocidad en los beneficios 
sea un elemento de decisión, en las negociaciones de carácter 
comercial, debe reconocerse que en el intercambio de obras 
científicas, artísticas o literarias, carece de aplicación la teoría 
de la balanza mercantil, porque una nación es beneficiada siem- 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 393 


pre por la difusión del saber, sea cual fuere la procedencia de 
la obra que lo contiene. 

Sólo me resta dejar constancia de vuestras importantes re- 
comendaciones relativas a la Convención de Washington sobre 
Policía Sanitaria y la aclaración de los convenios sobre Recla- 
maciones Pecuniarias respecto a los únicos casos en que serán 
procedentes las gestiones diplomáticas. 


Señores Delegados: 

He formulado la síntesis de vuestra obra que no será esté- 
ril, y al despedirme de vosotros con la expresión de mi recono- 
cimiento por las benévolas consideraciones con que he sido 
honrado, os pido llevéis al seno de las Naciones tan dignamente 
representadas en esta Conferencia, los votos de este pueblo por 
su felicidad y engrandecimiento. 

Decidles, que la Nación Argentina anhela que la América 
toda complete su evolución institucional en el sentido de for- 
mar “una Unión indestructible compuesta de Estados indes- 
tructibles””, según la fórmula consagrada por el más autorizado 
Areópago sobre la tierra. 


Que ella también quiere llegar a ser erande, mediante el 
trabajo de sus hijos y el intercambio pacífico con todas las de- 
más naciones, á 

RRE 

Por su parte, el Secretario General de la Confe- 
rencia, doctor Epifanio Portela, pronunció las si- 
guientes palabras: 


Señores Delegados: 


No voy a hacer un discurso, voy a decir solo dos palabras 
para agradecer en mi nombre y en el nombre de mis colabora- 
dores en la Secretaría General, la moción presentada por mi 
distinguido amigo el señor Quesada, de la Delegación de Cuba, 

y las palabras tan cariñosas con que la ha apoyado. 

Yo no sé, señores, si la Secretaría General ha hecho todo 
lo necesario para haceros fáciles vuestras tareas y agradable 
vuestra residencia en esta capital, pero sí puedo aseguraros 
que se ha hecho, al menos todo lo posible; tal es mi sentimiento; 
para corresponder al honor discernido por todos vuestros go- 
biernos a nuestro país y haceros sentir calor de hogar en ¿ee 
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nuestro, que atemperase la inevitable nostalgia que había de 
produciros el alejamiento de vuestra patria, de vuestras fami- 
lias, de vuestros intereses, de todo cuanto ata a la propia tierra. 

Debo, a mi turno, agradecer también profundamente a to- 
dos vosotros la colaboración que habéis prestado a la Secreta- 
ría General, sin la cual no habría sido posible la satisfacción 
de esas sus complejas y difíciles tareas a que he aludido. 

Y ahora, señores, tan felizmente terminados nuestros comu- 
nes trabajos, hago votos porque llevéis a vuestros hogares las 
mejores impresiones de esta tierra y con ellas la hermosa visión 
que nos dejáis, de una América grande, por la expansión de 
su comercio, de sus industrias, por su cultura intelectual; fuer- 
te por la íntima, por la estrecha solidaridad de sus intereses 
raorales, materiales y políticos y querida y respetada por su 
culto del derecho y su devoción a la justicia.?” 


a 


* ok ok 


La sesión de clausura de la Cuarta Conferencia 
tuvo lugar el 30 de agosto de 1910, después de cua- 
renta y dos días de haber comenzado sus labores. Al 
declarar abierta el Presidente la sesión, el señor Ro- 
berto Ancízar, delegado de Colombia, pidió la pala- 
bra y dijo: 


Señor Presidente: 

Señores Delegados : 

Invoco la cireurstancia de tener yo mi domicilio en esta 
ciudad, como atenuante de la excepción que os pido hagáis 
al permitirme rendir homenaje especial a la Argentina, mo- 
mentos antes de cerrarse esta Conferencia. 

Mezclado durante la inolvidable Semana de Mayo a las 
inmensas muchedumbres que llenaban las plazas y las ca- 
lles de esta gran capital, me dejaba llevar por el flujo velei- 
doso y mudable de las olas humanas, ajeno en un principio 
al soberbio acontecimiento que me cireundaba hasta que, po- 
co a poco, me fuí sintiendo lleno de una fuerte, intensísima 
emoción que, apoderándose de todas las fibras de mi alma re- 
publicana, culminó en el éxtasis fulgurante de bíblica reve- 
lación que desde entonces me embarga y compenetra. 

Anunciando a Roma la aparición de la Eneida y subyu- 
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gado por la grandeza colesal del poema, exclamaba un poeta: 

““Nescio quid majus nascitur lliade””. 

““Paréceme que ha nacido algo más grande que la 1liada””. 

Y mientras desfilaban ante mis ojos atónitos las apreta- 
das falanges rumorosas, sentía yo también—y hubiera de- 
seado poder proclamarlo eon alto orgullo por los clarines de 
los ciclópeos heraldos—que estaba naciendo algo más gran- 
de que la epopeya de la independencia. 

¡Sí! Ha nacido en la hora fausta el primogénitu de los 
pueblos latino-americanos. Por fin, en una de las Naciones 
de nuestra América hispano-lusitana, hay algo más que mul- 
titudes! 

No lo toméis a mal, vosotros los de las demás Repúblicas : 
Tenemos multitudes que, delirantes o reflexivas, corren ba- 
jo las banderas patrias a» ofrendar vidas y haciendas, herói- 
cas, generosas manifestaciones de civismo latente, de pueblo 
en potencia; destellos, si queréis, del alma colectiva que pue- 
na por surgir; peru destellos pasajeros que mueren como na- 
cen, preludios no más de un futuro en lontananza. 

Aquí, el futuro llegó y es el presente. 

Ha nacido el pueblo argentino, y los que no tuvísteis la 
fortuna de ver com los ojos del cuerpo aquellos torrentes de 
seres humanos conscientes de su personalidad común, y los 
que no pudísteis ver con los ojos del espíritu el alma de esas 
muchedumbres, habéis perdido una de las contadas, solemnes 
ocasiones que en los fastos de la humanidad hacen época. 

En medio de aquel espectáculo, cuando todos los ámbi- 
tos se estremecían con entonaciones traicionadoras de extran- 
jeros abolengos, pero armonizadas en un solo brotar glorio- 
so y entusiasta del himno argentino que salía como hálito sa- 
erado de aquellos pechos, afirmando la voluntad serena y 
madura de ser pueblo argentino; ante aquella inequívoca con- 
ciencia de vida, de vigor, de lozana juventud, dueña de sí 
misma y sabedora de su irresistible empuje hacia altísimos y 
misteriosos fines; comprendí deslumbrado con sin igual cla- 
ridad, que también hay para esta región meridional de Amé- 
rica un “destino manifiesto ”” porque ya su pueblo violenta 
las puertas del porvenir en misión especial de ideales propios 
y de realidades justicieras. 

Me tortura desde entonces una interrogación que es ya 
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hora de formular a la faz de los Delegados de todo el con- 
tinente aquí presente: ¿Qué nos corresponde hacer a las de- 
más hermanas latinas, en presencia del augusto aconteci- 
miento? 

Y me asalta el temor de que algún fatídico augur insinúe 
la política del “dejad hacer, dejad pasar,”? del supremo in- 
diferentismo de las unas hacia las otras, que tantas veces 
fué fatal a la nave cargada con los destinos del medio conti- 
nente. 

Los que, mañana, sentados ya bajo el patrio alero anun- 
ciéis el Evangelio del Pueblo que acabáis de visitar, contes- 
tad desde allí mi angustiada pregunta. 

Y en la plaza, en el foro, en el hogar, contad que, reno- 
vando el hecho portentoso de la creación del pueblo anglo- 
americano, orgullo de su raza, prez y gloria del nuevo mun- 
do, apareció en la escena de la historia el primer pueblo la- 
tino-americano, señalando la ruta triunfal a los que aun dor- 
mitan en nuestro Continente. 

Al altivo “destino manifiesto”? pregonado en el norte con 
viril coraje, tienda su franca mano este otro “destino ma- 
nifiesto?”? que irradia en el horizonte argentino ante la vista 
absorta de sus hermanos, y en cuya inmensa. órbita rodará 
una constelación de soles en raudo giro armónico hacia el 
progreso, conservando intangible la personalidad de cada 
cual. 

¡Bien por él, y bien por los que le sigan! 

No opongamos en estéril contraste los rumbos del genio 
ni los ideales diversos del uno y del otro. Laboremos con 
tesón porque se desarrollen en direcciones paralelas, pues só- 
lo merced al libre, vigoroso y espontáneo desenvolvimiento 
de ambos, será una realidad de fecunda resonancia históri- 
ca el panamericanismo. 

Cuando existan los ““pueblos”” latino-americanos y cuan- 
do ellos sean grandes y libres y fuertes y pongan su mano 
en la mano del fuerte y grande y libre pueblo anglo-ameri- 
cano, nada ni nadie prevalecerá contra la paz gigante y jus- 
ticiera pan-americana. 

United we shall stand 
Divided we shall fall. 
Salve a tí, núcleo primero de los grandes pueblos latino- 
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americanos. Argentina fecunda, cuyo triunfante curso ya na- 
die detendrá. 

Salve, refugio generoso de razas que morían allende el 
océano; crisol tan amplio y puro, que en tí hasta las escorias 
se tornan en fúlgido y sonoro metal. 

En tu proficua entraña llevas tal germen de libertad, que 
si en momentos de angustiada zozobra la restringes, ella re- 
surge a señorear tu vida. 

Tú, más que todas tus hermanas y primero que todas, rea- 
lizarás la santa solidaridad entre e hijos, que en tu feliz 
recinto ya toma forma en hábitos y leyes de equidad. 

Acepta de las que han probado tu pan y tu sal generosos, 
y que se aprestan a alejarse de tus playas tan amplias, la 
promesa formal de apresurar el paso por la vía del progreso 
y de la libertad, como el mejor homenaje a tus presentes éxi- 
tos y a tu deslumbrador destino manifiesto. 

¡Salve, Argentina! 


ES 


Terminado el discurso del señor Ancízar, el Pre- 
sidente de la Conferencia nombró una Comisión para 
que acompañara a pasar al recinto al Ministro de 
Relaciones Exteriores, Presidente honorario de la 
Conferencia, doctor Carlos Rodríguez Larreta, quien, 
después de ser saludado por los presentes con aplau- 
sos, pronunció el siguiente discurso: 


Señor Presidente: 
Señores Delegados: 

Hemos presenciado un acontecimiento excepcional. Bue- 
nos Aires ha visto a la América reunida en esta Asamblea 
memorable. Ninguna ceremonia habría sido más digna de 
figurar en la celebración de nuestro primer centenario, y las 
repúblicas del Continente no han podido rendir a nuestra in- 
dependencia más grandioso homenaje ni enviarnos sus votos 
de congratulación con más ilustres mensajeros. - 

Las futuras Conferencias se reunirán sucesivamente en 
las otras capitales de América, y antes de que hayan recorri- 
do su ciclo natural y de que la órbita se cierre en Buenos Aires, 
habrá pasado, señores, más o menos un 'siglo. 
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Nj nosotros, ni siquiera nuestros hijos, hemos de sentar- 
nos otra vez aquí en bancas como éstas. 

Las cosas son, a veces, más resistentes que la vida humana 
al trabajo destructor del tiempo; pero puede ser también que 
esta misma casa, recién concluída, haya sido reemplazada, 
para entonces, por alguna construcción más vasta y más sun- 
tuosa que corresponda mejor a la inmensa capital del segun- 
do centenario. 

Sólo quedará indestructible el fruto espiritual de vues- 
tras deliberaciones; las actas que contienen el pensamiento 
de los gobiernos y de los hombres superiores de América so- 
bre graves problemas, los tratados suscriptos para producir 
el acercamiento y fomentar los intereses de nuestros pueblos; 
la armonía de veinte nacionalidades surgidas casi al mismo 
tiempo y en iguales condiciones a la vida independiente; y 
sobre todo, señores, habréis de permitirme que lo declare en 
esta ocasión, el sentimiento común de que hay un alma ameri- 
cana; de que hay un alma continental que no ha podido for- 
marse en las islas coloniales y dispersas de Oceanía, ni en las 
agrupaciones bárbaras del Africa, ni en las soberanías asiá- 
ticas, de las que sólo el Japón ha logrado incorporarse a la 
civilización contemporánea, ni en la misma Europa, nuestra 
madre común, la civilizadora del mundo, que cuenta las ra- 
Zas por naciones y no ha conseguido todavía borrar del todo 
sus antagonismos seculares. 

Pero esta singularidad, señores, nos impone deberes que 
son correlativos. Hemos de estrechar una amistad común y 
de protegernos recíprocamente en el desarrollo de nuestros 
intereses materiales; debemos respetar el derecho de todas las 
Repúblicas y no esgrimir jamás la fuerza sino para restable- 
cer el imperio de la justicia; grandes o pequeños, no podre- 
mos olvidar tampoco que los actos de nuestros Gobiernos y 
de nuestros partidos políticos enaltecen o deslustran el nom- 
bre americano. 

Reconozco que en ese camino vuestras Conferencias han 
ándado mucho, y que siempre fueron la expresión sienificati- 
va de un alto ideal de fraternidad continental. Si sus pro- 
gramas son estrechos es porque señalan el terreno neutral 
donde pueden encontrarse sin graves disentimientos tantas 
Naciones soberanas; pero se cumplen en cambio íntegramen- 
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te, marcando siempre con ello la extensión eradual de nues- 
tras primeras conquistas. Vosotros, representantes de Améri- 
ca, habéis trabajado por el mejoramiento de sus condiciones 
intelectuales, económicas y mercantiles; estimulado el inter- 
cambio en todos los órdenes y suprimido las fronteras para 
muchos intereses; consolidado la unión internacional al legis- 
lar sabiamente sobre la oficina de nuestras Repúblicas; fo- 
mentado el estudio de los congresos científicos. Y si algunas 
veces interrumpistéis vuestras fecundas tareas fué para rendir 
homenaje al sentimiento americano, enviando a los pueblos o a 
los hombres vuestra palabra de aliento, de gratitud o de con- 
suelo. 

No amenguo, por cierto, la importancia de la obra realiza- 
da, si me permito anhelar para el porvenir que una vez es- 
tablecidas las fronteras internacionales y resueltas las últi- 
mas cuestiones que dividen a ciertos países del Continente, 
se ensanchen los programas de las futuras Conferencias, abar- 
cando todos los problemas de la industria, del comercio, de 
la riqueza y del trabajo, buscando la manera de que nues- 
tros ferrocarriles, nuestros ríos, nuestros erandes mares, se 
conviertan en factores de un solo pogreso y de un solo bienes- 
tar, para aproximarnos al ideal común de conseguir la felici- 
dad de nuestros pueblos y de nivelar también, en cuanto sea 
vosible, las desigualdades de la fortuna y de la historia. 

Nada he dicho sobre los principios del derecho internacio- 
nal, porque yo no creo que haya un derecho internacional 
americano; creo que sólo hay un derecho internacional ci- 
vilizado, y desde que todas las repúblicas de América han si- 
do invitadas a las conferencias de La Haya, debemos, a mi 
Juicio, tratar esas cuestiones con los demás países de la tie- 
rra. Pero invoco otra vez el alma americana, y os pregun- 
to: ¿Por qué no habrían de ser las Naciones de este Continen- 
te, heraldos y propulsores de ese anhelo que vibra en todas 
partes agitando el espíritu de las masas populares en las gran- 
des Naciones; el anhelo clamoroso de la paz universal? 

La primera conferencia de La Haya produjo la “Conven= de 
ción para el arreglo pacífico de los conflictos Internaciona:. 
les””, que creó las comisiones de investigación y facilitó los 
procedimientos para organizar el arbitraje facultativo. Se 
debe a ese tratado mundial—el primero en la historia de la 
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humanidad—que muchas dificultades graves que hubieran po- 
dido alterar la paz de las Naciones se hayan resuelto en acuer- 
dos tranquilos. 

La Segunda Conferencia quiso solucionar dos problemas 
trascendentales que representaban un paso decisivo en el 
progreso del derecho Internacional: el arbitraje obligatorio 
y la creación de una Corte de Justicia estable. Ambos pro- 
blemas fueron votados en principio, pero su aplicación se 
encuentra detenida por conflictos que fueron imposibles dirimir. 
El acuerdo para dictar la legislación del arbitraje obligato- 
rio no se obtuvo sino sobre ocho cuestiones, y no reunió si- 
no los votos de treinta y dos países. En las tres abstencio- 
nes y en los nueve votos contrarios no se cuenta, señores nin- 
guna Nación Americana. La Asamblea quería, sin embargo, for- 
mar la unanimidad antes de añadir esta nueva conquista al 
tratado universal de la Primera Conferencia. 

La Corte de Justicia estable que debía aplicar la legisla- 
ción del arbitraje obligatorio, fué creada por una Conven- 
ción que obtuvo la unanimidad de los sufragios; pero no fué 
posible encontrar ningún sistema, aceptable por todas las Na- 
ciones, para la organización del nuevo tribunal. Mientras 
unos sostenían la igualdad de representación para todos los 
países, otros querían establecer, por un procedimiento diplo- 
mático, la representación proporcional según la influencia 
que cada país ejerce en el mundo. La primera doctrina da- 
ba la mayoría a las Naciones débiles; la segunda, la daba a las 
naciones fuertes; parecieron inconciliables, y el establecimien- 
to del nuevo tribunal permanente quedó en suspenso. 

Acabo de indicar los problemas más importantes del de- 
recho internacional contemporáneo. Ellos marcan, a mi jui- 
cio, el único derrotero que puede conducirnos a la paz ju- 
rídica del mundo. Llegaremos por ese camino, o no llegare- 
mos, pues yo no creo que la limitación general de los arma- 
mentos sea conciliable con el régimen actual de las Naciones. 
La paz no puede venir sino de la sanción de leyes universa- 
les y del establecimiento de una jurisdicción internacional. 
En vuestra altísima tribuna que tiene por auditorio al Con- 
tinente, formulo un voto solemne para que las Naciones de 
América, sea por sus gobiernos, sea por la oficina de sus Re- 
públicas en Washington, sea en una quinta e estu- 
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dien esos problemas, busquen las soluciones más convenien- 
tes y las sostengan unidas, como una contribución a la feli- 
cidad humana, en la primera conferencia de la paz que se 
reuna en la Haya. 

Señores: En este año la mayoría de nuestras Repúblicas 
cumple un siglo de vida independiente. Podemos ahora de- 
elr como en Washington “América para la humanidad”” por 
que somos Naciones soberanas y el sitio que ocupamos en el 
mundo lo debemos al esfuerzo de nuestro propio brazo y a 
nuestra sangre, heróicamente derramada. Pero sirva mi últi- 
ma palabra para enviar desde aquí un mensaje de reconoci- 
miento a la gran Nación que inició estas Conferencias conti- 
nentales; que nos precedió en las luchas por la independen- 
cia; que nos dió el ejemplo de un pueblo fecundo organizado 
como Nación republicana; que en un día memorable de la 
historia dijo “América para los Americanos”? y cubrió, co- 
mo con un escudo, nuestra independencia conquistada. 
Señores Delegados: 

Declaro cerrada la Cuarta Conferencia Internacional Ame- 
ricana. 

* ok ok 

Apagados los aplausos con que fué acogido el dis- 
curso del señor Rodríguez Larreta, el delegado de 
Guatemala, señor Luis Toledo Herrarte, se puso de 
pie y dijo: 

Señor Presidente: 
Señores Delegados: 

Si la Cuarta Conferencia Internacional Americana, que en 
estos momentos clausura solemnemente sus sesiones, se hu- 
biera propuesto patentizar en solidaridad con las asambleas 
análogas que la precedieron, y demostrar de manera irrefu- 
table el amplio y fraternal espíritu en que se han inspirado 
todos sus actos, nunca lo habría logrado mejor que hoy, de- 
signando como personero de las honorables Delegaciones que 
integran este augusto cuerpo, al humilde representante de 
uno de los países más pequeños del Continente; y significando 
con procedimientos tan nobles, que en este memorable ága- 
pe, ofrecido a la América entera por la gloriosa República Ar- 
gentina, todos tomamos participio con igualdad de derechos 
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e identidad de responsabilidades; y que bajo el techo suntua- 
rio de este recinto, que ha sido el hogar nuestro, no: hay más 
que un título que pueda y deba resonar y es el título de her- 
mano. 

Agradecer el honor inmenso que a través de mi persona se 
otorga al pueblo y gobierno que personifico, y a la sección 
del Nuevo Mundo a que me ufano en pertenecer, sería amino- 
rar su magnitud, y querer cristalizar en el verbo, siempre 
menguado, sentimientos y vibraciones que el hombre toda- 
vía no ha aprendido a expresar, Limítome, en consecuen- 
cia, a decir a todos vosotros: gracias, colegas y compañeros 
míos. 

Conferencias como la presente, responden a una aspiración 
altísima, son exponentes magníficos del grado de civilización 
y de cultura alcanzado por la humanidad, y tienen en la his- 
toria del mundo de Colón, vinculaciones, antecedentes y arral- 
gos que las consagran en forma inmutable y definitiva. A 
los anhelos infinitos del libertador, que después de haber 
emancipado constelaciones del pueblo, no se liberó de sus 
desengaños más que en el seno insondable de la muerte, co- 
rrespondió la iniciativa de la reunión del Congreso de Pana- 
má y la actuación generosa, levantada y simpática de uno de 
los más grandes y nobles espíritus que han alentado en el 
continente; el de Henry Clay, a quien con justicia podría 
llamarse el padre de la idea pan-americana. Idea es ésta, 
que como todas las redentoras y trascendentales, ha hecho su 
camino en el mundo, y ha tenido precursores, propagandis- 
tas, mártires, apóstoles y catecúmenos. Recordar sus nom- 
bres, ya ungidos por la gratitud de los pueblos, sería expo- 
nerme a incurrir en lamentables omisiones y por ello me con- 
creto a pedir que esta Conferencia, resultante inmediata de 
sus desinteresados esfuerzos, dedique un recuerdo agradeci- 
do a los manes de aquellos grandes muertos, y a las persona- 
lidades altísimas que para dicha nuestra aun viven, y que 
han luchado y sufrido para plantar el árbol frondoso, del cual 
comenzamos a cosechar ya los sazonados y óptimos frutos. 

Si la colectividad, que es la patria, no es más que la ex- 
tensión de la familia, y ésta, a su vez, no representa otra co- 
sa que la amplificación del individuo en el tiempo y en el 
espacio, ¿cómo no comprender que la tendencia y la aspira- 
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ción a la confraternidad americana es para nosotros, los hi- 
jos del hemisferio Occidental, una forma suprema del pat1io- 
tismo ? 

Encaríñase el hombre con los riscos, los montes, las lla- 
nuras y los valles en que se deslizaron sus primeros años y 
átase fuertemente, aquél que comprende y estudia las afini- 
dades étnicas y geográficas, con la porción del orbe en que 
le tocó nacer. América, si no creada por lo menos revelada, 
por la gigantesca empresa del genovés heróico, surgió vir- 
gen, inmaculada, integral y pura en el mismo momento his. 
tórico, y aunque su suerte haya sido diversa durante el pe- 
ríodo colonial, comprendió que en el porvenir los destinos de 
sus distintas fracciones estaban indisolublemente enlazados. 
encontrando la expresión genuina de ese sentimiento intuiti- 
vo, y por lo mismo indestructible, en la proclamación de la 
doctrina de Monroe, interpretada en su amplio y magnánimo 
espíritu por el eminente estadista argentino que hoy nos hon- 
ra con su presencia y que por el voto justiciero de sus concit- 
dadanos ha de desempeñar muy pronto la primera magistra- 
tura de esta tierra privilegiada. 

Mucho se ha hablado al analizar la finalidad de estas Con- 
ferencias, de los temores que su congregación podía inspirar 
a nuestra madre común: a Europa. Publicistas, quizá mal 
informados, recelaron que al reunirnos los pueblos de Amé- 
rica en fraternal consorcio, fuéramos a echar en olvido lo 
que debemos a aquellas civilizaciones tantas veces seculares ; 
y a renegar, como hijos ingratos, de nuestro aboleng» y de 
nuestra sangre. Nada ha ocurrido, felizmente, que justifique 
tan pesimistas previsiones; y si con espíritu sereno y crite- 
rio desapasionado, se juzgan estos periódicos certámenes, se 
comprenderá que ellos, al beneficiar a nuestros pueblos, al 
asegurar la paz, al acrecentar su bienestar, al cimentar su 
crédito y elevar su potencialidad y energía, influyen de mane- 
ra decisiva en el desarrollo armónico del mundo, y por ende 
afirman y estrechan los vínculos que nos unen con los países 
del viejo mundo. Todo lo que propenda a mejorar las condi- 
ciones de vida del hombre sobre el planeta y a apresurar su 
evolución progresiva, ensancha y aumenta la suma de feli- 
cidad a que puede aspirar la especie, constituye prenda se- 
gura de la prosperidad de las Naciones, de su expansión co- 
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mercial y de sus perspectivas futuras, y garantiza por este 
medio el engrandecimiento y el poderío de las otras, puesto 
que la obtención de tamaños bienes, radica más que en ellas 
mismas, en la riqueza y en el adelanto de las demás colecti- 
vidades; y jamás en la ruína, la decadencia o el despresti- 
gio de sus rivales. 

Hombres inspirados, sin duda, con excelentes intencio- 
nes, pero arrastrados por el Pegaso de generosas utopías, han 
creído que podían salvarse en un momento dado, hondos abis- 
mos y escalarse inaccesibles cimas, llegando hasta afirmar, 
que Conferencias como la actual han defraudado las espe- 
ranzas de los pueblos y quedado muy por debajo de las an- 
sias que a la humanidad conmueven, en vista de la limitación 
de los programas y de la severa concisión de los temas que 
en ellas se tratan. Tal manera de ver entraña indudablemente 
amplias y laudables miras, pero implica al propio tiempo, un 
olvido completo de lo que de fatal e ineluctable tienen las le- 
yes que en lo biológico y en lo social, rigen al mundo. Si 
Linneo alcanzó su gloria y Darwin su universal renombre, 
proclamando y probando que la naturaleza no da saltos, no- 
sotros hemos demostrado con nuestra acción y con nuestra 
labor modesta, que preferimos avanzar un centímetro sobre 
terreno sólido y firme, a lanzarnos como Icaro en los espacios 
siderales, y a caer como él, con las alas destrozadas y las 
ilusiones muertas, en las frías realidades de la tierra. Un 
gran hombre, a quien no se puede dejar de evocar en circuns- 
tancias como las presentes, el senador Root, dijo al inaugu- 
rar el edificio monumental que hoy alberga a la Oficina In- 
ternacional de las Repúblicas Americanas, que el ideal pan- 
americano había marchado lenta y seguramente, y que esto 
mismo evidenciaba su arraigo en la conciencia de los pue- 
blos y era una prenda cierta de su éxito en el porvenir. “Fes- 
tina lenta””, decían los antiguos, nuestros maestros en todo, 
y a este lema, sabio y profundo, nos hemos conformado al 
desempeñar la misión a nuestro celo encomendada. 

No he de entrar en el análisis de los trabajos efectuados 
por esta Conferencia. 

Después de la exposición brillante, serena y completa que 
de ellos ha hecho nuestro venerado presidente, sería tarea 
tan atrevida como innecesaria. Quiero a este propósito recor- 
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dar tan sólo, que los estadistas y diplomáticos que con la co- 
operación valiosa del ilustre Secretario de Estado de los Es- 
tados Unidos, Philander C. Knox, formularon en Washing- 
ton el programa que ha servido de base a nuestras delibera- 
ciones, se preocuparon especialmente de robustecer y de es- 
trechar las relaciones entre los pueblos todos del hemisferio; 
creando entre ellos comunes intereses, facilitando la rapidez 
de las marítimas, asegurando la existencia de la Unión Pan- 
Americana, cuya importancia y utilidad está demostrada por 
dos décadas de labor proficua meritísima, preservando la sa- 
lud y la vida de los moradores del Nuevo Mundo, con medi- 
das higiénicas «y profilácticas acertadas y humanitarias, ga- 
rantizando la propiedad artística y literaria, estatuyendo la 
forma como debe hacerse el canje de catedráticos y alum- 
nos, para formar hombres y generaciones capaces de reali- 
zar lo que a nosotros, infortunadamente, no nos ha sido dable 
hacer, y desarrollando, en fin, entre los miembros de la gran 
familia americana, que se estiman mucho, pero que se cono- 
cen muy poco, las corrientes de solidaridad, de cohesión y de 
simpatía, que han traído ya como consecuencia inmediata y 
nunca bastante celebrada, el conocimiento que hemos adqui- 
rido, y que de nosotros se ha hecho, en este grande y próspe- 
ro país. 

Acordado hemos, asímismo, la forma como debe celebrar- 
se la apertura del canal de Panamá, que si bien se ha debido al 
esfuerzo perseverante y hercúleo del gran pueblo americano, 
representa para el mundo entero la iniciación de una era 
nueva; abre a las Naciones del Continente, y en particular a 
las centrales, dilatados y halagúeños horizontes; y por su im- 
portancia incalculable, sólo puede asimilarse al descubrimien- 
to de la América, que nos dió la vida material, y a la emanci- 
pación política que nos hizo hombres libres, responsables y 
conscientes. 

Con las manos en las manos de nuestros amigos, se nos ha 
podido contemplar, juntos y compenetrados, elevando, en fe- 
chas memorables, himnos a las épicas glorias de las Repúbli- 
cas Americanas; y confundiendo nuestras lágrimas con las 
que el destino implacable y ciego arrancó por diferentes mo- 
tivos de los ojos de nuestros hermanos. 

En nuestros debates y discusiones ha prevalecido el mis- 
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mo espíritu de tolerancia benévola y de fraternal concordia. 
Torneos fueron en los cuales, como en el período medioeval, 
los campeones se estrechaban caballerosamente entre los bra- 
zos, antes y después del combate; y nunca emponzañadas li- 
des, que dejaran en el corazón un rencor, una amargura. Opi- 
niones y pareceres diversos han podido extremarse; pero ello 
ha probado sólo que nos movemos en una atmósfera de com- 
pleta libertad y de absoluta independencia; y cuando, como 
tenía que suceder, el acuerdo se hizo y surgió la conciliación, 
no hubo ni vencedores ni vencidos, experimentando todos la 
misma satisfacción íntima, la misma fruición consoladora. 

He ahí la obra, que bajo los favorables y altos auspicios 
del supremo gobierno Argentino nos ha tocado en suerte rea- 
lizar. No es a mí a quien toca juzgarla o estimarla; pero sí 
ereo legítimo afirmar, sin inmodestia, que al dejar por la vez 
última esta sala que tan a menudo nos vió reunidos, podemos 
llevar a nuestras patrias la satisfacción de haber hecho cuan- 
to en nuestra mano estaba para cumplir dignamente el man- 
dato con que nos honraran y para coadyuvar, en la medida 
de nuestras fuerzas, a la consecución de los ideales que han 
de hacer la felicidad de nuestros hijos y la dicha de la plé- 
yade de pueblos republicanos y demócratas que forman el 
Nuevo Mundo. 

Ingrato sería si al finalizar esta oración, no tributara en 
nombre de mis honorables colegas el homenaje más sentido 
de gratitud y de reconocimiento al gobierno argentino, que 
tan dignamente preside el Excmo. señor José Figueroa Al- 
corta, e integran sus eminentes colaboradores, por las cons- 
tantes y múltiples atenciones que nos ha dispensado; a las 
personas ilustres que formaron la mesa directiva y que con 
su exquisito tacto y benevolencia jamás desmentida fueron 
los factores primordiales del éxito de este Congreso; a las 
autoridades todas de esta maravillosa metrópoli, por sus cor- 
teses y cariñosos procedimientos para con nosotros; y, en fin, 
a la comisión de distinguidísimas damas, que con sus agasa- 


jos y obsequios logró hacernos sentir el calor y las dulzuras 


de nuestros hogares tan distantes y tan amados. 
Señor Ministro: 

El sentimiento de admiración más intenso nos ha em- 
bargado al contemplar la forma incomparable y grandio- 
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sa, en que la República Argentina ha dado cuenta al mundo 
y a la historia de los progresos y adelantos, que las bendi- 
ciones de la paz y la acción vivificante del derecho y de la 
justicia, el trabajo honrado y la riqueza de su suelo le han 
permitido realizar en una centuria de vida autónoma e in- 
dependiente; y a reconocer y aplaudir con entusiasmo tan 
asombrosos resultados, elevamos nuestros votos a la Provi- 
dencia porque el porvenir reserve aún mayores triunfos a este 
noble pueblo y haga que continúe siendo, como lo es ya, hon- 
ra y prez de la raza latina y timbre de legítimo orgullo para 
sus hermanos continentales, 
ES 

Como despedida a los delegados, el mismo 30 de 
agosto por la noche y en el Salón Blanco del Palacio 
de Gobierno, el Ministro de Relaciones Exteriores, 
doctor Carlos Rodríguez Larreta, en nombre del 
Presidente de la República ofreció un banquete, ha- 
ciendo en él uso de la palabra el propio doctor Ko- 
dríguez Larreta, y el doctor Rafael Montoro, que 
contestó, en brillante improvisación, a nombre de sus 
colegas de la Conferencia. 


QUINTA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
AMERICANA 


I 


Sede de la Conferencia.—Reunión aplazada.—Pro- 
grama y Reglamento.—La invitación.—Ausen- 
cia de Bolivia, México y Perú.—Delega- 
ciones concurrentes. — Innovación 
en el acto ¡maugural.—Discur- 
so del Presidente Ales- 
sandra. 

El ministro de Relaciones Exteriores inicia los 
trabajos con un discurso.—Respuesta del 
Presidente de la Delegación Argentina. 

El señor Agustín Edwards, Presi- 
dente definitivo de la Confe- 
rencia.—Su discurso. 

Mensajes diversos.—Las Comisiones. 
Varias mociones. 


El Consejo Directivo de la Unión Panamericana, 
de conformidad con la resolución adoptada por la 
Cuarta Conferencia Internacional Americana cele- 
brada en Buenos Aires, en sesión llevada a cabo el 12 
de mayo de 1923 designó la ciudad de Santiago de 
Chile como sede de la Quinta Conferencia y fijó el 
mes de noviembre de 1914 para la inauguración de la 
misma. Cuatro meses antes de la fecha fijada, el esta- 
llido de la guerra europea y los acontecimientos que 
se sucedieron consecuentemente, recomendaron la 
conveniencia de suspender la convocatoria y aplazar 
la proyectada asamblea internacional. Años después, 
en sesión del Consejo Directivo de la Unión Paname- 
* 
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ricana celebrada el 5 de abril de 1922, el Embajador 
de Chile en Washington manifestó, cumpliendo ins- 
trucciones de su gobierno, que, en vista de haber ce- 
sado las causas que impidieron su celebración, era ya 
oportuno efectuar la pospuesta Conferencia. Más 
tarde, el propio Embajador, a nombre de la Canci- 
llería chilena, señaló la fecha adecuada para su inau- 
guración. En sesiones del 1* de noviembre y 6 de 
diciembre de 1922 el propio Consejo Directivo de la 
Unión Panamericana aprobó el programa y regla- 
mento que debían regir en la Quinta Conferencia In- 
ternacional Americana. 
El referido programa es como sigue: 


L. 


Estudio de las disposiciones tomadas por los países repre- 
sentados en las Conferencias Panamericanas precedentes, y 
de la aplicación en cada país de las resoluciones y conven- 
ciones aprobadas en ellas, con referencia especial a la con- 
vención de marcas de fábrica y de comercio, y la convención 
de propiedad literaria y artística firmada en Buenos Aires 
el veinte de agosto de 1910, 


TE 


Organización de la Unión Panamericana por medio de una 
convención, conforme a la resolución aprobada por la Cuar- 
ta Conferencia Panamericana en Buenos Aires, el once de 
agosto de 1910, 


ITT. 


Estudio de los trabajos realizados sobre la codificación 
del Derecho Internacional por el Congreso de Jurisconsultos 
de Río Janeiro. 

IV. 


Medidas destinadas a prevenir la propagación de enfer- 
medades infecciosas, con relación especial a las recomenda- 
ciones de las Conferencias Sanitarias Internacionales. 


v. 


Acuerdos Panamericanos sobre leyes y reglamentación de 
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la comunicación marítima, terrestre y aérea, y cooperación 
para el fomento de su desarrollo. 


1.—Mejora de las facilidades de los transportes marítimos. 

2.—Ferrocarril Panamericano y transporte por automóvil. 

3.—Política, leyes, y reglamentación de la aviación comer- 
cial. Conveniencia de crear una Comisión Técnica Interna- 
cional, para determinar uniformidad en los sitios de aterri- 
zaje, las rutas aéreas y el establecimiento de procedimientos 
aduaneros especiales para la navegación aérea. 

4.—Cooperación de los Gobiernos de las Repúblicas Ame- 
ricanas en cuanto se refiere a la comunicación inalámbrica 
de todas clases en América; y por medio de convenios para 
su reglamentación. 


vL 


Cooperación para la inspección de la mercancía que cons- 
tituye el comercio internacional. 


1.—Uniformidad de reglamentos y procedimientos adua- 
neros. 

2.—Uniformidad de documentos de embarque y aseguro. 

3.-—Uniformidad de principios e interpretación del dere- 
cho marítimo. 

4.—Uniformidad en la nomenclatura para la clasificación 
de mercancías. 

95.—Uniformidad de procedimiento en materia de paque- 
tes postales y Convención Panamericana sobre Paquetes Pos- 
tales. 

6.—Conveniencia de celebrar convenciones para hacer 
efectiva la Resolución XVII votada por la Segunda Conferen- 
cia Financiera Panamericana, reunida en Washington en ene- 


ro de 1920 (1). 
vIl. 


Medidas para simplificar los pasaportes y adopción de un 
modelo común. 


(1) Nota: La resolución de referencia es la siguiente: 

Resolución XVII.—Estando interesadas todas las naciones en que al- 
cancen las materias primas la más amplia distribución, se recomienda 
que no se impida la importación de tales artículos a país alguno por 


medio de derechos excesivos. 
Ñ 
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VIIL yA 

Cooperación en estudios agronómicos; uniformidad de es- 
tadísticas agrícolas; persecución en común de las plagas agro- 
pecuarias; organización del intercambio de plantas y semi- 


llas útiles. 
EXA 


Consideración de medidas tendientes hacia una más es- 
trecha asociación de las Repúblicas del Continente americano 
con el propósito de promover los intereses comunes. 


dis 


Consideración de los mejores medios para dar más amplia 
aplicación al principio del arreglo judicial o arbitral de las 
diferencias entre las Repúblicas del Continente americano. 


XI. 


Consideración de los medios para promover el arbitraje 
de cuestiones comerciales entre ciudadanos de diferentes 
países. 


XII. 


Consideración de la reducción y limitación de gastos mi- 
litares y navales sobre una base justa y practicable. 


XIIL 


Consideración de la unificación de estudios universitarios 
e intercambio de títulos profesionales entre las Repúblicas 
americanas. 


XIV. 


Consideración de los derechos de los extranjeros residen- 
tes dentro de la jurisdicción de cualquiera de las Repúblicas 
americanas. 


XV. 


Consideración de la situación de los hijos de extranjeros 
nacidos dentro de la jurisdicción de cualquiera de las Repú- 
blicas americanas. 


XVI 


Consideración de las cuestiones que se produzcan por un 
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DS , ] 
agravio inferido por un poder no americano a los derechos 
de una nación americana. 4 


XVIL 


Estudio de un plan por medio del cual y con la aprobación 
de los eruditos e investigadores de los diversos países, se pue- 
da llegar a establecer por los Gobiernos de las Américas un 
sistema, más o menos uniforme, para la protección de docu- 
mentos arqueológicos y otros necesarios para la formación 
de una buena historia americana. 


XVIII. 


Consideración de medidas tendientes a disminuir progre- 
sivamente el consumo de bebidas alcohólicas. 


XX 
Futuras Conferencias. 
* ko 


A su vez, el reglamento aprobado fué el siguiente: 


DEL PERSONAL DE LA CONFERENCIA, 
PRESIDENTE PROVISIONAL 


Art. 1.—El Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de Chile, o la persona que el Jefe del Poder Ejecuti- 
vo designe, abrirá y presidirá, con carácter provisional, la se- 
sión inaugural de la Conferencia y las subsecuentes hasta que 
el Presidente definitivo sea electo. 


FUNCIONARIOS 


Art. 2.—Habrá un Presidente definitivo de la Conferencia, 
que se elegirá por el voto de la mayoría absoluta de las Dele- 
gaciones presentes, por medio de cédulas; y un Secretario 
General, que será un Delegado nombrado por el Presidente de 
la República de Chile. 

En la primera sesión se fijará a la suerte un orden numé- 
rico de las Delegaciones con el objeto de establecer la prece- 
dencia de su colocación y el turno en que a cada cual corres- 
ponda sup!ir las faltas del Presidente. 

Cuando la Delegación a que corresponda suplir la Presi- 
dencia en una sesión constare de más de un miembro, ella 


416 NÉSTOR CARBONELL 


designará el Delegado que deba desempeñar las funciones de 
Vicepresidente. 


PRESIDENTE DEFINITIVO 


Art. 3.—Son atribuciones del Presidente definitivo: 

1%—Dirigir las sesiones de la Conferencia y poner a dis- 
eusión, por su turno, los asuntos comprendidos en la orden 
del día. 

22—Disponer que cada asunto presentado a la Conferen- 
cia pase al estudio de la comisión que corresponda, a no ser 
que se ordene por el voto de las dos tercias partes de las De- 
legaciones presentes que se proceda a tomarlos inmediatamen- 
te en consideración. 

32—Conceder el uso de la palabra a los Delegados, en el 
orden en que lo hayan solicitado. 

4% —Decidir las cuestiones de orden que ocurran en las dis- 
cusiones de la Conferencia, sin perjuicio de que, si alguna 
Delegación lo solicitare, la decisión tomada se someta a re- 
solución de la Conferencia. 

5%—Llamar a votaciones y anunciar a la Conferencia el re- 
sultado de las mismas, conforme al artículo 15. 

6'—Informar a la Conferencia, por medio del Secreta- 
rio, y al concluir cada sesión, de los asuntos que deban tra- 
tarse en la sesión inmediata; pero la Conferencia podrá ha- 
cer las alteraciones que le parezcan convenientes, bien sea 
respecto de la hora de la sesión, o bien respecto del orden en 
que hayan de discutirse los asuntos pendientes. 

71%—Ordenar a la Secretaría, una vez aprobada el acta, que 
dé cuenta a la Conferencia de los asuntos que hayan entrado 
después de la sesión anterior. 

8%—Dictar todas las medidas indispensables para mante- 
ner el orden y hacer que se cumpla estrictamente el Regla- 
mento. 

VICEPRESIDENTE 


Art. 4.—Son atribuciones de los Vicepresidentes: 
Suplir las faltas del Presidente, de acuerdo con el art. 2. 


SECRETARIO GENERAL 


Art. 5.—Son atribuciones del Secretario General: 
1"*—Tener bajo sus órdenes a los secretarios, intérpretes 
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y demás empleados que nombre el Gobierno de Chile para el 
servicio de la Conferencia y organizar sus labores respectivas. 

2 —Recibir, distribuir y contestar la correspondencia ofi- 
cial de la Conferencia, conforme a los acuerdos de la misma. 

3"—Redactar o hacer redactar las actas de las sesiones 
con arreglo a las notas que le transmitan los Secretarios y 
cuidar de su impresión y reparto a los Delegados. 

4 —Revisar las traducciones que hicieren los intérpretes 
de la Conferencia. 

5%—Distribuir entre las comisiones los asuntos sobre los 
cuales deban presentar dictamen, y poner a disposición de 
dichas comisiones todo lo necesario para el desempeño de su 
encargo. 

6%—Redactar la orden del día, de acuerdo con las instrue- 
ciones del Presidente. 

7%—$Ser el intermediario entre las Delegaciones o los miem- 
bros de ellas en los negocios relativos a la Conferencia, y 
entre los mismos y las autoridades chilenas. 


DE LAS COMISIONES DE LA CONFERENCIA. 


Art. 6.—La. Quinta Conferencia Internacional America- 
na nombrará las Comisiones que juzgue necesarias, determi- 
nando el número de Delegados de que hayan de constar, con- 
forme al programa de materias que se presenten a su consi- 
deración. 

Art. 7.—El Presidente definitivo someterá a la aprobación 
de la Conferencia el nombramiento de los miembros que ha- 
yan de componer las diferentes comisiones. 

Art. 8.—Todos los Delegados podrán asistir a las reunio- 
nes de cada una de las comisiones y tomar parte en los deba- 
tes, pero sin derecho de voto. 


DE LAS SESIONES DE LA CONFERENCIA 
a NUMERO DE SESIONES 


Art. 9.—La primera sesión se celebrará en el tiempo y lu- 
gar que el Gobierno Chileno designe; y las subsiguientes, en 
los días y durante las horas que la Conferencia determine. 
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QUORUM 


Art. 10.—Para que haya sesión se necesita que esté repre- 
sentada en ella, por alguno de sus Delegados, la mayoría de 
las Naciones que toman parte en la Conferencia. 


LECTURA DEL ACTA 


Art. 11.—Abierta la sesión se leerá por el Secretario Ge- 
neral el acta de la anterior, a menos que se dispense su lec- 
tura. Se tomará nota de las observaciones que tanto el Presi- 
dente como cualquiera de los Delegados hagan respecto de 
ella, y se procederá a aprobarla. 


ORDEN DEL DEBATE Y VOTACIONES 


Art. 12.—Puestos a discusión por el Presidente los asun- 
tos comprendidos en la orden del día, la Conferencia los dis- 
cutirá primero en lo general, y los que resultaren aprobados, 
pasarán por una segunda discusión en lo particular, que re- 
caerá sobre cada uno de los artículos de que se componga el 
proyecto. 

Art. 13.—Por el voto de los dos tercios de las Delegacio- 
nes presentes, la Conferencia podrá dispensar los trámites or- 
dinarios y proceder a tomar inmediatamente en consideración 
un asunto, discutiéndolo en lo general y en lo particular. 

Art. 14.—Todas las modificaciones que se propongan pa- 
sarán a la Comisión respectiva, a no ser que la Conferencia 
decida otra cosa; y se votarán antes que el artículo o propo- 
sición cuyo texto tiendan a alterar. 

Art. 15.—La Delegación de cada República representada 
en la Conferencia tendrá un solo voto, y los votos se emitirán 
nominal y separadamente haciéndose constar en las actas. 

Las votaciones se harán, por regla general, de viva voz, 
a menos que algún Delegado pida que se hagan por escrito. 
En este caso, cada Delegación depositará en un ánfora una 
papeleta en que se expresará el nombre del Estado que repre- 
sente y el sentido en que emita su voto. La Secretaría leerá 
en voz alta estas papeletas y hará el cómputo de los votos. 

Art. 16.—La Conferencia no procederá a votar ningún 
dictamen o proposición que verse sobre aleuno de los asun- 
tos incluídos en el programa, sino cuando estén representa- 
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y 
das en ella, por: ee o más Delegados, cuando menos dos ter- 
cias partes de 15 Naciones que a ella concurran. 

Art. 17.—Salvo los casos expresamente indicados en este 
Reglamento, los dictámenes o proposiciones que la Conferen- 
cia considere, se entenderán aprobados cuando reunan el vo- 
to afirmativo de la mayoría absoluta de las Delegaciones re- 
presentadas por uno o más de sus miembros en la sesión en 
que se tome la votación, teniéndose por presente y represen- 
tada la Delegación que hubiere enviado su voto a la Secreta- 
ría. 

Art. 18.—Cuando por causa de no asistencia o de absten- 
ción en las votaciones, no resultare en el voto de la Conferen- 
cia la mayoría requerida en cualquiera de los dos artículos an- 
teriores, el asunto se volverá a considerar en una sesión pos- 
terior a petición de cualquiera Delegación: y si en ésta conti- 
nuaran las abstenciones, el asunto quedará aplazado. 


DERECHOS Y DEBERES DE LOS MIEMBROS 


Art. 19.—Los Delegados podrán expresarse de palabra o 
por eserito en su propia lengua; y cuando uno de ellos con- 
cluya, él mismo o cualquiera de los intérpretes de la Confe- 
rencia verterá oralmente, acto continuo y a solicitud de cual- 
quiera Delegación sus conceptos fundamentales al idioma o 
idiomas que se indiquen. La misma versión se hará de los 
conceptos del Presidente y Secretario. 

Art. 20.—Ninguna Delegación, por medio de sus miembros, 
podrá hablar más de dos veces sobre un mismo asunto, ni 
más de treinta minutos cada vez. Cualquier Delegado, sin 
embargo, tendrá derecho a la palabra por no más de cinco minu- 
tos para el orden y para contestar alusiones personales o pa- 
ra razonar su voto, y el autor de un proyecto podrá hablar 
una vez más sin exceder de treinta minutos. 

Art. 21.—Cada Delegado puede presentar a la Conferen- 
cia su opinión por escrito sobre la materia o punto que se 
discuta, y pedir que se agregue al acta de la sesión en que la 
presente. : 

También puede cada Delegación que no esté presente al 
efectuarse una votación consignar por escrito dejándolo o en- 
viándolo a la Secretaría, el voto que tenga por conveniente 
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emitir, y el cual, al recogerse la votación, se computará en 
ésta como si la Delegación estuviese presente. 

Art. 22.—Sólo pourán asistir a las deliberaciones de la 
Oonferencia, las Deleyaciones con sus respectivos secreta- 
rios y adjuntos; el Director o cualquier otro representante 
acreditado de la Unión Panamericana y su secretario; los se- 
eretarios de las sesiones, los intérpretes y taquígrafos de la 
Conferencia, los representantes de la prensa ¡debidamente 
acreditados con la aprobación de la Comisión de Organización, 
y los empleados generales de la Conferencia. Bien entendi- 
do, sin embargo, que la Conferencia podrá por mayoría de 
votos extender los privilegios de la misma a las personas que 
en cualquier tiempo tenga a bien designar. 

Cuando alguna Delegación pidiere que una sesión conti- 
núe o se verifique en secreto, la proposición del caso se consi- 
derará de preferencia y se votará sin discusión. Si fuere apro- 
bada, los representantes de la prensa se retirarán acto con- 
tinuo y todas las personas presentes estarán obligadas a guar- 
dar secreto absoluto sobre todo lo ocurrido en la sesión. 

Al fin de cada sesión, el Secretario General dará a la pren- 
sa, cuando se desee, debido informe de lo actuado, y en este 
particular procederá bajo la dirección general de la Comisión 
de publicaciones. 


DICTAMENES Y PROYECTOS A QUE ALUDEN 


Art. 23.—Los dictámenes de las comisiones y los proyec- 
tos y antecedentes a que se refieren, se imprimirán en caste- 
llano, portugués, inglés y francés y se repartirán a los Dele- 
gados para su estudio en la sesión siguiente, y no podrán so- 
meterse a discusión sino en una sesión posterior a aquella en 
que se hayan repartido impresos, al menos en castellano e 
inglés. 

ALTERACIÓN DEL PROGRAMA 


Art. 24.—Las deliberaciones de la Conferencia se limita- 
rán a las materias contenidas en el programa de la misma; 
salvo que por el voto de los dos tercios de sus miembros, la 
Conferencia decida tomar en consideración un nuevo asun- 
to que, presentado por una Delegación, sea secundado por 
otra. 


Sy 
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Toda moción respecto de un nuevo tema se resolverá sin 
debate. 


DURACIÓN DE LAS SESIONES 


Art. 25.—El número de sesiones de la Conferencia será 
hasta de treinta. Se aumentará este número en caso de tra- 
tarse de la resolución de un asunto de vital importancia y 
cuando así se vote por las dos tercias partes de las Delegacio- 
nes que asistan a la Conferencia. 


La sesión de clausura tendrá lugar tan pronto como se 
concluya la discusión de todos los asuntos comprendidos en el 
programa. 


IMPRESIÓN DE LAS ACTAS 


Art. 26.—Las actas aprobadas por la Conferencia serán 
firmadas por el Presidente y por el Secretario General; se 
imprimirán en castellano, inglés, portugués y francés en pá- 
ginas de dos columnas y en número suficiente para que cada 
uno de los Delegados reciba cuatro ejemplares. Los origina- 
les quedarán depositados en los archivos de la Unión Paname- 
ricana, al menos en castellano e inglés, 


SUSCRIPCIÓN DEL ACTA FINAL 


Art. 27.—El penúltimo día de sesiones de la Conferencia 
se destinará a discutir y aprobar el acta escrita e impresa en 
castellano, inglés, portugués y francés, en donde constarán 
las resoluciones o recomendaciones que la Conferencia hubie- 
re discutido y aprobado durante sus deliberaciones. El acta 
original será suscrita por las Delegaciones, y el Gobierno de 
la República de Chile enviará copia auténtica a los Gobiernos 
representados y a la Unión Panamericana, dentro de los no- 
venta días siguientes a la clausura de la Conferencia. 


ALTERACIÓN DEL REGLAMENTO 


Art. 28.—Este reglamento inmediatamente después de 
aprobado por el Consejo Directivo de la Unión Panamerica- 
na, se enviará a los Gobiernos respectivos y regirá en la Con- 
ferencia, a menos y hasta que se cambie, enmiende o dero- 
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gue por la misma Conferencia, por dos tercios de votos. To- 
da moción con tal objeto se votará sin debate. 7 


OS E 


Con fecha 13 de diciembre de 1922, la Cancillería 
chilena dirigió a los gobiernos americanos nota invi- 
tación en la que hacía saber su resolución de que la 
(Quinta Conferencia se inaugurara en su ciudad capi- 
tal el 29 de marzo de 1923, en la creencia de que esta 
asamblea habría de contribuir eficazmente a la alta 
labor de fraternidad y acercamiento, creando nuevos 
y armónicos lazos de unión entre los Estados del Con- 
tinente. A la invitación del gobierno chileno respon- 
dieron aceptando todas las Repúblicas americanas, 
con excepción de tres: Bolivia, México y Perú. La 
primera, aunque en relaciones amistosas con Chile, se 
excusó de concurrir a la Conferencia porque habien- 
do aspirado, ansiosa de recuperar la posesión de un 
puerto en el mar Pacífico, a la revisión del Tratado 
de Paz firmado en 1904, el gobierno de Chile se negó 
a ello. En tal situación, la ausencia de la representa- 
ción boliviana en la Conferencia era excusable, ya 
que ella, de asistir, acaso se hubiera visto obligada— 
como afirmaba el Ministro de Bolivia en Chile señor 
Ricardo Jaymes Freyre—a llevar ante la asamblea la 
proposición, no sólo de discutir, sino de buscar una 
base firme donde colocar las nuevas relaciones e in- 
tereses entre ambos países. La segunda, no asistió 
debido a que circunstancias especiales del momento 
se lo impedían, tales como la anormalidad de sus rela- 
ciones diplomáticas con el gobierno de los Estados 
Unidos de América y por lo tanto su exclusión del 
Consejo Directivo de la Unión Panamericana, lo cual 
le había impedido tomar parte directa e indirecta en 
la elaboración del programa de la Conferencia a que 
se le invitaba. La tercera, porque, suspendidas sus 
relaciones amistosas con Chile, no creía procedente su 
asistencia en tanto no se diese por terminada la cues- 
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tión de Tacna y Arica, sometida a la decisión arbitral 
del gobierno de Washington. | 


X * * 


En representación de los diez y ocho países que 
aceptaron la invitación, asistieron las siguientes De- 
legaciones: 


VENEZUELA.—Delegados: Pedro César Dominici, (Pre- 
sidente), César Zumeta y José Austria. 

PANAMA. —Delegados: Narciso Garay (Presidente), y 
José E. Lefevre. Gil Ponce, Asesor. Guillermo Batalla, Secre- 
tario. Alberto Villegas, Secretario. 


ESTADOS UNIDOS DE AMERICA.—Delegados: Henry 
P. Fletcher, (Presidente), Frank B. Kellogg, Atlee Pomere- 
ne, Willard Saulsbury, George E. Vincent, Frank C. Partridge, 
William Eric Fowler y Leo S. Rowe. J. Butler Wrhight, Se- 
cretario. Edwin C. Wilson, Secretario Adjunto. Cord Meyer, Se- 
eretario Adjunto. William R. Sayler, capitán de navío, Asesor 
Naval. Mayor Furman E. Me Cammon, Asesor Militar. Asesores 
“Técnicos: John D. Long, Guillermo A. Sherwell, Ralph H. Acker- 
man, Edward F. Feily. Auxiliar: señorita Margaret Hanna, 
Ayudante especial y Tesorero. 

URUGUAY. —Delegados: J, Antonio Buero, (Presidente), 
Justino Jiménez de Aréchaga, Juan José Amézaga y Eugenio 
Martínez Thedy. Carlos María Guznéndez, Secretario General. 
Eduardo da Costa, Técnico Militar. Coronel Chiapara, Asesor 
Técnico. Capitán de Fragata, Federico Ugarteche, Asesor Naval. 

ECUADOR.—Delegados: Rafael M. Arízaga, (Presidente), 
José Rafael Bustamante, Alberto Muñoz Vernaza. Miguel A. 
de Icaza, Secretario. 

CHILE.—Delegados: Agustín Edwards, (Presidente), Car- 
los Adunate Solar, Luis Barros Borgoño, Emilio Bello Code- 
sido, Antonio Huneeus, Alejandro del Río, Manuel Ri- 
vas Vicuña, Alcibiades Roldán y Guillermo Subercaseaux. 
Alejandro Alvarez, Delegado Técnico y Secretario. Asesores 
Técnicos: Alfredo Camus Valdés, Guillermo Labarca Hubert- 
son, Santiago Marín Vicuña, Daniel E. Martner, Francisco 
Rojas Huneeus. Asesores Militares: General Luis Altamirano, 
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General Juan Pablo Bennett, General Luis Conteras Sotoma- 
yor, General Luis F. Brieba, Teniente Coronel Pedro Charpín. 
Asesores Navales: Contra-Almirante Luis Langlois, Contra- 
Almirante Guillermo Soublette, Capitán de Navío José T. Me- 
rino, Capitán de Navío Carlos Ward, Capitán de Fragata En- 
rique Costa, Capitán de Fragata Julio Dittborn, Capitán de 
Corbeta Vicente Merino. Auxiliares: Benjamín Cohen, Prose- 
eretario, Eleazar Vega López, Prosecretario, Félix Nieto del 
Río, Secretario privado del Presidente de la Delegación, Agus- 
tín Palma Riesco, Secretario del Presidente de la Conferencia. 

GUATEMALA.—Delegados: Eduardo Poirier, (Presiden- 
te) y Máximo Soto Hall. José González Campo, Secretario. 

NICARAGUA.—Delegados: Carlos Cuadra Pasos, (Presi- 
dente) y Arturo Elizondo. Juan Estrada Mayorgo, Secretario. 
Agregados: Fortunato García, Alfonso Romero M. y Ernesto 
Oyanguren. 

COSTA RICA.—Delegado: Alejandro Alvarado Quirós, 
(Presidente). Juan Dávila Solera, Secretario. Agregados: Al- 
varo Bonilla Lara y Gonzalo J. Gallegos. 

ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL.—Delegados: Afranio 
de Mello Franco, (Presidente), Sylvino Gurgel do Amaral 
- (Substituto del Presidente), James Darey, J. de P. Rodrígues 

Alves, A. de Ipanema Moreira, Helio Lobo. Jefe Militar de 
la Delegación: General de División Augusto Tasso de Fragos- 
so. Jefe Naval: Contralmirante Augusto Carlos de Souza e 
Silva. Técnicos y Especialistas: Pontes de Miranda, Tobías Mos- 
coso, Alberto Cunha, J. A. Barboza Carneiro y Alfonso Ban- 
deira de Mello. Comisión Naval: Capitán de Fragata, José 
Machado de Castro Silva, Capitán de Fragata Annibal Gama. 
Comisión Militar: Mayor Souza Reis, Mayor Bías Gomes Pi- 
mentel, Mayor Leitao de Carvalho, Mayor Villanova Macha- 
do. Secretarios: Jerónico de A. Figueira de Mello, Luis Pe- 
reira Ferreira de Faro Hidebrando Aeccioly y Antonio Barroso 
Fernandes. Secretario particular del Presidente: Rodrigo Me- 
llo Franco de Andrade. 

EL SALVADOR.—Delegados: Cecilio Bustamante, (Pre- 
sidente. Gustavo Ruiz, Secretario. 

COLOMBIA.—Delegados: Guillermo Valencia, (Presiden- 
te), Carlos Uribe Echeverri y Laureano Gómez. Alberto Vé- 
lez Calvo, Secretario. 
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"CUBA.—José C. Vidal Caro, (Presidente), Carlos García 
Vélez, Arístides Agúero y Manuel Márquez Sterling. Domingo 
F, Ramos, Delegado Técnico. Enrique Pertierra Morales, Agre- 
gado Comercial. Calixto Whitmarhs, Secretario de la Delega- 
ción. Auxiliares: Eusebio Román, Oscar Pérez Fuentes, Os- 
valdo de la Paz, Manuel Calzadilla, Secretario Particular del 
General García Vélez: Calixto García Martínez. 

PARAGUAY.—Delegados: Manuel Gondra, (Presidente) 
e Higinio Arbo. Roberto Araya, Asesor. Pablo Max Insfran, Se- 
eretario. Teniente Manuel Garay, Ayudante. | 

REPUBLICA DOMINICANA.—Delegado: Tulio M. Ceste- 
ro, J. M. Troncoso Sánchez, Secretario, 

HONDURAS.—Delegado: Benjamín Villaseca Mujica. Al- 
fonso Rossel Brieba, Secretario. 

ARGENTINA.—Delegados: Manuel A, Montes de Oca, 
(Presidente), Fernando Saguier y Manuel E. Malbrán. Se- 
eretarios: Luis Gondra y Alcides Calandrelli. Asesores: Con- 
tra-Almirante Enrique E. Fliess, General Perceval Quiroz, Ca- 
pitán de Navío Segundo R. Storni, Coronel Arturo Poisson, 
Teniente Coornel Abraham Quiroga, Capitán de Fragata Gui- 
llermo Ceppi, Mayor José M. Sarobe, Teniente de Navío Jor- 
ge Gómez, Daniel Antokoletz, Ingeniero Alejandro Bunge y 
Mario del Valle, Prosecretario. Auxiliares: Italo Grassi, Ja- 
cobo Waisman, Juan Valmaggia, Ricardo Saguier, Ernesto D. 
Martínez y Raúl Aguilar Lacasa. 

HAITI.—Delegado: Arthur Rameau. Pierre Etheart, Secre- 
tario. Doctor Víctor Gianelli, Agregado. 


IS 


Rompiendo la práctica establecida en cada una 
de las anteriores, la (Quinta Conferencia fué inaugu- 
rada por el Presidente de la República de Chile se- 
ñor Arturo Alessandri con un discurso que ha sido 
favorablemente comentado y que entonces fué acogi- 
do con singular agrado. En el salón de honor del 
Congreso tuvo lugar el 25 de marzo de 1923 la sesión 
solemne en que el jefe del Poder Ejecutivo chileno, en 
presencia de todas las Delegaciones, significados ele- 
mentos de los Poderes públicos y de la sociedad, dijo: 


426 NÉSTOR CARBONELL 


Señores Delegados: A 

Un sentimiento invencible de cooperación y solidaridad 
continental reune por quinta vez en este Congreso a los pue- 
blos de América y los congrega en franca y sincera unión pa- 
ra luchar por su progreso y por el bienestar de la Humanidad. 

En nombre del Gobierno y pueblo de Chile, me es profun- 
damente honroso y grato dar la bienvenida a las distingui- 
das personalidades americanas que traen a esta augusta Asam- 
blea, las aspiraciones de las Patrias hermanas. 

¡Bienvenidos seáis, señores delegados! El Gobierno de Chi- 
le, la Nación chilena os saludan en este momento solemne e 
histórico para la vida del Continente: os desean venturosa 
permanencia en nuestros lares y feliz éxito en vuestras no- 
bles tareas. 

Desde los albores de la Independencia, en el instante mis- 
mo en que la libertad conquistada al sacrosanto grito de re- 
dención, abría la vida autónoma de los pueblos de América 
a las primeras renovaciones del progreso y engrandecimien- 
to, sintieron fulegurar en sus cerebros los precursores de aquel 
movimiento la idea genial de la cooperación y solidaridad, 
que habría de fraternizarlos en la inquebrantable resolución 
de luchar juntos, defendiéndose de las agresiones extranje- 
ras, y asistióndose mutuamente en el interior a fin de evitar 
discordias y perturbaciones. 

Rivadavia, al comunicar la instalación de la primera Junta de 
Gobierno en Buenos Aires, preconizaba la unión y armonía 
entre ciudadanos ligados por un común origen de raza, lengua 
e intereses; y San Martín, en su proclama al pueblo chileno, 
de 13 de noviembre de 1818, invocaba la estrecha unión de 
Argentina, Chile y Perú para afianzar los anhelos de liber- 
tad de estos países. 

Martínez de Rozas, en muestro país, veía en la confraterni- 
dad americana, la base de la defensa y del progreso común. 
Don Juan Egaña, en el proyecto de *““Declaraciones de Derechos 
del pueblo de Chile””, anunciaba el porvenir en este concep- 
to: “El día que la América, reunida en un Congreso, ya séa 
de la Nación, ya de sus dos continentes, o ya del sur, hable 
al resto de la Tierra, su voz se hará respetable y sus resolu- 
ciones difícilmente se contradecirán”. O'Higgins, en 1818, 
indicaba al pueblo de Chile la conveniencia de formar una 
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Confederación Latinoamericana que mantuviera sus liberta- 
des políticas y civiles. En 1811, Chile y Venezuela cambia- 
ban ideas sobre una posible unión contra las agresiones ve- 
nidas de fuera y contra las guerras intestinas. 


Defensores de esta tesis fueron en 1817 Cruz Cabuga, Ple- 
nipotenciario del Brasil en Estados Unidos, y en 1819, Rodri- 
go Pinto Agúedes; Ayos y Cecilio del Valle en Guatemala y 
los gobernantes de Colombia y Perú al firmar el Tratado de 
Alianza del año 1822 como base de una futura Liga de las 
Naciones Hispanoamericanas y de un Congreso que estrecha- 
ra y uniformara las relaciones de los pueblos nacientes. 

Estas generosas aspiraciones de los pueblos americanos 
tomaron forma y culminaron en el cerebro clarividente del 
Libertador Bolívar, que desde el año 1813, venía predicando 
la nueva era de íntima y fraternal unión entre todos los hi- 
jos del mundo americano, como digna coronación de los años 
de sacrificios consagrados a la libertad de América. 


En su célebre carta fechada en Lima el 7 de diciembre 
de 1824, afirmaba Bolívar que “es tiempo ya de que los inte- 
reses y las relaciones que unen entre sí las Repúblicas ame- 
ricanas, antes colonias españolas, tengan una base fundamen- 
tal que eternice, si es posible, la duración de estos Gobiernos. 

““Profundamente penetrado de estas ideas, invité en 1822, 
como Presidente de la República de Colombia, a los Gobier- 
nos de México, Perú, Chile y Buenos Aires, para que formáse- 
mos una Confederación y reuniésemos en el Istmo de Pana- 
má, u otro punto elegible a la pluralidad, una Asamblea de 
Plenipotenciarios de cada Estado, que nos sirviese de Con- 
sejo en los grandes conflictos, de punto de contacto en los 
peligros comunes, de fiel intérprete en los Tratados públi- 
eos, cuando ocurran dificultades, y de conciliador, en fin, de 
nuestras diferencias. ”” 

Terminaba con esta hermosa visión profética: 

“El día que nuestros Plenipotenciarios hagan el canje 
de sus poderes, se fijará en la Historia Diplomática de Amé- 
rica una época inmortal. Cuando, después de cien siglos, la 
posteridad busque el origen de nuestro Derecho público y re- 
cuerde los pactos que consolidaron sus destinos, registrarán 
con respeto los protocolos del Itsmo. En ellos encontrarán 
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el plan de las primeras alianzas, que trazará la marcha de 
nuestras relaciones con el Universo. ¿Qué será entonces el 
ltsmo de Corinto comparado con el de Panamá?” 

El Director Supremo de Chile, don Ramón Freire, contes- 
taba aquella invitación en Julio del año 1825, expresando que 
veía en ese “sublime proyecto”? el único medio como podía 
la América asegurar para siempre su libertad, consolidar sus 
instituciones y “dar un peso inmenso de opinión, de majes- 
tad y de fuerza a estas nuevas naciones que, aisladas, son 
pequeñas a los ojos de las potencias europeas, y, reunidas 
forman un todo respetable”” 

Aceptada la invitación de Bolívar, se celebró en Pana- 
má el primer Congreso, que reunió las naciones de Améri- 
ea para tratar de sus comunes destinos, y, sl múltiples causas 
impidieron el éxito que propiciaba el Libertador, quedó, sin 
embargo en la historia como un hermoso ejemplo de la fuerza 
con que germinaba en las primeras etapas de la vida ame- 
ricana el pensamiento tenazmente acariciado por los mártires 
y fundadores de los Estados del Continente: unirse y con- 
eregarse en un esfuerzo común de libertad, de progreso y de 
eivilización. 

El Congreso de Lima, celebrado el año 1847, al cual asis- 
tieron Plenipotenciarios de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva 
Granada y Perú, tampoco alcanzó los objetivos perseguidos, 
pero acentuó una vez más el pensamiento común de estos 
pueblos hacia la armonía como prenda del futuro bienestar. 

El Tratado suserito el año 1856 entre las Repúblicas del 
Perú Chile y Ecuador, procuraba dar formas a la Unión Con- 
tinental, y pedía el concurso de todos los países de América; 
y, si tampoco logró la consagración del éxito inmediato, sir- 
vió para acentuar la forma enérgica como estas naciones 
continuaban cultivando las mismas nobilísimas aspiraciones 
de los forjadores de la independencia del Continente. 

Al contestar la Cancilería de Chile, en febrero del año 
1864, la invitación del Perú a un nuevo Congreso de Pleni- 
potenciarios, dejó testimonio de que estaba vivamente inte- 
resado en la realización del antiguo pensamiento de la Unión 
americana, al cual se asociaba cordialmente. 

En diciembre de 1907 suscribiéronse en Washington di- 
versas Convenciones, entre las cuales ocupa lugar preferente 
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la relativa a organizar una Corte de Justicia Centroamerica- 
na, a la cual corresponde la honra de ser el primer Tribunal 
verdaderamente internacional que haya existido en el mundo. 

La unidad de Centro-América, gestionada a través de 
reiterados esfuerzos y contemplada en la Conferencia Centro- 
Americana habida, hace poco en Washington, bajo los huma- 
nitarios auspicios del Presidente Harding es otra halagadora 
revelación de las corrientes fraternales que prevalecen en la 
mente de los Gobiernos de aquellos pueblos hermanos. 

Es motivo de honda satisfacción para el Presidente de 
Chile, en estos momentos, recordaros el primer tratado inter- 
nacional que exteriorizó en este hemisferio el espíritu de co- 
operación que esta Asamblea está llamada a robustecer: el 
cinco de febrero de 1819, el Plenipotenciario chileno don Anto- 
nio José de Irisarri y el argentino don Gregorio Tagle, sus- 
cribieron, debidamente autorizados, un Tratado de Alianza, 
cuya cláusula primera establece que ““convienen ambas partes 
contratantes con los deseos manifestados por los habitantes del 
Perú, y con especialidad por los de la capital de Lima, para 
auxiliarlos a alcanzar su libertad y establecer el Gobierno 
que sea más análogo a su Constitución física y moral, y se 
obligan dichas dos partes contratantes a costear una expedi- 
ción que ya está preparada en Chile con este objeto””. 

Las Partes Contratantes decía el artículo quinto: “se ga- 
rantizan mutuamente la independencia del Estado que debe 
formarse en el Perú, libertada que sea su capital””. 

- Fué éste el primer tratado Internacional que unió a dos 
pueblos de América en el noble ideal de llevar la libertad y 
la independencia a uno de sus hermanos del Continente. Un 
elevado idealismo presidió ese pacto. Lejos del espíritu de 
ambos pueblos quedó el egoísmo para dar paso. honroso y 
resuelto a los sentimientos de confraternidad. Ambos pactan- 
tes se obligaron mutuamente a garantizar la independencia 
del país en cuyo amparo acudían; ambos juntaron sus cora- 
zones, enlazaron sus banderas, confundieron el heróico es- 
fuerzo de sus hijos y mezclaron su sangre generosa para ir a 
luchar por la emancipación de un pueblo hermano. 

Cuatro años después, en abril de 1823, el Plenipotenciario 
de Chile don Mariano Egaña, y el del Perú, don José Larrea 
y Loredo, firmaban un Tratado que imponía a nuestro país 
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la obligación de seguir cooperando a la definitiva emanci- 
pación de la nación peruana, en estos términos: 

“El Estado de Chile promete auxiliar al Perú con una 
fuerza de dos mil quinientos a tres mil hombres, que pondrá 
equipados y armados, en el puerto de Valparaíso para que 


sean trasladados a las costas del Perú a obrar en combina- 


ción con el ejército de operaciones que allí existe””. 

La cláusula cuarta de aquel pacto agrega que “el Gobier- 
no de Chile, considerando las grandes urgencias de numera- 
rio que padece el Gobierno del Perú, y que ha significado el 
antedicho Enviado, auxilia a aquella República con la quin- 
ta parte del total primitivo del empréstito contraído en Lon- 
dres por el Estado de Chile””. 

Flota en la visión deslumbradora de aquellos primeros 
horizontes, el poderoso concepto de la solidaridad orgánica 
que empujaba institiva y deliberadamente las fuerzas vivas 
de nuestra patria hacia la obra de armonía solidaria que de- 
bía culminar en la emancipación definitiva del Perú. 

Los recuerdos de la epopeya americana forman la huella 
luminosa que la historia de comunes esfuerzos y sacrificios 
va dejando al porvenir; vigorizan las aspiraciones que al- 
bergaron los fundadores de las nacionalidades del Continen- 
te; responden a necesidades efectivas del: desenvolvimiento 
de cada país, y encarnan una promesa de germinación espi- 
ritual que afianzará perdurablemente el principio del Pana- 
mericanismo. 

Es ley biológica propia de todos los organismos, gran- 
des o pequeños, aquella que en forma callada, misteriosa, 
pero real e ineludible, les impulsa a orientar todas sus activi- 
dades y funciones en busca de los elementos necesarios para 
su conservación, crecimiento y desarrollo. 

Los esfuerzos de América hacia la unión, prenda de segu- 
ridad y engrandecimiento, responden a ese gran principio vi- 
tal de conservación, que se manifiesta en la tendencia innata 
de los pueblos a las fecundas armonías de la paz que deberá 
hacerles prósperos e invencibles. 

Esta observación, que no puede ocultarse a quienes es- 
erutan los movimientos de la humanidad sorprendiendo en 
ellos sus causas íntimas y reales, no pasó inadvertido para el 
gobierno de la Gran República del Norte, y fué así como el 


id 
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Secretario de Estado, Mr. Blaine, en veintinueve de noviem- 
bre de 1881, llamó a todos los países de América a una So- 
lemne Asamblea en Washington, que discutiría los métodos 
de prevenir la guerra entre las naciones americanas y la vin- 
culación de sus comunes intereses en bien del progreso y de- 
sarrollo futuro del Hemisferio Occidental. 

Desea el Presidente de los Estados Unidos—decía Mr. 
Blaine—que' ““la asamblea considere las onerosas consecuen- 
cias y de gran alcance, de las guerras, el legado de las finan- 
zas exhaustas, deudas Opresivas, crecidas contribuciones, celu- 
dades en ruina, industrias paralizadas, campos devastados, 
despiadada conseripción, matanza de hombres, dolor de viu- 
das y huérfanos, y envenenados resentimientos que por largo 
tiempo: sobreviven a aquellos que los provocaron y diarja- 
mente afligen a las inocentes generaciones por venir””, 

““El Presidente desea especialmente que se tome en cuen- 
ta que, al dirigir esta invitación, los Estados Unidos no asu- 
men la actitud de aconsejar o tratar de aconsejar por el ór- 
sano del Congreso ninguna solución concreta de cuestiones 
existentes que en la actualidad dividen a aleunas de las na- 
clones americanas. Semejantes cuestiones no pueden en pro- 
piedad someterse al Congreso. La misión de éste es más ele- 
vada y consiste en proveer a los intereses de todos para lo fu- 
turo y no en dirimir las diferencias concretas del presente?”. 

El Congreso Panamericano de Washington celebrado en 
1889, bajo los auspicios del mismo Secretario de Estado que 
lo concibiera ocho años antes, punto inicial de los reunidos 
posteriormente, en México en el año 1901, en Río de Janeiro 
el año 1906 y en Buenos Aires el año 1910, marcó una etapa 
de inmensa importancia en los fastos internacionales del Con- 
tinente, porque dió comienzo a una era de acercamiento efec- 
tivo entre los pueblos de América, que nos aproxima cada 
vez más al reinado de la concordia, al triunfo de las solucio- 
nes pacíficas, en nombre del respeto mutuo entre poderosos 
y débiles, bajo la suprema inspiración de la Verdad y de la 
Justicia. 

Reunidos nuestros países en estas Conferencias, por medio 
de representantes caracterizados, ham venido conociéndose, 
estrechando vínculos, generando múltiples Convenciones In- 
ternacionales, y acentuando vigorosamente esta creación vi- 
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va y palpitante denominada en un principio “Unión de las 
Repúblicas Americanas”? y que hoy bajo la expresión simbó- 
lica de “Unión Panamericana””, constituye un poderoso con- 
elomerado étnico que resguarda el porvenir de la Humanidad. 

Organismo representativo de la vida política solidaria de 
los pueblos del Continente, tutela sus intereses generales y 
estudia en forma permanente sus mutuas conveniencias. 

Verdadera Sociedad de las Naciones en el mundo de Co- 
lón, preserva sin trabas de ninguna especie, la soberanía e 
independencia de cada país, esa autonomía que encarna, por 
decirlo así, la célula primaria de la futura democracia inter- 
nacional de los pueblos americanos. 

El panamericanismo va más allá del ideal: es fuerza diná- 
mica efectiva, nacida del imperio ineludible de causas geo- 
oráficas, históricas y políticas, de factores perfectamente rea- 
les que imponen la acción común. No en vano reunió la Na- 
turaleza un grupo considerable de razas fuertes y vigorosas 
en un dilatado Continente, separado del Universo entero por 
dos vastos océanos que lo circundan y bañan del uno al otro 
polo, en toda la inmensidad de su extensión. 

Separadas del resto del Mundo, siéntense espontáneamente 
impulsadas a la unión que determinan la unidad del Conti- 
nente y de los anchos mares que las rodean, engendrando 
así aspiraciones, intereses e ideales comunes entre pueblos 
eslabonados por la energía maravillosa de sus elementos na- 
turales. 

Es ley histórica que el territorio, el clima, la topografía 
de los lugares ejercen preponderante y decisiva influencia en 
el carácter, modalidades y condiciones de razas y pueblos. El 
ambiente físico modela también sus caracteres materiales, in- 
teleetuales y morales. Encerrado el continente Americano 
dentro del grandioso marco de dos inmensos océanos, provo- 
ca, impulsa y determina indisolubles vinculaciones de los pue- 
blos contenidos dentro de esa sábana de territorio. 

Razones históricas no menos fuertes imponen también el 
panamericanismo; todas las nacionalidades de América arran- 
can su origen del mismo hecho histórico, el descubrimiento 
del célebre navegante y el rebalse consiguiente de las Nacio- 
nes del Viejo Mundo, cuyos hijos más emprendedores vinie- 
ron, por selección natural, a renovarse en estas tierras vírge- 
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nes, pletóricas de todo género de riquezas, formando razas 
y comunidades nuevas, que brotaban al contacto del pujante 
nervio de los conquistadores con la ruda naturaleza del sue- 
lo conquistado. 

Una senda política común, como si una sola y única vi- 
bración gigantesca hubiese conmovido desde sus cimientos las 
antiguas colonias, engendró la titánica lucha de la libertad, 
y tras heróicos esfuerzos y memorables sacrificios quedó, 
afianzada la independencia y la democracia de estas Repúbli- 
cas sobre bases indestructibles, 

Son esos los factores primordiales que dieron vida al no- 
ble ideal del panamericanismo, sentimiento innato en los pue- 
blos de América, mantenido y desarrollado durante una cen- 
turia de existencia libre. 

Plenamente conscientes del origen, beneficios y esperan- 
zas de esta vinculación espiritual, política y económica, reú- 
nense los países en estas soberanas y solemnes asambleas, a 
fin de proseguir la magna labor que, en dilatados horizontes, 
se presenta al estudio, deliberación y esfuerzo de los eminen- 
tes estadistas que la América ha enviado a nuestra capital, 
y cuya presencia tanto nos honra y nos alienta. 

Tiene este Congreso Panamericano, como los anteriores, el 
mismo objetivo fundamental que les señalara Mr. Blaine en 
1881; la altísima y humanitaria finalidad de buscar el afian- 
zamiento sólido y definitivo de la paz en el Continente ame- 
ricano, supremo bien de las sociedades civilizadas, mediante 
la expulsión de esas hecatombes de las guerras. 

Seguirá aproximándonos a ese desiderátum el perfeccio- 
namiento de los métodos preventivos en nuestras mutuas di- 
vergencia o conflictos: no está lejano el día en que el per- 
feccionamiento del arbitraje procure la solución pacífica de las 
dificultades internacionales. 

El arbitraje, expresión suprema de la equidad, suaviza 
las asperezas entre las naciones, conjura los choques, despe- 
ja la atmósfera y confunde en un abrazo de justicia igualita- 
ria al vencedor y al vencido, restableciendo el imperio de la 
concordia, que es vida y progreso. 

Medida de alta importancia es la codificación del dere- 
cho internacional. Así como el orden jurídico de los países 
deriva de leyes positivas que definen los derechos y deberes 
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de los ciudadanos, marcando a cada cual la órbita del ejer- 
cicio de sus actividades; así como el engranaje del derecho 
civil toma al ciudadano en la cuna, orientándolo en el eur- 
so de su vida hasta entregarlo a las entrañas de la tierra, re- 
cogiendo sus disposiciones para que surtan efecto en el por- 


venir, así también el derecho internacional codificado, al fi- - 


jar las facultades y obligaciones de los países que forman la 
Unión Panamericana, rendirá el homenaje más eficiente a la 
armonía que buscamos, pagando al mismo tiempo un alto tri- 
buto a la comunidad civilizada. 


La defensa terrestre, marítima y aérea, necesidad impe- 
riosa e imprescindible de los Estados contemporáneos, debe- 
remos conciliarla con las razones fundamentales que aconse- 
jan también esa otra defensa encaminada a proteger la vita- 
lidad y energías económicas de los países, bases del progre- 
so y crecimiento. 


Los territorios de este continente, dilatados, fecundos en 
riquezas de todo género, brindan ancho campo al desarrollo 
y prosperidad de las Naciones de América; sus poblaciones, 
lejos todavía de alcanzar la densidad correspondiente a la 
extensión y feracidad del suelo, tienen por delante vasto ere- 
cimiento, sin antagonismos, sin rivalidades. 


Limitar prudentemente las inversiones destinadas al man- 
tenimiento de las fuerzas armadas, al margen señalado por 
las imposiciones indeclinables de la seguridad exterior y or- 
den interno, es prevenir los incalculables daños de una paz 
armada que frustraría fatalmente la misión del Panamerica- 
nismo en estos países. 


Prueba la historia que la paz armada—estado psicológi- 
eo destinado tarde o temprano a producir la conflagración y 
el estallido—absorbe las fuerzas económicas, succionando 
energías vitales a la industria, al comercio, a todas las activi- 
dades sociales, y, si gobernar es prevenir, cumple a las men- 
tes que dirigen los destinos del mundo americano, salvar los 


escollos de la ruta, paliando en alguna forma los estragos que 
ella causa. 


Por eso, respetando derechos y circunstancias especiales, 
sin detrimento de la dignidad, conveniencia y necesidades de 
los pueblos de América, podría buscarse la fórmula salvadora 
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en donde concuerde el resguardo de sus más grandes y no- 
bles intereses. 

Debemos también luchar sin descanso por todas aquellas 

medidas que encaminen las Naciones Americanas hacia una 
Asociación más estrecha utilizando esos contactos materiales, in- 
telectuales y morales que les son peculiares y que preparan la 
formación del alma colectiva. 
El incremento de las comunicaciones, marítimas y fluvia- 
les, terrestres y aéreas, facilitando el intercambio comercial 
acercará a unos y otros, estimulará la reciprocidad de los es- 
tudios científicos y dará alas a la prensa de los diversos pue- 
blos, vocera incansable de todo progreso, formada por pen- 
sadores y escritores que defienden las bellas y grandes cau- 
sas de la humanidad, y que, al amparo de la supresión de las 
distancias aunan sus anhelos de mejoramiento social y polí- 
tico para engendrar un alma americana. 

Las conferencias diplomáticas, científicas, los congresos 

de obreros, de estudiantes, manifestaciones gubernamentales 
las unas, privadas las otras, contribuyen todas, en definitiva, a 
esta aspiración del Panamericanismo que tenemos el deber de 
acentuar y perfeccionar. 
- Las conferencias de Lima de 1877, de Montevideo en 1888, 
destinadas al estudio de la Codificación del Derecho Interna- 
cional Privado; el Congreso Científico de Río Janeiro en 1905 
y en esta misma capital el año 1912 para abordar también ese 
tema, las Conferencias financieras de Washington en 1915 y 
1919, de Buenos Aires en 1916; el Congreso Científico Pana- 
mericano reunido por primera vez en Santiago, a fines de Di- 
ciembre de 1908, y por segunda vez en Washington el año 1915, 
y la fundación del Instituto Americano de Derecho Interna- 
cional, en 1911, mediante la iniciativa de Mr. James Brown 
Seott y de nuestro compatriota don Alejandro Alvarez, cons- 
tituyen una serie brillante de esfuerzos que acentúan, vigo- 
rizan y prestigian las manifestaciones de una solidaridad inter- 
nacional que ya no se justifica solamente por los vínculos ma- 
teriales, porque tiene también amplia base en la comunión 
espiritual de quienes representan la ciencia, el estudio y las 
medidas defensivas de la vida humana. 

Hay un tema en el programa del Congreso que llamará es- 
pecialmente la atención de los distinguidos representantes de 
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los países de América: el examen de las medidas encamina- 
das a la disminución progresiva del consumo de bebidas al- 
cohólicas, solución enaltecida con el ejemplo de la Gran Re- 
pública, que ha condensado en una reforma o enmienda cons- 
titucional, los clamores de una raza que defiende su integri- 
dad física y moral, dando así una sabia lección objetiva a las 
repúblicas hermanas 


La Humanidad necesita hombres vigorosos, intelectual y 
materialmente aptos para la lucha por la existencia, prin- 
cipio inexorable en la selección de nuestra especie, y la cien- 
cia ha demostrado que el alcohol es el enemigo más irreduc- 
tible, el más artero y tenaz de entre todos los que minan la 
constitución del individuo y destruyen la salud de los hoga- 
res. Defender las razas es defender el porvenir de los pueblos. 


Tan nocivo como aquel, es el régimen de las desigualda- 
des sociales que nacen del rompimiento del equilibrio en que 
deben mantenerse los derechos y deberes de los ciudadanos 
La justicia social es condición básica de la tranquilidad in- 
terna de las naciones, exige que cada hombre disfrute de un 
mínimum de satisfacción para el ejercicio lícito de la pleni- 
tud de sus facultades, y en consecuencia, es indispensable 
mantener el orden y la armonía internacional proveyendo 
con mano generosa a las justas reivindicaciones que las cla- 


ses proletarias formulan en nombre de estos principios. 


Condición previa para el acercamiento sincero entre los 
países, base de la cordialidad internacional, es el orden y la 
estabilidad interna, que solamente se obtienen haciendo efee- 
tiva la justicia social, la observancia de las instituciones y los 
principios que informan la solidaridad entre los hombres. 


Todos los habitantes y pueblos del Continente Americano 
tienen el deber de aportar un esfuerzo a la obra solidaria de 
la reconstrucción humana. 


Mi país, desde los tiempos más lejanos de su historia, en 
los actos más trascendentales de su vida internacional, ha 
respondido siempre con hechos positivos a los ideales de paz 
y confraternidad americana que exponía el Secretario de Es- 
tado Mr. Blaine, al clausurar en 1890 el Primer Congreso Pa- 
namericano: ““Sostenemos que esta nueva Carta Magna, que 
suprime la guerra y la sustituye por el arbitraje entre las Re- 
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públicas de América, es el primero y el principal fruto de la 
Conferencia Internacional Americana””. 

La nueva Carta Magna que invocaba Mr. Blaine en 1890 
ha sido para Chile un Código y una regla de conducta cons- 
tantemente observada en nuestras Convenciones y Tratados, 
mientras acontecimientos y cireunstancias ajenos a nuestra 
voluntad, venidos del exterior, no nos han apartado transi- 
toriamente de aquel rumbo. 

Recientes convenios y sucesos, de los cuales ha tomado 
debida nota el mundo, testimonian toda la sinceridad con que 
Chile sirve los ideales americanos, aportando un valioso con- 
tingente de concordia y armonía, 

Sirviendo la santa causa del panamericanismo, hemos pro- 
curado reconquistar el afecto y la amistad de pueblos herma- 
nos que vivieron en el pasado días comunes de angustias y 
de glorias y sobre cuyos recuerdos anhelamos reconstituír la 
fraternidad del porvenir . 

Cuualquiera que sea el fruto que de estos Congresos se 
coseche, ellos preparan la evolución del futuro hacia el esta- 
blecimiento definitivo de una justicia internacional que re- 
suelva todas las cuestiones dentro de normas fijas y estrictas 
de derecho, defiriendo a los demás pueblos, si fuere necesario, 
la misión de hacer efectivo el juzgamiento. 

Este proceso evolutivo que nos llevará a la adopción de 
la Justicia Internacional, lento cuanto se quiera, triunfará 
en un día que llegará en nombre de la civilización del Con- 
tinente, como antes triunfaron otras instituciones que fue- 
ron también crisálidas ocultas y que en el desenvolvimiento 
sostenido durante siglos se transformaron en organismos efi- 
cientes y respetables. 

Si contemplamos la Humanidad a través de la Historia, 
en las tinieblas casi impenetrables de la época primitiva, des- 
cubrimos allí la misteriosa gestación de instituciones que hoy 
admiramos en la magestad de sus procedimientos y finalida- 
des, porque simbolizan resortes fundamentales de la vida mo- 
derna. 

Los Tribunales de Justicia, que tan admirablemente han 
borrado el recuerdo de los primitivos tiempos, cuando la Hu- 
manidad dispersa de la prehistoria no reconocía otro derecho 
que el músculo arbitrario del más fuerte, restablecen el orden 
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sobre la base de atribuciones propias y en conformidad a le- 
yes que imprimen estabilidades a los países, procurando, así, 
beneficios que nunca sospecharon las generaciones perdidas 
en miles y miles de años. 

Si la justicia de los pueblos demoró siglos en nacer y de- 
sarrollarse, no es posible desconfiar de que impere también 
algún día la Justicia Internacional, porque los pocos años du- 
rante los cuales ha empezado a ser requerida y reclamada, 
son apenas un instante en el infinito de la historia. 

Las reuniones o asociaciones de países que estudian y pro- 
curan conciliar sus mutuos intereses, cualesquiera que sean 
sus modalidades, sirven esa íntima aspiración de la humani- 
dad hacia la paz definitiva, cimentada en el advenimiento de 
nuevos 'P'ribunales Internacionales y en la aplicación del ar- 
bitraje. 

Por eso, señores Delegados, por cuanto representa un an- 
helo inextinguible de solidaridad humana que busca la im- 
plantación estable de la paz en el Derecho, mi país mira con 
satisfacción a la Sociedad de las Naciones y cooperará a ella 
dentro de la medida de sus ¡fuerzas, ya que en su organismo 
alientan los nobles ideales de mi Patria, que sirve lealmente 
su gobierno. 

Nuestra adhesión y simpatía a la Sociedad de las Nacio- 
nes, que no excluye las iniciativas y actividades de los Con- 
egresos Panamericanos, convive en mi espíritu con el amor 
sincero que me impulsa, en forma irresistible, a entonar un 
himno ante el altar de la América redimida por la coopera- 
ción, por la fraternidad y por la solidaridad indestructible de 
todos los pueblos que la constituyen. 

La gran hecatombe que durante cuatro años ensangren- 
tó al viejo mundo, destruyendo los esfuerzos gigantescos de 
tantas civilizaciones, es un triste ejemplo que llama con to- 
do el estruendo de su derrumbe a la humanidad conmovida 
a reconstruir sobre sus ruinas otra humanidad generosa y 
erande, restaurada por el dolor. 

Yo siento que, por muy arduas que sean las dificultades 
opuestas a la realización de la magna obra, y por muy lejos 
que veamos en la perspectiva del tiempo el ideal soñado, es- 
tá más próximo de lo que el pesimismo señala el día luminoso 
en que asistamos al comienzo de la nueva era de paz universal. 
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Todos los procesos de vida van siempre precedidos de in- 
mensos dolores, desgarramientos y gemidos: el cataclismo eu- 
ropeo representa uno de esos grandes desgarramientos, es 
una lección formidable que, hincando su garra en las entra- 
ñas dolientes de la humanidad, la lleva a levantarse de nue- 
vo en un poderoso e irresistible arranque de reacción salva- 
dora. 

Roto el equilibrio del viejo mundo, así como las tormen- 
tas del mar llevan su oleaje a los más remotos confines del 
universo, la catástrofe de esos pueblos deja sentir sus dolo- 
res y heridas en los demás ámbitos de la tierra. 

La humanidad entera, que ha sentido los estragos de la 
eran guerra, es la que de pie, confundida en un solo anhelo, 
se levanta y pide redención. 

Elocuente respuesta para quienes dudan y vacilan, cuan- 
do desde el primer instante no se alcanza todo lo que se per- 
sigue, dió Mr. Root en los momentos en que, hablando del 
valor de las Conferencias de la paz, de La Haya en 1899 y 
1907, dijo: 

““El resultado más valioso de la Conferencia de 1899 fué 
que hizo posible el trabajo de la Conferencia en 1907. La 
obra realizada por la Conferencia justifica la convicción de 
que el mundo ha entrado en un proceso ordenado en el que- 
paso a paso, en sucesivas conferencias, que reanudarán la ta- 
rea en el punto en que la dejó su antecesora, se adelantará 
de continuo en el propósito de armonizar las prácticas de las 
naciones civilizadas con sus declaraciones en pro de la paz.” 

Uno de los más grandes esfuerzos en favor de la paz uni- 
versal está en la Conferencia sobre limitación de armamen- 
tos celebrada en Washington en noviembre de 1921, en don- 
de el Presidente Harding vertió estas expresiones: 


“Hablando como oficialmente responsable de la invita- 
ción, creo poder afirmar que la convocatoria no es sólo de 
los Estados Unidos de América, sino más bien la palabra ex- 
presa de un mundo cansado de la guerra, que lucha por la 
restauración, hambriento y sediento de mejores relaciones 
mutuas. la voz de la Humanidad que clama socorro y suspi- 
ra por una paz verdadera””. 
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Más adelante agrega: 


“Señores de la Conferencia; los Estados Unidos os tien- 
den la mano, libres de todo egoísmo. No abrigamos temores; 
no tenemos fines sórdidos que perseguir; no sospechamos de 
enemigo alguno; ni intentamos ni reclamamos ninguna ceon- 
quista, satisfechos con lo que tenemos, no buscamos nada que 
sea ajeno. Nuestro único deseo es realizar juntos con voso- 
tros lo que ninguna Nación puede realizar por sí sola.”” 


Estas palabras que vibraron con toda la resonancia pro- 
pia de la alta situación de quien las dijo y de la alta tribuna 
en que fueron pronunciadas para que las oyera el mundo, de- 
ben ser jubilosamente escuchadas por el Continente america- 
no, por cuanto ellas sintetizan el Evangelio de la nueva de- 
mocracia internacional que construímos en estos momentos 
sobre la base del respeto a la soberanía de los Estados y a su 
igualdad absoluta ante la magestad infinita de la Justicia y del 
Derccho. 


Mr. Root había condensado también, en otra ocasión so- 
lemne, en la tercera Conferencia Panamericana de Río Janeiro 
en 1906, los mismos principios del Gobierno americano en estas 
frases inolvidables : 


“Estos benéficos resultados son los que el Gobierno y el 
pueblo de los Estados Unidos desean en gran manera. No 
queremos obtener victoria aleuna; no deseamos más territo- 
rio que el nuestro ni más soberanía que la soberanía sobre 
nosotros mismos. Consideramos la independencia y la igual- 
dad de derecho de los menores y más débiles miembros de 
la familia de las Naciones con derecho a tanto respeto como 
los de los grandes Imperios; y consideramos la observancia 
de dicho respeto como la principal garantía de los débiles 
contra la opresión de los fuertes. 


““No pretendemos, ni deseamos derecho alguno, privile- 
gios o poderes que no concedamos libremente a cada una de 
las Repúblicas americanas. Deseamos aumentar nuestra pros- 
peridad, ensanchar nuestro comercio, acrecer nuestras rique- 
zas, nuestro saber y nuestro espíritu; pero nuestra concep- 
ción del verdadero medio de realizar todo esto no es el de de- 
rribar a otros y beneficiarnos con su ruina, sino ayudar a to- 
dos los amigos para una común prosperidad y un común de- 
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sarrollo, de modo que podamos todos engrandecernos juntos 
y llegar a ser más fuertes””. 

Igual respeto por los derechos de todos los pueblos geran- 
des y pequeños se exterioriza en las instrucciones que el mis- 
mo Mr. Root, como Secretario del Departamento de Estado, 
dió a los Delegados americanos en la Conferencia Interna- 
cional de La Haya en treinta y uno de Mayo de 1907, cuando 
les decía : 

“Importa recordar en la discusión de cada materia que 
el objeto de la Conferencia es el avenimiento, y no la coae- 
ción. Si tales Conferencias han de convertirse en ocasiones 
para tratar de obligar a las naciones a adoptar actitudes que 
consideren contrarias a su interés, no debe esperarse que las 
naciones envíen a ellas representantes. 

“Importa, asimismo, que los acuerdos a une se llegue sean 
genuinos y voluntarios, pues de otro modo no los aprobarán 
los países representados cuando les sean sometidos. La com- 
paración de opiniones, las explicaciones o discusiones francas 
y respetuosas pueden frecuentemente resolver dudas, obviar 
dificultades y conducir a un acuerdo efectivo en materias en 
que al principio parecía imposible. Sin embargo, no es pru- 
dente extremar este procedimiento hasta el punto de que 
produzca irritación. 

Un deber de alta justicia histórica permite descubrir el 
primer origen de estas hermosas orientaciones en el célebre 
Mensaje del diez y siete de septiembre de 1796 con que se 
despedía el Presidente Washington de la Nación Americana, 
y en el cual dijo: 

““Observad la buena fe y la justicia para con todas las 
Naciones. Cultivad la paz y la armonía con todo el mundo. 
Así lo imponen la religión y la moral”. 

Y concluía en estos términos: 

““Soy fiel a la máxima, aplicable, tanto a los negocios pú- 
blicos como a los privados, de que la honradez es siempre 
la mejor política””. 

No quiero terminar sin rendir un justiciero tributo de 
gratitud y de recuerdo al gran americano fallecido hace po- 
co, el eminente pensador, jurisconsulto y estadista Ruy Bar- 
bosa, quien, representando las aspiraciones de la : América, 
consagró con el brillo de su palabra y de su talento nunca 
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superado, en las Conferencias de La Haya en 1907, el dogma 
fundamental de la Igualdad ante el Derecho de todos los Es- 
tados Soberanos. 

Tenemos ya cimentado el Panamericanismo, derivación de 
aquel dogma en las relaciones mutuas de estas Repúblicas y 
nos cumple robustecer la cooperación continental, renovando 
el Derecho Internacional contemporáneo y concurriendo, así, 
al mejoramiento de las condiciones de vida del resto del mun- 
do, que tanto ha sufrido, que tanto sufre todavía por falta de 
normas precisas en el desenvolvimiento de sus relaciones. 
Señores Delegados: 

Siento latir en mi espíritu, hecho carne, hecho vida, el 
pensamiento de Washington, Bolívar, San Martín, Sucre, 
O Higgins, Hidalgo, Artigas y demás Libertadores de las Pa- 
trias hermanas; creo sentir las palpitaciones de las nacionali- 
dades que hace un siglo, tras cruentos sacrificios, tremolaron 
juntas sus estandartes anunciando al mundo la formación de 
un magnífico escenario que habría de salvar la civilización, 
perfeccionándola en nombre de la fraternidad y de la con- 
cordia. 

Todos los geniales creadores de los pueblos de América, 
eon excepción de Washington que tuvo la justificación de sus 
contemporáneos, debieron pagar tributo a la ingratitud hu- 
mana: en el descanso de sus tumbas, deben experimentar 
hoy el alivio redentor de la inmortalidad que lleva hasta ellos 
el júbilo venturoso de las naciones que fundaron. 

Hace cien años, aquellos hijos de América vieron encen- 
didas sus pupilas con la visión magnífica de la fraternidad 
de los débiles contra las agresiones de los fuertes, inflama- 
dos sus corazones con la resolución heróica de luchar contra 
una Humanidad que entonces no vislumbraba los nuevos ho- 
rizontes de la Justicia, del Derecho y de la solidaridad. 

Hoy surgen poderosas y nuevas fuerzas que transforman 
a los jóvenes países de ayer; y ya en plena virilidad, de pie, 
con los brazos abiertos y el corazón sincero, acompañan con 
sus afectos a las naciones de la Europa doliente y desangra- 
da por la lucha; sienten con ella el dolor inmenso de las he- 
ridas profundas y las alientan en sus nobles y titánicos es- 
fuerzos por reconquistar el glorioso pasado de grandeza. 

Fuertes hoy, nada temen ni pueden temer; ofrecen la ma- 
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no generosa de amigo a todos los pueblos de la tierra, con- 
vencidos de que, si es realmente cierto que el orden y la paz 
interna reposan sobre la verdad de que el odio nada engen- 
dra y sólo el amor es fecundo, en la comunidad internacional 
adquiere ella los caracteres y la firmeza de un dogma. Sólo 
el amor es fuente creadora. La Humanidad será redimida a 
impulso de ese gran sentimiento, de esa noble y vigorosa ener- 
gía, engendradora de vida y de progreso. El mundo interna- 
cional, la cooperación y la solidaridad de las naciones, culmi- 
nan en la más alta de las cumbres: la fraternidad humana. 


X X » 


Limitada la primera sesión al discurso del Pre- 
sidente Alessandri, en la que tuvo lugar al día si- 
guiente, 26 de marzo, pronunció el señor Luis Iz- 
quierdo, Ministro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de Chile, en su carácter de Presidente pro- 
visional de la Conferencia, el siguiente discurso: 


Señores Delegados : 


La Quinta Conferencia Panamericana abre en estos momen- 
tos sus sesiones y reanuda la labor interrumpida durante los 
años trágicos por que ha atravesado la humanidad. 

Mi primera palabra debe ser y es de gratitud para los paí- 
ses americanos que nos dispensaron la honra de designar nues- 
tra ciudad como sede de la Conferencia, para los Gobiernos 
que aceptaron nuestra invitación, cuando la formulamos, por 
primera vez antes de la guerra y que han vuelto a aceptarla 
ahora, y para vosotros señores delegados, que habéis venido 
desde tan lejos a colaborar en la obra excelsa de civilización 
y de cultura en que estamos empeñados. 

No es corto ni infecundo el camino que las Conferencias 
Panamericanas han recorrido desde la primera verificada en 
Washington en el invierno de 1889. Cuando la convocó el Se- 
cretario de Estado, Mr. Blaine, dijo que la reunión de los De- 
legados de América no era un acontecimiento insignificante; 
que tenía entonces trascendencia efectiva para el Continente y 
que la tendría inmensamente mayor en el porvenir. 

Sus palabras fueron proféticas. En un tercio de siglo ha 
desaparecido el aislamiento en que vivíamos uno de otros, he- 
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mos ido acercándonos, hemos ido conociéndonos, y nuestras re- 
laciones políticas y comerciales, nuestras relaciones intelectua- 
les y aun nuestras relaciones sociales, han creado en los países 


americanos algo como un organismo internacional viviente, con 


rasgos distintivos y propios, en que los estados no desapare- 
cen, sin embargo, y conservan la plenitud de su personalidad 
y de su autonomía. No puede dudarse que la América es hoy 
un conjunto de pueblos, iguales ante el derecho y la justicia, 
ante la mutua estimación, ante el mutuo respeto; un conjunto 
de pueblos inspirados en comunes ideales de democracia y de 
paz, y unidos estrechamente, más que por la fuerza de los 
intereses, por la fuerza de un sentimiento vago y difícil de de- 
finir, que Opera, no obstante, imperiosamente sobre nosotros, 
que inspira nuestros actos, nos detiene y nos empuja, y que 
en las horas solemnes, en las horas históricas, golpea a nuestra 
inteligencia y a nuestro corazón para decirnos que hemos na- 
cido americanos y que somos americanos: el sentimiento, seño- 
res, que da vida al Panamericanismo. 

No es, con todo, ese sentimiento un obstáculo o una mura- 
lla que nos separe del resto del mundo y que debilite nuestras 
viejas y cordiales relaciones con Europa. Nuestros países ali- 
mentan con sus materias primas la actividad de los centros 
manufactureros de aquel Continente y han mantenido con ellos 
corrientes comerciales que erecen constantemente desde los días, 
ya lejanos, de la Independencia, cuando los padres de la Pa- 
tria abrieron nuestros puertos al libre comercio de todas las 
banderas. Las relaciones creadas así y vigorizadas por el tiem- 
po, contribuyen a aumentar los medios de subsistencia y las 
facilidades de la vida y—fuera superfluo decirlo,—no tienen 
nada que sufrir por el movimiento de aproximación y de coo- 
peración entre los pueblos del continente, que es el Pana- 
mericanismo. 

La Conferencia de Washington fué precursora de la Con- 
ferencia Universal de La Haya, celebrada diez años más tarde 
y de la cual se ha dicho que se reunió en la paz para conser- 
var la paz, en vez de reunirse en la guerra para terminar la 
guerra. La Conferencia de Washington estableció una Oficina 
Comercial que fué el germen modesto de las numerosas oficinas 
que hoy funcionan con el nombre de “Unión Panamericana”” 
en un magnífico palacio, y que son, por sí solas, una enseñan- 
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za objetiva, abierta a los ojos de los millones de americanos que 
visitan aquella capital en romerías incesantes, de la organización, 
de los recursos, del progreso, de la cultura, y de la importancia 
real de las regiones que se extienden en el continente americano, 
desde México a Magallanes, regiones ayer desconocidas o mal 
conocidas, casi tierra ignota. 

Las conferencias posteriores acordaron diversas convencio- 
nes, algunas de las cuales, no todas, han pasado a incorporarse 
en el derecho público de las Repúblicas Americanas y a uni- 
formar nuestra legislación y muestros procedimientos en mate- 
rias en alto grado interesantes. El trabajo debido a la consa- 
egración de las personas que os han precedido en la tarea en- 
comendada a vuestra sabiduría y vuestro patriotismo,—patrio- 
tismo, en el sentido de que América es una patria, una gran 
patria,—habrá de revivir y acrecentarse en vuestras manos, y 
estoy cierto de que todos y cada uno de los temas que consti- 
tuyen el programa de la actual conferencia serán motivo de 
investigación, de estudio, de reflexión y de acuerdos fundados 
en un noble y amplio espíritu de ecuanimidad. 

No podría, en estas breves palabras, referirme, siquiera de 
paso a los puntos salientes de ese programa. Hay en él temas 
de orden político, como el que mira al prestigio y a la difu- 
sión del principio civilizador del arbitraje y como el que pro- 
pone considerar medidas para una asociación más estrecha de 
nuestras Repúblicas, tema este último que se enlaza lógicamente 
con el de la organización estable de la Unión Panamericana: 
temas de orden jurídico, como la nacionalidad de los hijos de 
extranjeros nacidos en nuestro territorio y como la codificación 
del derecho internacional, no menos necesaria para la vida de 
las naciones que la codificación del derecho civil para la vida 
de los ciudadanos; temas de educación, de agricultura, de higie- 
ne, de comunicaciones aéreas, marítimas y terrestres, que tie- 
nen, las segundas especialmente, la más viva importancia para 
el desarrollo del comercio y de la riqueza pública. 

Propusimos, por nuestra parte, un tema sobre el cual no 
necesito detener vuestra atención, después de las palabras en 
que S. E. el Presidente de la República reflejó ayer nuestro 
pensamiento. 

"e Nada más lejos de nuestro ánimo que pretender mezelarnos 
en las cuestiones, de suyo delicadas, que se relacionan con los 
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sacrificios que cada país, según su criterio y en el ejercicio de 


facultades indeclinables, considere indispensable imponerse en 
resguardo de sus derechos y de su soberanía. Pero, partiendo 


de principios que no hemos desconocido, hay consideraciones 


obvias y de innegable conveniencia que deberían inducirnos a. 
no malgastar los recursos y la savia de pueblos jóvenes, en 
armamentos excesivos o inútiles, y en el intento, acaso irrea- 
lizable, de mantener en nuestra América el estado de paz ar- 
mada que agobiaba a la Europa mortalmente en los años que 
precedieron a la guerra. 

¿Quién nos amenaza en el presente? ¿Qué podríamos temer 
del porvenir? La unión cada día más manifiesta y más estre- 
cha, de todos los países del Continente, a impulsos del senti- 
miento a que me refería hace un momento y que palpita en 
una asamblea como ésta ¿no es acaso la mejor garantía de con- 
servación de la paz? 

Sin duda, lo es, señores. La resultante que va quedando del 
surco histórico trazado por las conferencias panamericanas €s 
un aumento gigantesco del poder de cada una de nuestras re- 
públicas, así las más fuertes como las más débiles. Todas ad- 
quieren la misma potencia y todas forman una entidad que 


pesa en el concierto europeo y se escucha en la solución de los : 


más graves problemas internacionales de la época en que vivi- 
mos. He aquí, señores, un gran honor para nuestros pueblos 
y a la vez una gran responsabilidad para los estadistas y los 
pensadores que los representan en esta solemne Asamblea. 


Permítaseme afirmar mi absoluta confianza en que, median- 


MER 


te vuestra prudencia y vuestra clara concepción de los intere- 


ses de la América, nos será dado llegar a la reducción de los 
armamentos sobre aquella base justa y practicable de que habla 
la fórmula propuesta por Mr. Hughes, el eminente estadista, 
el eminente pacificador, que dirige las relaciones exteriores de 
los Estados Unidos. 

Y luego, señores, aun cuando no encontráramos esa base, 
hay un campo en que todos estaremos de acuerdo para atenuar 
los horrores de la guerra y para darle un carácter menos san- 
guinario, menos despiadado, menos cruel; un carácter más 
conforme con el espíritu de nuestro tiempo y con las tenden- 
cias humanitarias y civilizadoras que son consecuencia de la 
reacción provocada por la última guerra—lacaso la única con- 
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secuencia bienhechora de la guerra! Y en ese campo podemos 


limitar la acción de los submarinos en contra del comercio neu- 
tral, prohibir los gases asfixiantes, los bombardeos aéreos y 


todas las crueldades que afectan a los no combatientes y que 


repuenan a la conciencia humana. 


No dudamos, señores, de que vuestras luces encontrarán la 
solución adecuada, la solución que nos una a todos, que respete 
los derechos legítimos y aun ttodos los escrúpulos legítimos, pa- 
ra éste y los demás problemas que habréis de considerar. Nues- 
tra ambición sería que inspirara vuestras deliberaciones un es- 
píritu positivo y que nuestros esfuerzos se tradujeran en he- 
chos prácticos que nos permitan avanzar, aunque no sea de pri- 
sa, pero, en condiciones firmes y seguras, por los anchos cami- 
nos que conducen a la uniformidad de las leyes, a la facilidad 
de las comunicaciones, al incremento de los intercambios y al de- 
sarrollo de todos aquellos factores económicos que son los facto- 
res de la vida real y los fundamentos inconmovibles en que ha- 
brán de reposar la solidaridad y la simpatía recíprocas de las 
nacionalidades del continente. 


Señores: nada más grato para mí que daros la bienvenida. 
En tierra chilena estáis, en tierra americana, que es vuestra. 
Para nosotros es honra preciada congregar en nuestra casa 
tantos y tan eminentes estadistas americanos y, si deploramos 
algo, es que no hayan venido con vosotros aquellos con cuya 
presencia nos habíamos halagado y a quienes llamaré ausentes 
ilustres, el Secretario de Estado Mr. Hughes y los dignísimos 


Ministros de Relaciones Exteriores de la Argentina y del Bra- 
sil señores Gallardo y Pacheco. Puedan mis palabras llegar 


hasta ellos y llevarlos como un eco de esta Conferencia, la satis- 
facción con que los habríamos visto tomar parte en sus debates. 

Señores: declaro abiertas vuestras sesiones y en nombre del 
Presidente de la República y del Gobierno de Chile formulo 
votos ardientes por el buen éxito de vuestros trabajos y por- 
que ellos contribuyan a afirmar la marcha magestuosa y serena 
del progreso de nuestra América. 


En nombre de los Delegados el señor Montes de 
Oca, Presidente de la Delegación Argentina, pronun- 
ció el siguiente discurso en respuesta al del señor Iz- 
quierdo: 
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Señor Ministro: e dd 
Los Delegados de Am rica, reunidos en esta Conterená 
para deliberar sobre altos propósitos de paz y de conco dia 
me han encargado que retribuya vuestros saludos, con 
elocuencia expresados, y os manifieste nuestra eratitud ín 
4 sincera, profunda, por la cálida bienvenida que nos han dado 
e vuestro gobierno y vuestro pueblo, y por la hospitalidad qu 
sh nos brindan con su generosidad tradicional. 
MN La República Argentina conoce desde antaño hasta dónde 
alcanza esa hospitalidad, y puede dar a su respecto, el mejo 
de los testimonios. 

Nuestras generaciones oyeron comentarla en los hogares so- 
lariegos, con frases llenas de emoción. Era que en los recuer- 
dos de una época aciaga, entremezclábanse infortunios y ale- 
grías. Los cuadros tristes de la patria desgarrada, del derrum-. ab 
bamiento de las instituciones, y de las caravanas de proscrig : 
errabundos, anhelantes, uníanse al cuadro, brillante de ] de 
de los pueblos hermanos que, en el Oriente, en el Norte y. en 
el Occidente, recibían con brazos abiertos a los emigrados y les. 
ofrecían labor, pan, afectos y consuelos. Ñ a 

En Chile, se albergaron ilustres patricios de mi Mo: ra. 
Vivieron en medio de este pueblo, participando de las vicisitu- 
des de su existencia, los futuros portaestandartes del progre 
argentino, Mitre, Sarmiento, López, entre muchos. No sé si] 7 
hospitalidad amplia que Chile les ofreciera, era el resultado de 
ese panamericanismo, surgido en los albores de la revolución 
emancipadora, a que ayer aludió en su magnífica alocución, e 
excelentísimo señor Presidente de la República; o si era 
sólo fruto del sentimiento humanitario de esta Nación, he 
na de la mía, admirada más por la belleza de su suelo, por 1 


ÓN de vanguardia. 
La atmósfera, sin embargo, debía de hallarse saturada d 
cuicidaciono Allí está, como prueba, la memoria presentada 
en 1844, a la Facultad de Leyes de la Universidad de Chile, 
para obtener el grado de licenciado, por uno de los emigrados 
argentinos, abogado de la República del Uruguay, Juan 
 tista Alberdi, con el título de “Memoria sobre la conve 
y objeto de un Congreso General Americano”?. En sus 
nas, llenas de frescura todavía, vislumbrábanse los prol 


,. 
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e del presente. “Que la América ¿ino en un punto”, dijo, 
“piense en su destino, se dé cuenta de su ea EAbA de 
Sus medios, de sus dolores, de sus esperanzas”. Era la expre- 
nm de un espíritu argentino, formado en el ambiente de Chiie, 
momentos en que afectos fraternales mitigaban el dolor de 
- los proscriptos, y hacían pensar en que, a través de las fronte- 
ras, los conceptos vinculaban a las naciones con fuerza incon- 
trarrestable. 
El panamericanismo que palpita en los corazones y en los 
ideales de nuestros pueblos sintetiza una política igualitaria 
de mutuo respeto. Procura afirmar en el Continente el impe- 
rio de las normas sagradas de la ¡justicia, bajo las cuales las 
naciones, libres de temores, pueden dedicarse al trabajo, ley 
de la vida, seguras de que no turbarán su reposo los apetitos 
- de bélica supremacía, que han hecho erugir, últimamente, la 
“civilización mundial. Blaine, Root, White, lo definieron en 
frases vigorosas; y un ilustre americano, con cuya amistad me 
honré y cuya existencia se apagó dejando tras de sí una bri- 
lante estela, el Barón de Río Branco, lo explicó con las galas 


de Me panamericanismo, según el concepto de aquellos pensa- 
dores, compartido, estoy seguro de e por los delegados pre- 


sentes en esta Asamblea, tiende a ““cultivar”? sentimientos de 
amistad y simpatía entre los pueblos de América, tan Aa 
ES y tan extensos O son amplios y extensos sus continentes?” 
5d 'on su práctica, “no queremos más victorias que las ds 
e la paz, más territorio que el nuestro, más soberanía que la 
heranía sobre nosotros mismos. Co iEO: la independen- 


débil de la familia de las naciones, dignas de tanto respeto 
como las del mayor de los imperios; y consideramos que la ob- 


servancia de ese respeto es la garantía principal del débil con- 


2 tra la opresión del fuerte”. El panamericanismo “procura 
que la libertad entre las naciones se inspire en el deseo de pro- 
mover el bienestar de la humanidad y el establecimiento del 
rden y de la justicia; tal amistad no puede ser sino el instru- 

nto. de reales cada vez más elevados y un factor poderoso 
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este Continente, sino tanbién en otros países de allende los . 
mares, y hasta de los últimos confines de la tierra””. El pan- E 
americanismo aspira a “la verdadera contr Siria interna- Fo 
cional””: tiene por propósito general el ““de procurar medios 

de conciliar intereses opuestos o «aparentemente contrarios 
guiándolo todo hacia el mismo servicio del ideal de progreso, 
dentro de la paz””. 

Este ideal se ha transformado al presente en feliz realidad. pe 
Existen, con hondo arraigo en el espíritu de los pueblos del E 
Nuevo Mundo, un sentimiento común y una conciencia america- 
na. Nacieron ambas entre las repúblicas de habla española, al 
calor de la lucha por la emancipación que confundió en un 
solo haz, con San Martín, con Bolívar, impulsados uno y otro $ 
por el mismo deseo de romper cadenas para fundar libertades, 

a hombres nacidos en todas las latitudes del vasto territorio 
que hoy ocupan las repúblicas hermanas, unidas por la comu- 
vidad de origen, de raza, de espíritu y de anhelos. | 

Desde los primeros espasmos del movimiento heroico, el 
pueblo de los Estados Unidos que, dando ejemplo de vigorosa 
iniciativa, había señalado a sus hermanos del Sur el rumbo 
de la libertad, les prestó el contingente de su apoyo moral. Ya", 
en 1811, en los albores de la contienda, las palabras generosas... 4 
de Madison dieron a los ejércitos bisoños, fuerzas y alientos y » 
esperanzas. Después, cuando nubes sombrías se cernían en el - 
horizonte revolucionario, la defensa elocuente de Henry Clay 
repercutió entre las huestes redentoras, que siguieron inflexi- 
blemente su marcha triunfal hacia la libertad y hacia la elo 
ria. Y, por último, el mensaje de Monroe, advirtió al mundo 
que América sería, desde entonces y por siempre jamás, señora se 
exclusiva de sus destinos. a 

El Brasil no tardó en unirse al movimiento, después dul 
el grito de Ipiranga le dió un sitial de honor entre los pueblos 
libres de la tierra; y fueron sin duda ideales panamericanos L 
los que hicieron que la sangre de sus hijos corriera, mezclada 
con la sangre de uruguayos y argentinos, en la jornada memo- o 
rable de Caseros. wie 

El sentimiento americano, común hoy a todos los pue ed: 
de diverso origen, que riegan con sus sudores las tierras feraces e 
del Continente, se ha fortificado, poco a poco, a impulsos des * 
intereses legítimos de paz y de progreso Ya nose orientan, 
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- pues, estas Conferencias, —como AMuélla que, a influjo de ias 
Circunstancias, imaginó el genio de Bolívar,—en la idea de 
crear instrumentos de guerra, de resistencia contra la opresión 
extranjera, extirpada de raiz en América. Son, en la actua- 
lidad, asambleas de armonía continental, en las cuales, sin des- 
medro alguno para los extraños, se analizan los medios de faci- 
litar el intercambio de ideas y de productos, y de mancomu- 
nar esfuerzos tendientes a realizar los beneficios de la libertad, 
como reza el Código político de mi país, —para nosotros, para 
nuestra posteridad, y para todos los hombres del mundo que 
quieran habitar en nuestro suelo. 

Han salido las conferencias internacionales, de los dominios 
del ensueño, para trocarse en realidad vigorosa, que pone en 
contacto a hombres, a gobiernos y a sociedades, que infiltra, de 
tal suerte, una savia bienhechora en nuestras repúblicas, y que 
confunde a espíritus dispersos en una misma promesa de ven- 
tura y de prosperidad. 

En la obra proficua de las conferencias, la República Ar- 
gentina puede, con legítimo orgullo, ostentar los títulos nobilí- 


—simos de una política fraternal, guiada siempre en una acción 


A exterior por los principios eternos de la justicia. Acaso como 
reconocimiento de esta orientación—en la que ha de perseverar 


y 


hy e 


Ñ 


¡inquebrantablemente—los señores delegados han conferido a 
uno de sus hijos el alto honor de representarlos en este mo- 


mento solemne. 

El arbitraje internacional entraña, para nosotros, una de 
las aspiraciones supremas de la civilización. Entendemos que 
las soluciones de la razón y del derecho son las únicas reves- 
tidas de prestigios verdaderos, las únicas que armonizan con 
los ideales del Continente. Hemos escuchado, por esto, con 
Ímtima emoción—como la ha escuchado la asamblea, la Amé- 
rica y el mundo—la alusión que hizo el excelentísimo señor 
Presidente de la República, a recientes convenios y sucesos que, 


según sus palabras, ““testimonian toda la sinceridad con que . 
Chile sirve los ideales americanos aportando un valioso con- 


tingente de concordia y armonía”” 
Nosotros, los argentinos, que hemos preconizado el arbitraje 
en congresos y conferencias; que lo hemos puesto en obra para 


-demarcar los aledaños de nuestro territorio, subscribimos con 


¿tbilo. la frase del excelentísimo señor Presidente de la Repú- 
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blica, que aun resuena en nuestros oídos, y que ha de perdurar 
sin duda con vibración simpática: “el arbitraje, expresión su- 
prema de la equidad, suaviza las asperezas entre las naciones 
conjura los choques, despeja la atmósfera, y confunde, en un 
abrazo de justicia igualitaria, al vencedor y al vencido, restable- 
ciendo el imperio de la concordia, que es vida y progreso”?. 

Con igual regocijo, la asamblea ha escuchado, señor Minis- 
tro, vuestros conceptos. Las repúblicas representadas en ella 
sabrán, complacidas, que Chile—que propuso el tema sobre los 
armamentos—no tiene la menor intención de mezclarse en las 
cuestiones, de suyo delicadas, que se relacionan con los sacri- 
ficios que cada país, dentro de su criterio y del pleno ejercicio 
de facultades indeclinables, crea necesario realizar, en resguar- 
do de sus derechos y de su soberanía. Asentirán también, de 
consumo, a vuestro noble pensamiento de que “la savia de 
países jóvenes no debe malgastarse ¿n armamentos excesivos e 
inútiles y en el intento, acaso irrealizable, de mantener en nues- 
tra América la paz armada””. ¿ 

Tal es la fe de mi patria en el poder de la justicia, tal es 
su convicción de que nada es más letal para el progreso de 
nuestras naciones, que los alardes bélicos, cuando no se fun- 
dan en las exigencias reales de la seguridad nacional; tal es 
su certidumbre de que ningún resultado duradero puede fun- 
darse sobre la violencia regresiva de las armas, que la Repú- 
blica Argentina, que vive constantemente preocupada de im- 
pulsar el desarrollo de su cultura y de sus progresos en todas 
sus manifestaciones, no se encuentra hoy, militarmente, ni a 
la altura de sus recursos, ni de su comercio, ni de sus riquezas, 
ni de sus necesidades. Nuestros armamentos, por otra parte, 
Jamás han constituído, jamás constituirán alarma para nadie, 
dadas las tradiciones de nuestra diplomacia, y la historia de 
nuestro ejército y de nuestra armada, que han sido y serán 
siempre, libertadores y civilizadores. 

La República Argentina sólo aspira a éxitos en las lides del 
trabajo, y sólo pretende que todos en América, surquen sus 
huertos sin asechanza ninguna. 

Tal vez, señor Ministro, encontréis entre mis palabras algu- 
nas que salen del marco de la representación que ejerzo en 
este instante. Es que, junto con el encargo de mis eminentes 
colegas, de manifestaros el alto aprecio en que tenemos las aten- 
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ciones de que se nos ha rodeado, desde el instante mismo en 
que pisamos tierra chilena, deseaba dejar constancia de los vo- 
tos de la Delegación Argentina, que son los de nuestro gobierno, 
y seguramente los de todos los señores delegados, de que de esta 
conferencia surjan principios de concordia, para que con ellos, 
las repúblicas americanas, sin excepción alguna, unidas en fra- 
ternal abrazo, continúen elaborando su civilización, que es una 
bella realidad en el presente, y que el porvenir circunda de 
una brillante aurora de esperanza. 


El mundo americano fué la cuna de la democracia, que se 
ha extendido triunfante hoy por todo el ámbito de la tierra. 
Trabajemos, pues, con fe profunda para que la sucesión de 
esfuerzos combinados y la celebración frecuente de asambleas 
como ésta, hagan que sea también del mundo americano, de 
donde parta la seguridad absoluta de que la justicia, por los 
siglos de los siglos, dirimirá siempre las contiendas de los 
pueblos. 

* e % 


Después de este discurso, el Secretario General 


de la Conferencia, señor Manuel Rivas Vicuña, hizo 
saber que habían presentado sus poderes los Delega- 


dos de Estados Unidos de América, Argentina, Bra- 
sil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, República 
Dominicana, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, El Salvador, Uru- 
guay y Venezuela. El propio Secretario General hizo 
saber que, de acuerdo con el Reglamento, se debía 


proceder a la elección, por. medio de células, del Pre- 


sidente definitivo de la Conferencia, por el voto de la 
mayoría absoluta de los Delegados que estuvieran 
presentes. El Delegado uruguayo señor Buero pidió 
la palabra para proponer que fuese designado el se- 
ñor Agustín Edwards, Presidente de la Delegación 
chilena, Presidente definitivo de la asamblea. Los 
señores Fletcher, Mello Franco, Rameau, Soto Hall, 
delegados respectivamente de Estados Unidos de 
América, Brasil, Haití y Guantemala, apoyaron la 
proposición del delegado uruguayo. Pero, hecho sa- 
ber por el Presidente provisional que el reglamento 


E ES 
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por cédulas, se practicó así, dando por resultado la 


, . ; y pl 
de la Conferencia disponía que la votación se hiciera 


elección del Presidente de la Delegación de Chile, la 
cual, votó por el Presidente de la Delegación norte- 
americana señor Henry P. Fletcher. El señor 
Edwards, al ocupar la presidencia, pronunció el si- 
guiente discurso: 


Señores Delegados - 

Las eireunstancias y los precedentes, esas dos fuerzas que 
determinan tantas acciones colectivas, —y en manera alguna los 
merecimientos y las aptitudes—hacen recaer en mí uno de los 
grandes honores que puede recibir un hijo de América. Lo 
acepio lleno de gratitud y embargado por sentimientos contra- 
dietorios de temor y de confianza. Temo que la responsabilidad 
que asumo Sea superior a mis fuerzas, y confío en que la magna 
obra que nos congrega habrá de inspirarnos a todos una gran 
benevolencia, un ardiente deseo de ayudarnos recíprocamente 
a fin de realizarla, sin tropiezos en todo su vasto significado. 
El Presidente que la Conferencia acaba de elegir espera ser 
el primer favorecido con esos nobles sentimientos porque es, 
acaso, el que más los necesita para el éxito de sus deliberaciones. - 

El honor que hoy me toca recaía en 1889, en Washington, 
sobre Mr. James Blaine; en 1901, en México, sobre don Jenaro 
Raigosa; en 1906, en Río de Janeiro sobre don Joaquín Nabu- 
co; y en 1910, en Buenos Aires, sobre don Antonio Bermejo. 
Me inclino respetuoso ante esos ilustres antecesores y 
cuanto pueda por seguir la huella luminosa que trazaron en las ' 
labores de estas Conferencias, inspirándome en el elevado S y 
rita americano que presidió todos sus actos. 

Voces más autorizadas que las mías han descrito ya la bo 
de las conferencias anteriores, y analizado a grandes rasgos el 
programa de trabajo que nos aguarda. Sería, pues, redundante 
volver sobre esas materias. 

Tampoco es necesario que aluda al espíritu de verdadera 
fraternidad amerirana con que nos congregamos a deliberar so- 
bre los medios más eficaces de afianzar y multiplicar los lazos 
que nos unen. Cada americano lleva a su alma el sello de la 
solidaridad de todos los pueblos que componen un continente 


que no conoce los antagonismos de raza, las limitaciones de la 
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libertad, ni las angustias de la lucha económica que nace en 


los territorios saturados de población. Precisamente en un 


día como hoy, el 25 de marzo de 1806, don Francisco de Miran- 
da, el inspirador de la libertad de la América Latina y mentor 
político de uno de los fundadores de la República de Chile, 
don Bernardo O'Higgins, organizaba en Venezuela su expe- 
dición libertadora. La fecha en que esta conferencia se con- 
erega es, pués, un augurio de unión y solidaridad para nuestro 
común progreso y bienestar. 

Hay una faz de esta conferencia, acaso la más trascendental, 
que está en la mente de todos y que no podemos olvidar ni 
un solo instante en el curso de nuestras deliberaciones. Las 
conferencias panamericanas, hasta ayer reuniones de la familia 
americana sin otro eco en los demás pueblos que la inviola- 
bilidad territorial del continente, tendrán, de hoy en adelante, 
resonancia universal, porque la América ha pasado al primer 
plano en la estruetura política y jurídica del mundo. Grande 
es, pues, la responsabilidad que pesa sobre nosotros. 

La idea de cooperación es, hoy día la esperanza de la 
humanidad. Fuerza es que la cooperación tenga sus modalida- 
des continentales y aun regionales, pero la esencia misma de la 
idea es la conciencia íntima de la solidaridad de destinos de 
los hombres de todos los continentes y regiones, de todas las 
razas y de todos los credos. El mundo es redondo, y en las 
peregrinaciones y azares de la vida, tarde o temprano, todas 
nos encontramos. 

A través de un siglo toma una extraña y profunda realidad 
el pensamiento de Canning: 

“He llamado a la vida un nuevo mundo para restablecer 
el equilibrio del antiguo. ”” 

Diversas cireunstancias han impedido que tres naciones her- 
manas, Bolivia, México y Perú, se encuentren aquí tomando 
parte en nuestras deliberaciones. Creo interpretar el sentimien- 
to general, formulando votos porque desaparezcan cuanto antes 
los obstáculos momentáneos que nos han privado de su con- 
enrso. En el desarrollo de nuestras deliberaciones, no bhabre- 
mos de olvidar el común origen, la común historia y el común 
destino, y estoy cierto que todos procuraremos que nuestros ac- 


tos y nuestras resoluciones contemplen los intereses de las na- 


ciones hermanas ausentes y merezcan su aprobación y aplauso, 
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de manera que, si bien privados de su presencia, no quedemos, 
como ardientemente lo deseamos, sin su precioso concurso en 
la obra de engrandecer a la América. 

Siguiendo una piadosa y bella costumbre de las Conferen- 
cias anteriores, séame permitido rendir, en estos momentos, el 
homenaje de nuestros más caros recuerdos a los hombres ilus- 
tres que pasaron por estas conferencias, dejando una huella 
luminosa de su americanismo y de sus virtudes, y que hoy 
duermen el sueño de la eterna paz. 

Ante todo recordemos al eminente y laborioso Secretario 
General de la Conferencia de Buenos Aires, doctor señor Por- 
tela, que dejó en los anales de sus deliberaciones, la impresión 
de su vigorosa personalidad y entre los delegados, la memoria 
erata de su gentileza y de sus conocimientos. 

De los delegados a la Cuarta Conferencia han muerto los 
americanos Lamar Quintero y Paúl Reinsch; los argentinos 
Eduardo Bidau, Roque Sáenz Peña, Carlos Salas y José An- 
tonio Terry; los brasileños Joaquín Murtinho, José Almeida 
Nogueira y Olavo Bilac; el chileno Aníbal Cruz Díaz; el colom- 
biano Roberto Ancísar; el costarricense Alfredo Volio; el cu- 
bano Gonzalo de Quesada y Aróstegui; el ecuatoriano Alejan- 
dro Cárdenas; el mexicano Luis Pérez Valdia; los peruanos 
Carlos Alvarez Calderón, Eugenio Larrabure y Unanue y José 
Antonio de Levalle y Pardo; el boliviano Fernando E. Gua- 
chala, y los uruguayos Gonzalo Ramírez y Carlos de Penna. 

Su voz y su consejo han entrado en el eterno silencio. Su 
espíritu sigue viviendo en medio de nosotros. 

Pero, a más de estos recuerdos, a la vez penosos y consola- 
dores, esta Conferencia no querría seguramente que olvidase el 
último dolor de América. La elocuencia de Ruy Barbosa, que 
resonó en dos continentes, ha enmudecido para siempre. Ante 
la figura del que abrió los ojos de los estadistas de Europa 
hacia la cultura de la raza latinoamericana y que recibía, hace 
poco, espontáneamente, la más alta mayoría para ocupar un 
puesto en la Corte Permanente de Justicia Internacional de La 
Haya, esta conferencia se inclina respetuosa. 

Ante la palabra luminosa y candente de esa pléyade de 
hombres ilustres que ya no volverán a resonar, guardemos, de 
pie, medio minuto de silencio, el silencio que llena y sobre- 
coge, porque es infinito como el espacio y la nada... 
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Antes de entrar de lleno en las labores de la Conferencia 
quisiera agradecer, una vez más, la alta confianza que la Con- 
ferencia me dispensa e invocar de nuevo la benevolencia y la 
cooperación de todos y cada uno de los delegados a fin de 
trabajar intensa y rápidamente, y dar al mundo un ejemplo 
de la virilidad y sentido práctico de las jóvenes nacionalidades 
de América. 

X X 


Llevado a cabo el sorteo a fin de establecer la pre- 
cedencia de la colocación y el turno en que a cada 
Delegación correspondía suplir las faltas del Presi- 
dente, el orden numérico de las mismas quedó esta- 
blecido en la siguiente forma: Venezuela, Panamá, 
Estados Unidos de América, Uruguay, Ecuador, 
Chile, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, Brasil, El 
Salvador, Colombia, Cuba, Paraguay, República Do- 
minicana, Honduras, Argentina y Haití. 


Y % % 


El Presidente de la Delegación de los Estados 
Unidos, señor Fletcher, dió lectura a un mensaje re- 
cibido del Secretario de Estado de su país que decía : 


Siento profundamente la imposibilidad en que me he visto 
de concurrir, de acuerdo con la cortés invitación del Gobierno 
de Chile, a la apertura de la Quinta Conferencia Panameri- 
cana; y deseo enviar mi saludo más cordial a los representantes 
de las Repúblicas del Hemisferio Occidental reunidos en esta 
feliz ocasión. 

Hoy cuando presenciamos las dislocaciones económicas, las 
pérdidas, el empobrecimiento, el odio y las desconfianzas que 
han resultado de la gran guerra, tenemos razón de sobra para 
felicitar a nuestros pueblos porque la paz reina en este hemis- 
ferio; y la reunión de esta Conferencia nos ofrece una oportu- 
nidad excelente para dedicarnos de nuevo a los ideales de la 
paz. Las experiencias presentes, al reforzar las lecciones de la 
historia, hace que de nuevo se reconozca la inutilidad de meros 
arreglos formales, cuando falta la buena voluntad. Por más 
importantes que sean los temas que se discutan, el valor per- 
manente de la Conferencia se cifra en el hecho de que en ella 
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se formarán poderosas corrientes de mutua comprensión e inte- 
rés amistoso, que proporcionarán la fuerza motriz que habra 
de remover los restos que aun existan de sospechas y descon- 
fianzas y vencerá las influencias de los antagonismos de antaño. 
Todos los problemas se resuelven entre quienes desean ser ami- 
gables y justos; y la civilización misma exige imperiosamente 
en la actualidad que se dediquen las naciones con todos los 
recursos de su inteligencia y de su pericia a eliminar las cau- 
sas de discordia y a buscar con empeño y diligencia, para sus 
múltiples males, el remedio que sólo puede hallarse en la amis- 
tad y en la buena fe. 


En estas Conferencias de repúblicas americanas se procura, 


no sólo consolidar los fundamentos de la amistad, sino tam- 
bién aprovechar plenamente las oportunidades que ofrece. 
Nuestras íntimas relaciones económicas requieren muchos ajns- 
tamientos ventajosos, que resultan posibles por nuestras felices 
relaciones. Estas reuniones han resultado de la convicción de 
que existe una clara comunidad de intereses entre las repú- 
blicas de este hemisferio. No es prevención contra intereses 
ajenos el conservar cuidadosamente los nuestros. Estas repú- 
blicas, mientras cada una de ellas resguarda debidamente su 
soberanía y su independencia, dan expresión a ese sentimiento 
que es la esencia del panamericanismo: el sentimiento de una 
mutua y benéfica cooperación. 

Por fortuna no existen entre nosotros controversias que no 
puedan ser ajustadas por los procedimientos de la razón. No 
se abrigan intereses que pudieran producir agresiones. No hay 
nación entre nosotros que abrigue ambición alguna contraria 
a las aspiraciones de nuestros pueblos libres. Disfrutamos de 
una vida que se expande; todos estamos orgullosos de nuestras 
tradiciones y nuestros hechos grandes; todos deseamos un des- 
arrollo de muestros recursos, mayores medios de educación y 
el mejoramiento de la suerte común de: la humanidad. Esta 
Conferencia significa una dirección práctica de nuestras fuerzas 
materiales y espirituales hacia la adquisición, para todas las 
repúblicas americanas, de esa mayor prosperidad que resultará 
de una colaboración amistosa de Estados, seguros en su igualdad 
reconocida, en su respeto mutuo y en la supremacía del común 
sentimiento de justicia. 
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Hago votos porque vuestras labores obtengan los resultados 
más felices. —Charles E. Hughes. 


- ER 


Se dió cuenta de un cablegrama dirigido al Presi- 
dente de la Conferencia por el Ministro de Estado 
de España, saludando en nombre del gobierno de 
Su Majestad a las Delegaciones que integraban la 
Quinta Conferencia, haciéndoles llegar los más sin- 
ceros votos por el éxito de sus trabajos, terminando 
de la siguiente manera: “La madre España se siente 
_ una vez más orgullosa ante la obra genial y potente 
de sus hijos de América y al contemplarlos reunidos 
se asocia de corazón al anhelo de todos por el pro- 
greso y la paz de esos pueblos y a los sentimientos 
immanentes de todas las democracias americanas de 
justicia y solidaridad universal.” También se dió 
cuenta de los mensajes enviados por los Presidentes 
de las Repúblicas del Paraguay, Argentina y Brasil, 
haciendo votos, cada uno de ellos, porque fueran fe- 
cundos y benéficos los resultados de la Quinta Con- 
ferencia en sus iniciativas de paz y armonía conti- 
nental. 

X Y % 
SE ACORDO INSTITUIR LAS SIGUIENTES COMISIONES: 


I 
MESA DIRECTIVA E INICIATIVAS 


Presidente: Agustín Edwards, Presidente de la Conferen- 
cia. Señores: Pedro César Dominici, Narciso Garay, Henry 
P. Fletcher, J. Jiménez de Aréchaga, Rafael M. Arízaga, Má- 
ximo Soto Hall, Carlos Cuadra Pasos, Alejandro Alvarado Qui- 
rós, Sylvino Gurgel do Amaral, Cecilio Bustamante, Laureano 
Gómez, José C. Vidal Caro, Manuel Gondra, Tulio M. Cestero, 
Benjamín Villaseca Mujica, Manuel Augusto Monte de Oca y 
Arthur Rameau. Secretario General y Ponente: Manuel Rivas 
Vicuña. Secretario: Fernando Altamirano Z. 


TI 
COMISIÓN REVISORA DE PODERES 


Presidente: Carlos Cuadra Pasos, Vicepresidente: Cecilio 
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Bustamante. Señores: Pedro César Dominici, Henry P, Flet- 
cher, José Rafael Bustamante, Alejandro Alvarado Quirós, 
Afranio de Mello Franco, Tulio M. Cestero, Fernando Saguier. 
Secretario: Gustavo Montt P., 


YI 
COMISION POLITICA 


Presidente y Ponente: Manuel Augusto Montes de Oca. 
Vicepresidente: Alberto Muñoz Vernaza. Ponente: Leo S. Ro- 
we. Señores: Pedro César Dominici, Narciso Garay, Henry 
P. Fletcher, Frank B. Kellogg, J. Antonio Buero, Juan José 
Amézaga, Luis Barros Borgoño, Emilio Bello Codesido, Ale- 
jandro Alvarez, Máximo Soto Hall, Carlos Cuadra Pasos, Ale- 
jandro Alvarado Quirós, James Darcy, Cecilio Bustamante, 
Guillermo Valencia, Carlos Uribe Echeverri, Carlos García 
Vélez, Manuel Márquez Sterling, Manuel Gondra, Tulio M. Ces- 
tero, Benjamín Villaseca, Alfonso Rossel B., Fernando Saguier, 
Daniel Antokoletz, Arthur Rameau. Secretario: señor Exequiel 
Fernández. 

IV 
COMISION JURIDICA, 


Presidente: Afranio de Mello Franco. Vicepresidente: Ale- 
jandro Alvarado Quirós. Ponentes: Carlos ¡Aldunate Solar, 
Alejandro Alvarez, Manuel E. Malbrán, Rafael M. Arízaga, 
César Zumeta, Narciso Garay, Atlee Pomerene, Frank B. Kel- 
loge, Willard Saulsbury, J. Jiménez de Aréchaga, Juan J. Amé- 
zaga, Eduardo Poirier, José González Campo, Carlos Cuadra 
Pasos, James Darcy, Cecilio Bustamante, Carlos Uribe Eche- 
verri, Manuel Márquez Sterling, Higinio Arbo, Tulio M. Ces- 
tero, Benjamín Villaseca M., Alfonso Rossel B., Manuel Au- 
gusto Montes de Oca, Manuel E. Malbrán, Alcides Calendrelli, 
Daniel Antokoletz y Arthur Rameau. Secretario: Fernando Al- 
tamirano Z. 


Y) 
COMISION DE HIGIENE 


Presidente: Arístides Agiúero. Vicepresidente: Arthur Ra- 
meau. Ponentes: George E. Vincent, José Austria, Domingo 
F. Ramos, Alberto Cunha y Guillermo Valencia. Señores: José 
E. Lefevre, Frank C, Partridge, John D. Long, Eugenio Mar- 
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tínez Thédy, José Rafael Bustamante, Carlos Aldunate Solar, 
Alejandro del Río, Máximo Soto Hall, Arturo Elizondo, Ale- 
jandro Alvarado Quirós, James Darcy, Alberto Cunha, Gus- 
tavo Ruiz, Guillermo Valencia, Higinio Arbo, Tulio M. Ces- 
tero, Benjamín Villaseca, Alfonso Rossel B., Manuel E. Mal- 
brán, Daniel Antokoletz, Alejandro Bunge y Víctor Gianelli. 
Secretario: Gustavo Montt P.. 


vI 
COMISION DE COMUNICACIONES 


Presidente: Narciso Garay. Vicepresidente: César Zumeta. 
Ponentes: Luis Barros Borgoño, J. Antonio Buero. Señores: 
José Austria, Willard Saulsbury, Frank B. Kellogg, William 
Eric Fowler, Ralph H. Ackerman, Guillermo A. Sherwell, Ed- 
ward F. Feely, José Rafael Bustamante, general Luis Contre- 
ras Sotomayor, Contralmirante Luis Langlois, Santiago Ma- 
rín Vicuña, Eduardo Poirier, Arturo Elizondo, Alejandro Al- 
varado Quirós, Helio Lobo, Afranio de Mello Franco, Tobías 
Moscoso, Cecilio Bustamante, Carlos Uribe Echeverri, Laurea- 
no Gómez, Carlos García Vélez, Higinio Arbo, Roberto Araya 
Lagos, Tulio M. Cestero, Benjamín Villaseca, Alfonso Rossel 
- B,, Fernando Saguier, Daniel Antokoletz, Alejandro E.Bunge, 
Capitán de Navío Segundo R. Storni, Coronel A. Poisson y 
Pierre Etheart. Secretario: Alfredo Avalos. 


'VILE 
COMISION COMERCIO 


Presidente: Juan José Amézaga, Vicepresidente: Tulio M. 
Cestero, Ponentes: William Eric Fowler, José C. Vidal Caro, 
Alberto Muñoz Vernaza, Manuel Augusto Montes de Oca, He- 
lio Lobo, José E. Lefevre, Arturo Elizondo, César Zumeta. 
Señores: Atlee Pomerene, Raph H. Ackermann, Guillermo A. 
Sherwell, Edward F, Feely, Guillermo Subercaseaux, Alfre- 
do Camus Valdés, Daniel E. Martner, Eduardo Poirier, Ale- 
jandro Alvarado Quirós, J. A. Barbosa Carneiro, Gustavo Ruiz, 
Laureano Gómez, Enrique Pertierra Morales, Manuel Gon- 
dra, Roberto Araya Lagos, Benjamín Villaseca Mujica, Alfon- 
so Rossel B., Alcides Calandrelli, Alejandro E. Bunge y Pie- 
rre Etheart. Secretario: señor Alfredo Avalos. 
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VIIL 
COMISION AGRICULTURA 


Presidente: Guillermo Valencia. Vicepresidente: Benja- 
mín Villaseca Mujica. Ponente: Fernando Saguier. Señores: 
José Austria, José E. Lefevre, Frank C. Partridge, George 
E. Vincent, Justino Jiménez de Aréchaga, José Rafael Bus- 
tamante, Luis Barros Borgoño, Francisco Rojas Huneeus, 
Eduardo Poirier, Carlos Cuadra Pasos, Aiejandro Alvarado 
Quirós, J. de P. Rodríguez Alves, A. Bandeira de Mello, Ce- 
cilio Bustamante, José C. Vidal Caro, Higinio Arbo, Pablo 
Max Insfran, Tulio M. Cestero, Alfonso Rossel B., A. Calan- 
drelli, Alejandro E. Bunge, y Pierre Etheart. Secretario: 
Anastasio Barraza A. 

10 
COMISION LIMITACION DE ARMAMENTOS 

Presidente y Ponente: Henry P. Fletcher, Vicepresidente 
y Ponente: Manuel Gondra, Ponente: señor Antonio Huneeus. 
Señores: César Zumeta, Narciso Garay, Frank B. Kellogg, 
Atlee Pomerene, Capitán de Navío William R. Sayles y Ma- 
yor Furman E. Me. Cammon, Eugenio Martínez Thedy, Ge- 
neral Eduardo da Costa, Coronel Chiappara y Capitán de 
Fragata Federico Ugarteche, Alberta Muñoz Vernaza, Ge- 
neral Luis Altamirano, General Juan Pablo Bennet, General 
Luis F. Brieba, Teniente Coronel Pedro Charpin, Contra Al. 
mirante Guillermo Soublette, Capitán de Navío Carlos Ward, 
Capitán de Navío José T. Merino, Capitán de Fragata Enri- 
que Costa, Capitán de Fragata Dittborn, Capitán de Corbeta, 
Vicente Merino, Máximo Soto Hall, Carlos Cuadra Pasos, Ale- 
jandro Alvarado Quirós, J. de P. Rodríguez Alves, General 


Augusto Tasso Fragoso, Contralmirante Augusto Souza e Silva, 


Cecilio Bustamante, Guillermo Valencia, Laureano Gómez, Arís- 
tides Agiero, Teniente Primero Manuel Garay V., Tulio M. Ces- 
tero, Benjamín Villaseca, Alfonso Rossel B., Augusto Montes 
de Oca, Contralmirante Enrique E. Fliess, General Percevel 
Quiroz y Arthur Rameau, Secretario: Señor Carlos Becerra. 


X. 
COMISION EDUCACION 


Presidente: Pedro César Dominici. Vicepresidente: Máxi- 


A 


A 


MAA TAS 
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mo Soto Hall. Ponentes: Manuel Márquez Sterling, Alcibía- 
des Roldán. Señores: Narciso Garay, Leo $. Rowe, doctor 
George E. Vincent, Justino Jiménez de Aréchaga, J. Antonio 
Buero, Rafael María Arízaga, Guillermo Labarca Hubertson, 
Arturo Elizondo, Alejandro Alvarado Quirós, A. de Ipanema 
Moreira, Pontes de Miranda, Gustavo Ruiz, Laureano Gómez, 
Higinio Arbo, Pablo Max Insfran, Tulio M. Cestero, Benja- 
mín Villaseca Mujica, Alfonso Rossel B., Manuel E. Malbrán, 
Luis Gondra, Alcides Calandrelli, Daniel Antokoletz, Alejan- 
dro E. Bunge y Pierre Etheart. Secretario: Exequiel Fernán- 
dez. : 


Antes de comenzar sus labores la Conferencia, el 
doctor Narciso Garay, delegado de Panamá, hizo 
uso de la palabra para solicitar se hiciera una invita- 
ción cordial y amistosa a los Senadores y Diputados 
de la República de Chile, haciéndoles saber el honor 
y placer que recibirían con su asistencia a los actos y 
deliberaciones de la Conferencia. El señor Manuel 
Gondra, delegado de Paraguay, propuso se hiciera 
llegar al Congreso Nacional de Chile un voto de agra- 
decimiento por la hospitalidad que había brindado a 
la Conferencia entregándole su propio local de sesio- 
nes. El delegado cubano, señor José O. Vidal Caro, 
pidió que la Quinta Conferencia invitara a sus sesio- 
nes a la Prensa chilena, a la de la América y en ge- 
neral a toda la Prensa del mundo. Estas tres propo- 
siciones fueron aprobadas, con francas manifestacio- 
nes de agrado. 

En el curso de la Conferencia, fueron contestados 
los diversos mensajes recibidos, y se adicionaron al 
reglamento varios artículos transitorios referentes al 
funcionamiento de las Comisiones y a las relaciones o 
mecanismo de ellas con la asamblea plenaria: 


; 
1. 
O 


A 


1146 


Resultado de los Trabajos de la Quinta Conferencia 
Internacional Americana 


1 


ADICION DE ALGUNOS ARTICULOS TRANSITORIOS AL 
REGLAMENTO DE LA CONFERENCIA 


El Presidente de la Conferencia, después de re- 
cordar a los delegados lo que disponía el artículo 28 
del Reglamento en lo concerniente a las modificacio- 
nes del mismo, dió cuenta de las disposiciones regla- 
mentarias que la Mesa Directiva había propuesto in- 
troducir para el mejor funcionamiento de las Comi- 
siones y para las relaciones o mecanismo de éstas 
con la Conferencia plenaria. 

De conformidad con el propio Reglamento, fue- 
ron adoptados, sin necesidad de someterlos a la for- 
malidad de la votación, los siguientes acuerdos: 


Las Comisiones procederán a constituirse eligiendo de su se- 
no un Presidente y un Vicepresidente. 

El Presidente propondrá el plan de trabajo de la Comisión 
y la designación de Delegados o Asesores Técnicos, que con el 
carácter de Ponentes, expongan ante la Comisión los antece- 
dentes de la materia sometida a su conocimiento, y formulen 
proposiciones concretas que puedan servir de base de discusión. 

Si la naturaleza de los temas y la conexión que entre ellos 
exista lo aconseja, el Presidente puede proponer la designa- 
ción de un Ponente General que presente los antecedentes y 
conclusiones generales, y de uno o varios Ponentes particulares 
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que explayen los diversos puntos del tema y propongan las 
conclusiones que estimen convenientes. 

El Presidente, el Ponente General y los Ponentes especia- 
les cuidarán, en todo caso, que las diversas proposiciones que 
se formulen guarden la debida relación. 

Acordado un informe por una Comisión, se procederá a de- 
signar un Ponente General, o un Ponente especial que lo redae- 
te, lo someta definitivamente a la aprobación de la Comisión y 
lo presente a la Conferencia. 

El Presidente de la Comisión puede ser designado como 
Ponente y, en todo caso, ayudará al Ponente en el debate de la 
sesión plenaria. 

La minoría que se produzca en una Comisión podrá de- 
signar los Ponentes que estime necesarios ante la Conferencia. 


II 


CONFERENCIA PANAMERICANA DE SOCIEDADES DE LA 
CRUZ ROJA 


Este tema estaba fuera del Programa de la Con- 
ferencia, por lo que se debía previamente decidir 
si se admitía o no la proposición presentada por la 
Delegación de los Estados Unidos de América so- 
bre el asunto. El señor Fletcher, Presidente de es- 
ta Delegación, hizo referencia a que en el mes de ma- 
yo de 1919 se había organizado en París una Liga de 
Sociedades de la Cruz Roja, compuesta por las So- 
ciedades de la Cruz Roja reconocidas en todos los 
países y a que, para hacer más eficaz su trabajo, se 
había acordado celebrar una serie de Conferencias 
regionales. Recordó también que en una reunión 
del Consejo General de dicha Liga, que tuvo lugar 
en marzo de 1922, se había acordado celebrar, en 
1923, una Conferencia Panamericana de Sociedades 
de la Cruz Roja. “El hecho de que las Sociedades 
de la Cruz Roja del Continente americano—decía 
el señor Fletcher—se pongan en contacto, significa- 
rá un notable adelanto en el desarrollo del espíritu 
de ayuda mutua que constituye la raíz verdadera 
del movimiento panamericano. ”” 


AAA A 
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Con la previa aprobación de la Mesa Directiva, 
el señor Fleteher presentó a la consideración de la 
Conferencia una moción, la cual, después de ser in- 
cluída en el Programa por unanimidad de votos “y 
de eximírsele del trámite de Comisión, y, previo 
una palabras de los delegados Hunneus, de Chile, 
y Dominici, de Venezuela, fué aprobada en la si- 
guiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1% Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas ameril- 
canas la conveniencia de estimular la organización y desarro- 
llo de Sociedades Nacionales de la Cruz Roja, debidamente au- 
torizadas y reconocidas por el Comité Internacional de Ginebra 
e incorporadas a la Liga de las Sociedades de la Cruz Roja; 

22 Declarar su complacencia por el acuerdo tomado por 
ésta para convocar a una Conferencia de la Cruz Roja en el 
Continente americano, y expresar el deseo de que los Gobier- 
nos del Continente americano presten apoyo a esta idea. 


De conformidad con esta Resolución, tuvo lugar 
en Buenos Aires, en 1923, la Primera Conferencia 
Panamericana de la Cruz Roja, y la Segunda en 
Washington en 1926, las cuales han tenido por re- 
sultado una compenetración más íntima entre las 
sociedades de la Cruz Roja en toda la América. 


TIT 


% 
ERECCION DE MONUMENTOS A ROQUE SAENZ PEÑA, 
RUY BARBOSA Y GONZALO RAMIREZ 


La Delegación del Uruguay, de acuerdo con la 
Mesa Directiva, propuso a la Conferencia que acor- 
dara la erección de monumentos a los doctores Sáenz 
Peña y Barbosa, en Buenos Aires y Río de Janeiro, 
respectivamente, como homenaje a tan preclaros 
hombres, cuyas vidas fueron consagradas a predicar 
la paz entre los pueblos y el respeto al derecho y a la 
justicia internacionales. Después de hacer el elogio 


cumplido de tan altas personalidades americanas, el 


delegado uruguayo, señor «Jiménez de Aréchaga, 


«l 
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decía: “*Dos memorias, pues, serán honradas por 
nosotros, y con ellas, lo repito, dos países que, jun- 
tos, hicieron mucho por afirmar la dignidad inter- 
nacional de los pueblos americanos y que juntos tam- 
hién mucho habrán de hacer todavía por mantener 
cn alto el prestigio internacional del Continente”. 

Después de incluído el tema en el Programa, sin 
debate y por los dos tercios de votos, y de eximirse 
el trámite de Comisión, se puso a discusión la mo- 
ción de referencia. Hicieron uso de la palabra so- 
bre el asunto los delegados Poirier, de Guatemala; 
Saguier, de Argentina; Darey, de Brasil, y Cestero, 
de República Dominicana, el que propuso, como en- 
mienda a la moción original, que también se erigiese 
en Montevideo un monumento a la memoria del emi- 
niente americanista uruguayo doctor Gonzalo Ra- 
mírez, enmienda que fué apoyada por el delegado 
de Guatemala señor Poirier. A continuación, hi- 
celeron uso de la palabra, para agradecer los térmi- 
nos del homenaje, a nombre de sus respectivos 
países, los delegados Saguier, de Argentina, y Dar- 
ey, de Brasil. A propuesta del Presidente de la 
Conferencia, fué votada por aclamación, en la si- 
guiente forma: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Apoyar ante los Gobiernos de América la iniciativa de la 
cooperación continental a la erección en Buenos Aires, Río de 
Janeiro y Montevideo, de monumentos que honren las memo- 
rias ilustres de Roque Sáenz Peña, Ruy Barbosa y Gonzalo Ra- 
mírez, cuyas vidas fueron consagradas a predicar la paz entre 
los pueblos y el respeto al derecho y a la justicia internacio- 
nales. 


Estos monumentos no se han erigido todavía. 
IV 


UNIFORMIDAD DE PROCEDIMIENTOS EN MATERIA DE 
PAQUETES POSTALES 


La Comisión de Comercio, al estudiar este tema, 
tuvo en cuenta las Convenciones firmadas en Buenos 
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Aires por los países americanos en 1921, en las que 
se resuelve en lo posible el problema referente a la 
uniformidad de procedimientos en cuanto a paque- 
tes postales. 

Sometido a la aprobación de la Conferencia el 
proyecto de Resolución presentado por la Comisión, 
con la abstención del voto, de la Delegación de Pana- 
má, fué aprobado en los siguientes términos: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Invitar a los Estados signatarios de la Convención Princi- 
pal de Buenos Aires de 15 de septiembre de 1921, y de la Con- 
vención sobre Encomiendas o Paquetes Postales de Buenos 
Aires de 15 de septiembre de 1921, que aún no las hayan ra- 
tificado, a que lo hagan a la mayor brevedad posible. 


Según la información de la Unión Panamericana, 
las Convenciones a que hace referencia esta Resolu- 
ción han sido ratificadas por los Gobiernos siguien- 
tes: Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Chile, 
Ecuador. El Salvador, Estados Unidos de América, 
Guatemala, México, Nicaragua, Paraguay, Repúbli- 


ca Dominicana y Uruguay. La República de Cuba % 


ha ratificado también, últimamente, estas Conven- 
ciones. 


V 
COOPERACIÓN DE LA ALTA COMISION INTERAMERICANA 


“Con motivo de la Gran Guerra—según afirmaba 
la Comisión de Comercio encargada de estudiar es- 
te asunto—se produjeron problemas de carácter nue- 
vo que afectaban profundamente la economía del 
Continente americano, aun antes de que ninguno de 
los Estados que la componen hubiera decidido par- 
ticipar en el conflicto.”? Con el fin de buscar una re- 
solución beneficiosa a los intereses de los pueblos de 
América, tuvo lugar en Washington, en 1915, el Pri- 
mer Congreso Financiero Panamericano, en el que 
tomaron parte ministros de hacienda, así como perso- 
nas competentes en materias financieras, económi- 
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cas, bancarias, comerciales y jurídicas. En este Con- 
greso se acordó crear un organismo permanente, cu- 
ya finalidad principal fuera el estudio de los proble- 
mas económicos de los países del Continente, tanto 
desde el punto de vista del interés particular de ca- 
da uno como del interés de todos. Tal fué la base de 
la Alta Comisión Interamericana, que en abril de 
1916, para mejor definir sus atribuciones y planes de 
acción, reunióse en Buenos Aires y redactó un pro- 
grama contentivo de todos los puntos objeto de dis- 
cusión en el susodicho Congreso. El Congreso sub- 
secuente tuvo lugar en Washington en enero de 1920. 
Las distintas secciones nacionales de la Alta Comi- 
sión Interamericana rindieron su informe ante este 
segundo Congreso, el que modificó el programa de la 
Comisión de acuerdo con la realidad del momento. 

La Alta Comisión de referencia trata de llevar a 
la práctica los propósitos que inspiraron a los dos 
mencionados Congresos Financieros Panamericanos, 
cumpliendo su cometido con importantes trabajos 
sobre la materia, como memorias y estudios. ““Aho- 


.Ta—decía la Comisión de Comercio—, gracias a la 


Alta Comisión Interamericana, los pueblos de Amé- 
rica no solamente están en estrecha relación, sino 
que tienen además un concepto profundo de su ecomu- 
nidad de intereses y de problemas. Con la Alta Co- 
misión, los problemas de cada país se estudian den- 
tro del país mismo, por sus propios nacionales, ins- 
pirados en primer término en los intereses de su pa- 
tria y luego en los del Continente a que pertenecen.” 
Después de hacer resaltar todos los méritos de la Al- 
ta Comisión y hacer el relato de sus actividades, la 
Comisión de Comercio presentó a la consideración 
de la Conferencia un proyecto de Resolución, que 
fué aprobado con una reserva hecha por el Presiden- 
te de la Delegación de Estados Unidos de América, 
en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 
Pedir a la Alta Comisión Interamericana que coopere a la 


*, 
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formación y ejecución de los programas de las Conferencias ' 


Internacionales Americanas, en todo cuanto tenga relación di- 
recta con los fines y actividades de la Alta Comisión Inter- 
americana. 


Los trabajos de la Alta Comisión Interamericana 
han seguido desarrollándose con la cooperación de 
la Unión Panamericana. 


vI 


PROTECCION DE DOCUMENTOS ARQUEOLOGICOS 


La Comisión de Educación, después de estudiar 
debidamente este tema, sometió a la consideración de 
la Conferencia un proyecto de Resolución basado en 
la conveniencia de conservar y aprovechar todas las 
fuentes de la historia de América, con especialidad 
las que se refieren a la arqueología, etnografía, lin- 
gúística, ete. 

Fué votada por unanimidad, y sin discusión, en 
la forma siguiente: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: * 


A 


1? Recomendar a los Gobiernos de América la asignación en 
los presupuestos anuales de una suma conveniente para las ex- 
cavaciones y estudios de los restos arqueológicos, para la ex- 
propiación de los que sea necesario, como también de los docu- 
mentos históricos que convengan, y para el fomento de los mu- 
seos y bibliotecas en que se han de conservar para ser utilizados. 


2% Con el mismo objeto se recomienda a los Gobiernos que 
se indican la fundación de dos Institutos Arqueológicos, en 
los centros de más alta cultura precolombina, uno en la región 
de México y Centro América y otro en la de Ecuador y Perú, 
según acuerden los respectivos Gobiernos, sin perjuicio de los 
que puedan establecerse en los demás países. 

39 Pedir a los Gobiernos de las diversas naciones amerl- 
canas que establezcan o estimulen en sus institutos superiores 
de enseñanza el estudio de las respectivas lenguas aborígenes. 


49 Insinuar a los mismos Gobiernos la conveniencia de 
que se legisle en el sentido de obligar a quienes descubran res- 
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tos arqueológicos a denunciarlos a la autoridad administrati- 
va, sin que puedan ser removidos antes de un plazo prudencial 
para su examen. 


52 Igualmente, que se dicten leyes que faculten a los Go- 
biernos para expropiar, por causa de utilidad pública, los res- 
tos arqueológicos, los documentos, las construcciones y obje- 
tos muebles de interés histórico, cuya destrucción y exportación 
debe ser prohibida en todo caso. 


6% Recomendar a los Gobiernos aludidos la designación de 
expertos que dictaminen sobre la procedencia de las expropia- 
ciones; sobre la preservación de tales restos; documentos, cons- 
trueciones y objetos muebles de interés histórico; y que super- 
vigilen, además, la restauración de los edificios y construcciones 
a los cuales se les haya asignado ese carácter, a fin de conser- 
várselo. 

Se recomienda igualmente que, dentro de lo posible, dichos 
expertos formen parte de las Delegaciones que cada Gobierno 
designe para concurrir a las reuniones internacionales de ame- 
ricanistas. 

1% Recomendar a cada Gobierno la formación del mapa 
antropogeográfico de su respectivo país. 

. 8% Recomendar a cada Gobierno la formación de un archi- 


yo histórico cuyo índice deberá ser canjeado entre las distin- 


tas naciones, para facilitar los estudios internacionales de los 


problemas y de los hombres de América. En cuanto fuere 
posible, los archivos proporcionarán copias de los documentos 
que se les soliciten. 


9% Llamar la atención sobre la eficacia que tendría un 
Anuario Oficial que diera cuenta de los avances realizados en 
cada país sobre todas las materias anteriores. 


10% Encargar a la Unión Panamericana que coopere a la 
difusión de los estudios arqueológicos e históricos, sirviendo de 
intermediario entre los Museos, Sociedades Científicas y espe- 
cialistas para el intercambio de datos, monografías, moldes, 
caleos de objetos, etc., y que preste, además, su apoyo a las mi- 
siones arqueológicas de los diversos países del Continente. 

La misma oficina procurará hacer publicaciones dedicadas 
principalmente al desarrollo de las actuales condiciones arqueo- 
lógicas e históricas, a fin de establecer una estrecha cooperación 
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entre los organismos y asociaciones similares de los distintos 
países que forman parte de la Unión. 


De conformidad con esta Resolución, la Unión 
Panamericana viene publicando una reseña anual 
que trata de los progresos aleanzados en las investi- 
gaciones arqueológicas que han tenido efecto en los 
pueblos de América. 


vII 


UNIFORMIDAD DE LOS PRINCIPIOS Y DE LA INTERPRETA. 
CION DEL DERECHO COMERCIAL MARITIMO 


Tema de tan trascendental importancia fué es- 
tudiado por la Comisión de Comercio, con la cola- 
boración del Secretario de la Delegación argentina, 
señor Calandrelli. El informe aludía a diversos 
congresos y conferencias internacionales, y hacía re- 
ferencia también a datos y pormenores minuciosos. 
Creyó la Comisión que, dadas las facultades que pa- 
ra intervenir en la preparación de los programas 


de las futuras Conferencias tenía la Alta Comisión - 
Interamericana, era conveniente pedirle a ese orga- 


nismo que continuara realizando los estudios ya ini-. 
ciados al respecto; y que una vez seguro de las diver- 
sas situaciones nacidas en los distintos países ame- 
ricanos, con relación a la uniformidad del derecho 
marítimo, propusiera el texto de un convenio que 
modificara las legislaciones internas de los respecti- 
vos países, de acuerdo con las exigencias del comer- 
cio interamericano. 


Fué aprobada la siguiente Resolución, sin debate 
y por unanimidad: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 
Pedir a la Alta Comisión Interamericana que con el pro- 
pósito de uniformar los principios y la interpretación del De- 
recho Comercial Marítimo, continúen sus investigaciones con 
respecto al mejor método de alcanzar este objeto; que propon- 
ga a los Gobiernos respectivos las modificaciones que requieran 
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sus leyes nacionales y que redacte Convenciones apropiadas, 
para el estudio de los distintos Gobiernos. 


La Alta Comisión Interamericana, de conformi- 
dad con lo que se recomienda en esta Resolución, 
continúa sus estudios e investigaciones, a fin de lle- 
gar a conseguir la uniformidad de los principios y 
de la interpretación del derecho marítimo. 


VILI 


UNIFORMIDAD EN LA NOMENCLATURA PARA LA 
CLASIFICACIÓN DE MERCADERIA 


sua 


"El delegado de Estados Unidos de América, se- 
nor Fowler, sometió a la Comisión de Comercio, en- 
cargada de estudiar este tema, dos proyectos sobre 
la materia, uno en forma de Resolución y otro en 
forma de Convención. Entendiendo que la unifor- 
midad de estadísticas era indispensable para el es- 
tudio del intercambio mercantil, en favor de esta ne- 
cesidad alegaba la Comisión que ello había sido re- 
conocido por la Segunda Conferencia Internacional 

- Americana, por el Congreso Aduanero reunido en 
New York y más tarde por la Alta Comisión Inter- 
“americana en su reunión de Buenos Aires. La Co- 
misión presentó a la consideración de la Conferencia 
las mismas dos conelusiones mencionadas, siendo am- 
bas aprobadas. 
El texto de la Convención es el siguiente: 


Art. I. Las Altas Partes Contratantes convienen en usar 
la Nomenclatura de Bruselas de 1913 en sus estadísticas de 
comercio internacional, sea exclusivamente o como suplemen- 
to de otros sistemas. 

Art. II. Todas las diferencias entre las Altas Partes Con- 
tratantes, relativas a la interpretación o ejecución de este Tra- 
tado, se decidirán por arbitraje. 

Art. IIl. Los países americanos que no han estado repre- 
sentados en la Quinta Conferencia Internacional Americana 
podrán adherirse a esta Convención comunicando su decisión 
en debida forma al Gobierno de la República de Chile, 


* 
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Art. IV. Las ratificaciones se depositarán en la ciudad 
de Santiago de Chile, y el Gobierno Chileno comunicará dichas 
ratificaciones a los otros Estados Signatarios. Esta comuni- 
cación producirá el efecto de canje de ratificaciones. 

Art. V. Esta Convención empezará a regir en cada uno de 
los Estados Signatarios en la fecha de la ratificación por dicho 
Estado, y quedará en vigor sin limitación de tiempo, reserván- 
se cada uno de los Estados Signatarios el derecho de retirarse 
de esta Convención mediante aviso dado en debida forma al 
Gobierno de la República de Chile con un año de anticipación. 


Esta Convención ha sido ratificada por los go- 
biernos de Brasil, Costa Rica, Cuba, El Salvador, . 
República Dominicana, Estados Unidos de Améri- 
ca, Guatemala, Haití y Paraguay. | 

El texto de la Resolución dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Que se celebre, en la fecha y lugar que indique el Consejo 
Directivo de la Unión Panamericana, una Conferencia sobre 
reducción a tipos y nomenclaturas uniformes de las especifi- 
caciones de materias primas, materiales, herramientas, maqui- 
narlas, equipos y otras mercaderías, con el objeto de llegar a' 
acuerdos que puedan recibir forma de convenios interamerica- 
nos sobre esta materia. y 


La Segunda Conferencia Panamericana sobre 
uniformidad de especificaciones, llevada a cabo en 
Washington en mayo de 1927, llegó al acuerdo de dar 
cuenta, con las resoluciones en ella tomadas, a la Sex- 
ta Conferencia que tendrá efecto en la Habana. 


IX 


PRINCIPIOS Y PROCEDIMIENTOS DE ADMINISTRACION 
EN MATERIA DE SALUBRIDAD PUBLICA 


La Comisión de Higiene, encargada de presentar 
a la Conferencia el informe acerca de este tema, hi- 
zo atinadas consideraciones sobre los progresos al- 
canzados en el descubrimiento de las causas de gran 
número de enfermedades, especialmente las contagio- 
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sas; el dominio y prevención de las mismas por me- 
dio de la aplicación práctica de los conocimientos 
científicos; los resultados de las experiencias obte- 
nidas como producto de los trabajos de salubridad 
pública dentro de una gran diversidad de condicio- 
nes climatológicas, de raza, económicas, políticas y so- 
ciales; las partidas crecientes de los fondos públi- 
cos que en los países americanos se dedican a la am- 
pliación y eficiencia de los trabajos en favor de la 
sanidad pública; la multiplicación de los medios de 
comunicación entre los países del mundo, y por lo 
tanto de la mayor uniformidad en la organización 
internacional de la salubridad pública; la creación 
de una Oficina Sanitaria Internacional y la adop- 
ción de varias convenciones y recomendaciones refe- 
rentes a problemas sanitarios. El informe de la Co- 
misión, que constaba de once números distintos, com- 
prendiendo cada uno de éstos varias resoluciones, 
fué presentado a la Conferencia y ésta se mostró par- 
tidaria de discutir y votar por separado cada uno de 
los puntos propuestos . 


Por asentimiento unánime fueron adoptadas las 
siguientes conclusiones: 


[—PRINCIPIOS Y PROCEDIMIENTOS DE ADMINISTRACION 
EN MATERIA DE SALUBRIDAD PUBLICA. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Sin desconocer lo mucho que han progresado en materia sa- 
nitaria algunos países de América, recomendar que cada uno 
de los Estados americanos se guíe por los siguientes funda- 
mentales principios en la organización y administración de 
sus trabajos de salubridad pública, en cuanto sus condiciones 
se lo permitan: 

1. La salubridad pública está en primer término bajo la 
responsabilidad del Gobierno local, del de los Estados o del 
federal, o de todos ellos en cooperación. Debe estimularse a 
las organizaciones voluntarias de salubridad, no para que ocu- 
pen el lugar del Gobierno, sino para que suplementen y den 
vigor a los trabajos de éste, iniciando demostraciones y for- 
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mando la opinión pública para el apoyo de las medidas oficia- 
les y la aprobación de gastos adecuados. 

2. La eficacia de la administración de la salubridad pú- 
blica depende directamente de la existencia de un personal 
perito y experimentado, el cual sólo puede obtenerse si se reco- 
noce que la medicina preventiva constituye una profesión es- 
pecial a la cual se garantizan preparación apropiada, inamo- 
vilidad en el servicio, ascensos basados únicamente en servi- 
elos meritorios y retiro con paga. Los oficiales del ejército 
que rechazan los ataques de las enfermedades deben encon- 
trarse en la misma posición de pericia técnica, seguridad y 
honor en que se encuentran los jefes militares de un país. 

3. La historia numérica en materia de salubridad públi- 
ca (estadísticas demográficas) es una guía indispensable para 
la administración eficiente de la misma. La compilación y 
la interpretación exactas de tales estadísticas son absolutamen- 
te esenciales para lograr éxito en los resultados. 

4. Las ventajas económicas y sociales de reducir las en- 
fermedades y alargar la vida de los ciudadanos justifican la 
consagración de sumas adecuadas para satisfacer los gastos de 
saneamiento y de higiene pública. 

5. Los procedimientos sanitarios pueden atenderse en el 
siguiente orden de fundamental importancia: 

a) Saneamiento del medio físico: provisión de agua, dis- 
posición del desagiie de las alcantarillas y de la basura, ins- 
pección de los alimentos, saneamiento de habitaciones; b) con- 
trol de enfermedades contagiosas por medio de la vacuna, Cua- 
rentena, destrucción de ratas e insectos, clínicas especiales, ete., 
y C) higiene personal, es decir, inspección médica e instrucción 
de los niños en las escuelas, cuidados relativos a la materni- 
dad, formación de hábitos correctos de vida, educación del pú- 
blico sobre medicina preventiva, etc. 

Aunque como un principio general los programas de sa- 
lubridad pública deben desarrollarse en el orden que se aca- 
ba de indicar, es a menudo necesario, en una situación dada, 
atacar el problema por medio del dominio de una enfermedad 
generalizada o emprender simultáneamente trabajos compren- 
didos dentro de dos o más de los grupos indicados. 

6. Ciertas ramas especializadas de la policía sanitaria: 
por ejemplo, la higiene industrial (prevención de accidentes 
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en las fábricas y saneamiento de las mismas, asistencia médica 
para los empleados, investigación de las enfermedades profe- 
sionales y los accidentes peculiares a ciertas ocupaciones, vivien- 
das para los obreros, ete.) e higiene mental, incluyendo la ense- 
ñanza y el cuidado de los alienados y los que están efectivamente 
locos, han llegado a un punto de eficiencia científica y práctica 
que justifica su incorporación dentro de un bien proporcionado 
programa de salubridad. 


La Oficina Sanitaria Panamericana, de acuerdo 
con los principios que esta Resolución establece, vie- 
ne trabajando, con la cooperación de los funciona- 
rios de salubridad pública de cada una de las Repú- 
blicas americanas. 


I[.—CODIGO SANITARIO MARITIMO INTERNACIONAL. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Que se encargue a la Oficina Sanitaria Internacional la 
preparación de un proyecto de Código Sanitario Marítimo In- 
ternacional y que la Séptima Conferencia Sanitaria Interna- 
cional, que se celebrará en la Habana, en fecha que habrá de 
fijarse durante el año 1923, lo estudie, apruebe y adopte en 
forma de Convención. 


En la Séptima Conferencia Sanitaria Paname- 
ricana, celebrada en la Habana en 1924, fué firma- 
do el Código que preparó, de acuerdo con esta Reso- 
lución, la Oficina Sanitaria Panamericana. Ese 
mismo Código ha sido ratificado por los gobiernos de 
Costa Rica, Cuba, Chile, Estados Unidos de Améri 
ca, El Salvador, Haití, Honduras y Perú. 


TIII—CAMBIO DE NOMBRE DE OFICINA SANITARIA INTER- 
NACIONAL POR OFICINA SANITARIA PANAMERICANA, 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Que de aquí en adelante la mencionada Oficina Sanitaria 
Internacional se conocerá con el nombre de Oficina Sanitaria 
Panamericana, y las Conferencias Internacionales Sanitarias 
se conocerán por el nombre de Conferencias Sanitarias Pan- 
americanas. 
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Los cambios de nombres a que se refiere esta Re- 
solución han sido puestos en práctica. 


IV.—LA SALUD NACIONAL ES RESPONSABILIDAD DEL 
ESTADO. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos americanos la incorporación 
a sus leyes del principio que consagra el derecho del indigente 
a la asistencia: médica gratuita por parte del Estado. 


En algunos países de América es una realidad es- 
ta Recomendación. 


V —DESARROLLO DE UNA PROFESION Y UN PERSONAL DE 
HIGIENE PUBLICA. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Que se instigue a cada país a que estudie un programa que 
incluya los siguientes puntos: 

1. El amplio reconocimiento por medio de preparación 
adecuada, remuneración equitativa, inamovilidad en el servi- 
cio y prestigio social de la profesión de higiene pública como 
campo especial de actividad esencial al bienestar de las na- 
ciones. 


2. La creación de cursos de preparación para el perso- 


nal de salubridad pública, o la educación de individuos esco- 
idos, por cuenta del Gobierno, en las universidades de otros 
países. 

3. Promover las visitas de sus oficiales de sanidad a otros 
países y la recepción en cambio de los representantes de or- 
ganizaciones sanitarias de otras naciones. 


Los asuntos relacionados con esta Resolución los 
tiene en estudio la Oficina Sanitaria Panamericana. 


VI.—ESTUDIO CONTINUADO DE LA HIGIENE Y SALUBRIDAD 
PUBLICAS POR PARTE DE LAS CONFERENCIAS PAN- 
AMERICANAS. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Que todas las Conferencias de Estados americanos que se 
celebren en lo futuro nombren, entre sus demás comisiones es- 


480 NÉSTOR CARBONELL 


peciales, una Comisión de Higiene, y que se encargue a las 
Delegaciones de todos los países que presenten en el primer 
día que se reuna la Conferencia, informes a la Comisión de 
Higiene a fin de que pueda prepararse, para ser presentado 
a la Conferencia, un informe general sobre el adelanto reali- 
zado en los diferentes países con posterioridad a la Conferen- 
cia anterior, y que incluya también las recomendaciones que 
juzguen convenientes. 


Este asunto seguramente será tratado por la 
Sexta Conferencia Internacional Americana. 


' 


VIIl—LA DEFENSA SANITARIA DE LAS FRONTERAS NA- 
CIONALES, 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Estados americanos: 

l. La mutua adopción de legislación uniforme destinada 
a excluir personas no deseables desde el punto de vista de la 
salud pública; 

2. El sostenimiento en sus puertos marítimos de estacio- 
nes sanitarias para el aislamiento y asistencia de pasajeros y 
tripulaciones que sufrieren de enfermedades venéreas; y 

3. La inspección por personas competentes de los viaje- 
ros en trenes o naves al tiempo de su llegada a las fronteras 
internacionales. 


Las recomendaciones contenidas en esta Resolu- 
ción están siendo objeto de estudio por parte de la 
Oficina Sanitaria Panamericana. 


VITII[.—NORMAS UNIFORMES EN LA MANUFACTURA DE ALI- 
MENTOS Y DROGAS. : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana, resuelve: 


Recomendar a los países americanos la adopción, a la bre- 
vedad posible, de legislación uniforme con respecto a la pro- 
ducción y manufactura de alimentos y drogas, para que de 
esa manera pueda haber en el país de origen una reglamenta- 
ción tal de dicha producción y manufactura, que eventual- 
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mente no haya necesidad de análisis en los países de impor- 
tación. 


La Oficina Sanitaria Panamericana se ocupa de 
hacer las gestiones encaminadas a realizar lo que in- 
dica esta Resolución. 


IX.—CONFERENCIAS DE LOS DIRIGENTES DE LOS SERVI- 
CIOS DE SALUBRIDAD PUBLICA. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos de América que en los inter- 
valos entre las Conferencias Sanitarias Panamericanas, y a lo 
máximo cada cinco años, nombren delegados, que serán los 
dirigentes de los servicios de salubridad pública o altos fun- 
cionarios de tales servicios, para celebrar una Conferencia en 
Washington en la fecha que se fijará de común acuerdo por 
intermedio de la Oficina Sanitaria Panamericana. 


En Washington, durante los días 27, 28 y 29 de 
septiempre de 1926, tuvo lugar la Primera Confe- 
rencia Panamericana de Directores Nacionales de 
Sanidad Pública. 


X.—RECOMENDACIONES PARA EL PROPUESTO CODIGO SA- 
NITARIO MARITIMO. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Recomendar a la Séptima Conferencia Sanitaria Paname- 
ricana el detenido estudio de las siguientes proposiciones: 

1. Debe considerarse infectada una embarcación en la 
cual se constate la presencia de ratas pestosas, aunque duran- 
te el viaje no se produzca ningún caso humano de peste. 

2. La rehabilitación de una localidad infectada por la 
peste sólo debe hacerse efectiva treinta días después de cons- 
tatada la existencia de ratas pestosas y de puestas en -prácti- 
ea todas las medidas más rigurosas de desinfección. 

3. Los navíos portadores de enfermos de fiebre amari- 
lla no deben ser considerados como infectados. 

4. El plazo para las medidas sanitarias en los casos de 
fiebre amarilla debe ser de trece días. 

5. En las embarcaciones procedentes de puertos conta- 


482 NÉSTOR CARBONELL 


minados por el cólera, debe hacerse sistemáticamente un exa- 
men bacteriológico de los pasajeros y los tripulantes. 

6. Debe ser obligatoria la permanencia de los inspecto- 
res sanitarios a bordo de las embarcaciones que se dirijan a 
los puertos americanos. 

7. Debe incluirse el tifus exantemático entre las enfer- 
medades de notificación obligatoria. 

-S. Debe crearse una subcomisión de higiene en cualquie- 
ra Capital suadmericana para el estudio de las cuestiones sa- 
nitarias de interés común a los diferentes países. Dicha sub- 
comisión estará constituída por higienistas de cada país, y sus 
decisiones serán sometidas, antes de ser aprobadas, a la con- 


sideración de la Comisión Central de Higiene de Washington. 


En la Séptima Conferencia Sanitaria Paname- 
ricana, celebrada en la Habana en 1924, se estudia- 
ron las recomendaciones contenidas en esta Resolu- 
ción. 


XI—ENFERMEDADES DE DECLARACION OBLIGATORIA. 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Que en las enfermedades que más abajo se especifican sean 
incluídas en la nómina de enfermedades de declaración obliga- 
toria : 

Meningitis cerebro-espinal epidémica. 

Poliomielitis aguda epidémica. 

Encefalitis letárgica epidémica. 

Tracoma. 

Carbunclo. 

Influenza, o la gripe. 

Fiebres tifoidea y paratifoidea. 


u 


Esta Recomendación ha sido atendida por distin- 
tos gobiernos americanos. 


Xx 
EUGENESIA Y HOMICULTURA 


La Delegación cubana presentó a la Conferencia, 
en una de las primeras sesiones, una moción sobre 
medidas tendientes a evitar la propagación o trans- 
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misión de enfermedades y defectos que degeneran la 
especie humana, y a evitar las enfermedades, los de- 
fectos y las intoxicaciones que perturban el desa- 
rrollo individual del hombre. Habiendo dispuesto la 
Conferencia que sobre dicha moción dictaminara la 
Comisión de Higiene, ésta, basándose en que la Poli- 
cía Sanitaria, como parte de la medicina preventi- 
va, necesitaba el complemento de las medidas que la 
eugenesia y la homicultura aconsejan, después de 
examinar y discutir sobre la materia, propuso un 
proyecto de Resolución, el que, con la abstención de 
la Delegación de los Estados Unidos de América, fué 
aprobado en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas de América: 

12 Que se celebre una Conferencia de Eugenesia y Homi- 
cultura, la cual desea expresamente la Quinta Conferencia, 
que sea convocada por el Consejo Directivo de la Unión Pan- 
americana a la brevedad posible y se reuna en la ciudad que 
este Consejo Directivo señale; 

22 Que la Comisión de Eugenesia y Homicultura consti- 
tuída por el Sexto Congreso Médico Latinoamericano, prepa- 
re y acuerde el Programa y Reglamento de esta Conferencia, 
y que de esa Comisión forme parte un miembro designado por 
el Eugenies Record Office de la Institución Carnegie, de Was- 
hington, D. C.; 

32 La organización en cada República de una Comisión 
Local de Propaganda que coopere con la Comisión de Progra- 
ma y Reglamento al buen éxito de esa Conferencia; 

42 Que la Primera Conferencia Interamericana de Kuge- 
nesia y Homicultura, cree un Consejo Ejecutivo que se deno- 
mine Oficina Interamericana de Hugenesia y Homicultura, 
el cual tendrá su sede en la ciudad que ella designe. 

Esta Oficina deberá mantener con la Unión Panamericana 
relaciones análogas a las que con ella mantiene la Oficina Sa- 
nitaria Panamericana. 


En diciembre de 1927 se reunirá en la Habana 
la Primera Conferencia de Eugenesia y Homicul- 
tura. 


484 NÉSTOR CARBONELL 
a 2 


ARBITRAJE COMERCIAL 


En el seno de la Comisión de Comercio los dele- 
gados Fowler y Lobo, de Estados Unidos de Amé- 
rica y Brasil, respectivamente, hicieron sendas pro- 
posiciones sobre este tema. La Comisión, a su vez, 
presentó otra, y las tres, puestas a votación, fueron 
aprobadas por asentimiento unánime, y son del te- 
nor siguiente: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Recomendar que se organicen Cámaras de Comercio en 
los centros comerciales del Continente americano en donde exis- 
ta un movimiento de exportación e introducción cuya impor- 
tancia justifique el establecimiento de tales asociaciones, y que 
estas Cámaras de Comercio celebren entre sí convenios para 
el arbitraje extrajudicial de las controversias mercantiles; 


22 (Que las asociaciones e instituciones del comercio y de 
la industria de las Repúblicas americanas hagan por todos 
los medios a su alcance propaganda de palabra y de hecho 
para establecer un sistema que permita solucionar fácil y sa- 
tisfactoriamente las diferencias que ocurran entre comercian- 
tes e industriales; 


32 Se recomienda a la Alta Comisión Interamericana el 
estudio del principio del arbitraje obligatorio como medio de 
resolver las diferencias que se susciten entre comerciantes do- 
miciliados en diferentes países. 


Según informes en poder de la Unión Paname- 
ricana, algunas asociaciones comerciales de las Re- 
públicas americanas han llegado a acuerdos para el 
arreglo, por medio del arbitraje, de las controver- 
slas comerciales que se produzcan entre los miem- 
bros de esos organismos. Acuerdos de este caráe- 
ter han sido adoptados entre la Cámara de Comercio 
de Estados Unidos de América y varias asociacio- 
nes latinoamericanas de la misma índole. 


LS 


% 
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XII ” 
PUBLICIDAD DE DOCUMENTOS ADUANEROS 


La Delegación de Brasil presentó a la Comisión 
de Comercio, encargada de estudiar este asunto, un 
proyecto de Convención sobre la materia. Esta ini- 
ciativa fué acogida con agrado por la referida Co- 
misión, la que decía al respecto: ““No hay duda de 
que uno de los primeros y mayores tropiezos que di- 
ficultan el desarrollo del intercambio entre los pue- 
blos está en el desconocimiento mutuo de las eos- 
tumbres mercantiles, y en la imposibilidad, casi ab- 
sotuta, en que se encuentran los individuos o las ins- 
tituciones privadas de comercio para allegar por sí 
las informaciones necesarias.”? La intervención ofi- 
cial estaba indicada según la Comisión, y basada en 
estas razones recomendó a la Conferencia la aproba- 
ción de una Convención, la que, por asentimiento uná- 
nime, fué adoptada. 

La Convención dice así: 


Las Altas Partes Contratantes, considerando que es de su- 
mo interés para el comercio de los países americanos que se 
dé la mayor publicidad a todas las leyes, decretos y regla- 
mentos aduaneros, convienen en lo siguiente: 


Art. I. Las Altas Partes Contratantes se comprometen 
a comunicarse mutuamente todas las leyes, decretos y regla- 
mentos que rigen la entrada o salida de mercaderías, así Co- 
mo todas las leyes, decretos y reglamentos relativos a la en- 
trada o salida de naves de sus puertos respectivos. 

Art. II. Las Altas Partes Contratantes se comprome- 
ten a publicar en extenso o en resumen las leyes, decretos y 
reglamentos mencionados en el Art. l, y que les sean comuni- 
cados por los diversos países americanos que hayan ratificado 
esta Convención. 

Art. III. Las Altas Partes Contratantes, comunicarán 
al Consejo Central Ejecutivo de la Alta Comisión Interame- 
ricana las leyes, decretos y reglamentos a que se refiere el 
Art. Il. 

Art. IV. Las Altas Partes Contratantes resuelven en- 
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comendar al Consejo Ejecutivo Central de la Alta Comisión 
Interamericana la preparación de un anuario tan detallado 
como sea posible de las leyes, decretos y reglamentos aduane- 
ros vigentes en los países americanos. Dicho anuario se re- 
dactará en castellano, inglés, portugués y francés. 

Art. V. Esta Convención entrará en vigencia en cuanto 
haya sido ratificada por seis Estados signatarios. 

Art. VI. Los países americanos que no estén represen- 
tados en la Quinta Conferencia Internacional Americana, po- 
drán adherirse en cualquier momento a esta Convención. La 
firma del Protocolo respectivo se efectuará en Santiago de 
Chile, quedando depositados los textos originales de esta Con- 
vención en los archivos del Gobierno de la República de Chile. 

Art. VIl. Las ratificaciones de la Convención serán de- 
positadas en el Ministerio de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de Chile. 

El Gobierno de la República de Chile notificará por la vía 
diplomática este depósito a los Gobiernos firmantes; dicha no- 
tificación valdrá como cambio de ratificaciones. 

Art. VIII. La presente Convención podrá ser denun- 
clada en cualquier momento. La denuncia deberá hacerse 
ante el Gobierno de la República de Chile y afectará al Esta- 
do que la formule un año después de la fecha de la notificación. 

Art. IX. Las diferencias que se susciten entre las Altas 
Partes Contratantes con respecto a la interpretación o ejecu- 
ción de esta Convención, se decidirán por arbitraje. 


Esta Convención ha sido ratificada por los go- 
biernos de Brasil, Costa Rica, Cuba, El Salvador, 
República Dominicana, Estados Unidos de América, 
Guatemala, Haití y Paraguay. 


XIII 
COOPERACION AL INSTITUTO GORGAS 


El estudio de la medicina intertropical y la in- 
vestigación científica dentro del campo de esa cien- 
cia constituyen, decía en su informe la Comisión de 
Higiene encargada de estudiar este asunto, una ne- 
cesidad para las naciones de América. La genial 
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concepción de Finlay sobre la transmisión de la fie- 
bre amarilla, fundamento de las medidas sanitarias 
que el doctor Gorgas tomó a fin de realizar la gigan- 
tesca obra del saneamiento del Istmo de Panamá, 
fué indudablemente el inicio del adelanto ya alcan- 
zado en ese aspecto de las ciencias médicas en el Nue- 
vo Mundo. La Comisión referida, teniendo en cuen- 
ta la proposición de la Delegación de Panamá que 
solicitaba se prestara la más alta cooperación al Ins- 
tituto Gorgas que se construía en la capital de su Re- 
pública, sometió a la Conferencia un proyecto de 
Resolución, aprobándose, por asentimiento unánime, 
el texto que dice: | 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos de América que presten la 
más amplia y decidida cooperación al Instituto Gorgas, de 
Panamá. 


El Comité Ejecutivo del Instituto Gorgas viene 
trabajando por obtener la cooperación de los gobier- 
nos americanos en la obra emprendida. 


XIV 
PROPIEDAD LITERARIA Y ARTISTICA 


La complejidad de las convenciones, tratados y 
leyes particulares, y en algunos casos la misma cons- 
titución de los países, hizo imposible a la Comisión 
de Educación llegar a conclusiones definitivas sobre 
este debatido asunto; pero, interesada en el mismo, 
procuró por todos los medios llegar a un fin prácti- 
co, y en tal sentido hizo suyo el proyecto de Resolu- 
ción que presentara el delegado de Estados Uni- 
dos de América, señor Rowe. Sometido a votación 
el referido proyecto, contentivo de tres recomenda- 
ciones, fué aprobado por asentimiento unánime y 
dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana, resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos signatarios de la Convención 
sobre Propiedad Literaria y Artística, firmada en Buenos Ai- 
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res en 1910, la hayan o no ratificado, que incorporen en su 
respectiva legislación los siguientes puntos: 


19 Que se hagan los arreglos necesarios para registrar los 
derechos de autores en las respectivas oficinas de cada país, 
con la debida publicidad, a efecto de que los comerciantes y 
demás interesados tengan conocimiento de estos registros y de la 
protección que corresponda a los trabajos extranjeros dentro 
de las leyes locales. 


22 Que se adopte un procedimiento legal efectivo para 
asegurar un arreglo adecuado, en caso de infracción volunta- 
ria de los derechos de autor que hayan sido debidamente re- 
gistrados. 


8% (Que se haga efectiva la protección acordada a los pro- 
pietarios de derechos de autor, según acuerdo internacional, 
por medio de la legislación, en cada uno de los diversos Es- 
tados, para evitar la introducción y venta de ediciones no 
autorizadas. 


La Primera Conferencia Internacional America- 
na recomendó a los Estados concurrentes a la mis- 
ma, la adhesión al Tratado suscrito en Montevideo 
sobre la materia. La Segunda Conferencia, aprobó 
una Convención fundada en la de Montevideo, aun- 
que con algunas ideas tomadas de la Convención de 
Berna; y fijaba ciertas reglas para que el derecho 
de propiedad intelectual fuera reconocido en todos 
los países. La Tercera Conferencia revisó los Tra- 
tados de Montevideo y México, y refundió en el tex- 
to de un único Tratado, la materia de propiedad li- 
teraria y artística con la de propiedad industrial. 
La Cuarta Conferencia volvió a considerar el asunto 
en cuestión, acordando separarlas, en vista de la im- 
practicabilidad de que dichas materias continuaran 
reunidas en un solo Convenio. En este sentido, en 
la Conferencia de Buenos Aires fueron aprobadas 
dos Convenciones: una sobre Propiedad Literaria y 
Artística, y otra sobre Patentes de Invención, Dibu- 
jos y Modelos Industriales. La Quinta Conferencia 
trató asimismo el tan debatido asunto y, no pudien- 
do llegar a un resultado definitivo acerca de la apli- 
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cación en cada país americano de la Convención fir- 
mada en Buenos Aires, se concretó a aprobar la Re- 
solución transcrita. En la Sexta Conferencia se 
tratará de la revisión de la Convención que sobre la 
materia fué suscrita en Buenos Aires. 


XV 
HOMENAJE A LA INSTITUCION ROCKFELLER 


La Comisión de Higiene, al dar por terminadas 
sus labores, resolvió proponer a la Conferencia, y 
así lo hizo, un voto de agradecimiento hacia la Insti- 
tución Rockfeller, por su humanitaria labor en pro- 
vecho de la sanidad internacional. En apoyo de es- 
ta moción decía : “Estados Unidos de América, Méxi- 
co, Centro América, Santo Domingo, Panamá, Bra- 
sil, Venezuela, Ecuador y Colombia, son naciones 
donde han quedado hondamente impresas las hue- 
llas de tan eficiente institución, cuyo ilustre Presi- 
dente se ha sentado con nosotros en esta Conferen- 
cia”? Hicieron uso de la palabra los delegados 
Bustamante, de Ecuador, y Rowe, de Estados Uni- 
dos de América; el primero para adherirse al home- 
naje, y el segundo para dar las gracias por la honra 
que se le dispensaba a la obra humanitaria de una 
institución fundada por un ciudadano de su país. 

Fué aprobado el voto siguiente: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana formu- 
la un voto de reconocimiento hacia la Fundación Rockefeller, 
orgamzada para promover el bienestar de la Humanidad en 
todo el mundo, por los servicios eminentes, generosos y huma- 
nitarios que ha venido prestando a la Sanidad Internacional 
y a la educación médica, de los cuales se han beneficiado sin- 
gularmente muchos países de América. 


XVI 
BIBLIOTECAS PANAMERICANAS 


Fundándose en la necesidad de que los países ame- 
ricanos estrecharan sus vínculos por medio del in- 
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tercambio intelectual, la Comisión de Iniciativas in- 
formó a la Conferencia sobre la moción presentada 
por los delegados Cuadra Pasos y Soto Hall, de Ni- 
caragua y Guatemala, respectivamente, proponien- 
do la celebración de una Convención sobre la base 
de la ya ajustada por los gobiernos de Chile y Gua- 
temala y de acuerdo con lo tratado por la Tercera 
Comisión de la Asamblea de Jurisconsultos reunida 
en Santiago de Chile. No figuraba en el programa 
esta materia, pero, según opinaba la Comisión, la 
3eñalada importancia de la misma imponía la nece- 
sidad de ocuparse de su estudio en forma de dar si- 
quiera los primeros pasos en este nuevo camino de 
las actividades de la Unión Panamericana. 

Conbultada la Conferencia sobre si ésta debía 
tratar el asunto, fué aceptado, aprobándose en la for- 
ma que expresa la siguiente Resolución : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1. Recomendar al Consejo Directivo de la Unión Pan- 
americana, que incluya en el Programa de las futuras Confe- 
rencias el estudio relativo a la creación de Bibliotecas Paname- 
ricanas, o a lo menos de secciones destinadas a tal objeto en 
las actuales bibliotecas. 

2. Someter a la consideración de los Gobiernos de los 
Estados de América, las proposiciones de los señores delega- 
dos de Nicaragua y de Guatemala sobre Bibliotecas Paname- 
ricanas. 

3. Recomendar a los Gobiernos el fomento, por medio 
de sus bibliotecas públicas, del canje de las publicaciones pro- 
ducidas en su territorio o fuera de él, por sus respectivos na- 
cionales. Asimismo, el intercambio de las cartas geográficas 
cvenerales o particulares, planos topográficos y demás obras 
de esta naturaleza. 

4. Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas Ame- 
ricanas la formación, en cuanto sea posible en sus bibliotecas, 
dle un departamento destinado especialmente a la producción 
intelectual del Continente, sin perjuicio de la clasificación cien- 
tífica de las bibliotecas. 


Da 
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A la Sexta Conferencia Internacional Americana 
será presentado un proyecto de Convención sobre la 
organización de la Unión Panamericana, uno de cu- 
yos artículos se relaciona con esta materia. 


XVII 


DERECHOS DE LA MUJER 


El delegado de Guatemala, señor Soto Hall, pre- 
sentó una moción solicitando se incluyera en el pro- 
grama de las futuras Conferencias Panamericanas 
el tema relativo a los derechos de la mujer. No es- 
taba comprendido en el programa de la Conferencia 
el tema referido y lo demostraba la moción misma, al 
pedir que se incluyera el asunto en el programa de 
las reuniones futuras. “la importancia y trascen- 
dencia del tema propuesto indican por otra parte 
—según expresaba la ponencia del delegado chile- 
no, señor Rivas Vicuña— la necesidad, no solo de 
incluir su estudio en el programa de futuras Confe- 
rencias, sino también de preparar, desde luego, el 
conocimiento de la materia y orientar las resolucio- 
nes posibles que, por ser de un carácter internacio- 
nal, tuvieran cabida dentro del cuadro de activida- 
des de la Unión Panamericana.” 

Por la Comisión de Iniciativas, se presentó un 
proyecto de conclusiones, sobre el cual hicieron uso 
de la palabra, apoyando la iniciativa, los delegados 
Quirós, de Costa Rica; Martínez Thedy, de Uruguay, 
y su propio autor, señor Soto Hall. Fueron apro- 
badas dichas conclusiones en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1. Recomendar al Consejo Directivo de la Unión Pan- 
americana que incluya en el Programa de las futuras Confe- 
rencias, el estudio de los medios de abolir las incapacidades 
constitucionales y legales en razón del sexo, a fin de que, en su 
oportunidad, y mediante el desarrollo de las capacidades ne- 
cesarias para asumir las responsabilidades del caso, se obten- 
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ga para la mujer americana, los mismos derechos civiles y 
políticos de que hoy disfrutan los hombres. 

2. Para alcanzar el fin indicado en el número anterior, 
recomienda a los Gobiernos Americanos, el fomento de la edu- 
cación moral, intelectual y física, de la mujer. 

3. Recomendar a los Gobiernos del Continente la revi- 
sión de la legislación civil a fin de modificar las disposiciones 
que no corresponden al actual estado de cultura de la mujer 
americana, y que mantienen una injustificada desigualdad de 
derechos en razón del sexo. 

4. Recomendar a las Repúblicas Americanas, la prepa- 
ración de una Memoria sobre la situación de la mujer ante la 
Constitución y las leyes, y sobre el desarrollo de la educación 
y cultura femeninas en sus respectivos países, a fin de que sea 
comunicada a los Gobiernos y enviada, además, al Consejo Di- 
rectivo de la Unión Panamericana, para que sirva de base de 
estudios. 

5. Recomendar a los Gobiernos la integración de las De- 
legaciones con un elemento de personal femenino, a fin de 
que puedan participar en las labores de las futuras Confe- 
rencias. 


La Sexta Conferencia Internacional Americana 
tratará este tema. 


XVITI 


LA CONVENCION DE LA HAYA SOBRE EL OPIO 


La Delegación de Estados Unidos de América 
presentó a la Comisión de Iniciativas, y ésta reco- 
mendó a la Conferencia, una proposición referente 
a la vigilancia internacional del tráfico de narcóti- 
cos, materia sobre la cual, en 1912, los representan- 
tes de un número considerable de naciones reunidas 
en La Haya aprobaron una Convención que más tar- 
de, de 1913 a 1914, firmaron varias naciones más al 
ser invitadas a formar parte de dicho ajuste. Por 
esa Convención se definen los narcóticos y se obliga 
a las potencias adherentes a establecer una legisla- 
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ción para la vigilancia eficaz de aquel comercio den- 
tro de su territorio, disponiendo, además, el canje 
de informaciones con respecto al referido comercio 
y señalando al gobierno holandés como intermediario 
para el canje de ratificaciones. 

La Comisión de Iniciativas hizo suya la proposi- 
ción norteamericana, considerando que era un deher 
imperioso de los gobiernos americanos proteger a 
sus pueblos contra los estragos persistentes, produe- 
to del abuso de los narcóticos, y por estimar también 
que la mayoría de los Estados americanos habían 
vatificado ya la Convención de La Haya sobre el 
opio y dictado leyes para la vigilancia del tráfico de 
narcóticos. Propuesto a la Conferencia un proyec- 
to de Resolución, fué aprobado y es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1% Declarar que aprueba la Convención de La Haya so- 
bre el Opio. 2% Exhortar a los Estados Americanos que 
aún no lo han hecho, a ratificar aquella Convención y a dic- 
tar leyes para su cumplimiento. 


La Convención de La Haya a que hace referer 
cia esta moción ha sido ratificada por casi todos los 
vobiernos americanos. 


XIX 
CODIFICACIÓN DEL DERECHO INTERNACIONAL AMERICANO 


La codificación del Derecho Internacional de 
innegable conveniencia, fué motivo de un medi- 
tado estudio por parte de la Comisión Jurídica en- 
cargada de estudiar este tema. ““Si bien es cierto 
—decía la Comisión— que en materia de Derecho 
Público Internacional es difícil una codificación 
completa, nada impide que de un modo gradual y 
progresivo se vayan consagrando por convenciones, 
entre los países del Continente, los principios en cu- 
ya aplicación concurran.”? La ventaja de la codifi- 
cación del Derecho Internacional se había demostra- 
do en los distintos congresos y conferencias america- 
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nos llevados a cabo con anterioridad. En la Cuarta 
Conferencia, celebrada en Buenos Aires, se firmó 
una Convención creando la Comisión de Jurisconsul- 
tos de Río de Janeiro, Comisión que ha realizado 
obra de progreso en favor de la paz continental, pre- 
sentando los proyectos de codificación del Derecho 
Internacional debidos a la mentalidad de los juris- 
consultos brasileños Pessoa y Rodrígues Pereira y 
el chileno Alejandro Alvarez así como otros impor- 
tantes trabajos de las comisiones designadas por la 
reunión de dichos jurisconsultos en sus sesiones de 
1912, Desintegrada la Comisión de referencia, a 
causa de la guerra mundial y por el fallecimiento de 
algunos de sus miembros, se imponía la reconstrue- 
ción de la misma. Persiguiendo este propósito, la 
Conferencia, a propuesta de la Comisión correspon- 
diente, aprobó sin debate y por asentimiento unáni- 
me, las siguientes Resoluciones: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Rogar a los Gobiernos se sirvan rombrar dos delega- 
dos por cada una de las naciones de América para constituir 
la comisión de Jurisconsultos de Río de Janeiro; 


22 Recomendarles que reinteeren las Comisiones nombra- 
das por este mismo Congreso; 


32 Rogar a estas Comisiones que reanuden y reconside- 
ren sus trabajos con el fruto de la experiencia de los últimos 
años y con lo que pueda acordar la Quinta Conferencia Inter- 
nacional Americana; 


42 Designar una Comisión de estudio de Derecho Civil com- 
parado de todos los pueblos de América para contribuir a la 
formación del Derecho Internacional Privado, de manera que 
sus trabajos puedan utilizarse en la próxima reunión del Con- 
egreso de Jurisconsultos. Es entendido que en el Derecho Ci- 
vil se comprenden sus ramificaciones: Derecho Comercial, de 
Minería, Procesal, etc. También podría incluirse el Derecho 
Penal; 


59 Convocar al Congreso Internacional de Jurisconsultos 
a una reunión que se verificará en Río de Janeiro dentro del 
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año 1925, en la fecha que determine la Unión Panamericana 
de acuerdo con el Gobierno del Brasil; 


6% Recomendar a dicho Congreso que en materia de De- 
recho Internacional Público, la codificación sea gradual y pro- 
eresiva, tomándose como base el trabajo presentado a la Quin- 
ta Conferencia por el delegado de Chile, señor Alejandro 
Alvarez, intitulado: La Codificación del Derecho Internacio- 
nal en América. 


72 Los nombramientos de los delegados a que se refiere 
la conclusión primera, se comunicarán al Gobierno del Brasil 
y a la Unión Panamericana; 

82 Las resoluciones de la Comisión de Jurisconsultos se- 
rán sometidas a la Sexta Conferencia Panamericana para que, 
si las aprueba, sean comunicadas a los Gobiernos y puedan 
convertirse en Convenciones; 


92 Recomendar a la Junta de Jurisconsultos que habrá 
de preparar un Código Americano de Derecho Internacional 
Privado, que resuelva con carácter previo, si lo creyere con- 
veniente, el sistema o sistemas jurídicos que habrá de adop- 
tarse o combinarse como punto de partida de la reglamenta- 
ción, tendiente a evitar o a resolver los conflictos de legisla- 
ción, instruyendo al efecto a las Comisiones nombradas para 
redactar el referido Código, teniendo en cuenta las proposicio- 
nes presentadas a la Quinta Conferencia Iternacional Ame- 
ricana por las Delegaciones de Argentina, Brasil y Uruguay, u 
otras que le sean sugeridas. 

Esta recomendación se extiende, desde luego, a los Gobier- 
nos, a fin de que las transmitan a los delegados que habrán 
de integrar las Comisiones de Derecho Internacional Privado. 


De acuerdo con los términos de estas Resolucio- 
nes, se reunió en abril de 1927 en Río de Janeiro la 
Comisión Internacional de Jurisconsultos, asistien- 
do a la misma las Delegaciones de diecisiete países 
americanos. Los resultados de los trabajos de esta 
Comisión serán sometidos a la consideración de la 
Sexta Conferencia Internacional Americana. Entre 
esos trabajos se encuentra el proyecto de Código 
Internacional Privado del sabio internacionalista cu- 
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bano doctor Antonio Sánchez de Bustamante y cin- 
co proyectos de Convenios de Derecho Internacional 
Público referentes a Asilo, Solución Pacífica de con- 
flictos Internacionales, Cónsules, Neutralidad Marí- 
tima y Deberes de los Estados en caso de Guerra 
Civil. 
XX 
ERECCION DEL FARO COLON 


La Comisión de Iniciativas sometió a la Confe- 
rencia un proyecto de Resolución encaminado a per- 
petuar los sentimientos colectivos de gratitud, ad- 
miración y amor debidos a Cristóbal Colón, descubri- 
dor de América y benefactor de la Humanidad, con 
la erección de un faro monumental, que llevará su 
nombre, en la capital de la República Dominicana, 
teniendo en cuenta que esa ciudad fué un tiempo es- 
cenario de las glorias y desventuras de aquel varón 
insigne. 

Leída que fué la ponencia de la Comisión corres- 
pondiente, el delegado dominicano, señor Cestero, 
hizo uso de la palabra para dar las gracias en nom- 
bre de su país. Fué aprobada por asentimiento 
unánime la Resolución siguiente: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana, resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas de América, 
que honren la memoria de Cristóbal Colón, con la erección de 
un faro monumental, que lleve su nombre, en la costa de la 
ciudad de Santo Domingo, capital de la República Dominica- 
na, y el cual debe construirse con la cooperación de los Gobier- 
nos y pueblos de América, y demás que lo deseen. 


Un Comité especial nombrado por el gobierno de 
la República Dominicana realiza las gestiones ne- 
cesarias a fin de que el faro sea erigido en la costa 
de la República Dominicana. El gobierno de la Re- 
pública de Cuba, entre otros, ha expresado ya al go- 
bierno dominicano su adhesión a este proyecto. 
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XXI 


MARCAS DE FABRICA, COMERCIO Y AGRICULTURA 
Y NOMBRES COMERCIALES 


La Cuarta Conferencia Internacional America- 
na que se reunió en Buenos Aires, en 1910, había 
aprobado una Convención sobre Marcas de Comer- 
cio y de Fábrica. En tal virtud, la Comisión de Co- 
mercio tomó en cuenta las diferentes razones que se 
habían aducido en contra de la referida Convención, 
tanto por los países que no la habían ratificado co- 
mo por los que, habiéndola ratificado, pensaban des- 
ligarse de ella. La Convención de 1910 había susci- 
tado dudas que convenía disipar por medio de una 
mayor claridad en sus conceptos. Así lo compren- 
dió la Comisión, llegando por lo mismo a acordar 
una reforma de dicho convenio, consistente en res- 
petar en lo absoluto la legislación que cada país tu- 
viera al respecto. En ese sentido, la Comisión so- 
metió a la Conferencia el texto de la Convención re- 
formada, la que se aprobó por unanimidad en la si- 
guiente forma: 


Art. 1. Párrafo 1. Las Altas Partes Contratantes con- 
vienen en que toda marca de fábrica, comercio o agricultura 
registrada o depositada en uno de los Estados Signatarios de 
la Convención, por persona domiciliada en cualquiera de ellos, 
directamente o por medio de representante legal, podrá obte- 
ner en los demás la misma protección que éstos otorguen a las 
marcas registradas o depositadas en su propio territorio, sin 
perjuicio de derechos de terceros y siempre que se llenen las 
formalidades y condiciones exigidas por la legislación interna 
de cada Estado y se cumpla con los siguientes requisitos: 


a) El interesado en el registro o depósito de la marca de- 
berá presentar a la respectiva Oficina Interamericana, por 
medio de la Oficina correspondiente del Estado del primer re- 
vistro o depósito, una solicitud de reconocimiento de los dere- 
chos que alegue, de acuerdo con los requisitos exigidos en el 
Apéndice, que se declara parte integrante de esta Convención. 


b) Pagará, además de los derechos o emolumentos fija- 
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dos por la legislación interna de cada Estado en que solicite 
el reconocimiento de sus derechos, y los otros gastos que este 
reconocimiento origine, una suma equivalente a 50 dólares oro 
americano por una sola vez en cada período y por una misma, 
marca, que se destinará a cubrir los gastos de la respectiva 
Oficina Interamericana. 

Párrafo 2. El período durante el cual se otorgue protee- 
ción será el mismo que acuerden a las marcas las leyes del res- 
pectivo Estado. 

Párrafo 3. Al fin de cada período podrá renovarse en 
cada Estado la protección que otorga esta Convención, previo 
cumplimiento de los requisitos establecidos en el inciso b) de 
este artículo. El interesado podrá también presentar directa- 
mente a la respectiva Oficina Interamericana la solicitud de 
renovación. 

Párrafo 4. Los nombres comerciales, formen o no parte 
de una marca, serán protegidos, con arreglo a la ley interna 
de cada Estado, en todos los Estados Signatarios, sin obliga- 
ción de depósito o registro. 

Art. Il. La fecha de presentación en el país en que se 
haga la primera solicitud para el registro o depósito mediante 
la Oficina Interamericana respectiva, determinará, a falta de 
otros medios de prueba de la propiedad de la marca, la prio- 
ridad para el registro o depósito en cualquiera de los Estados 
contratantes. 

Art. III. Párrafo 1. Los Estados Contratantes, imme- 
diatamente que reciban una solicitud de reconocimiento remi- 
tida por la Oficina Interamericana respectiva, determinarán 
conforme a sus propias leyes si puede concederse la protección 
y notificarán su resolución a la misma Oficina Interamerica- 
na a la mayor brevedad posible. 

Párrafo 2. En caso de oposición al registro o depásito 
de una marca conforme a esta Convención, el plazo para con- 
testarla dentro del Estado en que se formule empezará a co- 
rrer noventa días después de remitido el aviso de la oposición 
a la Oficina Interamericana respectiva, la cual no tendrá otra 
intervención en el proceso a que dé lugar la oposición. 

Art. IV. La transferencia de marca registrada o depo- 
sitada en uno de los Estados Contratantes será reconocida 
igualmente en cada uno de los otros Estados, con la misma 
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fuerza y efectos que si se hubiese efectuado conforme a sus 
leyes respectivas, siempre que se trate de una marca que haya 
sido registrada o depositada en el Estado en que se solicite el 
reconocimiento de la transferencia conforme a esta Conven- 
ción, y mientras no se contraríen las bases del Art. V de esta 
Convención. Se notificará la transferencia por medio de la 
Administración del Estado del primer registro o depósito y 
de la respectiva Oficina Interamericana, previo pago de los 
derechos que correspondan en cada Estado por dicha trans- 
ferencia. 

Art. V. Párrafo 1. En toda cuestión de índole civil, 
criminal o administrativa que se suscite en un Estado con res- 
pecto a una marca, tal como oposición, falsificación, simula- 
rión o apropiación indebida, así como la falsa indicación de 
procedencia de un producto, sólo serán competentes las auto- 
ridades de ese mismo Estado, con sujeción a sus propias leyes. 

Párrafo 2. Cuando al propietario de una marca que pida 
el reconocimiento de derechos conforme a esta Convención, se 
le niegue en uno de los Estados Signatarios la protección que 
esta Convención concede, y esa negativa se base en un regis- 
tro previo o en una solicitud pendiente, el propietario tendrá 
derecho a solicitar la cancelación de la marca registrada ante- 
riormente y a obtener dicha cancelación, si probare, confor- 
me a los procedimientos legales del Estado en que se solicite 
la cancelación, esa negativa y además lo siguiente: 

a) Que gozaba de protección legal para su marca en uno 
de los Estados Sienatarios antes de la fecha de la solicitud del 
registro que trata de anular; o 

b) Que el registrador no tenía derecho a la propiedad, 
uso o empleo de la marca registrada en la fecha de su depó- 
sito; O 

c) Que ha sido abandonada la marca protegida por el 
registro cuya cancelación solicita. 

Párrafo 3. (transitorio). Los que hayan solicitado los 
beneficios de esta Convención para sus marcas y no hayan ob- 
tenido protección en algunos Estados, podrán aprovecharse del 
derecho establecido en este artículo dentro del plazo de dos 
años, contados desde la fecha en que esta Convención refor- 
mada entre en vigor. Los que soliciten dichos beneficios pos- 
teriormente, podrán hacer valer este derecho dentro del tér- 
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mino de un año, contado, en cada caso, desde el día siguiente 
a la fecha en que la Oficina Interamericana respectiva reciba 
el aviso de denegación de la protección. 

Párrafo 4. No serán objeto de este recurso las marcas 
cuyo registro o depósito sea ya inatacable, según la ley nacio- 
nal, pero podrán serlo las renovaciones. 

Párrafo 5. La comprobación de que una marca de fábri- 
ca encubre o simula la calidad, naturaleza o procedencia rea- 
les de la mercadería que protege, es causa de anulación del re- 
gistro o depósito efectuado por medio de la Oficina Inter- 
americana correspondiente. 

Art. VI. Para los fines indicados en la presente Con- 
vención, se constituye una Unión de las Naciones Americanas 
que funcionará por medio de dos Oficinas Interamericanas es- 
tablecidas, una en la ciudad de La Habana y otra en la de Río 
de Janeiro. 

Art. VII. Las Altas Partes Contratantes convienen en 
otorgar franqueo libre a la correspondencia oficial de las Ofi- 
cinas. 

Art. VIII. Las Oficinas Interamericanas para el regis- 
tro de marcas tendrán las siguientes funciones: 

Párrafo 1. Llevar nota cireunstanciada de las solicitudes 
de reconocimiento de marcas que reciban por medio de las ofi- 
cinas nacionales y tramiten para los efectos de esta Conven- 
ción, así como de las transferencias y demás datos que a di- 
chas marcas se refieran. 

Párrafo 2. Comunicar a cada uno de los Estados Contra- 
tantes, las solicitudes de reconocimiento recibidas, para los 
efectos que correspondan. 

Párrafo 3. Distribuir las cuotas que reciban, en confor- 
midad a lo prescrito en el inciso db) del Artículo 1. 

Las Oficinas Interamericanas harán a los respectivos go- 
biernos o a sus agentes debidamente autorizados en La Haba- 
na y en Río de Janeiro, si aquéllos así lo resolvieren, los pagos 
estipulados al tiempo de pedir el reconocimiento de los. dere- 
chos alegados por el solicitante conforme a esta Convención. 
El costo de la remesa de dichos pagos será de cuenta del Es- 
tado a quien se haga. Las oficinas Interamericanas harán lle- 
gar a los interesados las sumas que les sean devueltas. 

Párrafo 4. Comunicar al Estado del primer registro o 
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depósito para conocimiento del propietario de la marca, los 
avisos recibidos de los otros Estados, con respecto a la conce- 
ción, oposición o denegación de protección, o cualquiera otra 
cireunstancia que se relacione con la marca. 

Párrafo 5. Publicar periódicamente boletines en que se 
dé noticias de las solicitudes de protección conforme a esta 
Convención, recibidas de los distintos Estados y remitidas a 
ellos conforme a los preceptos de la Convención, así como do- 
cumentos, informes, estudios y artículos sobre protección de 
la propiedad industrial. 

Las Altas partes Contratantes convienen en proporcionar 
a las Oficinas Interamericanas todas las gacetas, revistas y 
otras publicaciones oficiales que contengan noticias de regis- 
tro de marcas de fábrica y nombres comerciales, así como de 
las actuaciones judiciales y resoluciones relacionadas con esta 
materia. 

Párrafo 6. Llevar a efecto toda investigación que el Go- 
bierno de cualquiera de los Estados signatarios les pida sobre 
esta materia, y fomentar el estudio de problemas, dificultades 
u obstáculos que entorpezcan el funcionamiento de la Conven- 
ción . 

Párrafo 7. Cooperar con los Gobiernos de los Estados 
Contratantes en la preparación del material para conferencias 
internacionales sobre esta materia, presentar a dichos Estados 
las indicaciones que estimen útiles y las opiniones que se les 
soliciten sobre las modificaciones que deban introducirse en 
la presente Convención o las leyes que afecten la propiedad 
industrial; y, en general, facilitar la realización de los fines 
de esta Convención. 

Párrafo 8. Dar cuenta a los Gobiernos Contratantes, por 
lo menos una vez al año, de los trabajos realizados por las 
Oficinas. 

Párrafo 9. Mantener relaciones con oficinas análogas, con 
ociedades y organizaciones científicas e industriales, para el 
canje de publicaciones, informes y datos que tiendan al pro- 
greso del derecho de la propiedad industrial. 

Párrafo 10. Establecer, de acuerdo con las estipulaciones 
de esta Convención, los preceptos que los Directores estimen 
necesarios para el manejo interno de las Oficinas. 

Art. IX. La Oficina establecida en la ciudad de La Ha- 
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bana, gestionará ante los Tistacióli Contratantes el registro o 
depósito de las Marcas de Comercio, de Fábrica y de Agricul- 
tura que procedan de los Estados Unidos de América, Cuba, 
Haití, República Dominicana, Guatemala, El Salvador, Hon- 
duras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia y Ecuador. 

La Oficina establecida en la ciudad de Río de Janeiro, ges- 
tionará el registro de las Marcas que procedan de Brasil, Uru- 
guay, la República Argentina, Paraguay, Chile y Venezuela. 

Párrafo Transitorio. La Oficina Interamericana de Río 
de Janeiro se instalará tan pronto como la presente Conven- 
ción haya sido ratificada por un tercio de los Estados Signa- 
tarios. 

Art. X. Las dos Oficinas Interamericanas se considera- 
rán como una sola y, con el objeto de uniformar sus procedi- 
mientos, se dispone: 


a) (Que ambas adopten un mismo sistema de libros y de 
contabilidad ; 


b) Que se remitan, recíprocamente copias de todas las so- 
licitudes, registros, comunicaciones y demás documentos que 
se refieran al reconocimiento de los derechos de los propieta- 
rios de marcas. 


Art. XI. Las Oficinas Internamericanas se regirán por 
un mismo Reglamento, redactado de acuerdo entre los gobier- 
nos de las Repúblicas de Cuba y de los Estados Unidos del 
Brasil. 


Art. XII. Se dedicará al costo de sostenimiento y fun- 
cionamiento de cada Oficina Interamericana la parte de los 
derechos recibidos por la misma destinados a este propósito, 
conforme a lo determinado en esta Convención, y el producto 
de la venta de sus publicaciones a particulares; y si esas su- 
mas no bastaren, el exceso del costo será pagado por los Es- 
tados Contratantes en la forma siguiente: 


El déficit total de presupuesto de funcionamiento de am- 
bas Oficinas será cubierto en un ochenta por ciento por los 
Estados Contratantes, en proporción al número de marcas que 
anualmente hayan hecho registrar por medio de las Oficinas 
Interamericanas, y el veinte por ciento restante, por los mis- 
mos Estados, en proporción al número de marcas que hayan 
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El saldo sobrante anual que hubiere en una Oficina, se apli- 
cará a disminuir el déficit que pudiera haber en la otra. 

Las Oficinas Interamericanas no incurrirán en gasto 0 
compromiso aleuno que no aparezca en sus presupuestos defi- 
nitivos y para el cual no existan fondos disponibles en la época 
en que hubiera de incurrirse en dicho gasto o compromiso. 

El presupuesto provisional de gastos anuales de cada una 
de las Oficinas, se someterá a la aprobación del Gobierno del 
país en que tenga su sede y se comunicará a los Estados Con- 
tratantes para las observaciones que juzguen conveniente hacer. 


La fiscalización de las cuentas de las Oficinas Interameri- 
canas la hará el funcionario autorizado por el respectivo (wo- 
bierno, y su informe lo remitirán los Directores de las Ofici- 
nas a los Estados Contratantes por la vía diplomática. 


Art. XIII. Las marcas que gocen de la protección de la 
Convención de 1910, continuarán siendo protegidas sin pago 
de derecho aleuno a los Estados Contratantes. 


Las Altas Partes Contratantes convienen en continuar otor- 
eando la protección de sus leyes de acuerdo con la Conven- 
ción de 1910, si la hubieren ratificado, a todas las marcas que 
se reciban hasta el día en que rija en ellas la Convención re- 
formada. 


Art. XIV. Las ratificaciones o adhesiones a esta Con- 
vención serán comunicadas al Gobierno de la República de Chi- 
le, el cual las hará saber a los demás Estados signatarios o ad- 
herentes. Estas comunicaciones harán las veces de canje de 
ratificaciones. La Convención reformada entrará en vigor 
treinta días después de que reciba el Gobierno de Chile aviso 
de su ratificación por un número de Estados que constituya 
un tercio de los Estados Signatarios; y desde ese momento Ce- 
sará la Convención firmada el 20 de agosto de 1910, sin per- 
juicio de lo que se previene en el Art. XIII de la presente 
Convención. 

El Gobierno de Chile se compromete a notificar por las 
vías telegráfica y postal, a todos los Estados signatarios y ad- 
herentes, la fecha en que la Convención en su forma actual en- 
tre en vigor conforme a lo prevenido en este artículo. 


Art. XV. Los Estados americanos yme no han estado re- 
presentados en esta Conferencia podrán adherirse a esta Con- 
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vención comunicando su decisión en debida forma al Gobier- 
no de la República de Chile, debiendo ser incorporados al gru- 
po a que deseen pertenecer. 

Art. XVI. El Estado Contratante que creyere convenien- 
te desligarse de esta Convención lo hará saber al Gobierno de 
la República de Chile, el cual lo comunicará a los demás Es- 
tados signatarios; y un año después de recibida la comunica- 
ción respectiva cesará la vigencia de esta Convención respecto 
del Estado que la hubiere denunciado; pero esta denuncia no 
afectará los derechos previamente adquiridos conforme a esta 
Convención. 


Art. XVII. Las Oficinas Interamericanas continuarán 
funcionando mientras permanezcan adheridos a la Convención 
no menos de la mitad de los Estados ratificantes. Si el núme- 
ro de Estados adherentes a la Convención se redujere a menos 
de la mitad, se liquidarán las Oficinas bajo la dirección de los 
Gobiernos de Cuba y del Brasil, y se distribuirán sus fondos 
entre los Estados adherentes en la misma proporción en que 
ellos, en su caso, hubieran de contribuir para sostenerla. Los 
edificios y otras propiedades materiales de las Oficinas pasa- 
rán a ser propiedad de los Gobiernos de Cuba y del Brasil, res- 
pectivamente, en reconocimiento de los servicios de esas Re- 
públicas para llevar a la práctica la Convención; pero dichos 
Gobiernos se comprometen a dedicar esas propiedades a obje- 
tos de carácter esencialmente interamericano. 

Las Altas Partes Contratantes convienen en aceptar como 
definitiva toda disposición que se tome para la liquidación de 
las Oficinas. 

La terminación de la Convención no afectará los derechos 
adquiridos durante el tiempo en que haya estado en vigor. 


Art.XVIII. Las diferencias entre los Estados Contratan- 
tes relativas a la interpretación o ejecución de esta Conven- 
ción, se decidirán por arbitraje. 


APENDICE 


DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS 


Artículo 1. Toda solicitud para obtener protección con- 
forme a la Convención de la cual forma parte este Apéndice, 
debe ser presentada por el dueño de la marca o su represen- 
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tante legal, a la administración del Estado de primer registro 
o depósito de la manera prescrita por los reglamentos respec- 
tivos. y acompañada de un giro pagadero al Director de la 
Oficina Interamericana respectiva, por la suma correspondien- 
te, según la Convención. La solicitud y el giro deberán ir 
acompañados de un clisé que reproduzca la marca como haya 
sido registrada en el Estado de primer registro o depósito; y 
con las dimensiones exigidas en el Estado de primer registro 
o depósito. 

Art. IL Luego que dicha Administración Nacional se 
cerciore de que el registro de la marca es regular y está en 
vigor, transmitirá a la Oficina Interamericana correspondiente: 

a) El giro; 

b) El clisé de la marca; 

.« Cc) Un certificado por duplicado que contenga los siguien- 
tes datos: 

1. El nombre y dirección del propietario de la marca; 

2. La fecha de la solicitud de registro en el Estado de 
primer registro o depósito; 

3. La fecha del registro de la marca en el mismo Estado; 

4, El número de orden de ese registro; 

5. La fecha en que expire la protección de la marca en el 
Estado de primer registro o depósito; 

6. Un facsímile de la marca; 

7. Una especificación de los productos en que se usa la 
marca; 

8. La fecha de solicitud de reconocimiento de derecho con- 
forme a esta Convención. 

Cuando el solicitante deseare que el color sea protegido 
como elemento distintivo de la marca, enviará treinta copias 
de la marca, impresas en papel, con los colores reproducidos y 
una breve descripción de la misma. 

Art. III. La Oficina Interamericana respectiva, al re- 
cibir de la Oficina del Estado del primer registro o depósito 
la comunicación mencionada en el artículo anterior, inscribirá 
todos los datos en sus libros y notificará a la Oficina del Es- 
tado remitente el recibo de la solicitud, y el número y la fe- 
cha del asiento. 

Art. IV. La Oficina Interamericana respectiva envia- 
rá copias de la partida del asiento, que contengan todos los de- 
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talles ¡necesarios a las administraciones de los Estados en don- 
de la Convención haya sido ratificada, y se solicite la protec- 
ción, y con fines puramente informativos a los demás Estados 
Contratantes. 

Art. V. Las Oficinas Interamericanas publicarán en sus 
boletines reproducciones de las marcas recibidas y los datos 
que sean necesarios. 

Art. VI. El aviso de aceptación, oposición o rechazo de 
una marca por parte de los Estados Contratantes será trans- 
mitido por la Oficina Interamericana respectiva a la Admi- 
nistración del Estado de primer registro o depósito para que 
ésta lo comunique a los interesados. 

Art. VII. Las Oficinas Interamericanas anotarán en sus 
libros los cambios de propiedad de marcas que se les comuni- 
quen y enviarán la notificación correspondiente a los otros Es- 
tados Contratantes. " 

Art. VIII. Los Directores de las Oficinas Interamerica- 
nas nombrarán o removerán a su arbitrio a los funcionarios o 
empleados de sus Oficinas, y comunicarán estas determinacio- 
nes a los Gobiernos de los países en que tengan su sede. 


Esta Convención, que sustituye la firmada en la 
Cuarta Conferencia, ha sido ratificada por los go- 
biernos de Brasil, Cuba, Estados Unidos de Améri- 
ca, Haití, República Dominicana y Paraguay. En 
la Sexta Conferencia Internacional Americana serán 
revisados, tanto la Convención de Buenos Aires co- 
mo la de Santiago de Chile. 


XXII 
DOCUMENTOS DE EMBARQUE 


La idea que presidió en todas sus deliberaciones 
a la Comisión de Comercio encargada de estudiar 
este tema, fué la de uniformar, en cuanto fuera po- 
sible, los procedimientos que dieran mayor extensión 
y facilidades a las relaciones comerciales entre las 
naciones americanas. '““A la unión de los pueblos, 
que es nuestro desiderátum —decía la Comisión— se 
llega con relativa facilidad cuando se establecen nu- 
merosos puntos de contacto y se adoptan reglas co- 


do, 
LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 507 


Mmunes para el desarrollo armónico de sus elementos 
de progreso.” Las ventajas que reportaría el esta- 
blecer la uniformidad de documentos de embarque y 
de seguro fueron considerados por la Comisión eo- 
mo irrefutables, por lo que presentó a la Conferen- 
ela un proyecto de Resolución, recomendando a las 
Repúblicas de América un proyecto de Convención 
que presenta con la mira de que fuera adoptado y 
firmado a la mayor brevedad posible. 

La Resolución fué aprobada y el texto de la Con- 
vención dice así: 


Art. I. Las Altas Partes Contratantes convienen en no 
exigir en el comercio interamericano más documentos consula- 
res que el manifiesto de embarque o el conocimiento y la fae- 
tura, sin perjuicio de la certificación de origen en los países 
que la exijan. 

Art. II. El manifiesto de embarque y la factura que se 
usan en el comercio interamericano seguirán los modelos de ma- 
nifiesto y factura aprobados por la Cuarta Conferencia In- 
ternacional Americana. 


Art. III. La factura consular se redactará en el idioma 
del país de embarque y en el del país de destino. Sólo se 
exigirán cuatro ejemplares de la factura consular, pero el car- 
gador podrá obtener ejemplares adicionales previo pago de 
simples derechos de copia por cada ejemplar. 

Art. IV. Los países americanos que no han estado re- 
presentados en esta Conferencia, podrán adherirse a esta Con- 
vención comunicando su decisión en debida forma al Gobierno 
de la República de Chile. 


Art. V. Las ratificaciones se depositarán en la ciudad 
de Santiago de Chile y el Gobierno chileno comunicará dichas 
ratificaciones a los otros Estados Sienatarios. Esta comuni- 
cación producirá el efecto de canje de ratificaciones. 

Art. VI. Esta Convención empezará a regir en cada uno 
de los Estados Sisnatarios en la fecha de la ratificación por 
dicho Estado, y quedará en vigencia sin limitación de tiem- 
po, reservándose cada uno de los Estados Sienatarios el dere- 
cho de retirarse de esta Convención mediante aviso dado en 
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debida forma al Gobierno de la República de Chile con un año 
de anticipación. 

Art. VII. Las diferencias que se susciten entre las Altas 
Partes Contratantes con respecto a la interpretación o ejecu- 
ción de esta Convención, se decidirán por arbitraje. 


La posibilidad de aprobar esta Convención, pa- 
rece no haberse considerado. 


XXIII 
COOPERACIÓN EN ESTUDIOS AGRONOMICOS 


Sobre este tema presentaron trabajos y proyee- 
tos las Delegaciones de Estados Unidos de América, 
Uruguay, Chile, Brasil, Cuba, República Dominica- 
na y Argentina, trabajos que, sometidos a la Comi- 
sión de Agricultura para su coordinación y refundi- 
ción, pasaron en síntesis a ser un proyecto de Reso- 
lución. “En pocos campos de la actividad humana 
—decía la Comisión— ha sido tan eficaz la coopera- 
ción de las distintas agrupaciones como en las labo- 
res agrícolas y el buen éxito alcanzado hasta hoy es 
un nuevo aliciente para el porvenir.” Y añadía que 
si esta obra de coordinación de esfuerzos en favor de 
la eficiencia de la producción agrícola y de su dis- 
tribución afectaba a todos los países en general, era 
particularmente interesante para las naciones de 
América, caracterizadas por la extraordinaria rique- 
za y variedad de su producción agrícola y ganadera 
del presente y por la importancia que tendría en el 
futuro para el bienestar de otros pueblos. 

La Comisión sometió a la aprobación de la Con- 
ferencia un proyecto de Resoluciones, todas de la 
misma naturaleza, pero que contemplaban diversos 
aspectos del problema, los cuales puestos a vo- 
tación sucesivamente, fueron aprobados en la forma 
siguiente, sin debate y por unanimidad : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Hacer a los Gobiernos de las Repúblicas de América las 
recomendaciones siguientes: 
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1. Las estaciones experimentales de las diferentes nacio- 
nes dentro de las mismas zonas geográficas, unificarán los mé.- 
todos de experimentación cultural y realizarán a pedido de 
sus similares, experiencias sobre cualquiera clase de produc- 
tos, semilla o planta, de interés general, tanto útiles como no- 
civos. Los resultados de las experiencias, informes detalla- 
dos y conclusiones a que arribaren, serán canjeados entre las 
diferentes estaciones que hayan intervenido en la prueba, de- 
biéndose informar a todas las demás. 


2. Los Gobiernos realizarán estudios agróstolobromatoló- 
gicos, de las especies vegetales sindicadas como forrajeras en 
los Estados americanos, o en cualquiera otra región del mun- 
do, concurriendo a los gastos en común o separadamente, te- 
niendo en cuenta el área de distribución nativa y la posible, 
de acuerdo con la clase de tierra y el clima. Fomentarán en 
común el cultivo de las especies forrajeras determinadas en el 
curso de la precedente investigación. 


3. Estudiar en común las especies frutales, forestales, 
textiles, oleaginosas, industriales, medicinales, etc., nativas o 
exóticas, su determinación geográfica, y los medios de mejora- 


miento y de utilización, etc. Fomentar el cultivo de aquellas 
de valor comercial. 


4. Determinarán el área geográfica de las plantas per- 
Judiciales a la agricultura y a la ganadería, sus condiciones ve- 
getativas y el método más eficaz de destruirlas. 


5. Estudiarán y adoptarán en común los patrones o ti- 
pos oficiales de los diferentes productos agropecuarios, a fin 
de facilitar el comercio internacional de los mismos, y evitar 


confusiones y disparidad en los precios. 


6. Hay conveniencia en que los Gobiernos de los países 
americanos, que no lo hayan hecho, propendan a dictar leyes 
y reglamentos que tiendan a establecer el control de la expor- 
tación de los productos agrícolas, no sólo atendiendo a su sa- 
nidad, sino también, a su calidad, selección y embalaje, esta- 
bleciendo, en cuanto sea posible, la estandardización oficial 
por categoría. 


7. La adopción en común de tipos de envases económi- 
cos para el embalaje de frutas, verduras y otros productos 
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agropecuarios, teniendo en cuenta las peculiaridades regiona- 
les. 

8. Estudiar los métodos de transporte comunes y en fri- 
goríficos de los productos agropecuarios. 

9. Adoptar en común las medidas para conseguir la ma- 
yor celeridad y seguridad en el transporte de productos pere- 
cederos. 

10. Estudiar en común las cuestiones ganaderas mejora- 
miento, cruza, engorda, aprovechamiento de forrajes, zonas 
geográficas de distribución de cada especie, producción y fa- 
bricación de productos de lechería. 


11. Estudiar en común los fenómenos meteorológicos y 
magnéticos, de interés para la agricultura y la navegación; la 
composición física y química del suelo y su relación con la 
constitución geológica del subsuelo y de todo lo necesario para 
el conocimiento agrológico de cada zona. 


12. La conveniencia de establecer en forma permanente 
el intercambio de profesores de Agronomía como un medio efi- 
caz de cooperar a los estudios agronómicos, y como igualmen- 
te de agregar a las Legaciones o Embajadas, técnicos agróno- 
mos que cooperen también en forma permanente al intercam- 
bio de informaciones y estudios agronómicos. 


. 


13. Estudiar la conveniencia y la posibilidad de crear 
un Instituto Agrícola-Industrial Americano. 


UNIFORMIDAD DE ESTADISTICAS AGROPECUARIAS 


1. Los Gobiernos de las Repúblicas Americanas procu- 
rarán levantar todas las estadísticas de la producción agro- 
pecuaria, pronósticos, cálculos de cosechas, de existencias, em- 
barques, etc., siguiendo métodos los más uniformes posibles, 
dentro de las diferencias geográficas y de organización polí- 
tica. Todos estos datos serán comunicados en el día de su 
publicación a todos los Gobiernos. 

2. Los Gobiernos de las Repúblicas Americanas organi- 
zarán de una manera lo más similar posible, dentro de las di- 
ferencias geográficas y de organización política, el estudio de 
los métodos comerciales de distribución, venta, mercados de 
los productos agropecuarios, haciendo canje de las informa- 
ciones producidas. 


— "TA 
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A pedido de cada Gobierno, se comunicarán por cable, por 
los organismos respectivos, los datos sobre el estado de los mer- 
cados y precios de los artículos materia de comercio interna- 
cional. 


3] 


9. Las naciones signatarias verían con agrado que las Re- 
públicas de América que aún no se hubieran adherido al Insti- 
tuto Internacional de Roma, lo hicieran, y que todas, de co- 
mún acuerdo, organicen el servicio de informaciones a dicho 
Instituto, de manera que todas sus comunicaciones puedan ser 
de utilidad inmediata a la producción y al comercio. 


4. Recomendar a todas las Repúblicas Americanas, que 
aún no lo hubieran hecho, organicen una Oficina de Economía 
Rural e Informaciones Agrícolas para que, auxiliada con una 
estadística del ramo, que se forme en las oficinas que correspon- 
da, investigue y trate de resolver los problemas económicos de 
la producción, manteniendo a los Gobiernos al corriente de sus 
estudios y trabajos, mediante publicaciones periódicas, con cuyo 
intercambio se contribuirá, en forma coordinada al progreso de 
la agricultura y a mejorar las informaciones de carácter inter- 
nacional del Instituto de Agricultura de Roma. 


PERSECUCIÓN EN COMUN DE LAS PLAGAS AGROPECUARIAS 


1. Estudiar en común los parásitos perjudiciales a los 
animales y plantas, su distribución geográfica y su intensidad; 
adoptar en común las medidas conducentes a su destrucción ; 
o por lo menos, a determinar los métodos más eficaces para com- 
batirlos. 

2. Estudiar en común los enemigos naturales de las di- 
ferentes enfermedades o plagas y de los agentes naturales que 
facileten su destrucción, y la creación de estaciones de pro- 
creación. 

3. Adoptar los acuerdos y principios de las Convencio- 
nes sobre policía sanitaria vegetal y policía sanitaria animal, 
celebrados en Montevideo en los años 1912 y 1913, y de la re- 
comendación del Congreso Internacional de Lucha contra la 
langosta, reunido en Roma en octubre de 1920. 


4. Celebrar a la brevedad posible el Congreso Interna- 
cional de Defensa Agrícola, que, a virtud del Art. 8% de las 
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conclusiones del mismo, reunido en Montevideo, en máyo de 
1913, debe convocarse en la ciudad de Buenos Aires. 


ORGANIZACION DEL INTERCAMBIO DE PLANTAS 
Y SEMILLAS 


1. Todas las estaciones experimentales de genética ani- 
mal o vegetal, de los países americanos, organizarán el canje 
de plantas y semillas, para fines experimentales. Todos los 
productos, plantas y semillas de este canje entrarán libres de 
derechos. 

2. Las reparticiones oficiales y las sociedades cooperati- 
vas organizadas de acuerdo con las leyes de los países respec- 
tivos, establecerán el canje con el beneficio de las franquicias 
aduaneras, de toda clase de productos, plantas y semillas, para 
fines experimentales. 

3. La conveniencia de liberar de impuestos dentro de lo 
posible, a los productos destinados a fertilizantes para la agri- 
cultura y a las maquinarias e instrumentos destinados al ser- 
vicio de esta industria. 

4. Los Gobiernos de las Repúblicas americanas acorda- 
rán la forma de facilitar el intercambio de plantas y semillas, 
destinadas a la siembra o reproducción, debidamente garanti- 
zadas contra la propagación de plagas. 


En relación con estas Recomendaciones, la Unión 
Panamericana viene publicando mensualmente una 
serie de folletos referentes a los problemas agronó- 
micos de los países americanos. 


XXIV 


UNIFICACION DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS E INTER- 
CAMBIO DE TITULOS PROFESIONALES 


Antecedentes de este tema eran los convenios de 
Montevideo y México relativos al intercambio de tí- 
tulos profesionales y la Resolución de la Tercera 
Conferencia Internacional Americana, recomendan- 
do a todos los Estados de América el convenio de 
México, y la Resolución suscrita en Buenos Aires en 
1910, proponiendo a las naciones americanas el in- 
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tercambio de profesores y la creación de becas a fa- 
vor de estudiantes. Estos acuerdos habían tenido 
escasa efectividad, lo cual demostraba la convenien- 
cia de acudir a nuevos y positivos métodos. ““Reco- 
nozcamos a nuestros laboriosos predecesores en estas 
arduas tareas —decía la Comisión— el mérito de la 
obra y la experiencia que nos han trasmitido, y ceo- 
mencemos a edificar sobre las bases que juiciosamen- 
te asentaron. La Conferencia no puede ignorar las 
dificultades que ofrece en la práctica la unificación 
de los estudios universitarios, pero la esperanza y el 
vehemente deseo de transformar en sólida armonía 
las relaciones intercontinentales de los países de 
América no flaquearán en el ánimo de sus preconiza- 
dores, ante la realidad inviolable que nos exige la 
obligación de avanzar con cautela por el camino 
idealmente trazado. ”” 

La Comisión, después de deliberar detenidamen- 
te sobre uno y otro extremo de la materia en estudio, 
e inspirándose en la mira de procurar medios bene- 
Fic10sOs, y prácticos métodos encaminados al logro de 
este propósito, presentó a la Conferencia un pro- 
yecto de Resolución que fué aprobado sin debate y 
por unanimidad en la siguiente forma: 


Grupo 1" 


I. Se acuerda la celebración de una Conferencia Interuni- 
versitaria Americana en la que se encuentren representadas las 
Universidades, las Academias e Instituciones de investigación 
y educación científica de cada una de las Repúblicas del Conti- 
nente Americano. 

II. La Conferencia tendrá lugar en Santiago de Chile en 
1925 y su objeto será dictar medidas que contribuyan a la ar- 
monía de la enseñanza superior, secundaria y especial en Amé- 
rica. 

TIT. La misma Conferencia aconsejará las medidas con- 
ducentes a la mejor ejecución de sus acuerdos; y Se encarga, 
además, a la Sección de Educación de la Unión Panamericana 
que atienda al intercambio de informaciones sobre materias edu- 
eacionales, como un medio de estrechar las relaciones entre los 
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diversos organismos nacionales consagrados a estos fines, y co- 
mo una colaboración activa al perfeccionamiento de la educa- 
ción pública de cada país. 

IV. Se deja constancia del deseo expreso de la Quinta 
Conferencia Panamericana, de que la mencionada Conferencia 
Interuniversitaria estudie los mejores medios de reglamentar 
el intercambio de diplomas y títulos profesionales expedidos 
por autoridad competente. 

V. Las Universidades de cada Nación y demás institucio- 
nes destinadas a la propagación de las ciencias, comunicarán a 
la Sección de Educación todos los antecedentes y datos estadís- 
ticos, cuyo conocimiento consideren de utilidad para los cen- 
tros de enseñanza de las otras naciones. 

VI. Con el objeto de dar a conocer en el Continente las 
investigaciones científicas particulares que se realicen en cada 
país, las Universidades respectivas harán llegar a la Sección 
de la Unión Panamericana la nómina de tales investigaciones 
y el nombre de los profesores capacitados para exponerlas, y 
la Unión distribuirá estas nóminas entre las Universidades de 
las demás naciones para su selección, si desean propender al 
intercambio de conocimientos. 


Grupo 22 


I Las Repúblicas americanas fomentarán la educación 
práctica para las artes, las industrias y el comercio: 


a) Durante el ciclo de los estudios primarios y en forma 
conciliable con los mismos y adecuada a la edad del niño y a la 
región de la escuela; 


b) Durante la época del aprendizaje profesional, en forma 
concordante con el trabajo, en períodos no menores de tres 
años comprendidos entre los 14 y los 20 años de edad, con dos 
horas diarias entre las horas normales de trabajo y en forma 


DY 


obligatoria, tanto para los jóvenes como para sus patronos; 
c) En cursos prácticos especiales ; 


d) En cursos post-escolares y extensión universitaria ac- 
cesibles a hombres y mujeres de todas las edades. 

II. Las Repúblicas americanas tratarán de dignificar el 
trabajo manual, organizando concursos, estímulos y sanciones 
que se consideren eficaces en cada país. 


A A, 
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III. Las Repúblicas americanas procurarán, mediante sub- 
venciomes y otros medios, por una parte estimular el envío de 
maestros profesionales y obreros sobresalientes en sus respeeti- 
vas ocupaciones de carácter manual o práctica a estudiar, du- 
rante dos o tres años, prácticamente, en los demás países, y 
por otra parte, facilitarles su objeto en el propio país a los 
que vinieren de los otros. 

IV. Las Repúblicas americanas se comunicarán los resul- 
tados de sus experiencias. 


Grupo 3? 


I. Declarar que es conveniente a los intereses del pan- 
americanismo la prosecución de los Congresos Estudiantiles co- 
mo un medio de preparar a las generaciones jóvenes en el co- 
nocimiento de los asuntos que atañen al Continente, y como una 
contribución a la formación del espíritu fraternal y homogé- 
neo en que deberán ser estudiados y resueltos los problemas 
de la vida americana. 

II. Solicitar de los respectivos Gobiernos que presten su 
apoyo moral y financiero a las Federaciones de Estudiantes y 
a sus demás corporaciones permanentes, para que éstas puedan 
mantenerse organizadas, hacer sus publicaciones y preparar los 
certámenes continentales que esta Conferencia estima coadyu- 
vantes en la obra panamericanista en que está empeñada. 


Grupo 4* 


I. Inclúyase en los programas de enseñanza primaria de 
los países de América la asignatura de la Fratermdad Conti- 
mental, materia que puede ser dictada en los aniversarios de 
las grandes fechas americanas, a fin de infundir en los niños el 
cariño y respeto por los pueblos semejantes. 

II. Tratar por todos los medios posibles, y principalmente 
por aquellos que proporciona la escuela, de hacer que los niños 
establezcan relaciones epistolares con los niños de otros países 
continentales. 

III. Hágase una especie postal, libre de franqueo, que pueda 
adherirse a las tarjetas postales que representen efemérides 
nacionales, escudos de armas, retratos de próceres, banderas, 
ete., a fin de que usándolas los escolares difundan la historia 
y cultiven el conocimiento recíproco. 


y 


Mi 
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La Conferencia Interuniversitaria Panamerica- 
na a que se refiere esta Resolución no se ha reunido 
todavía. Hl gobierno chileno señaló el año 1925 pa- 
ra su celebración, aplazándola para más tarde sin 
que hasta ahora se haya fijado la nueva fecha. La 
Unión Panamericana, con el propósito de fomentar 
las relaciones intelectuales más íntimas entre las 
Repúblicas del Continente, ha establecido un depar- 
tamento de educación con ese fin. 


XXV 


REVISION Y ESTUDIO DE LOS ACUERDOS DE LAS 
CONFERENCIAS ANTERIORES 


La Mesa Directiva, que debía informar a la Con- 
ferencia acerca de las disposiciones adoptadas por los 
países que tomaron participación en las cuatro pre- 
cedentes Conferencias Internacionales Americanas 
y de la aplicación que en cada uno de esos países se 
había dado a las Resoluciones y Convenciones apro- 
badas en ellas, lo hizo así después de tomar en con- 
sideración los antecedentes contenidos en el Manual 
último preparado por la Unión Panamericana y los 
informes presentados por las distintas Delegaciones. 
“La obra realizada —decía la Comisión— por la 
Cuarta Conferencia de Buenos Aires y por las que 
la precedieron, sólo ha recibido una ejecución par- 
cial y fragmentaria, por lo que es de positiva conve- 
niencia una revisión de las mismas por los gobiernos 
americanos, a fin de dar cumplimiento a lo que 
no hubiere perdido su utilidad por el cambio de las 
condiciones previstas de aplicación, y de poder acon- 
sejar, en una próxima Conferencia, las enmiendas que 
sean reclamadas respecto de las que originan difi- 
cultades de ejecución.” El proyecto de Resolución 
que la Mesa Directiva recomendó a la Conferencia 
rué aprobado por unanimidad y es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana, resuelve: 


Recomendar a los Gobiernos de América procedan a la re- 
visión y estudio de las resoluciones aprobadas en las cuatro 
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Conferencias anteriores e informen a la Unión Panamericana, 
para que ésta lo trasmita a la VI Conferencia sobre las razones 
de inejecución de las que no hubieren sido modificadas o subs- 
tituídas por la V Conferencia o no fueren aplicadas después de 
tal revisión. ?? 


XXVI 


HOMENAJE A ALEJANDRO ALVAREZ, EPITACIO PESSOA 
Y LAFAYETTE RODRIGUES PEREIRA 


La Comisión Jurídica presentó una moción re- 
lativa a rendir homenaje a los ilustres jurisconsul- 
tos señores Alvarez, Pessoa y Rodrígues Pereira. 
El asunto no estaba en el programa, y por ello el 
Presidente de la Conferencia consultó a la misma 
sobre su aceptación; y habiéndose acordado tratar- 
lo, hicieron uso de la palabra en elogio de los men- 
sionados juristas, los delegados Muñoz Bernaza, de 
fícuador; Gurgel do Amaral, de Brasil; Huneeus, de 
Chile; y por último, el señor Alvarez, también de 
Chile, para agradecer el honor que se le dispensaba. 
La moción propuesta fué acordada y es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana aprecia en 
alto grado los trabajos ejecutados, en orden a la codificación del 
Derecho Internacional Público y Privado, por los distinguidos 
jurisconsultos, don Alejandro Alvarez, don Epitacio Pessoa y 
don Lafayette Rodrigues Pereira, cuya labor aplaude, conside- 
rándola como valiosa contribución en tan importante materia. 
Aplaude asimismo, los trabajos de las Comisiones que han co- 
laborado en la Junta de Jurisconsultos de Río de Janeiro, cu- 
ya reorganización queda determinada, y a cuya sabiduría han 
sido encomendadas por esta Conferencia, las varias sugestiones 
que en el curso de sus presentes sesiones han sido presentadas 
sobre puntos de la mayor importancia, relativos a dicha codifi- 
cación. 

XXVII 


UNIFORMIDAD DE PROCEDIMIENTOS Y REGLAMENTOS 
ADUANEROS 


No desconocía la Comisión las dificultades que 
había que vencer para lograr las ventajas de la uni- 
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formidad de reglamentos y procedimientos aduane- 
ros, materia esta en que la E de los diversos 
Estados de América se diferencian entre sí, creando 
el principal obstáculo para llegar al fin deseado. 
No obstante esto, inducida por el propósito de mejo- 
rar las circunstancias que tanto entorpecen el tráfico 
comercial entre los países americanos, puso a prue- 
ba toda su buena voluntad para lograr algunos re- 
sultados prácticos. A ese fin encaminada, la refe- 
rida Comisión sometió a la Conferencia un proyecto 
de Resolución, que fué aceptado por unanimidad y 
dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana, resuelve: 


Recomendar que los Gobiernos de las Repúblicas America- 
nas, al formular sus reglamentos aduaneros, se guíen en lo po- 
sible por los siguientes principios: 

1, Cuando se den pruebas satisfactorias, podrán reembar- 
carse los bultos que no vayan destinados al puerto en que se 
hayan desembarcado. Se efectuarán esas operaciones bajo 
garantías suficientes que cubran cualquiera violación para el 
caso de que no se proporcionen las pruebas a que se refiere es- 
te párrafo. 


2. Deben darse instrucciones a los administradores de adua- 


na para que autoricen, a petición de las partes interesadas y 
con sujeción a los reglamentos aduaneros respectivos, la pre- 
paración de cargamentos antes de la llegada del barco en que 
hayan de remitirse. 

3. Las autoridades sanitarias harán sus visitas inmediata- 
mente después de la llegada del buque al puerto, entre la sa- 
lida y la puesta del sol en días hábiles, así como en los domin- 
gos y días de fiesta. 

4. Se permitirá la carga y descarga de los barcos simultá. 
nea Oo separadamente, luego que los barcos hayan llegado al 
puerto, y se haya efectuado la visita de las autoridades sani- 
tarias en días hábiles, lo mismo que en domingos y días de fiesta. 

5. Se establecerá un plazo determinado para que el bar- 
co pueda dar cuenta de la carga que no aparezca desembarca- 
da, antes de que se le imponga pena alguna. 

6. Se proveerá de elementos sanitarios y de fumigación a 


». 
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todos los puertos permanentenmente abiertos al comercio in- 
ternacional. 


7. Se consolidarán todos los derechos de puerto en sumas 
totales o se les sujetará a una escala precisa basada en el to- 
nelaje y los servicios hechos o beneficios recibidos. 


La Oficina de la Unión Panamericana en Washington for- 
mará y publicará un cuadro de los derechos y tarifas a que es- 
tán sujetos los buques a su entrada a los distintos puertos de 
América y por sus operaciones en dichos puertos. 


8. Se concederán facilidades al tránsito internacional de 
mercancías extranjeras a través de distintos países y se simpli- 
ficará en cuanto se pueda la documentación aduanera, tomando 
al mismo tiempo todas las precauciones necesarias para evitar 
fraudes. 

Sólo se sujetará a las mercancías que pasen de tránsito por 
un país, a derechos por servicios recibidos, y estos derechos no 
serán mayores que los que se impongan a las mercancías desti- 
nadas al país de tránsito. 


9. Las autoridades aduaneras competentes indicarán, cuan- 
do se les pida su dictamen por intermedio de las Cámaras de 
Comercio o de Agentes Consulares y se les remita una muestra 
de cualquier artículo de importación, la clasificación, aforo y de- 
rechos a que esté sujeto dicho artículo. 


10. Se dictarán las medidas necesarias para proteger ple- 
namente a los exportadores y porteadores o a sus agentes, contra 
la entrega de remesas “a la orden”” que no vayan acompañadas 
de conocimientos de carga debidamente endosados. 


11. $Se ejercerá una tolerancia razonable en cuanto a erro- 
res de escritura obvios que aparezcan en los documentos de ex- 
portación. 

12. Se tomarán las providencias necesarias a fin de evitar 
que paguen nuevos derechos aduaneros los artículos importa- 
dos y que fueren enviados a países extranjeros para su repara- 
ción, cuando no haya en el propio país elementos adecuados pa- 
ra efectuarla, siendo entendido que podrán cobrarse ciertos 
derechos cuando el artículo haya sido en tal forma beneficiado 
que su valor se haya acrecentado. 

13. Que se tomen las providencias necesarias a fin de fa- 
cilitar el reembolso de la caución en cualquiera aduana por 


520 NÉSTOR CARBONELL 


donde salga la mercadería que hubiere entrado condicional- 
mente. 

14, Que se conceda liberación de derechos a los catálogos 
de las casas exportadoras de los países americanos. 

15. Que las aduanas de origen remitan oportunamente a 
las de destino, un ejemplar de la póliza de embarque o docu- 
mento que haga sus veces y que haya servido para la exporta- 
ción de las mercaderías. 

16. Que los Gobiernos americanos se hagan representar en 
la Conferencia Internacional Aduanera que debe reunirse en 
Ginebra el 15 de octubre de 1923. 

17. Que los mismos Gobiernos tomen en cuenta los traba- 
jos de esa Conferencia a fin de utilizarlos en el estudio de po- 
sibles reformas de su legislación aduanera. 


En la Tercera Conferencia Comercial Panameri- 
cana celebrada en Washington, en mayo de 1927, ba- 
jo los auspicios de la Unión Panamericana, se re- 
comendó la organización de un Comité para estudiar 
estos problemas. 


XXVIII 
FACILIDADES PARA EL COMERCIO DE MATERIAS PRIMAS 


La Delegación de Argentina presentó una ini- 
ciativa a la “Comisión de Comercio, fundada en las 
alteraciones de la distribución internacional de las 
materias primas con motivo de la Gran Guerra. 
“Estas alteraciones que indudablemente son una de 
las causas fundamentales de la crisis por qué atra- 
viesa el comercio internacional —decía la Comi- 
sión— se deben a múltiples factores, entre ellos a la 
disminución de la capacidad consumidora actual de 
algunos países, a la depreciación de la moneda de al- 
gunos Estados con relación a la de otros, a la restrie- 
ción de los créditos internacionales, a las variacio- 
nes de los fletes y a los altos derechos aduaneros es- 
tablecidos en algunas naciones.” La Comisión hizo 
suya la iniciativa argentina y propuso a la Confe- 
rencia un proyecto de Resolución sobre la materia, 
el que fué aprobado en la siguiente forma, sin deba- 
te y por asentimiento unánime: 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 521 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


12 Recomendar que todos los países americanos fomenten 
las iniciativas destinadas a hacer más eficaces que hasta hoy la 
organización de créditos internacionales y el canje internacional 
de materias primas por productos manufacturados; 

22 Que se favorezcan todos los esfuerzos destinados a ajus- 
tar la política de fletes ferroviarios y marítimos a las necesidades 
de la distribución internacional de la materia prima; 

3% Que se eviten en lo posible las tarifas excesivas para la 
importación de materias primas; 

49 Que las modificaciones en los aforos y derechos no rijan 
para cargamentos ya efectuados en el momento en que las mo- 
dificaciones entren en vigor. 


En la Segunda Conferencia Panamericana so- 
pre Uniformidad de Especificaciones, que se reunió 
en Washington en mayo de 1927, se tomaron acuer- 
dos tendientes a facilitar la distribución de mate- 
rias primas entre los países americanos. 


XXIX 
GIROS POSTALES INTERAMERICANOS 


La Delegación de Brasil sometió al estudio de 
la Comisión de Comercio una proposición sobre la 
moneda en que debían expedirse los giros postales 
interamericanos. No pudo la referida Comisión 
desestimar las dificultades que la situación del cam- 
bio oponía, en varios países del Continente, a la apli- 
cación del sistema propuesto por la iniciativa bra- 
sileña. En la Convención Postal de Madrid y en 
la de Buenos Aires, celebradas respectivamente en 
1920 y 1921, constaban los precedentes orientadores 
acerca de la conveniencia de emitir los giros posta- 
les en la moneda del país destinatario. Teniendo 
en cuenta estos precedentes y las dificultades apun- 
tadas, reconoció la Comisión que no era propicio 
el momento para hacer otra recomendación a los 
Estados Americanos que la de que tratasen de poner 
en práctica, en cuanto fuese posible, lo establecido 
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sobre la materia en las mencionadas Convenciones 
Postales de Madrid y Buenos Aires. 

En tal sentido presentó un proyecto de Resolu- 
¿1ón, que fué aprobado en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a las Repúblicas americanas que, en cuanto sea 
posible, adopten y pongan en práctica la regla establecida por 
la Convención Postal de Madrid en 1920, y por la de Buenos 
Aires en 1921, respecto de la moneda en que han de emitirse los 
eriros postales interamericanos. 


Casi todos los países signatarios de la Conven- 
ción de Buenos Aires la han ratificado. 


XXX 
FERIAS INTERAMERICANAS DE MUESTRAS 


A la Comisión de Comercio presentó la Delega- 
ción de Brasil, una iniciativa tendiente a celebrar 
una Feria Periódica Interamericana de Muestras, 
la que, en el caso de ser llevada a la práctica, sería 
motivo —según la Comisión— de acercamiento y 
desarrollo económico entre las Repúblicas america- 
nas. JHn pro de la consecución de los fines que el 
proyecto perseguía, la Comisión creyó que debía ha- 
cerse toda clase de esfuerzos para el desarrollo del 
recíproco intercambio comercial entre los países 
americanos; y considerando que uno de los medios 
más eficaces para provocar ese desarrollo tenía que 
ser la reunión periódica de una gran Feria Interna- 
cional de Muestras, presentó a la Conferencia un 
proyecto de Resolución, el que fué aprobado por 
asentimiento unánime y es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Que es conveniente la organización de una Feria Perió- 
dica interamericana de Muestras; 


22 Que la Unión Panamericana invite a los Gobiernos e 


instituciones comerciales e industriales de América a hacerse 
representar en una Conferencia que habrá de reunirse en la 
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sede de la Unión, en Mayo de 1924, con el objeto de organizar 
la Feria a que se refiere el número anterior; 

32 (Que los gobiernos e instituciones comerciales e indus- 
triales de América proporcionen oportunamente a la Unión 
Panamericana, informaciones y datos que sirvan para preparar 
los trabajos de la mencionada Conferencia. 


A esta Resolución no se le ha dado debido cum- 
plimiento, aunque la Unión Panamericana, en su edi- 
ficio, ha organizado exposiciones de los principales 
productos de las Repúblicas americanas 


XXXI 


INCLUSION DE LOS PROBLEMAS SOCIALES EN LOS PROGRA- 
MAS DE LAS FUTURAS CONFERENCIAS 


La Delegación de Chile propuso a la Comisión de 
Iniciativas un proyecto de Resolución, por el que 
se recomendaba a los gobiernos americanos la discu- 
sión, en las próximas Conferencias. de las materias 
conexas con las cuestiones sociales. La Delega- 
ción argentina prestó su apoyo a la iniciativa ehile- 
na porque esas cuestiones—decía el delegado Mon- 
tes de Oca— no solo tienen gran trascendencia en la 
civilización de nuestros días y reclaman preferente 
atención americana, sino también porque los proble- 
mas que suscitan habían estimulado la actividad le- 
elslativa de su país en grado que deseaba hacer co- 
nocer de las naciones hermanas, reputándolo como 
timbre de cultura y un exponente de orientaciones 
democráticas. “La Delegación de la Argentina 
—dijo en su discurso el señor Montes de Oca— al 
compartir con entusiasmo las recomendaciones suge- 
ridas por la Delegación de Chile hace votos porque 
en la próxima Conferencia, cuando se reunan los re- 
presentantes de las Américas, puedan presentar un 
cuadro halagador de realidades difundidas en todas 
las latitudes, en el cual, despojado por completo el 
trabajo humano del carácter arcaico y cruel de mer- 
cancía, aparezca consolidado el bienestar obrero en 
el Continente de la democracia. ”” 
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En apoyo de la proposición presentada, hablaron 
también los delegados Buero, de Uruguay; Zumeta, 
de Venezuela, y Agiiero, de Cuba. 

Fué aprobada la siguiente Resolución : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1. Recomendar la inclusión en el Programa de las futuras 
Conferencias, del estudio de las cuestiones internacionales re- 
lacionadas con los problemas sociales. 

2. Recomendar a los Estados de la Unión, la adopción en 
las leyes, del siguiente principio establecido en la legislación 
de los Estados Unidos de América: no debe considerarse el tra- 
bajo humano como mercadería o artículo de comercio. 

3. Recomendar asimismo, a las Repúblicas americanas, la 
adopción de medidas que contribuyan a procurar la debida ar- 
monía entre el capital y el trabajo, y a asegurar el bienestar 
social. Encarecer en especial el desarrollo de la legislación re- 
lativa al contrato del trabajo, a la protección contra las enfer- 
medades profesionales y los accidentes del trabajo, a la fijación 
de las condiciones de éste, y especialmente del de las mujeres y 
los niños; al problema de la habilitación y, en general, de la for- 
mación del hogar; a la seguridad y salubridad de oficinas, fá- 
bricas y talleres, y al fomento del ahorro y atención del crédi- 
to popular. 

4. Recomendar el establecimiento en cada país, de los se- 
guros sociales, y desde luego, en los ramos de accidentes, enfer- 
medades e invalidez. 

5. Recomendar a los Estados americanos, la creación de 
organismos técnicos de estadística e inspección del trabajo y 
la conveniencia de comunicarse mutuamente las investigaci>- 
nes, estudios y progresos que realicen. 

6. Recomendar la necesidad de estudios previos, para la 
celebración de convenciones internacionales entre los países ame- 
ricanos, sobre la base de la reciprocidad de tratamiento de sus 
obreros, o sobre ciertas normas generales de política económico- 
social. 


En el programa de la Sexta Conferencia se han 
incluído algunos temas relacionados con los proble- 
mas sociales, pero no precisamente aquellos a que se 
hace referencia en la anterior Resolución. 
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XXXII 
ASISTENCIA MEDICA EN LOS VAPORES 


La Delegación de Cuba presentó un informe so- 
bre la materia, el cual, con ligeras modificaciones y 
una enmienda adicional propuesta por la Delega- 
ción del Brasil, fué hecho suyo por la Comisión de 
Higiene. Esta creía que ninguna nave, por más con- 
fortable y lujosa que fuese, poseía las instalaciones 
necesarias para un servicio de asistencia médica efi- 
ciente. Por otra parte, estimaba que en esos mis- 
mos vapores no había casi nunca la garantía de un 
médico competente, pues casi siempre hacían el ser- 
vicio de a bordo médicos jóvenes, sin práctica clíni- 
ca, O viejos desilusionados de su profesión. La Co- 
misión, deseosa de remediar las deficiencias de tal 
servicio a bordo de los vapores, después de aprobar 
el informe de la Delegación de Cuba presentó un pro- 
yecto de Resolución, cuyo texto fué aprobado y dice: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1? Todas las embarcaciones de pasajeros que tocaren en 
puertos americanos que hagan la carrera entre Repúblicas ame- 
ricanas o entre éstas y otros países, y cuya travesía demore más 
de 48 horas, sin tocar o pasar cerca de algún puerto que cons- 
tituya por su importancia un buen centro médico-quirúrgico, 
instalarán una Sala de Operaciones, bien montada, para casos 
de urgencia, y un Dispensario Farmacéutico completo para el 
mismo servicio. 

22 Los navíos antes referidos tendrán el siguiente perso- 
nal para el objeto indicado: 

a) Un médico con más de un año y menos de diez de ejer- 
cicio profesional, y práctica en Hospitales Públicos, el cual de- 
berá ser debidamente remunerado; 

b) Un enfermero o enfermera también graduados. 

32 Los médicos o enfermeros no podrán prestar sus servi- 
elos a bordo más de un año seguido, después del cual perma- 
necerán otro en medios adecuados de aprendizaje: 

a) Sólo podrán ser médicos a bordo, aquéllos que fueren 
declarados competentes por las autoridades sanitarias de los 
países en que estuvieran matriculadas las naves. 
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4% Las autoridades sanitarias o de asistencia pública de los 
puertos en los cuales tocasen las, embarcaciones, ejercerán la 
inspección necesaria y tomarán las medidas convenientes para el 
debido cumplimiento de las disposiciones citadas en los artícu- 
los anteriores. 


En el Código Sanitario adoptado en la Séptima 
Conferencia Sanitaria Panamericana, celebrada en 
la Habana en 1924, se recomiendan medidas en re- 
lación con la asistencia médica a bordo de los va- 
pores. 


XXXIII 


BASES PARA UNA MAS ESTRECHA ASOCIACION ENTRE LAS 
REPUBLICAS AMERICANAS Y PARA LA SOLIDARIDAD 
DE SUS INTERESES COLECTIVOS 


La Delegación de Uruguay presentó a la Comi- 
sión Política una nutrida exposición sobre el origen 
y fundamento de estos temas, que a iniciativa de su 
país habían sido incluídos en el programa de la Con- 
ferencia. La Comisión, después de considerar la 
importancia que en realidad tenían dichos temas, y 
que era propósito unánime el que fueran sometidos 
a estudio los proyectos, iniciativas y recomendacio- 
nes que habían surgido y que pudieran surgir en 
cualquiera de las Repúblicas americanas, en el sen- 
tido de estrechar más las relaciones entre ellas, pre- 
sentó a la Conferencia un proyecto de Resolución, 
que fué aprobado por asentimiento unánime en esta 
forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Confiar al Consejo Directivo de la Unión Panameri- 
cana el cometido especial de estudiar las bases que le propusie- 
re alguno o algunos de los Gobiernos de las Repúblicas del 
Continente para hacer más estrecha la asociación entre ellas, 
con el objeto de promover los intereses comunes; y 

22 Confiar al mismo Consejo Directivo el cometido espe- 
cial de estudiar las bases que le propusiere alguno o algunos de 
les Gobiernos de las Repúblicas de América, respecto de la ma- 
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nera de hacer efectiva la solidaridad de los intereses colecti- 
vos dei Continente americano. 


XXXIV 
RELACIONES ENTRE LAS MUNICIPALIDADES AMERICANAS 


La Mesa Directiva, actuando como Comisión de 
Iniciativas, aceptó una moción presentada por la 
Delegación de Cuba, referente a las relaciones entre 
las Municipalidades de los distintos países america- 
nos. “Todo cuanto tienda a estrechar los lazos de 
amistad entre los Estados americanos —decía la po- 
nencia— debe merecer la atención preferente de 
cuantos están empeñados en el triunfo definitivo del 
panamericanismo; y en ese órden de ideas, no cabía 
duda de que los Municipios son elementos aprove- 
chables para el logro de tan noble fín.?? El propósi- 
to perseguido era establecer una labor independien- 
te encaminada al acercamiento de los pueblos. “La 
intermunicipalidad —añadía— no representa nin- 
gún papel dentro del plano de las relaciones diplo- 
máticas consagradas por las prácticas internaciona- 
les, puesto que sólo se dirige a crearse simpatías fue- 
ra de las esferas oficiales del Estado, con la libertad 
y franqueza conque pueden tratarse instituciones po- 
pulares.”” A esta iniciativa dió lugar la declaración 
de principios hecha en el Municipio de la Habana, 

_por el miembro de su Ayuntamiento señor Ruy de 
Lugo-Viña. El proyecto de Resolución que se pre- 
sentó a la Conferencia fué aprobado por unanimi- 
dad y sin debate, en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1? Recomendar a los Gobiernos de los paéses americanos 
el empleo de los medios que estimen convenientes para crear 
vínculos más estrechos entre los Municipios respectivos de ca- 
da país. 

22 Recomendar que se otorguen las mismas facilidades a 
los Municipios Nacionales para que se relacionen con los de 
los demás países americanos, a fin de establecer una más es- 
trecha asociación de las Repúblicas de este Continente en be- 
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neficio del intercambio y aprovechamiento de las ideas y ex- 
periencias obtenidas. 


Fa establecido la Unión Panamericana una see- 
ción especial dedicada a las cuestiones relacionadas 
con los Municipios, y ha publicado distintos boleti- 
nes sobre la misma materia. De acuerdo con esta 
Resolución tuvo lugar en la Habana el Primer Con- 
greso Nacional de Municipios, que ha constituído 
una Unión de ellos, la cual gestiona a la vez la cele- 
bración de un Congreso Panamericano de Muni- 
cipios. 


XXXV 
REORGANIZACION DE LA UNION PANAMERICANA 


Con la atención y prolijidad que el tema aconse- 
Jaba, la Comisión Política estudió la organización 
de la Unión Panamericana, alentando el propósito 
de extender su esfera de acción, a fín de que la mis- 
ma pudiera prestar servicios más positivos a los pue- 
hlos que representaba. La Comisión creía de suma 
utilidad acrecentar las facultades del Consejo Diree- 
tivo, dándole libertad para reglamentar su organi- 
zación interna y para adaptar sus publicaciones a 
las necesidades de los tiempos. Un proyecto pre- 
parado por el señor Rowe, delegado de Estados Uni- 
dos de América a la vez que Director de la Unión 
Panamericana, sirvió de base a las deliberaciones de 
la Comisión. La Delegación de Costa Rica, en su 
nombre y en el de algunas otras, sostuvo en el seno 
de la Comisión que debía dejarse amplia facultad a 
los gobiernos americanos para nombrar sus repre- 
sentantes al Consejo Directivo, en la forma que lo 
creyeran más conveniente, ya fuera apelando a sus 
agentes diplomáticos, ya fuera designando agentes 
con carácter exclusivo. La Delegación de Estados 
Unidos de América y algunas otras, sostuvieron por 
su parte la inconveniencia de una doble representa- 
ción para tratar los asuntos americanos dentro de la 
Unión referida. Ambas tendencias se defendieron 
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con vigor dentro de la Comisión, pero sin dejar de 
reinar entre todos un espíritu de solidaridad conti- 
nental. Buscando fórmulas conciliatorias se con- 
sultaron las situaciones especiales de todos los paí- 
ses de América, aun de aquellos que no estaban re- 
presentados en la Conferencia. Y después de una 
animada controversia, se encontró el punto de con- 
cordancia, una fórmula a la que se arribó en defini- 
tiva. Los interesantes debates a que dió lugar en el 
seno de la Comisión Política, el punto relativo a la 
forma de representación en la Unión Panamerica- 
na, tuvieron digno remate. Cada una de las Dele- 
vaciones sostuvo su criterio, sin que en el ánimo 
de aleuna de ellas predominara otro propósito que 
el de cooperar al acercamiento de los pueblos que re- 
presentaban. 

Una vez aprobado el proyecto de reorganización, 
el delegado de Costa Rica, señor Alvarado Quirós, 
paladín de la iniciativa de que estuvieran represen- 
tados en el seno de la Unión los países que no tuvie- 
ran acreditado su representante en Washington, hi- 
zo el siguiente resúmen: ““La Oficina de la Unión 
Panamericana, en su desarrollo progresivo, se habrá 
constituído en tres formas fundamentales: la del pa- 
sado, integrada exclusivamente por los representan- 
tes diplomáticos acreditados ante el Gobierno de los 
Hstados Unidos de América; la del presente, integra- 
da por agentes diplomáticos acreditados ante la Casa 
Blanca y por representantes especiales de los Esta- 
dos que por cualquier causa no los tuvieren; y la del 
porvenir, a saber, que el Consejo Directivo se for- 
me por los representantes de los Estados, sean o nó 
diplomáticos, a opción de los Gobiernos de las Repú- 
blicas Americanas. Y llamo esta fórmula del por- 
venir, porque ella armoniza con el principio demo- 
“rático de la soberanía, al reconocer libre y amplia 
facultad a los Gobiernos para el nombramiento de 
sus delegados, principio que ha engendrado el de- 
bate de esta cuestión, así como el anhelo de conver- 
tir la Oficina de las Repúblicas de América en un 
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centro que por la representación nacional de que es- 
tuviera revestido, fuera susceptible de convertirse 
más tarde en el núcleo independiente de la Sociedad 
de Naciones de nuestro Continente.”? Al finalizar 
su discurso el señor Alvarado, expresó que quería de- 
jar constancia en el acta de esa sesión, ya que, al 
aceptar el convenio de referencia, había permaneci- 
do fiel a las ideas expuestas en su proposición, lla- 
mada de Costa Rica. 


Las conclusiones aprobadas fueron las siguientes, 
en cuanto a la primera Resolución : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Art. 1. Confirmar la existencia de la Unión de las Re- 
públicas del Continente americano que mantiene bajo el nom- 
bre de Unión Panamericana, la institución que actúa como su 
órgano permanente y tiene su sede en el edificio de las Repú- 
blicas americanas, en la ciudad de Washington. 

Art. II. Las atribuciones de la Unión Panamericana son: 

12 Compilar y distribuir informaciones y folletos refe- 
rentes al desarrollo comercial, industrial, agrícola y educacio- 
nal, así como al progreso en general de los países americanos. 

22 Compilar y clasificar informaciones referentes a Con- 
venciones y Tratados firmados entre las Repúblicas america- 
nas y entre éstas y otros Estados, así como las referentes a la 
'egislación de las primeras 

3% Cooperar al desarrollo de las relaciones comerciales y 
culturales y a un conocimiento mutuo más íntimo entre las 
Repúblicas americanas. 

49% Actuar como Comisión Permanente de las Conferen- 
cias Internacionales Americanas; guardar sus informes y ar- 
chivos; cooperar a obtener la ratificación de los Tratados y 
Jonvenciones, así como también procurar que se respeten los 
acuerdos tomados y preparar el programa y los Reglamentos 
de cada Conferencia. 

92 Presentar a los diversos Gobiernos, al celebrarse cada 
nueva Conferencia, un informe sobre el trabajo realizado por 
la institución desde la clausura de la última Conferencia y 
tambiér informes especiales sobre temas que le hayan sido 
semetidos, 


a 


pa 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 531 


-6% Desempeñar aquellas funciones que le sean conferi- 
das por la Conferencia o por el Consejo Directivo, en uso de 
las facultades que le acuerda esta resolución. 

Para la consecución de los fines perseguidos al organizar 
esta institución. el Consejo Directivo procederá a establecer 
dentro de la Unión Panamericana las secciones o departamen- 
tos administrativos que considere necesarios. 

Art. III. La Unión Panamericana será asesorada en sus 
trabajos por las siguientes Comisiones Permanentes que de- 
signará el Consejo Directivo: 

1. Para el desarrollo de las relaciones económicas y Cco- 
merciales entre las Repúblicas americanas. 

2. Para el estudio de lo que se relacione con la organiza- 
ción internacional del trabajo en América. 

3. Para el estudio de las cuestiones relacionadas con la 
higiene de los países del Continente. 

4. Para fomentar la cooperación intelectual, especial- 
mente universitaria. 

Art. IV. En cada capital de las Repúblicas de América 
que forman la Unión Panamericana, funcionarán Oficinas 
anexas al Ministerio de Relaciones Exteriores, o bien comisiones 
compuestas, en cuanto sea posible, de ex-Delegados a las Con- 
ferencias Internacionales Americanas. 

Las Comisiones u Oficinas tendrán las siguientes atribu- 
ciones: 

a) Cooperar a la obtención de la ratificación de los Tra- 
tados y Convenciones, así como a la observancia de los acuer- 
dos tomados por las Conferencias; 

b) Suministrar a la Unión Panamericana rápidas y com- 
pletas informaciones, cuando sean necesarias para la prepa- 
ración de su trabajo. 

c) Presentar, de propia iniciativa, aquellos proyectos que 
pueda considerar adecuados a los propósitos de la Unión, y 
desempeñar las funciones que, de acuerdo con estos propósi- 
tos, les sean conferidas por los respectivos Gobiernos. 

Art. V. La representación de los Gobiernos en las Con- 
ferencias Internacionales Americanas y en la Unión Paname- 
ricana, es de derecho propio. 

La Dirección de la Unión Panamericana la ejercerá un 
Consejo Directivo, formado por los representantes diplomáti- 
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os de las Repúblicas americanas ante el Gobierno de los Es- 
tados Unidos de América, y por el Secretario de Estado de 
este país. 

Las naciones que, por cualquier causa, no tuvieren repre- 
sentante diplomático ante el Gobierno de los Estados Unidos 
de América, pueden constituir representantes especiales en 
el Consejo. La falta accidental del Embajador, Ministro o 
Encargado de Negocios acreditados en Washington, por ra- 
zón de licencia o enfermedad, podrá suplirla en el Consejo un 
Representante Especial del Gobierno respectivo que puede 
ser otro miembro del Consejo, en cuyo caso dispondrá de tan- 
tos votos como Estados represente. 


El Consejo elegirá su Presidente y Vicepresidente. 

Art. VI. El Consejo Directivo nombrará los siguientes 
funcionarios: 

Un Director General que tendrá a su cargo la administra- 
ción de la Unión Panamericana, con facultad para promover 
su más amplio desarrollo, de acuerdo con los términos de esta 
Resolución, de los reglamentos y de las resoluciones del Con- 
sejo ante el cual será responsable.  Asistirá, como consultor, 
a las sesiones del Consejo Directivo, de las Comisiones y de 
las Conferencias Internacionales Americanas, a los efectos de 
dar las informaciones que sean del caso. 


Un Subdirector, que desempeñará las funciones de Secre- 
¡ario del Consejo Directivo. 

El Consejo Directivo, determinará la norma para el nom- 
bramiento del resto del personal, así como sus atribuciones y 
Jas medidas que se refieran a su bienestar. 

El Director General preparará, con la aprobación del Con. 
sejo Directivo, y de acuerdo con esta Resolución, los reglamen- 
tos internos que regirán los distintos departamentos de la 
Unjón Panamericana. 

Art. VII. El Director General de la Unión Panameri- 
cana presentará en sesión ordinaria del Consejo Directivo, en 
noviembre, un presupuesto detallado de los gastos del próximo 
año fiscal. Este presupuesto, después de haber sido aproba- 
do por el Consejo Directivo, será comunicado a los Gobiernos 
miembros de la Unión, con una indicación de la cuota fijada 
en proporción a la población que cada Gobierno pagará a la 
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Tesorería de la Unión Panamericana, a más tardar el 1% de 
julio del año siguiente. 


El Consejo Directivo elegirá de entre sus miembros una 
Comisión encargada de examinar, en las fechas que fije el 
Consejo. las cuentas de gastos de la Unión, en conformidad 
con las disposiciones financieras establecidas por los Regla- 
mentos. : 

Art. VIII. Bajo los auspicios de la Unión Panamerica- 
na y previo acuerdo del Consejo Directivo se harán las publi- 
caciones que se refieren a materias que le sean sometidas. Pa- 
va asegurar la mayor exactitud de estas publicaciones, los 
Gobiernos de los países que integran la Unión, enviarán direc- 
tamente a la Biblioteca de la Unión Fanamericana, dos ejem- 
tlares de los documentos oficiales, o de publicaciones que se 
refieran a los fines de la Unión. 


La correspondencia y publicaciones de la Unión Paname. 
ricana serán despachadas libre de porte por los correos de las 
Repúblicas americanas. 


La segunda Resolución dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos de las Repúblicas de Améri- 
ca el estudio de aquel proyecto, a fin de que el Consejo Direc- 
tivo de la Unión Panamericana presente un proyecto de Re- 
solución o de Convención a la Sexta Conferencia Internacional 
Americana. 


La Unión Panamericana viene funcionando de 
acuerdo con las disposiciones de la primera Resolu- 
ción, y el Consejo Directivo de ese mismo organismo 
na preparado un proyecto de Convención que será 
sometido a la Sexta Conferencia Internacional Ame- 
ricana. 

XXXVI 


UNIFICACION DE PASAPORTES 


El antecedente natural para todo cuanto se rela- 
ciona con el pasaporte estaba en las conclusiones de 
la Conferencia de Pasaportes, Formalidades Adua- 
neras y Pasajes Directos reunida bajo los auspicios 
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de la Sociedad de Naciones, en octubre de 1920. 
Ahora bien, en las precauciones aconsejadas en la re- 
ferida Conferencia se echa de ver que sólo serían 
aplicables excepeionalmente entre los países america- 
nos, cuyas leyes análogas en cuanto a los requisitos de 
identidad ofrezcan garantía suficiente para poder 
simplificar todos los documentos necesarios para el 
libre traslado de un país a otro. Tal era el criterio 
de la Comisión, inspirada en el deseo de llegar al 
tránsito libre en todo el Continente. 

La Comisión de Comunicaciones sometió a la Con- 
¡erencia un proyecto de Resolución, que fué aproba- 
do sin discusión en la siguiente forma : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Que es conveniente uniformar, tan pronto como sea 
posible los pasaportes para el uso de las personas que viajan 
entre las naciones americanas y hacerlos tan simples y portá- 
tiles como se pueda; 

22 Cuando los tenedores de pasaportes sean ciudadanos 
o nacionales de los Estados americanos y viajen de un país 
americano a Otro, es conveniente la disminución de exigencias 
al otorgar las visaciones consulares o que se supriman éstas, 
así como la abolición de dichos pasaportes y otras restriccio- 
nes que dificultan la libre comunicación entre las naciones; 

32 Es conveniente que se establezca un derecho unifor- 
rae, fijado en oro, para la expedición de pasaportes en todos 
les Estados americanos; 

42 Aunque las naciones americanas pueden reservarse el 
uerecho de exigir un pasaporte, si lo consideran conveniente, 
es de desear que las naciones fronterizas lleguen a acuerdos 
administrativos, unas con otras, en virtud de los cuales un 
simple «ertificado de identidad, expedido por la autoridad 
competente de cada uno de dichos Estados, pueda servir de 
pasaporte para viajes entre dichos Estados. 


No se ha convenido todavía en la adopción de un 
modelo común de pasaportes, ni se ha establecido 
tampoco un derecho uniforme para la expedición 
de los mismos. 
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XXXVII 
MONUMENTO A BOLIVAR 


La Comisión de Iniciativas prestó su asentimien- 
to unánime a una moción presentada por el delega- 
do de Guatemala, señor Soto Hall. La Comisión hi- 
zo suya en todas sus partes la referida moción, en- 
caminada a conmemorar la magna fecha en que su 
reunió el Congreso de Panamá convocado por el li- 
bertador Bolívar. El delegado Zumeta, de Vene- 
zuela, hizo uso de la palabra para ensalzar y apoyar 
Jos términos de la proposición hecha, diciendo, entre 
otros conceptos: “Bolívar, iniciador del primer Con- 
greso interamericano, apóstol y soldado de esa idea 
es el símbolo escogido: Panamá, primera sede de la 
asamblea continental, es el sitio elegido, y pide el 
proyecto que aparezcan recordados los esfuerzos de 
108 grandes americanos que concurrieron a la reali- 
zación del ideal común. El monumento, más que 
acto de justicia histórica alzado en el Istmo, es pun- 
to de enlace de los hemisferios y vía obligada de 
tránsito entre ellos, representaría un grande acto 
de conciencia americana: ara de la igualdad de nues- 
tras naciones todas ante el derecho, y promesa de 
que ante ella no ha de prevalecer en América la ini- 
quidad de la fuerza.”? El delegado Arízaga, de 
Jicuador, hizo uso de la palabra en el mismo sentido, 
así como el autor de la moción, quien dijo, entre 
vtras, estas palabras justicieras para el último liber- 
tador de América: '“Podrían tener también allí su 
sitio figuras y nombres que continuarán a través de 
los tiempos su acción emancipadora, y entre ellos 
¿cómo olvidar el nombre de ese corazón palpitante 
y enérgico que, en una hora de agonía para las aspl- 
raciones de libertad de su patria, recogió y resumió 
en su alma todas las vibraciones de la América libre 
para ser el apóstol y el caudillo de la independencia 
de su Patria? Hablo de José Martí, el cubano, hé- 
roe y mártir, que vivió y murió por dar remate a la 
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obra libertadora que inició Bolívar en el Conti- 
nente.?” 

Aprobada que fué la moción, habló el delegado 
Lefevre, de Panamá, para dar gracias por el honor 
dispensado al aprobarse la siguiente Resolución : 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Que se erija un monumento en la ciudad de Panamá 
al Libertador Simón Bolívar, a fin de conmemorar su vidente 
iniciativa de reunir un Congreso Panamericano para estudiar 
los grandes problemas de! Nuevo Mundo, con la cooperación 
“le todos los Gobiernos de América. 

22 Que en este monumento, aparte de la estatua del Li- 
bertador que deberá coronarlo, se procure simbolizar el gran 
principio que encarnan las Conferencias Panamericanas. 

32 Que se procure que este monumento sea inaugurado 
cn la fecha precisa del Centenario de la reunión del gran Con- 
ureso convocado por Bolívar. 

42 (Que se recomiende a la Unión Panamericana convocar 
4 un concurso para elegir el modelo que mejor interprete las 
ideas concebidas en este proyecto. 

5 Que se encargue al Gobierno de Panamá para que haga 
las gestiones necesarias, a fin de que con toda eficacia se lle- 
we a la práctica esta resolución, como un homenaje a uno de 
cs más grandes hombres de América. 


Esta Resolución ha tenido feliz culminación en el 
monumento a Bolívar descubierto en la ciudad de 
Panamá el 22 de julio de 1926, como parte del pro- 
vrama del Congreso conmemorativo convocado por 
el Gobierno de Panamá. 


XXXVIII 
CENSOS PANAMERICANOS 


La Delegación de Chile presentó un proyecto de 
Resolución abundando en los móviles que indujeron 
a la Cuarta Conferencia Internacional Americana a 
adoptar la Resolución, por la que se recomendaba a 
los gobiernos americanos el levantamiento decenal 
del censo de población y teniendo en cuenta los ade- 
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lantos de la ciencia y de los procedimientos técnicos. 
La Delegación de Chile presentó el siguiente proyecto 
de Resolución, que fué aprobado por la Conferencia, 
y dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


Recomendar a los Gobirrnos de las Estados americanos : 

1? El levantamiento decenal del censo de la población, 
que debe verificarse en el año final de cada década. El día 
y mes de dicho año será determinado por cada Gobierno, se- 
gún lo aconsejen las peculiares condiciones del país, prefi- 
riéndose la estación en que el mayor número de habitantes per- 
manezca en su residencia habitual. 

22 El censo contendrá datos sobre la población de hecho 
y, si es posible, también sobre la de derecho del país y de cada 
nna de sus circunseripcionés territoriales y entidades de po- 
blación, clasificándose a los habitantes a lo menos por sexo, 
edad, estado civil, nacionalidad, instrucción, y medios de vida 
o profesión. 

32 Se recomienda a los países en que no se publiquen 
anualmente estadísticas completas de las fuentes de produe- 
ción, el levantamiento, junto con el de los habitantes, de un 
censo agrícola, minero e industrial. 

42 ¡Se recomienda igualmente a los Gobiernos de las Re- 
públicas americanas que tomen las medidas del caso, a fin de 
que las oficinas de Estadísticas o de Censo de cada una de 
ellas, remitan con la mayor oportunidad posible a las oficinas 
similares de los demás Estados americanos, no sólo las infor- 
maciones periódicas o extraordinarias que publiquen, sino tam- 
bién copias o ejemplares de los reglamentos, instrucciones y 
formularios que utilicen para la recolección de datos estadís- 
í¡eos o la formación de censos, como el mejor medio de pro- 
pender a la uniformidad de los procedimientos a fin de que 
Jos progresos alcanzados en cada país puedan ser aprovecha- 
dos por los demás del Continente. 

5% Para facilitar el cumplimiento práctico de la anterior 
resolución, la Unión Panamericana de Washington formará 
una lista completa con el nombre y dirección de las Oficinas 
de Estadísticas o de Censos existentes en América y remitirá 
una copia de esa lista a cada una de dichas Oficinas. 
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La Unión Panamericana, de acuerdo con esta Re- 
solución, preparó una lista de las Oficinas de Esta- 
dísticas o de Censo en las Repúblicas Americanas, 
enviando una copia de la misma a cada una de esas 
(Mficinas. ¿El levantamiento del censo de población 
que recomienda esta misma Resolución ha sido ve- 
rificado por muchos de los países americanos. 


XXXIX 
FUTURAS CONFERENCIAS 


La Conferencia, en una de sus primeras sesiones, 
había acordado reservar la consideración de este te- 
ma a la Mesa Directiva; y ésta, constituída en Comi- 
sión, después de un somero estudio sobre las Conte- 
rencias en general, expuso que en otras Ocasiones 
este tema dió lugar a discusiones, por lo que se le ha- 
bía confiado en definitiva al Consejo Directivo de la 
Unión Panamericana la fijación de la sede; pero que, 
en esta ocasión, habíase resuelto por acuerdo unánime 
de la Mesa Directiva que lo fuera la ciudad de la Ha- 
bana, capital de la República de Cuba. ““Celebra- 
das las dos primeras Conferencias Internacionales 
en la América del Norte —decía la Comisión en su 
informe— y las dos últimas en la América meridio- 
nal, parece indicado elegir una capital de la Améri- 
ca Central para las reuniones de la Sexta Asamblea 
Americana y todos los sufragios han coincidido en 
indicar la Habana para tan señalado honor.”” En es- 
te mismo informe señalaba la Mesa Directiva la ciu- 
dad de Montevideo, capital de la República Oriental 
del Uruguay, como la sede que contaría con sus uná- 
nimes simpatías para la celebración de la Séptima 
Conferencia Internacional Americana. 

Sometido a la aprobación de la Conferencia un 
proyecto de Resolución encaminado a ese fin, hizo 
uso de la palabra el delegado Buero, de Uruguay, 
para apoyar la moción por la que se declaraba a la 
Habana sede de la Conferencia '““Ciertamente—afir- 
maba— que cualquiera capital de nación americana 
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es digna del honor insigne que se piensa discernir a 
la Habana, pero a esa Isla de Cuba, florida y con 
proa al Oriente, fondeada en medio del mar Caribe, 
le cuadra por la condición especial de sus hijos, fuer- 
tes, luchadores, idealistas y nobles, más que a alguna 
otra en este instante la consagración que significa el 
voto que unánimemente emitirá esta Conferencia.” 
Y añadía el orador: ””"Conservo yo aún vivo el re- 
cuerdo de aquella democracia en marcha; lo conser- 
vo desde el año 1919, en el que me fué dado el favor 
de contemplarla de cerca. 'luvo entonces mi espíritu 
la visión de que esa tierra, equidistante de la Améri- 
ca Septentrional y la América Austral, estaba lla- 
mada. por un feliz designio de los destinos, a ser al- 
go así como la sede de una raza futura que abraza- 
ría las civilizaciones de todas las Américas, fundien- 
do armoniosamente las características de cada una. 
Se halla cerca de Europa para tomar de la vieja ci- 
vilización europea la cultura, el refinamiento y la 
prudencia; cerca de Estados Unidos de América, pa- 
ra adquirir de la raza remozada anglo-sajona, que 
ya había formado un tipo superior de democracia, 
las grandes realidades positivas y el espíritu victo- 
rioso de empresas y realizaciones; y cerca del Con- 
tinente Latino, por fin, para recibir el patrimonio 
de esta raza: el espíritu del idealismo vencedor, que, 
aliado al concepto exacto de la vida práctica, está 
destinada a producir en América la progenie del por- 
venir, donde se fundirán armoniosamente el pensa- 
miento y la acción, el corazón y el cerebro. Esa es 
la tierra que vió las luchas de Sanguily, el filósofo 
que se fortificaba en la acción; la tierra que produ- 
jo a Enrique José Varona, el pensador excelso; la 
tierra de Martí, antiguo Cónsul del Uruguay en Nue- 
va York y que fué, a la vez que un espíritu de incan- 
sable belicosidad patriótica, uno de los prosistas más 
diamantinos de la América; la tierra de José Martí, 
ante cuya estatua mi patria colocó, subrayando la 
eloria del mármol, una placa de bronce en la cual a 
semejanza de la antigua teoría de las Panateneas, van 
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las jóvenes Repúblicas de América en falange unáni- 
me llevando el tributo de su cariño y de su amor.” Y 
finalizó de este modo: “En nombre del Uruguay, 
con el pleno concepto de la justicia realizada y con 
el calor de un corazón emocionado, doy con orgullo 
este voto ferviente para que La Habana congregue 
bajo su cielo azul y su mar violeta a la próxima Con- 
ferencia Panamericana.”” 

Aprobada la Resolución, y después que el Presi- 
dente de la Conferencia felicitó a la República de 
Cuba por el honor que tan justamente había recaído 
en ella, y como Presidente de la Delegación de Chile 
a la asamblea por la digna sucesora que diera a su 
país en el curso de las Conferencias, el delegado de 
Cuba, señor Agiiero, pronunció el siguiente discurso: 


( 


Señores Delegados: Faltan a mi mente la inspiración cereado- 
ra de los brillantes atavíos del lenguaje; y a mis labios la elo- 
suencia necesaria para traduciros fielmente el significado de 
la intensa vibración que sacude todo mi sér; fáltame verbo pa- 
ra expresaros exactamente el estado emotivo en que, tanto mis 
lignos compañeros de Delegación, como el que tiene el honor 
de hablaros, nos encontramos, después de la alta distinción que 
acabáis de dispensar a Cuba, proclamándola sede de la Sexta 
Conferencia Panamericana. 

Asaltan mi cerebro, en estos instantes, en desordenado tro- 
pel, múltiples pensamientos, cada uno más emocionante que el 
vtro; Ora son añoranzas de un pasado que fué de ansias e in- 
certidumbres, acerca de los destinos de nuestra patria, envuel- 
ta entoneés en sangrienta brega por su independencia, en la 
que alternaban las jornadas deseraciadas con los días de vieto- 
ria y esperanza; ora son las emociones propias de este presente 
en que vemos congregarse a nuestro pueblo como igual a sus 
hermanos del Continente, y en que nuestra República afianza y 
vigoriza aun más su personalidad con esta señalada muestra 
de simpatía unánimemente, a ella, acordada por vosotros; ora 
son las halagúeñas esperanzas de un porvenir que nos sonríe y 
promete días de progreso material y moral, a la par que de 
seguridad y solidez de nuestras Instituciones Nacionales. 


MISS. 
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Veintisiete años ha, con la honra de representar al Gobierno 
libertador de Cuba, recorría yo, en misión patriótica, todo el 
Continente Sudamericano, y propagaba la justicia de nuestra 
campaña emancipadora, la nobleza de nuestros ideales de li- 
hertad e independencia, así como el derecho que nos asistía pa- 
ra ser Nación soberana, digna de figurar en el concierto de las 
demás Repúblicas del Nuevo Mundo. 

Empero, todas aquellas generosas aspiraciones de nuestras 
almas las veíamos al través de los incendios de nuestras pro- 
piedades y del rojo vapor de la sangre vertida a torrentes en 
los cadalsos y en los campos de la: lid; ensordecidos por la terri- 
ble sinfonía de las batallas, compuesta por los estridentes gri- 
tos de los combatientes, los ayes de los heridos, los estertores de 
los moribundos, el chocar de los aceros, el martilleo de las ame- 
tralladoras y el tronar de los cañones; entonces veíamos nues- 
tro pueblo jadeante, cubierto de heridas, cuya sangre no resta- 
aba, acorralado entre las selvas y el mar; privado de los re- 
eursos más urgentes; aislado, sólo, y sin elementos de guerra 
que le permitieran una lucha en condiciones, si no iguales, a 
ic menos en inferioridad relativa, bregando no solo contra la 
superioridad numérica del enemigo y la mejor calidad de su 
armamento, sino contra las epidemias que azotan siempre a las 
kRuestes que sufren hambre y desnudez, y que no tienen sani- 
dad ni siquiera elemental. Cuando contemplábamos aquel cua- 
dro desolador, crueles incertidumbres acosaban nuestras almas. 

En aquélla época subíamos escarpadas montañas, cargados 
con el enorme peso de nuestra soledad, de nuestra miseria y de 
la conciencia de nuestro deber que nos imponía libertar nuestro 
suelo natal; no teníamos un Cirineo que nos ayudara a levan- 
tarnos en nuestras caídas, ni las buenas mujeres de Jerusalém 
que nos enjugasen el rostro sudoroso y sangriento; todo debía- 
mos esperarlo únicamente de nosotros mismos, y todo hacerlo 
sin saber, a ciencia cierta, si al llegar a la cumbre encontraría- 
mos la cruz de un Gólgota en donde sucumbir desesperados de 
no alcanzar el ideal, aunque inundados de gloria; o si hallaría- 
mos nuestro Tabor, en donde transfigurada la patria, de esela- 
va en soberana, ascendería radiante en el firmamento nuestra 
Estrella Solitaria a formar parte de la brillante constelación 
de las Repúblicas Americanas. 

Si se miden, señores, en todo su valor los sacrificios y abne- 
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gación del pueblo cubano en aquel entonces, podríais explica- 
ros que sufriéramos congojas de agonía y fatigas de muerte 
de imperecedero recuerdo. me: 

Sin embargo, la inquebrantable resolución de los cubanos, 
que en determinados casos supieron imitar a Sagunto, sin ol- 
vidar a Numancia; el heroico sacrificio de nuestros mártires 
y el abnegado ejemplo de nuestros caudillos, nos inspiraban 
confianza en medio de los reveses y las contrariedades. Basta- 
ba a un Calixto García descubrir su venerable frente en la cual 
lucía la indeleble cicatriz del proyectil con el que quiso poner 
fin a su existencia en los campos de Holguín, antes que caer 
prisionero, para que sus soldados le siguieran a la muerte o 
a la victoria; bastaba que un Maceo descubriera su torso, en 
donde ostentaba veintisiete huellas de balas y aceros enemi- 
gos, para que sus huestes cargasen a su lado, aspirando a re- 
cibir de él una señal de aprobación o a morir junto al invicto 
adalid; bastaba recordar la soberbia muerte de Martí, car- 
gando de frente a la infantería española, y de cara al sol, co- 
mo él decía siempre, para que una corriente de emulación 
recorriese nuestras filas; bastábales para incitarlos a cumplir 
su deber de patriotas, rercordar las memorables palabras de 
nuestro Bayardo del 68, de lenacio Agramonte, cuando inte- 
rrogado por el general español Bonilla, en un parlamento, 
acerca de los medios con qué contaba para vencer a España, 
dado que el Ejército libertador estaba deshecho por la epide- 
mia del cólera morbo; nuestro caudillo irguiéndose en los es- 
tribos de su montura le respondió: *““con la vergiienza de los 
cubanos ””. 

Esos ejemplos, esas frases, nos salvaron del desaliento, nos 
inspiraron siempre la energía necesaria para rehacernos en 
los reveses y para continuar sin desmayar en la lucha. Todas 
aquellas proezas, cantadas en los hogares, y en los campamen- 
tos, fueron poco a poco formando una conciencia común en 
nuestro pueblo y en nuestros soldados, terminando por creerse 
todos y cada uno de ellos —libertadores y conspiradores— en 
el ineludible deber de cumplir fielmente el lema de nuestro 
escudo, Libertad o Muerte, aprestándose todos al holocausto de 
vidas y haciendas, al abandono de los hogares y seres más que- 
ridos, para engrosar las filas del Ejército, llevando en sus 
mentes la convicción de que el pueblo cubano debía conquis- 
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tar su independencia o perecer, impávido y sereno, bajo el 
plomo enemigo, desapareciendo entre los escombros y ruinas 
de sus heredades, a la manera como desciende en el ocaso “ma- 
-_ jstuoso el Astro Rey, hundiéndose entre explosiones de púr- 
pura y oro. 

Esas son nuestras añoranzas; pero cuando ahora contem- 
plo a mis dignos colegas de la Delegación, los cuales son mis 
hermanos de armas o mis compañeros de conspiración, Cuan- 
do los veo sentados en este Areópago Americano, tratados co- 
mo pares, por los otros delezados continentales; cuando pre- 
sencio la confirmación de la soberanía de mi Patria; sobera- 
nía por la cual tanto hemos bregado; y por cuyo mantenimien- 
to estamos siempre dispuestos al sacrificio de vida y hacienda, 
como ordena nuestra Constitución; cuando escucho las nobles 
frases aquí pronunciadas en honor de Cuba; ¡ah! señores, mi 
pecho se ensancha de júbilo, y salta alborozado mi corazón, 
puenando por romper las paredes que lo encierran, ancioso 
de volar con mis palabras hacia vosotros, y pugna de tal mo- 
do, que en realidad, no sé, si al daros las gracias, no os doy 
también mi corazón saturado de afecto fraternal. 

Las elocuentes frases pronunciadas por el dignísimo Dele- 
sado del Uruguay, señor Buero, así como los cordiales senti- 
mientos que ha manifestado para mi Patria, no sorprenden a 
ningún cubano. No es cosa nueva la simpatía del señor Bue- 
ro para Cuba, que la defendió ya una vez en el Congreso de 
su país, contra injustificadas apreciaciones y la encomió otra 
vez en su memorable discurso de Montevideo, cuando dió cuen- 
ta a sus conciudadanos de la gira realizada oficialmente, por 
Europa y América. 

La fraternidad del Uruguay, una de las repúblicas más 
americanistas del Continente, con relación a nosotros, está ya 
demostrada en las diferentes ocasiones en que ha dejado oir 
su voz en favor de la Gran Antilla, y su actitud de hoy, su ge- 
nerosa conducta no es más que la confirmación de su nobleza 
y de sus raras virtudes. Al daros las eracias, señor Buero, en 
nombre de mi pueblo, y para vuestro pueblo, sólo puedo aña- 
diros que si el cubano nunca supo olvidar afrentas, también 
siempre tuvo presentes los favores con que lo honraron. 

Ya el cable ha comunicado la buena nueva a la Habana y 
todos los habitantes se comunican satisfechos la noticia, bro- 
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tando de sus labios palabras de gratitud, mientras de todos 
los corazones se eleva un himno gigante y extraño, porque no 
tiene música y sólo está compuesto de las sublimes armonías 
del amor y del reconocimiento y de las palpitaciones ocasio- 
nadas por el purísimo sentimiento de la fraternidad; pero cu- 
yo significado pudiera interpretarse parodiando las palabras 
del genial sacerdote: ¡Gloria a la América, en las alturas del 
deber y paz a sus pueblos que de buena voluntad practican la 
Justicia y la solidaridad ! 

Esas vibraciones de afecto, como las ondas hertzianas, des- 
lizándose por encima del Caribe, cruzando las praderas y re- 
montando las altas cumbres andinas, llegan hasta vosotros y 
os envuelven en cálida atmósfera de sincera simpatía. Los 
manes de Maceo y Calixto García, de Céspedes y Martí, de 
Agramonte y de Agiiero, los de tantos otros próceres de nues- 
tra Independencia, nos rodean en estos momentos, para acom- 
pañarnos en esta acción de gracia que Cuba os tributa; es que 
ellos, como nosotros, a los que quieren a nuestra Cuba los ama- 
mos, y a los que nos la honran los ensalzamos, porque la Pa- 
tria para el cubano, por lo mismo que no es grande en lo ma- 
terial y por lo mismo que no tiene todavía toda la robustez 
necesaria para las condiciones de su existencia, y por lo mis- 
mo que nos ha costado tantas lágrimas y tanta sangre, consti- 
tuye el amor de nuestros amores; la Divinidad ante la cual es- 
tamos prosternados escuchando sus menores deseos para com- 
placerlos y la Madre venerada, por cuya tranquilidad y bien- 
estar damos cuanto somos y tenemos. Es que de pequeños, 
nos durmieron en el tierno regazo maternal arrullándonos con 
los cánticos patrióticos; de niños nos entretuvieron en las ve- 
ladas del hogar, refiriéndonos las campañas de los años 23, 44, 
51, 68... de jóvenes sentados en derredor de las fogatas de 
los campamentos, las proezas de nuestros mártires y caudi- 
llos nos reconfortaban y nos enseñaban el camino del deber y 
del honor, así como el amor al suelo de nuestros padres y de 
nuestros hijos. 

Si la exaltación de los sentimientos que embargan a nues- 
tro pueblo en estos instantes, pudiera tomar forma corpórea, 
veríais aparecer por encima de las enhiestas crestas de los 
Andes la imagen de Cuba, los ojos preñados de lágrimas de 
alegría y contento; tendidos los brazos hacia vosotros; que- 
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riendo estrecharos contra su pecho; mientras sus labios os gri- 
taran: ¡venid a mí todos los que me habéis honrado con vues- 
tros votos, venid a la Sexta Conferencia en el solar cubano, 
que es tanto nuestro como vuestro, a la sombra de nuestras 
palmeras, cuyos tallos de líneas toscanas se yerguen altivos y 
fieros en los aires, desafiando el rayo, acumulado en las nu- 
bes tempestuosas, y que en nuestros blasones simboliza la in- 
dependencia de nuestro carácter y nuestra inconmovible de- 
cisión de arrostrar, no importa qué peligro que pudiera ame- 
nazar nuestra soberanía! Venid a sentaros en nuestra mesa 
a compartir nuestro pan y nuestra sal, mientras aspiráis el 
aire perfumado por nuestra floresta y os abrigáis bajo los 
pliegues de nuestra tricolor, digna émula de vuestras glorio- 
sas banderas que se sentirá orgullosa de contemplaros agru- 
pados en su derredor. Venid sin temores al calor tropical, 
que más intensa habréis de sentir aún la irradiación de nues- 
tro corazón. Venid y no temáis encontraros con proposicio- 
nes indiscretas, sobre temas escabrosos que puedan tener ca- 
racteres locales o referirse a intereses limitados; no, allá en- 
contraréis únicamente temas generales e inherentes a toda la 
América, en los que todos estaremos interesados por su solu- 
ción. Y prueba de que esa será nuestra norma de conducta, 
la tenéis en las gestiones de los delegados cubanos en esta 
Conferencia, a la cual no aportaron cuestiones particulares, 
sino generales, como la reorganización del consejo directivo de 
la Unión Panamericana, los proyectos sobre Eugenesia y Ho- 
micultura, los servicios sanitarios en los trasatlánticos, la alian- 
za intelectual de América, ete., proyectos que miran todos por 
la democratización de nuestro panamericanismo, por el bien 
futuro de la raza y por la felicidad de todos. Venid, pues, a 
la Sexta Conferencia en La Habana, que en sus umbrales os 
recibiremos diciéndoos con Martí: ““Cuba con toda la América, 
y para la América toda””. 


La Resolución aprobada dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


19 Señalar como sede de la Sexta Conferencia Panameri- 
cana, la ciudad de La Habana, capital de la República de Cuba. 
El Consejo Directivo de la Unión Panamericana, de acuer- 
do con el Gobierno de la República de Cuba, procederá a fijar 


. 


546 NÉSTOR CARBONELL 


la fecha en que debe reunirse la Sexta Conferencia Interna- 
cional Americana. 

22 Recomendar al Gobierno de Cuba y al Consejo de la 
Unión Panamericana que la próxima Conferencia se reuna lo 
más pronto posible, y en todo caso, dentro del período de los 
cinco años siguientes a la clausura de la presente Conferencia. 


De acuerdo con esta Resolución, la Sexta Confe- 
rencia Internacional Americana tendrá efecto en la 
Habana, inaugurándose sus sesiones el 16 de enero 
de 1928. 


XL 


COOPERACIÓN EN EL MEJORAMIENTO DE LAS 
COMUNICACIONES 


Este tema abarcaba las comunicaciones maríti- 
mas, terrestres, aéreas e inalámbricas; y a propuesta 
del Presidente de la Conferencia se acordó discutir 
y aprobar por separado cada, una de las conclusiones 
a que llegara sobre estos diversos extremos la Comi- 
sión de Comunicaciones. 


I—COMUNICACIONES MARITIMAS. 


Sobre este extremo, la Comisión, después de ha- 
cer referencia a antecedentes relacionados con el 
movimiento comercial entre los países americanos 
y a las cifras de su comercio de importación y de 
exportación, afirmaba que “la independencia eco- 
nómica, corolario obligado de la independencia po- 
lítica, incita con fuerza a todos los países a cimen- 
tar a aquélla en la organización de sus flotas mer- 
cantes nacionales””, agregando que tan legítima as- 
piración justificaría todo esfuerzo que en ese sen. 
tido hicieran las naciones americanas. “El mante- 
nimiento de una marina mercante nacional —afir- 
maba la Comisión— es lo único que permite a cada 
país regular y dirigir su movimiento comercial y 
que le pone a cubierto de la imposición de las altas 
tarifas.” Y llegaba a la conclusión de que el acre- 
centamiento necesario en las comunicaciones maríti- 


od O 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 547 


mas y fluviales de los países de América, sólo se lo- 
graría por medio del desarrollo de la marina mer- 
cante en esos países y la cooperación de todos por el 
bienestar común. 


Sobre este proyecto de Resolución habló el dele- 
gado de Chile señor Barros Borgoño, siendo aproba- 
da por asentimiento unánime la siguiente Resolu- 
ción : 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1? Recomendar a todos los Gobiernos que forman parte 
de la Unión Panamericana que, a fin de estimular el comercio 
directo entre las naciones americanas, protejan eficazmente el 
servicio de las comunicaciones marítimas, impulsando al efec- 
to la marina mercante de cada Estado y otorgando a los bu- 
ques mercantes de los demás, las franquicias y facilidades que 
sean compatibles con sus leyes; 


22% Recomendar a los mismos Gobiernos que celebren Con- 
venciones, a fin de que el comercio marítimo entre sus respecti- 
vos países cuente con la reglamentación práctica y eficaz en los 
puertos de cada una de las naciones; 


32 Procurar que los buques encargados del tráfico comer- 
cial, establecido por iniciativa nacional o con el apoyo o pro- 
tección de cualquiera de los Estados representados en la Con- 
ferencia, gocen en los puertos de tránsito de todos los privile- 
gios y franquicias otorgados a los buques que llevan la bandera 
de dichos puertos de tránsito; 

42 Formular el deseo de que las comunicaciones marítimas 
del Pacífico puedan mejorar en condiciones de satisfacer cum- 
plidamente las necesidades de su tráfico comercial, sin descono- 
cer que, en general, el servicio de tránsito marítimo entre Es- 
tados Unidos y las naciones del Centro y Sud América ha me- 
jorado notablemente en los últimos años y se hace con regula- 
ridad; 

52 Teniendo presente que la Honorable Delegación del Bra- 
sil ha manifestado que la flota mercante brasileña que, según 
los últimos datos oficiales, consta de 2,295 navíos, con 735,750 
toneladas brutas y 465,190 toneladas líquidas, puede actual- 
mente cooperar de manera eficaz para mantener servicios de 
navegación regular, haciendo escalas en los principales puer- 
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tos de la costa de nuestro Continente, desde el mar de las An- 
tillas hasta el Golfo de Panamá, dando la vuelta a toda la Amé- 
rica del Sur en los dos sentidos en que la ruta puede ser reco- 
rrida: se acordó dejar testimonio con especial agrado de esta 
insinuación y acoger a la vez el voto que se formula para que 
los Gobiernos de las otras Repúblicas americanas se pongan de 
acuerdo con el Gobierno del Brasil, a fin de que, con el mate- 
rial de que ya dispone la marina mercante del Brasil y con los 
elementos nuevos que ella incorporará a su flota, se inicie en 
breve y se desarrolle, como todo lo permite esperar, la nave- 
gación entre todos los puertos importantes de la costa atlán- 
tica y la costa occidental del Continente, de extremo a extre- 
mo del Canal de Panamá; 

62 Recomendar la incorporación de la República Domini- 
cana al sistema de transporte panamericano, mediante una lí- 
nea de vapores que la comunique directamente con los puer- 
tos del Canal de Panamá. 


Seguramente en relación con el espíritu de estas 
recomendaciones, las comunicaciones marítimas en- 
tre las naciones americanas han mejorado. 


II—FERROCARRIL PANAMERICANO Y TRANSPORTE POR 
AUTOMOVIL. 


En la segunda parte del informe presentado por 
la Comisión de Comunicaciones, después de consig- 
nar los datos suministrados por las distintas Dele- 
gaciones y de anotar cómo se había constituído la Co- 
misión Permanente del Ferrocarril Intercontinen- 
tal, cuyo origen arrancaba de la Primera Conferen- 
ela; de indicar en líneas generales la ruta señalada a 
esa vía y de precisar la parte ya construída y la que 
quedaba por construir, se llegaba a la conclusión de 
la necesidad de reorganizar la Comisión Técnica de 
dicho Ferrocarril de acuerdo con los gobiernos, reco- 
mendando a éstos celebraran acuerdos sobre la ur- 
gente construcción de líneas convergentes que sirvie- 
ran para ser incluídos en el plan, tocante a los países 
que no fuesen atravesados por la línea central. Asi- 
mismo, la referida Comisión, con el deseo de que to- 
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maran mayor incremento las comunicaciones por 
medio de automóviles, no solo como elementos de tu- 
rismo sino como factores de comercio, recomendó la 
construcción de buenos caminos. In relación con 
ambos extremos, presentó la Comisión un proyecto 
de Resolución, sobre el que hicieron uso de la pala- 
bra los delegados Barros Borgoño, de Chile, y-Sa- 
guier, de Argentina, siendo aprobado en la siguiente 
forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


12 Organizar, con todas sus atribuciones, la Comisión del 
Ferrocarril Panamericano, reiterándole los agradecimientos, 
ya expresados en la Cuarta Conferencia, por los importantes 
servicios prestados a esa obra trascendental. La Junta Diree- 
tiva de la Unión Panamericana procederá a la reorganización 
de la Comisión, de acuerdo con los Gobiernos americanos, pu- 
diendo éstos hacerse representar en la Comisión, si así lo de- 
searen ; 

9 Confirmar la resolución tercera de la Cuarta Confe- 
rencia, en cuanto por ella se encarece la realización de esa 
obra, y encargar a la Comisión del Ferrocarril Panamericano 
el estudio de los medios prácticos, técnicos, financieros o de 
otros órdenes para solucionar ese problema, que ha de contri- 
buir eficazmente a la unión de las Repúblicas americanas; 

32 Como medida inmediata y de más pronta realización, 
adoptar una conclusión análoga a la del Segundo Congreso 
Ferroviario Sudamericano, celebrado en septiembre de 1922 
en la ciudad de Río Janeiro, conclusión que sería del tenor 
siguiente: 

“Teniendo en consideración que las facilidades de trans- 
porte entre los diversos países del Continente americano, cons- 
tituyen el medio más eficaz para estimular la producción e in- 
tensificar las relaciones comerciales entre aquéllos, se reco- 
mienda a los Gobiernos la construcción de ferrocarriles inter- 
nacionales, sobre la base de convenios de tarifas que faciliten 
el cambio de productos y los transportes en tránsito””; 

4% Recomendar a las naciones americanas que con el mis- 
mo propósito, celebren acuerdos para la urgente construcción 
de líneas convergentes que sirvan para integrar, en el plan 
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del Ferrocarril Panamericano, los países no atravesados por 
el mismo Ferrocarril; 

9% Recomendar a los Estados que forman la Unión Pan- 
americana que, especialmente cuando falten las comunicacio- 
nes ferroviarias necesarias, mejoren tan rápidamente como se 
pueda, los elementos de transporte, por medio de automóviles 
entre sus ciudades más importantes, entre esas ciudades y los 
principales puertos permanentemente abiertos al tráfico in- 
ternacional y entre las capitales nacionales y las capitales de 
los Estados vecinos; 

6% Recomendar «a los mismos Estados que envíen a la 
Unión Panamericana en Wáshington, dentro de un plazo de 
seis meses después de la clausura de esta Conferencia, un in- 
forme sobre las carreteras de automóviles que en la actualidad 
posean, así como de las que están en construcción y en “pros 
yecto ; 

1% Recomendar la celebración de Convenciones relativas 
al transporte por automóvil, a fin de precisar la condición ju- 
rídica internacional de los automóviles y reglamentar la cir- 
culación de ellos, entre los diversos países ; 


8% Que se celebre en la fecha y lugar que determine la 
Junta Directiva de la Unión Panamericana, una Conferencia 
de Carreteras de Automóviles, la cual estudiará los medios más 
adecuados para desarrollar un programa eficaz para la cons- 
trucción de esa clase de carreteras en los distintos países de 
América, y entre unos y otros de esos mismos países. 


De conformidad con los primeros términos de 
esta Resolución, el Consejo Directivo de la Unión 
Panamericana ha reorganizado la Comisión del Fe- 
rrocarril Panamericano, nombrando un Comité Eje- 
cutivo compuesto de siete miembros, y ha recomen- 
dado también la creación de Comités Nacionales en 
cada una de las Repúblicas interesadas en el mencio- 
nado Ferrocarril. 


De acuerdo con el segundo extremo, se celebró en 
Buenos Aires, en octubre de 1925, el Primer Congre- 
so Panamericano de Carreteras. Antes de reunirse 
este Congreso, tuvo lugar en Washington una reu- 
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nión preliminar entre los ingenieros de caminos de 
las Repúblicas americanas. 


III— AVIACION COMERCIAL. 


La tercera parte del informe de la Comisión de 
Comunicaciones referíase únicamente a la impot- 
tancia cada vez más señalada de la aviación comer- 
cial y a los notables progresos que venía alcanzando, 
por lo que, acogiendo con agrado la proposición for- 
mulada en el sentido de crear una Comisión Técnica 
Internacional que determinara sobre los sitios de 
aterrizaje, las rutas aéreas y el establecimiento de 
procedimientos aduanales especiales para la navega- 
ción aérea, presentó un proyecto de Resolución. Hizo 
uso de la palabra el delegado de Chile señor Barros 
Borgoño, siendo aprobada la Resolución que dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Establecer con el nombre de Comisión Interamericana 
de Aviación Comercial, una Comisión técnica interamericana, 
para estudiar la política, las leyes y los reglamentos relativos 
.a la aviación comercial, la cual se compondrá de no más de 
tres delegados de cada Estado miembro de la Unión Paname- 
ricana y se reunirá en la fecha y lugar que determine la Jun- 
ta Directiva de la Unión Panamericana; 

2* La Comisión Interamericana de Aviación Comercial 
preparará un proyecto de las leyes y reglamentos, cuya adop- 
ción haya de recomendarse a todos los Estados americanos 
con respecto a aviación comercial, la determinación de rutas 
aéreas, el establecimiento de procedimientos aduaneros espe- 
ciales para aviación y la definición de lugares de aterrizaje 
adecuados; y hará recomendaciones con respecto a los puntos 
en donde deban establecerse dichos lugares de aterrizaje; 

32 Las sesiones de la Comisión Interamericana de Avia- 
ción Comercial, no durarán más de tres meses, a contar desde 
la primera. Las conclusiones a que llegue se presentarán a 
la Junta Directiva de la Unión Panamericana; 

42 La Junta Directiva de la Unión Panamericana dará 
forma de Convención o Convenciones a las conclusiones de la 
Comisión Interamericana de Aviación Comercial, que puedan 


> 


552 NÉSTOR CARBONELL 


prestarse a convenios interamericanos; y las someterá a la 
consideración de los Estados que forman la Unión Paname- 
ricana; 

5% La Comisión Interamericana de Aviación Comercial ten- 
drá presente en sus deliberaciones las Convenciones ya existen- 
tes, para aprovecharlas en lo posible, haciéndoles las modifica- 
ciones que requieran los adelantos de la aviación comercial y 
los intereses de los Estados de la Unión Panamericana. 


En mayo de 1927, de acuerdo con esta Resolución, 
se reunió en Washington la Comisión Interamerica- 
na de Aviación Comercial. 


IV—COMUNICACIONES ELECTRICAS. 


En relación a la comunicación inalámbrica de to- 
das clases, el informe de la misma Comisión, al 
dictaminar sobre este cuarto grupo, reconocía que 
el progreso técnico de la comunicación eléctrica en 
los últimos tiempos hacía necesario la revisión de 
la Convención Radiográfica aprobada en Londres 
por la mayoría de las naciones del mundo. “Hallán- 
dose pendiente la convocatoria de una Conferencia 
Internacional para la mejor implantación de este 
servicio, la Comisión —decía— se limita a pedir que 
se acepte la cooperación insinuada en este punto del 
programa y se acojan asimismo las bases generales 
que se indican como guía para su reglamentación?” 
En el mismo informe se propendía también a exten- 
der a los funcionarios consulares la franquicia tele- 
gráfica concedida en general a la correspondencia 
oficial de las autoridades de los países americanos. 

En uno y otro sentido, se presentó un proyecto 
de Resolución, sobre el que hicieron uso de la pala- 
bra los delegados Barros Borgoño, de Chile, y Flet- 
cher, de Estados Unidos de América, el que mani- 
festó que la Delegación de los Estados Unidos salva- 
ba su voto con respecto a los artículos 3 y 4. 

La Resolución que fué aprobada es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 
12 Recomendar a los Estados que forman la Unión Pan- 
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americana que, al reglamentar sus comunicaciones eléctricas, 
se guíen por los siguientes principios generales : 

I. La comunicación eléctrica internacional forma parte 
esencial del servicio público y, por consiguiente, debe estar ba- 
jo la supervigilancia de los Gobiernos interesados. 

II. La comunicación eléctrica interna, en cuanto afecta o 
forma parte de la comunicación internacional, debe estar bajo 
la supervigilancia del Gobierno. 

III. Al ejercer esta autoridad, los Gobiernos deben guiar- 
se por el principio del máximum de eficiencia en las comunica- 
ciones. 

IV. La comunicación eléctrica para uso del público, ya sea 
nacional o internacional, debe estar abierta a todos por igual, 
sin distinción de ninguna especie. 

22 Se establece con el nombre de Comisión Interameri- 
cana de Comunicaciones Eléctricas, una Comisión técnica in- 
teramericana para estudiar la cooperación que pueda estable- 
cerse entre los Estados americanos, en cuanto se refiere a las 
comunicaciones eléctricas, la cual se compondrá de no más de 
tres delegados por cada Estado miembro de la Unión Pana- 
mericana, y se reunirá en la fecha y lugar que determine la 
Junta Directiva de la Unión Panamericana : 

TI. La Comisión Interamericana de Comunicaciones Elée- 
tricas estudiará la mejor manera de aplicar en cada Estado 
los principios generales incluídos en el párrafo 1% de este 
acuerdo, y preparará convenciones en que se establezcan la 
equidad y la proporcionalidad de las tarifas y la uniformidad 
en las reglas que rijan todas las comunicaciones eléctricas in- 
teramericanas, entre las cuales se incluirá la comunicación ra- 
dio-telegráfica, los cables submarinos, las líneas telegráficas te- 
rrestres y las líneas telefónicas terrestres submarinas. 

II. Las sesiones de la Comisión Interamericana de Co- 
municaciones Eléctricas, no durarán más de tres meses, a con- 
tar desde la primera. 

Las conclusiones a que llegue, se presentarán a la Junta 
Directiva de la Unión Panamericana, para que esta Junta Di- 
rectiva las someta a la consideración de los Estados que for- 
man la Unión Panamericana. 

3% Recomendar a las naciones americanas la celebración 
de convenios de recíproca concesión de una reducción de 50 
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por ciento en las tasas o impuestos de las líneas terminales o 
de tránsito, para la correspondencia oficial que sea transmi- 
tida por cables submarinos. 

4% Recomendar a las naciones americanas la redacción de 
convenios que hagan extensivas a todas ellas la franquicia te- 
legráfica terrestre para la correspondencia oficial, debiendo 
beneficiar esta medida a los funcionarios consulares y agre- 
ados. 


En la ciudad de México, y en marzo de 1924, se 
reunió la Comisión Interamericana de Comunica- 
ciones Eléctricas, de acuerdo con la decisión del Con- 
sejo Directivo de la Unión Panamericana. Se fir- 
mó en la misma una Convención, que, según parece, 
no ha sido ratificada por ninguno de los países sig- 
natarios. 


V—UNIFORMIDAD DE ESTADISTICA EN COMUNICACIONES. 


Sobre este punto la Vomisión tomó en considera- 
ción la proposición que con anterioridad había hecho 
la Delegación del Brasil, tendiente a procurar la 
uniformidad de las estadísticas de las comunicacio- 
nes en los países americanos, y en ese sentido propu- 
so a la Conferencia un proyecto de Resolución. Sin 
que ningún delegado hiciera uso de la palabra, fué 
aprobado en la siguiente forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


1? Recomendar a los Gobiernos americanos que se hagan 
representar en un Congreso que se reunirá en la fecha y lu- 
gar que determine la Junta Directiva de la Unión Panameri- 
cana para fijar las normas, procesos de cálculo y selección de 
documentos típicos, destinados a permitir la uniformidad de 
las estadísticas de las comunicaciones en el Nuevo Mundo; 

2% Cada Gobierno se hará representar por uno o más de- 
legados, pudiendo, sin embargo, disponer de un solo voto en 
las deliberaciones del Congreso; 

32 Encargar a la Unión Panamericana con sede en Was- 
hington, de todas las providencias preparatorias del Congre- 
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so, así como de la previa fijación de la cuota con que deberán 
concurrir las naciones adherentes. 


En la Primera Conferencia Panamericana so- 
bre Uniformidad de Especificaciones, que se cele- 
bró en Lima en diciembre de 1924 y enero de 1925, 
se trató de la materia acordada en esta Resolución. 


VI—AGREGADOS TECNICOS. 


La Delegación del Brasil presentó un proyecto 
sobre el nombramiento de Agregados Técnicos, pre- 
ferentemente ingenieros, para que prestasen sus ser- 
vicios en conexión con las autoridades diplomáticas 
o consulares, a fin de que cada país americano tuvie- 
ra conocimiento rápido y detallado de las activida- 
des que en cada uno de los otros se desarrollara, en 
pro de su propio perfeccionamiento y en lo referen 
te a vialidad, industria y grandes trabajos e instala- 
ciones fomentadoras de la economía pública y pri 
vada. Sometido por la Comisión a la consideración 
de la Conferencia, fué aprobado por ésta en la si- 
guiente forma: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resu*lve: 

Recomendar a cada uno de los Gobiernos de las naciones 
americanas constituir ante los demás Gobiernos americanos, 
donde lo crean conveniente, agregados técnicos, de preferen. 
cia ingenieros, para que presten sus servicios en conexión con 
las autoridades diplomáticas o consulares respectivas, 


De acuerdo con esta Resolución, algunos gobier- 
nos de los países americanos han nombrado agrega- 
dos técnicos adscriptos a sus respectivas embajadas 
y legaciones. 


XLI 
SITUACION DE LOS HIJOS DE EXTRANJEROS. 


Sobre este tema presentaron proposiciones las 
Delegaciones de Argentina, Brasil, Uruguay y Pa- 
raguay, todas ellas divergentes, lo que dió motivo a 
que la Comisión Jurídica estimara que no le fuese po- 
sible abordarlo con éxito. Con tal motivo, propuso 
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que se remitiera a la Comisión de Jurisconsultos que 
habría de reunirse en Río de Janeiro. “La falta 
de principios —decía el ponente señor Alvarez, de 
Chile— hace que los Estados reglen por Convenios 
esta materia de la determinación de la nacionalidad, 
o ciertos aspectos de ella, en especial el relativo al 
servicio militar obligatorio.” La Delegación de is- 
tados Unidos de América, por su parte, formuló una 
moción que fué aceptada por unanimidad, primera- 
mente por la Comisión y luego por la Conferencia. 
Dicha moción es como sigue: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Referir para su mayor estudio, a la Comisión pertinente 
de la Junta de Jurisconsultos que deberá reunirse en Río de 
Janeiro, las proposiciones formuladas con respecto al Tema 
XV, sobre consideración de la situación de los hijos de ex- 
tranjeros nacidos dentro de la ¿jurisdicción de cualquiera de 
las Repúblicas americanas. 


De conformidad con esta Resolución, el tema fué 
sometido a la dicha Comisión de Jurisconsultos ce- 
lebrada en la capital del Brasil en abril de 1927. 


XLUII 
HOMENAJE A ANDREW CARNEGIE, 


Kl Delegado de Argentina, señor Montes de Oca, 
en nombre de la Mesa Directiva presentó a la Con- 
ferencia una moción en homenaje a Andrew Carne- 
gle con motivo de su entonces reciente fallecimiento. 
“¿Su memoria —decía el proponente— debe vivir co- 
mo enseñanza y como ejemplo para la obra benéfica 
de solidificar los eslabones entre los pueblos en mar- 
cha hacia el progreso, en esta vasta región de insti- 
tuciones libres.?”? El Presidente de la Conferencia 
hizo constar que no cumpliría con sus deberes si no 
tradujera los profundos e intensos sentimientos de 
ferencia una moción en homenaje a Andrew Carne- 
gratitud de todas las Naciones americanas en ella 
reunidas, hacia el gran americano, hacia el gran ciu- 
dadano del mundo. 
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Aprobada que fué la moción hizo uso de la pala- 
bra el delegado de Estados Unidos de América se- 
ñor Partridge, para agradecer, en nombre de su De- 
legación, el homenaje que la asamblea rendía a su 
insigne conciudadano. 

La moción aprobada dice como sigue: 


Considerando que la vida y la obra de Andrew Carnegie 
ha contribuído en el más alto grado al fomento del paname- 
ricanismo, la Quinta Conferencia, resuelve: 


1? Dejar constancia de su alto aprecio por los servicios 
humanitarios prestados por Andrew Carnegie, y expresar, al 
mismo tiempo, su profundo reconocimiento por el aporte con 
que ha contribuído a fomentar el ideal americano. 

22 Colocar un busto de Andrew Carnegie en el edificio 
de la Unión Panamericana, como expresión de la gratitud de 
las Repúblicas del Continente, y costeado por todas ellas. 

32 Enviar a la señora viuda del señor Carnegie copia de 
esta resolución. 


De esta Resolución se dió cuenta oportunamen- 
te a la señora viuda de Carnegie, pero hasta la fe- 
cha no ha sido colocado el busto del gran benefactor 
en la Unión Panamericana. 


XLITI 


MEDIDAS PARA DISMINUIR EL CONSUMO DE BEBIDAS 
ALCOHOLICAS 


El problema que atañe a este tema, a juicio del 
ponente de la Comisión de Higiene, presentaba tres 
aspectos: el fiscal, el de higiene pública y el de pro- 
paganda educativa. La Comisión, teniendo en cuen- 
ta estas diversas faces del asunto, trató de conciliar- 
las en el sentido de recomendar la aplicación de me- 
didas atenuadoras del mal, hasta donde fuese posi- 
ble en cada caso, “mediante la restricción progresiva, 
cuanto al consumo, hasta la extinción del peligro 
social que se combate, y en punto de fabricación y 
venta, hasta extirpar el fraude que acrecienta los 
daños causados por el alcohol”. En este sentido, y 
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después de haber manifestado la Delegación de Es- 
tados Unidos de América que las medidas propues- 
tas no llegaban hasta el régimen prohibitivo adop- 
tado por su país, la Comisión sometió a la Confe- 
rencia un proyecto de Resolución. 

Los tres primeros puntos de la ponencia fueron 
aprobados por unanimidad, excepto el tercero, que 
no fué aprobado por la Delegación de Cuba. 

El primer punto dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos que constituyen la Unión Pan- 
americana: 

Propender a la disminución gradual del consumo de be- 
bidas alcohólicas hasta resolver en forma definitiva el proble- 
ma del alcoholismo, mediante la adopción: 

a) De sistemas de tributación progresiva sobre el comer- 
cio y expendio de bebidas alcohólicas; 

b) De medidas de orden sanitario e higiénico y sanciones 
pecuniarias y penales tendientes, entre tanto, a la represión 
eficaz del fraude en la fabricación y venta de bebidas alco- 
hólicas ; 

c) De medidas en el sentido de establecer: en las eseue- 
las y colegios públicos, la enseñanza obligatoria de la higiene y 
de nociones de fisiología y templanza, ilustradas en forma que 
se demuestren gráficamente las consecuencias del uso de be- 
bidas embriagantes; 

d) El estudio de la influencia de la alimentación en sus 
relaciones con el consumo de alcohol ; 

e) Restringir el consumo, y en especial, mediante el cie- 
rre de expendios de bebidas alcohólicas en los días feriados y 
la prohibición de que se establezcan ventas de esas bebidas 
en la vecindad de escuelas, talleres y de establecimientos na- 
vales y militares. 


El segundo punto dice: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos que constituyen la Unión Pan- 
americana: 

a) Promover con el concurso de las autoridades nacio- 
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nales y municipales, propagandas de higiene social demostra- 
tivas de las consecuencias de la intemperancia; 
b) La creación de reformatorios anti-alcohólicos. 


El tercer punto dice: 


Recomendar a los países que forman la Unión Panameri- 
cana: 

La adopción de medidas conducentes a prohibir el embar- 
que de bebidas embriagantes destinadas a un país donde esté 
prohibido su consumo, sin previa autorización especial de la 

autoridad competente del país embarcador. 


Estas recomendaciones están en estudio y pen- 
dientes de resolución en la mayoría de las Repúbli- 
cas americanas. 


XLIV 
MONUMENTO A VASCO NUÑEZ DE BALBOA 


La Delegación de Panamá sometió a la Mesa Di- 
rectiva un proyecto de moción, por el que se reco- 
mendaba a los gobiernos americanos se asociasen al 
homenaje que su país iba a tributarle al Adelanta- 
do Vasco Núñez de Balboa, descubridor del Mar del 
Sur. 


Fué aprobada por unanimidad en a siguiente 
forma: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1% Recomendar a los Gobiernos americanos que no lo hu- 
bieren hecho ya, que se asocien del modo que estimen más 
conveniente, al homenaje próximo a tributarse en Panamá al 
genio de la raza hispánica, en forma de una estatua monu- 
mental del Adelantado Vasco Núñez de Balboa, descubridor 
del Mar del Sur y precursor remoto de los grandes america- 
nos anglo-sajones que con su ciencia, tenacidad y empuje hi- 
cieron posible la apertura del Canal interoceánico al comer- 
cio del mundo. . 

22 Recomendar asimismo a todos los Gobiernos america- 
nos que se hagan representar en la inauguración del monu- 
mento, a fin de que ese acto revista todo el significado que 
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sus iniciadores y ejecutores quisieron darle, y sea testimonio 
elocuente de la amistad, el afecto y la veneración que las na- 
ciones americanas sienten por sus madres patrias europeas. 


El monumento a que se hace referencia fué opor- 
tunamente erigido. 


e XLV 


DERECHO DE LOS EXTRANJEROS Y RECLAMACIONES 
PECUNIARIAS 


La Comisión Jurídica se informó de los traba- 
Jos presentados por distintas Delegaciones y los fun- 
damentos que en defensa de sus respectivas tesis 
aducían los autores de las mismas. El importante 
asunto se le ofrecía a la Comisión caracterizado por 
dificultades de orden práctico, razón por la que es- 
timó imposible, por el momento, establecer una uni- 
formidad completa del derecho americano sobre la 
materia. Así, pues, por la voluntad de todos sus 
componentes, la Comisión adoptó como resolución 
eficaz la de pasar la cuestión a estudio de la Comi- 
sión de Jurisconsultos que debía reunirse en Río de 
Janeiro. “Esta reunión —decía la ponencia— al 
emprender la obra de codificación propicia para in- 
corporar en esa codificación las soluciones a que, 
con respecto a los derechos de los extranjeros, resi- 
dentes en los países americanos, le conduzcan sus 
estudios reflexivos y detenidos y el análisis de las 
ideas y de los hechos que les ofrezca la realidad ju- 
rídica internacional del Nuevo Mundo””. Por otra pat- 
te, creía la Comisión Jurídica que el estudio y solución 
del tema eran más propios de un congreso de juristas 
que de una Conferencia del carácter de la que se ce- 
lebraba. ¡ 

La Delegación del Uruguay y la de Colombia 
hicieron sendas proposiciones en el seno de la Co- 
misión. A su vez la Delegación de Estados Unidos 
de América presentó consideraciones evidenciando 
la conveniencia de que la Comisión Jurídica de la 
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Conferencia fuera la que tomara una resolución so- 
bre el asunto. La Comisión decidió referir, final- 
mente, a la Junta de Jurisconsultos de Río de Ja- 
neiro el estudio y las soluciones relativas al tema. 
En ese sentido, la Conferencia aprobó el siguiente 
proyecto de Resolución, por asentimiento unánime: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

1. HEncomendar al Congreso de Jurisconsultos que debe 
reunirse en Río de Janeiro, la determinación en el futuro De- 
recho Internacional Público, de los Derechos Civiles y de las 
garantías individuales de que han de gozar los extranjeros 
en el territorio de cada Estado, con las excepciones que ten- 
gan cabida y los recursos a que haya lugar contra la viola- 
ción de tales derechos y garantías. 

2. Remitir al Congreso de Jurisconsultos de Río de Ja- 
neiro, a título informativo e ilustrativo, las diversas propo- 
siciones presentadas sobre este tema en la Quinta Conferen- 
cia Internacional Americana, las que serán acompañadas con 
las correspondientes copias de las Actas de la Comisión Jurí- 
dica. 


De acuerdo con lo que se estipula en la Resolu- 
ción transerita, estos dos temas fueron sometidos a 
la Comisión de Jurisconsultos reunida en Río de 
Janeiro. 

XLVI 


CONGRESO PANAMERICANO DE PERIODISTAS 


La Delegación de Estados Unidos de América 
presentó una moción relativa a convocar un Con- 
ereso Panamericano de Periodistas, y la Mesa Di- 
rectiva, en su calidad de Comisión de Iniciativas, 
acordó por unanimidad apoyar la mencionada mo- 
ción, que fué aprobada por unanimidad y es como 
sigue: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

19 Recomendar al Consejo Directivo de la Unión Pana- 
mericana que convoque a una Conferencia intercontinental 
donde la prensa de cada uno de los países americanos esté re- 
presentada. 
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2% Recomendar a los Gobiernos que faciliten la celebra- 
ción del Congreso de Periodistas a que se refiere el acuerdo 
anterior. e 

32 Recomendar al Consejo Directivo de la Unión Pana- 
mericana que fije la fecha en que debe celebrarse dicha Con- 
ferencia y señale una ciudad de los Estados Unidos de Amé- 
rica como sede del primer Congreso Panamericano de Perio- 
distas. ¿ 

De conformidad con esta Resolución y bajo los 
auspicios de la Unión Panamericana, se celebró en 
Washington, en abril de 1926, el Primer Congreso 
Panamericano de Periodistas, cuyos resultados se- 
rán considerados por la Sexta Conferencia Inter- 
nacional Americana 


XLVII 
HOMENAJE AL INSTITUTO AMERICANO DE DERECHO 
INTERNACIONAL 


La Comisión Jurídica, antes de poner término 
a sus labores, conoció de la moción que a nombre de 
la Delegación del Brasil hizo el delegado Rodrí- 
guez Alves, encaminada a que la Conferencia expre- 
sara un voto de aplauso a favor del Instituto Ame- 
ricano de Derecho Internacional. El delegado de 
Ecuador, señor Arízaga, después de hacer como po- 
nente algunas manifestaciones acerca de la institu- 
ción a la que se iba a rendir el homenaje propuso 
un proyecto de Resolución. Aprobado el referido pro- 
yeeto por unanimidad, el Secretario del Instituto se- 
ñor Alvarez, delegado de Chile, dió las gracias en 
nombre de la institución y del Presidente de la mis- 
ma, señor Brown Seott. Y como en el curso de sus 
palabras el señor Alvarez se refiriese a la labor rea- 
lizada por la Sociedad Cubana de Derecho Interna- 
cional, el delegado de Cuba,.señor Márquez Sterling, 
agradeció en nombre de su Delegación las palabras 
del delegado chileno. 

El voto aprobado dice como sigue: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Enviar un voto de agradecimiento al Instituto America- 
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no de Derecho Internacional y, al mismo tiempo, manifestar 
la esperanza de que el referido Instituto continúe en el futu- - 
ro ejerciendo su benéfica influencia en favor de los principios 
del Derecho Internacional en el Continente americano. 


XLVIITI 


de 


Ne 
MEDIOS PARA DAR MAS AMPLIA APLICACION AL PRINCI- 
PIO DEL ARREGLO JUDICIAL O ARBITRAL DE LAS 
DIFERENCIAS ENTRE LAS REPUBLICAS DEL 
CONTINENTE AMERICANO 


El ponente de esta materia señor Aldunate Solar, 
delegado de Chile, después de mostrarse partidario 
del principio sustentado sobre la misma, y de reseñar 
las iniciativas desarrolladas en las Conferencias an- 
teriores, se refirió a las dos tendencias que habían di- 
vidido siempre el pensamiento americano sobre el 
asunto: una, la que propendía a una Convención de 
Arbitraje general, amplio y obligatorio; y otra, que 
patrocinaba el arbitraje voluntario sin perjuicio de 
los pactos de arbitraje obligatorio. La Comisión tu- 
vo en cuenta los distintos Tratados particulares de 
Arbitraje obligatorio que se habían celebrado últi- 
mamente por las naciones americanas, lo que le llevó 
a apuntar la cifra de 120 convenios de esta natu- 
raleza celebrados durante la década de 1909 a 1919. 
“Estas cifras —dijo el señor Aldunate Solar— son 
más elocuentes que cualesquiera palabras que pudie- 
ran emplearse para manifestar el progreso de la ins- 
titución del arbitraje en el Nuevo Mundo y el efecto 
de la propaganda hecha a su favor.” 

Las discusiones en el seno de la Comisión fueron 
amplias y abarcaron todos los aspectos del proble- 
ma. Sobre la materia informaron Argentina, Cos- 
ta Rica, Panamá, Estados Unidos de América, Ecua- 
dor y Uruguay. La ponencia declaraba. en su in- 
forme que no tenía inconveniente alguno en adherit- 
se a la proposición hecha por la República Argen- 
tina, de que el arbitraje es un principio de Derecho 
Público Americano, ni tampoco en aceptar el voto 
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para que todos los Estados representados en la Unión 
Panamericana adoptasen la solución arbitral o ju- 
dicial para las diferencias que no pudieran arre- 
glarse por la vía diplomática. Al terminar su infor- 
me, el ponente hizo votos porque las naciones adop- 
tasen el sistema de Conferencias como la de Was- 
hington de 1922 y de Comisiones de investigación 
para las cuestiones de hecho antes de llegar a un con- 
flieto armado. 

La Comisión, teniendo en cuenta que ninguna de 
las indicaciones formuladas por las distintas Dele- 
gaciones parecía contar con la aprobación unánime 
de la Conferencia; pero penetrada, sin embargo, de la 
convicción de que todas ellas coincidían en un común 
y sincero propósito de generalizar el arbitraje en 
América como medio de dirimir los conflictos y evi- 
tar las guerras entre los pueblos que la integran, 
acordó presentar a la Conferencia un proyecto de 
Resolución en que se eristalizara la idea matriz de 
las diferentes indicaciones. 

Sobre el asunto hicieron uso de la palabra los de- 
legados Buero, de Uruguay; Zumeta, de Venezuela 
y Gondra, de Paraguay. Cerrado el debate, con la 
abstención de Argentina y después de tomar en con- 
sideración las manifestaciones hechas por los dele- 
gados de Uruguay, Venezuela y Paraguay respecti- 
vamente, fué aprobada la Resolución siguiente: 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


19 Ve con complacencia la extensión que en los últimos 
años han experimentado la conciliación, el arreglo judicial y 
el arbitraje como medios de resolver los conflictos entre las 
naciones del Continente; y hace votos porque el progreso de 
estas instituciones sea siempre creciente, y porque su aplica- 
ción en un futuro próximo, sea lo más general y amplia po- 
sible. 

La Delegación Argentina dejó perfectamente establecido, 
en la discusión sobre este tema, que las aspiraciones de su país 
hubieran sido que la Conferencia aconsejara la adopción del 
principio amplio del arbitraje, tal como su país lo tiene es- 
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tablecido en los tratados celebrados con Uruguay, Chile, Bra- 
sil, Paraguay, Bolivia y otros países. 

22% Hace votos porque las naciones adopten el sistema de 
Conferencias como la de Wáshington de 1922 y de comisiones 
de investigación para las cuestiones de hecho, antes de llegar 
a un conflicto armado, como medio de fijar el carácter de 
sus controversias, descartar de ellas el elemento pasional, con- 
firmar los hechos, y traer a la contienda el juicio de la opinión 
internacional, todo lo cual puede inclinar a las partes el arbi- 
traje, en los casos en que proceda. 


32 Acuerda remitir a la Comisión de Juristas que debe 
reunirse en Río de Janeiro en 1925, para codificar el Derecho 
Internacional, el proyecto presentado por la Delegación de 
Costa Rica, sobre creación de una Corte Permanente de Jus- 
ticia Americana, como también todos aquellos otros que los 
distintos Gobiernos americanos formulen sobre ese particular. 


La Comisión Internacional de Jurisconsultos, 
reunida en Río de Janeiro en abril de 1927, estudió 
el asunto relativo a la creación de un Tribunal Per- 
manente de Justicia Americana. 


XLIX 
MONUMENTO A HENRY CLAY 


La Delegación de Uruguay presentó a la Co- 
misión de Iniciativas una moción encaminada a hon- 
rar la memoria de Henry Clay por medio de un mo- 
numento que sería erigido en la ciudad de Was- 
hington, moción que, con las gracias del delegado Ke- 
llogg por el tributo con que se honraba al gran ame- 
ricano, fué aprobada en la forma siguiente: 

La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos de América la iniciativa de una 
cooperación continental con el propósito de erigir en Washing - 
ton un monumento en homenaje a la memoria de Henry Clay, 
quien consagró su existencia al apostolado de la paz, del dere- 
cho y de la justicia entre las naciones de América. 


Hasta la fecha no se ha erigido este monumento. 
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TRATADO PARA EVITAR O PREVENIR CONFLICTOS ENTRE 
LOS ESTADOS AMERICANOS 


La Comisión de Armamentos encomendó al de- 
legado de Paraguay señor Gondra la tarea de pre- 
sentar a la Conferencia, a nombre de la Comisión, 
un proyecto de Tratado Continental de Paz. “El 
ideal —decía el señor Gondra— lo constituye el an- 
hielo de organizar la convivencia jurídica de las na- 
ciones sobre la igualdad efectiva de su soberanía, de 
modo que sea posible de reparar en justicia los agra- 
vios que entre ellas se produzcan y concertar con 
equidad los intereses que entre ellas pugnen. La ne- 
cesidad, por el contrario, está determinada por las 
fuerzas sociales conservadoras que obran en el senti- 
do de mantener un status existente que el tiempo a 
veces consolida, cuando él significa un acomodamien- 
to estable y duradero de las fuerzas e intereses en 
juego en las relaciones entre los Estados”. En este 
sentido, y abandonando en ocasiones —eomo así lo 
expresara él mismo— su carácter de ponente, dió 
calor a su palabra al explicar en un amplio y con- 
ceptuoso discurso la eficacia del procedimiento ins- 
tituído para evitar querellas eraves entre las nacio- 
nes hermanas. 

Fué aprobado por asentimiento unánime el si- 
guiente tratado: 


Art. I. Toda cuestión que, por cualquiera causa se sus- 
citare entre dos o más de las Altas Partes Contratantes y que 
no hubiera podido ser resuelta por la vía diplomática, ni lle- 
vada a arbitraje en virtud de tratados existentes, será some- 
tida a la investigación e informe de una Comisión constituida 
del modo que establece el Art. IV. Las altas Partes Contra- 
tantes se obligan, en caso de conflicto, a no iniciar moviliza- 
ciones, concentraciones de tropa sobre la frontera de la otra 
parte, ni ejecutar ningún acto hostil ni preparatorio de hos- 
tilidades, desde que se promueva la convocatoria de la Comi- 
sión Investigadora, hasta después de producido el informe de 
la misma, o de transcurrido el plazo a que se refiere el Art. VIT, 
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Esta estipulación no abroga ni restringe los compromisos 
establecidos en los Convenios de Arbitraje que existan entre 
dos o más de las Altas Partes Contratantes, ni las obligacio- 
nes que de ellos derivan. 

Es entendido que en los conflictos que surjan entre Nacio- 
nes que no tienen Tratados generales de Arbitraje, no proce- 
derá la investigación en cuestiones que afecten prescripciones 
constitucionales, ni en cuestiones ya resueltas por Tratados 
de otra naturaleza. 

Art. Il. Las cuestiones a que se refiere el Art. I. serán 
deferidas a la Comisión de Investigación, cuando las nego- 
ciaciones o procedimientos diplomáticos, para solucionarlas o 
para someterlas a arbitraje, hayan fracasado, o en los casos 
en que cireunstancias de hecho hagan imposible negociación 
aleuna y sea inminente un conflicto armado entre las partes. 
Cualquiera de los dos Gobiernos directamente interesados en 
la investigación de los hechos que originaren la cuestión, po- 
drá promover la convocatoria de la Comisión Investigadora, 
para cuyo efecto bastará comunicar oficialmente esta decisión 
a la otra parte y a una de las Comisiones Permanentes crea- 
das en el Art. III. 

Art. Ill. $Se constituirán dos comisiones con sede en 
Washington (Estados Unidos de América) y en Montevideo 
(Uruguay), y que serán llamadas Permanentes. Estarán for- 
madas por los tres Agentes Diplomáticos Americanos de más 
antigiiedad entre los acreditados en dichas capitales, y al lla- 
mado de las Cancillerías de aquellos Estados se organizarán, 
designando sus respectivos presidentes. Sus funciones se li- 
mitarán a recibir de las parte interesadas el pedido de convo- 
catoria de la Comisión Investigadora, y a notificarlo inme- 
diatamente a la otra parte. El Gobierno que solicite el lla- 
mado designará en el mismo acto a las personas que, por su 
lado, integrarán la Comisión Investigadora, y el de la parte 
adversa hará, igualmente, la designación de los miembros que 
le corresponda, tan pronto como reciba la notificación. 

La parte que promueva el procedimiento que este Tratado 
establece, podrá dirigirse, al hacerlo, a la Comisión Perma- 
nente que juzgue más eficaz para una rápida constitución de 
la Comisión Investigadora. Recibido el pedido de convoca- 
toria y hechas las notificaciones, quedará 2pso facto suspendi- 
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da la cuestión o la controversia grave que las partes venían 
sustentando sin llegar a avenimiento. 

Art. IV. La Comisión de Investigación se comvondrá 
de cinco miembros, todos nacionales de Estados americanos, 
y designados en la siguiente forma: Cada Gobierno señalará, 
en el momento de la convocatoria, a dos de ellos, de los cuales 
uno solo podrá ser de su propia nacionalidad. El quinto será 
elegido de común acuerdo por los ya designados, y desempe- 
ñará las funciones de Presidente; pero esta elección no podrá 
recaer en ciudadano alguno de las nacionalidades ya repre- 
sentadas en la Comisión. Cualquiera de los dos Gobiernos po- 
drá, y por motivos que se reserve, no dar su aceptación al 
miembro electo, y, en tal caso, el reemplazante será designa- 
do dentro de los treinta días siguientes a la notificación de 
recusación, de común acuerdo entre las partes, y, en defecto 
de este acuerdo, la designación se hará por el Presidente de 
una República americana no interesada en el conflicto, y que 
será elegido por sorteo por los comisionados, de una lista de 
no más de seis Jefes de Estado americanos, formada como si- 
gue: Cada Gobierno, que sea parte en la cuestión, o, si los Go- 
biernos directamente interesados en ella son más de dos, el 
Gobierno o los Gobiernos de uno y otro lado de la controver- 
sia, designarán tres Presidentes de Naciones americanas, que 
mantengan las mismas amistosas relaciones con todas las par- 
tes en conflicto. 

Cuando haya más de dos Gobiernos directamente intere- 
sados en una controversia, y los intereses de dos o más de ellos 
estén identificados, el gobierno o gobiernos que estén de cada 
lado de la cuestión podrán aumentar el número de sus comi- 
sionados, tanto cuanto sea indispensable, a fin de que ambos 
lados en la controversia tengan siempre igual representación 
en la Comisión. 

Constituída así la Comisión en la capital asiento de la Per- 
manente que hizo la convocatoria, participará a los Gobier- 
nos respectivos la fecha de su instalación, y podrá determi- 
nar luego el lugar o los lugares en que deba funcionar, to- 
mando en cuenta las mayores facilidades de investigación. 

La Comisión Investigadora establecerá por sí misma las 
reglas de su procedimiento. En este respecto se recomienda 
la incorporación a dichas normas procesales de las disposicio- 
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nes consignadas en los artículos 9, 10, 11, 12 y 13 de la Con- 
vención suscrita en Washington en febrero de 1923, entre el 
Gobierno de los Estados Unidos de América y los Gobiernos 
de las Repúblicas de Guatemala, El Salvador, Honduras, Ni- 
caragua y Costa Rica, y que se transcriben en el Apéndice que 
sigue a este Convenio. ; 

Sus decisiones e informe final serán acordados por la ma- 
yoría de sus miembros. 

Cada Parte soportará sus propios gastos y una parte igual 
en los gastos generales de la Comisión. 

Art. V. Las Partes en la controversia suministrarán los 
antecedentes e informaciones necesarias para la investigación. 
La Comisión deberá presentar su informe antes de un año, a 
contar desde la fecha de su instalación. Si no hubiese podido 
completarse la investigación ni redactarse el informe dentro 
del término fijado, podrá ampliarse por seis meses más el pla- 
zo establecido, siempre que estuvieren de acuerdo a este respec- 
to las Partes en controversia. 

Art. VI. Las rsoluciones de la Comisión se considerarán 
como informes sobre las cuestiones que fueren objeto de la 
investigación, pero no tendrán el valor o fuerza de sentencias 
judiciales o arbitrales. 

Art. VII. Transmitido el informe de la Comisión a los 
Gobiernos en conflicto, éstos dispondrán de un término de seis 
meses para procurar nuevamente el arreglo de la dificultad 
en vista de las conclusiones del mencionado informe; y si du- 
rante este nuevo plazo no pudieran todavía llegar a una so- 
lución amistosa, las partes en controversia recuperarán toda 
su libertad de acción para proceder como crean conveniente 
a sus intereses en el asunto que fué materia de la investigación. 

Art. VIIM. El presente Tratado no abroga convenios 
análogos que existan o puedan existir entre dos o más de las 
Altas Partes Contratantes, ni deroga parcialmente ninguna 
de sus cláusulas, aunque contengan circunstancias o condicio- 
nes particulares que difieran de las aquí estipuladas. 

Art. IX. El presente Tratado será ratificado ¡por las 
Altas Partes Contratantes, previos los respectivos procedi- 
mientos constitucionales, y los instrumentos de ratificación 
depositados en el Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
República de Chile, que los comunicará por la vía diplomáti- 
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ca a los demás Gobiernos Signatarios; y entrará en vigor en- 
tre las Partes Contratantes a medida que vayan ratificándolo. 

Este Tratado regirá indefinidamente; ¡puede ser denun- 
ciado y sus efectos, en cuanto al denunciante, cesaran un año 
después de la notificación de la denuncia, quedando el pacto 
subsistente para los demás signatarios. 

La denuncia será dirigida al Gobierno de Chile, quien la 
transmitirá a los demás Gobiernos Signatarios para los efec- 
tos consiguientes. 

Art. X. Podrán adherirse al presente Tratado los Estados 
americanos que no hayan tenido representación en esta Quin- 
ta Conferencia, enviando el instrumento oficial en que se consig- 
ne esta adhesión al Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
República de Chile, quien lo notificará a las otras Partes Con- 
tratantes. 


APÉNDICE 


Art. 1. Los Gobiernos Signatarios otorgan a todas las 
Comisiones que lleguen a constituirse la facultad de citar y 
juramentar testigos y de recibir pruebas y testimonios. 

Art. II. Durante la investigación serán oídas las partes, 
y podrán ser representadas por uno o más agentes y abo- 
gados. 


Art. II. Todos los miembros de la Comisión jurarán 
ante la más alta autoridad judicial del lugar en donde aquélla 
se instale, el fiel y leal desempeño de su cometido. 


Art. IV. La investigación se llevará a cabo contradicto- 
riamente. En consecuencia, la Comisión notificará a cada 
Parte las exposiciones que la otra presente y fijará términos 
para recibir pruebas. 

Una vez notificadas las Partes, la Comisión procederá a 
la investigación, no obstante que ellas no comparezcan. 


Art. V. Desde el momento en que quede organizada la 
Comisión de Investigación, podrá esta fijar la situación en 
que deban permanecer las Partes que sostienen la controver- 
sia, a solicitud de cualquiera de ellas, a fin de no agravar el 
mal y de que las cosas se conserven en el mismo estado mien- 
tras la Comisión rinda su informe. 


Este Tratado ha sido ratificado por los gobier- 


LAS CONFERENCIAS INTERNACIONALES AMERICANAS 571 


l 


nos de Brasil, Chile, Cuba, Estados Unidos de “Amé- 
rica, Guatemala, Haití, Paraguay y Venezuela. 


LI 


REDUCCION Y LIMITACION DE GASTOS MILITARES 
Y NAVALES 


El delegado de Chile señor Huneeus, en su calidad 
de ponente, sometió al estudio de la Comisión de Ar- 
mamentos un bien documentado informe sobre la ma- 
teria, que fué aprobado y formó la base de las reco- 
mendaciones que esa misma Comisión presentara 
más tarde a la Conferencia. También se habían pre- 
sentado a la Comisión otras propuestas definidas 
para la limitación de los armamentos, las que fueron 
estudiadas sin que se pudiera llegar a un acuerdo 
general. Los puntos de vista distintos, las divergen- 
cias de opinión que aparecieron en el seno de la Co- 
misión no perturbaron, sin embargo, la atmósfera 
de paz que constituía la característica de las delibe- 
raciones de la Conferencia. 

En el animado debate que sobre el asunto se pro- 
dujo, tomaron parte los delegados Huneeus, de Chi- 
le; Montes de Oca, de Argentina; Mello Franco, de 
Brasil y Garay, de Panamá. Fueron aprobadas las 
conclusiones del informe de la Comisión que están 
redactadas en la siguiente forma: 


PRIMER ACUERDO 


_La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 


a) Confirmar el más sincero anhelo de que se mantenga 
la paz inmutable y permanente entre todos los pueblos de 
América, y todos los pueblos de la tierra; y 


b) Declarar que condena la paz armada, que exagera las 
fuerzas militares y navales más allá de las necesidades de la 
seguridad interior y de la soberanía e independencia de los 
Estados. 
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SEGUNDO ACUERDO 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

a) Recomendar a los Gobiernos que adhieran a los prin- 
cipios conciliatorios adoptados por la Segunda Conferencia 
de La Haya de 1907, para la solución pacífica de los conflic- 
tos internacionales; y 
- b) Recomendar a los Gobiernos que adhieran a los mé- 
todos preventivos de la Guerra, y especialmente, a los que con- 
sultan la investigación y examen de los conflictos internacio- 
nales previamente al rompimiento de las hostilidades. 


TERCER ACUERDO 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos que dentro del más libre y es- 
pontáneo ejercicio de sus atribuciones soberanas promuevan 
con la Nación o con los Estados que dentro de esa misma li- 
bertad creyeren conveniente y en las oportunidades que ¿juz- 
garen adecuadas, el estudio de pactos tendientes a la discreta 
consideración de sus respectivos armamentos. 


CUARTO ACUERDO 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 

Recomendar a los Gobiernos que adhieran a las disposicio- 
nes del Tratado Núm. 1 celebrado en Wáshington el 6 de fe- 
brero de 1922, en cuanto establece : 

a) Que ninguna potencia adquirirá ningún buque capi- 
tal que exceda de 35,000 toneladas de desplazamiento normal, 
ni ningún buque portador de aeroplanos que exceda de 27,000 
toneladas; y 

b) Que ningún buque capital montará cañones cuyo Ca- 
libre exceda de 16 pulgadas. 


QUINTO ACUERDO 


La Quinta Conferencia Internacional Americana resuelve: 
a) Recomendar a los Gobiernos que adhieran a las Con- 
venciones de la Conferencia de La Haya de 1907 y a las Con- 
venciones posteriores que restringen las hostilidades milita- 
res, fijan los usos de la guerra y los derechos y deberes de los 
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neutrales, y propendan así dentro de su alta justificación a 
uniformar el Derecho Internacional Positivo de las Naciones 
Americanas acerca de las medidas que mitigan los horrores de 
la guerra y, en general, acerca del derecho de la guerra; 

b) Recomendar a los Gobiernos que declaren que, entre 
las reglas adoptadas por las Naciones Civilizadas para la pro- 
tección de las vidas de los neutrales y no combatientes en el 
mar, deben considerarse como parte establecida del Derecho 
Internacional, las que consignan sobre apresamiento, ataque 
y destrucción de buques mercantes y sobre empleo de subma- 
rinos, las disposiciones contenidas en los Art. 1, 2, 3, 4 y 5 
del Tratado Núm. 2 celebrado en Washington el 6 de febre- 
ro de 1922; 

c) Recomendar a los Gobiernos que reiteren la prohibi- 
ción de usar gases asfixiantes, venenosos y todos los líquidos, 
substancias o elementos parecidos, tal como 'el Tratado de 
Washington de fecha 6 de febrero de 1922 los señala; 

d) Atendida la intensa eficacia a que parecen llamadas 
las hostilidades aéreas, se recomienda a los Gobiernos el estu- 
dio de las restricciones a que deben sujetarse, a fin de que 
se mantengan dentro del fin legítimo de la guerra y a fin 
de que se asegure el respeto de las poblaciones y plazas inde- 
fensas. 


TIT 


Sesión de clausura.—Discurso del Presidente 
Edwards.—Discursos de los Delegados Mar- 
tinez Thedy y Alvarado Quirós. —Discur- 
so final del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chale. 


Terminados los trabajos de la Quinta Conferen- 
cia, tuvo efecto la sesión de clausura el 3 de mayo de 
1923. Abierta dicha sesión, el Presidente Edwards 
designó una Comisión de siete delegados para que 
acompañaran hasta el recinto de la Conferencia al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, que se 
hallaba en un salón contiguo. El señor Izquierdo 
ocupó un asiento de honor en la mesa, y acto seguido 
el Presidente de la Conferencia dijo: 


Señores Delegados : 

Después de un trabajo arduo, intenso, cordial, llegamos al 
término de las labores de la Quinta Conferencia Panameri- 
cana con nuestra fe en la solidaridad del Continente, fortale- 
cida con los organismos de nuestra unión iniciada en 1889, 
templados para una acción más fecunda e intensa, Con nues- 
tros corazones llenos de caras esperanzas, más que de paz, de 
armonía estrecha y fraternal. 

Todos y cada uno de los Delegados han dado en nuestras 
deliberaciones pruebas elocuentes de un elevado espíritu ame- 
ricano. Los intereses comunes del Continente han sido, en to- 
do instante, su primera preocupación y cuidado. Acaso el re- 
sultado más hermoso y tangible de estas Conferencias es que los 
estadistas que a ellas concurren se acostumbran a pensar conti- 
nentalmente y a mirar los problemas regionales de cada país 
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en la verdadera proporción que tienen, dentro de la armonía 
de todo un sistema que sólo puede inspirarse en el bien común 
y en la justicia. 

Hemos visto en el curso de nuestras deliberaciones que la 
Unión Panamericana es una constelación de naciones, cada 
una de las cuales brilla con luz propia y forma, al mismo tiem- 
po, parte de un gran sistema armónico dentro del cual cada 
nación trabaja por su propia grandeza. Mientras más grande 
y poderosa sea cada una de las unidades que componen la 
Unión Panamericana, más grande y poderosa será la América 
en el Mundo. Y cada nación americana tiene ancho campo pa- 
ra ser grande y poderosa, sin restarle nada al poder ni a la 
grandeza de las demás. En eso reside precisamente la fuerza 
de la Unión Panamericana. Con un área de más de 15 millo- 
nes de millas cuadradas, la América tiene una población que 
no alcanza en conjunto a 207 millones de habitantes, cuando 
la Europa con un área que apenas llega a poco más de la ter- 
cera parte, cuenta con más del doble de esa población. En 
otras palabras, donde viven seis europeos vive holgadamente 
un americano. Y no es necesario agregar que ese es el caso 
de todas y cada una de las naciones americanas consideradas 
aisladamente. 

Entre las naciones americanas resulta una verdad profun- 
da aquella hermosa frase de un pensador que decía que ““re- 
gocijarse en la prosperidad de otro era participar en ella”, 

El ambiente en que hemos trabajado es el reflejo de una 
conciencia americana formada en tradiciones comunes de li- 
bertad y democracia, en principios comunes de derecho y en 
ideales comunes de desarrollo pacífico y de crecimiento por el 
trabajo. 

La desgracia del mundo hoy día es la discordia que rel- 
na soberana aún entre los que ayer hicieron unidos jornadas 
de cruentos sacrificios y el proceso desconsolador de disgre- 
gación que va desmoronando organizaciones seculares que eran 
la labor de muchas generaciones y el fruto de muchos des- 
velos y dolores! ¡Qué grande, qué fecunda será la acción 
de una América solidaria, próspera y generosa para apaci- 
guar con el ejemplo, para ofrecer un asilo seguro a las inicia- 
tivas de paz, para devolverle, en suma, en este Continente a 
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los que le dieron vida, la felicidad de vivir, muerta hoy por 
la pesadilla horrible del acecho y de la lucha sin tregua! 

En ésta, como en las Conferencias anteriores, ha quedado 
de relieve que las naciones americanas, al reunirse periódica- 
mente, no entienden que el mundo se divide en compartimen- 
tos aislados. Tienen un concepto más exacto de la estructura 
del mundo civilizado y saben que los intereses humanos se bus- 
can y entrelazan a través de los mares y de la distancia, sin 
sujeción a otras normas que las de la conveniencia recíproca. 
Quieren sí, las naciones americanas, mantener intacto un Conti- 
mente que es el fondo de reserva de la civilización humana por 
su sana organización política y jurídica, por su extensión te- 
rritorial y por sus grandes riquezas. 

No hay en nuestro americanismo un pensamiento exclusi- 
vo y egoísta, sino una idea generosa y previsora. 

Lo proclamaba Blaine cuando inauguraba la Primera Con- 
ferencia en 1889, declarando que era “una Conferencia que BO 
formaría alianzas egoístas contra las naciones más antiguas, 
de que con orgullo podemos decir que descendemos””. 

Lo reiteraba Mariscal en la Segunda Conferencia en 1901, 
cuando decía que las naciones americanas no tenían la pre- 
tensión de formar un mundo aparte y que sin olvidar que 
la civilización nos había venido de Europa “y que los gran- 
des intereses de la humaridad son unos, nos permitiremos re- 
conocer que en América hay intereses especiales y vínculos 
más estrerhos entre sus habitantes, con menos complicaciones 
internacionales para alcanzar el bien de los pueblos””” 

Lo repetía Rio Branco al inaugurar la Tercera Conferencia, 
en 1906, eu*ndo después de condenar la idea de que reunio- 
nes de hombres sólo se hacen contra otros hombres, se expra- 
saba así: 

“Naciones aún nuevas no podemos olvidar lo que debemos 
a los formadores del capital con que hemos entrado en la com- 
petencia social. La propia considerable extensión de nuestros 
territorios en gran parte desiertos, inmexplorados algunos y 
la seguridad de que tenemos recursos para que en este Con- 
tinente viva con holgura una población, diez, veinte veces 
mayor, nos aconsejarían estrechar cada vez más las relaciones 
de buena amistad, a procurarlas de comercio con ese inagota- 
ble vivero de hombres y fuente prodigiosa de fecundas ener- 
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gías que es Europa. Ella nos ereó, ella nos enseñó, de ella re- 
cibimos, incesantemente apoyo y ejemplo, la luz de la ciencia 
y del arte, las comodidades de su industria y la más prove- 
chosa lección de progreso.”” di 

Y en la Cuarta Conferencia en 1910, contestando el dis- 
curso inaugural en que De la Plaza rechazaba toda imputa- 
ción de “crear ciertas barreras entre las relaciones comer- 
ciales y políticas de ambos hemisferios” con estas reuniones, 
cl primer Delegado de los Estados Unidos de América, decía : 


“Nunca está demás repetir que nada hay en la solidaridad 
americana y la amistad cada vez más intensa entre las nacio- 
nes de este hemisferio, que importe un peligro para los inte- 
reses de los países del Viejo Mundo.”? 


Y hoy en la Quinta Conferencia, después de 34 años de vi- 
da panamericana, volvemos a afirmar que nuestro americanis- 
mo sólo busca que la América, toda entera, sea un asilo invio- 
lable de todos los que quieran venir a ella abrigando iniciati- 
vas legítimas y sanos propósitos de labrarse un porvenir, la- 
brando la grandeza de la nación americana que los acoge en 
su seno. 

No podríamos clausurar esta Conferencia sin recordar que 
quince de las Repúblicas Americanas aquí reunidas descienden 
de España y tres de Inglaterra, Portugal y Francia. 

A España, la descubridora, la que derramó su sangre hasta 
languidecer por siglos para darle vida a estos pueblos hoy 
felices y prósperos, los que descendemos de ella, los que balbu- 
ceamos las primeras palabras que salieron de nuestros labios 
en su lengua sonora e inmortal, los que al remontarnos a la 
serena región del infinito y del más allá bebemos la inspiración 
divina en la misma religión de Cristo que ella trajo a la virgen 
América, los que hemos aprendido, más tarde, en las augustas 
leyes de Alfonso el Sabio, las normas de la Justicia que son la 
base y la esencia del comercio humano, le enviamos en esta 
hora de expansiones fraternales la más calurosa expresión de 
nuestro afecto y de nuestra admiración. 

Suele decirse que el sentimiento es sólo una emoción del al- 
ma y no una fuerza que conmueve, pero no crea; que penetra 
muy hondo, pero no perdura; que entusiasma o abate, pero no 
orienta la vida! Error profundo que revela un desconoci- 
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miento absoluto de la naturaleza humana! El sentimiento es 
una fuerza creadora que todos llevamos dentro y que sale 
afuera, como un torrente, cuando los acontecimientos tocan 
las Altas que lo engendraron. 


Bastará, estoy cierto, con que aluda a todas las erandes 
razas que poblaron la América para que las fibras del senti- 
miento del origen, se conmuevan y nos impulsen a mirar lle- 
nos de emoción y orgullo hacia aquellos pueblos que nos le- 
garon, con su sangre, ese patrimonio de ideas espirituales y de 
“normas de derecho que sus cuatro lenguas se han encargado 
de articular a través de las generaciones, para constituír hoy 
la esencia misma de la civilización de que gozamos. 


Mirando hacia atrás, veremos que el alma americana ha ido 
formándose con el sedimento que han dejado en sus distintas 
comarcas, genios españoles como el inmortal Colón, como Vas- 
co Núñez de Balboa, que descubrió en 1513 el propio mar que 
nos baña. ¡Hernando de Magallanes descubridor del estrecho 
que lleva su nombre; Hernán Cortés, Pizarro, Almagro, Val- 
divia, Juan Díaz de Solís, Heredia, Alvarado y González Dá- 
vila; genios británicos como Sir Walter Raleigh, Robert Brown, 
William Penn y John Smith; genios portugueses como Pedro 
Alvarez Cabral y Martín Alfonso de Sousa; genios franceses 
como Jacobo Cartier, Samuel de Champlain, el Caballero de 
Monts, y el Caballero de La Salle. Valor indomable, imagina- 
ción fecunda, audacia sin límites, perseverancia infinita, he 
ahí la herencia gloriosa que nos legaron los fundadores de 
nuestras nacionalidades. 


> + 


Las Repúblicas de América reunidas en esta Conferencia, 
orgullosas de su origen, penetradas del inapreciable valor 
de los tesoros que les legaron las naciones que les dieran su 
lengua, su religión y su cultura, conscientes de la simpatía con 
que esas naciones miran el desarrollo e independencia que han 
alcanzado los pueblos que fundaron en el ambiente de liber- 
tad y democracia en que viven, me han honrado encargándo- 
me que en esta hora solemne rinda, en su nombre, a España, 
Inglaterra, Portugal y Francia, el homenaje de su gratitud y 
afecto y formule votos ardientes porque su prosperidad y 
erandeza, unida a la prosperidad y grandeza de América, con- 


tinúe siendo testimonio magnífico de la pujanza e inmortali- 
», 
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dad de nuestras razas y la mejor garantía de paz y de progre- 
so para la humanidad. 


Cien años hará el 2 de Diciembre próximo que el ilustre 
Presidente Monroe enviaba el célebre Mensaje en que enun- 
ciaba la doctrina que lleva su nombre. 

Cualesquiera que sean las interpretaciones y apreciacio- 
nes que los principios proclamados por Monroe hayan mere- 
cido más tarde a las naciones americanas, vadie puede desco: 
nocer la importancia y transcendencia de este hecho históri- 
eo para la América. La sombra augusta de Monroe se ha es- 
parcido por todos los ámbitos de este Continente y ha crea- 
do en el alma de los pueblos ese monroísmo colectivo que se 
llama el sentimiento panamericano y al cual obedece esta Con- 
ferencia. En el año del centenario de aquella doctrina no po- 
dríamos clausurar nuestras sesiones sin rendir a la memoria 
-de Monroe, el homenaje que merece la figura histórica de ese 
gran americano. 


Nuestro Programa, mutrido de materias del más alto in- 
terés mundial, e inspirado en el más puro americanismo, ha si- 
do concienzudamente estudiado, y hemos llegado a conclusio- 
Des y acuerdos que son la expresión del sentimiento unánime 
de las nacicnes concurrentes. 

En el orden político, en el perfeccionamiento de los ór- 
ganos que le dan vida y aplicación a nuestros acuerdos, en 
el dominio de la jurisprudencia, en el vasto campo de la cien- 
cia, en el ramo de las comunicaciones marítimas, terrestres 
y aéreas, en la esfera económica, en la industria agrícola, en 
las medidas de protección y estímulo del estudio, hemos adop- 
tado resoluciones que marcan una época en la historia de las 
Conferercias Panamericanas. 

El Programa de la que va a clausurarse en pocos momen- 
tos más es, acaso, el más nutrido que se haya presentado des- 
de 1889. 

Nuestras Comisiones han trabajado con tesón y su labor 
demuestra el desarrollo que han aleanzado en nuestro Conti- 
nevte la educación política, la ciencia jurídica y económica, 
la higiene y la cultura general. En ciertos momentos nuestras 
Comisiones se exhibían como verdaderas academias en que logs 
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oradores rivalizaban en conocimientos y experiencia. El nue 
vo Continente desplegaba toda una potencia intelectual, que 
acaso relegaba a segundo término la potencia económica con 
que, de ordinario, se mide su importancia. 

El Consejo Directivo de la Unión Panamericana recibe, 
después de los trabajos de la Primera Comisión nuevos ele- 
mentos de vida para desempeñar el rol de sólido eslabón 
entre Conferencia y Conferencia, y realizar sin soluciones de 
continuidad, nuestras aspiraciones de unión americana. Tal 
como queda constituído habrá de representar siempre cuales- 
quiera que sean las vicisitudes de las relaciones entre dos o 
más naciones de la familia americana, al Continente todo en- 
tero. Las situaciones pasajeras y aisladas no interrumpirán, 
de hoy en adelante la armonía permanente del conjunto que 
debe prevalecer siempre en la Unión Panamericana. 

Las palabras que tuve el honor de pronunciar al aceptar la 
Presidencia de esta Asamblea, han sido confirmadas por los he- 
chos en el curso de nuestras deliberaciones. Los intereses de 
las Repúblicas hermanas ausentes han sido contemplados en 
nuestras resoluciones y confiamos en que habrán de encontrar 


u 


llano el camino para adherir a ellas. 

En el orden jurídico se ha avanzado bastante. El estudio 
de los problemas de este carácter fué encomendado a la Se 
gunda Comisión y ésta ha realizado trabajos de gran impor: 
tancia que señalan normas claras para delinear la estructura 
jurídica del Continente americano. Acordó la Comisión rea- 
nudar los trabajos de la Asamblea de Jurisconsultos que se 
reunió en Río de Janeiro en 1912 y de las Comisiones en que 
se dividió para la codificación del Derecho Internacional Pú- 
blico y Privado y tomar, para la codificación del primero, co- 
mo base, los trabajos de nuestro compatriota don Alejandro 
Alvarez. 

Ese Congreso deberá pronunciarse, además, sobre una re- 
glamentación para evitar los conflictos de legislación que de- 
be basarse en un estudio del Derecho Civil comparado, sobre 
los derechos civiles y las garantías individuales de que han 
de gozar los extranjeros en cada Estado y sobre la condición 
jurídica de los hijos de extranjeros nacidos dentro de la ju- 
risdicción de cualesquiera de las Repúblicas americanas. 

En materia de arbitraje, la Conferencia ha afirmado, una 
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vez más, los principios en que las naciones americanas se han 
inspirado siempre para solucionar sus diferencias internacio- 
nales. Es consolador y honroso dejar constancia de la con. 
vicción unánime que las naciones aquí reunidas tienen de la 
necesidad de recurrir a ese medio salvador para dirimir sus 
diferencias. Han diferido tan sólo en las modalidades y en el 
alcance que debe dársele a ese principio en abstracto, pero 
ninguna ha disentido de su aplicación constante en concreto y 
todas han formulado votos porque esa aplicación sea en un 
futuro próximo lo más general y amplia posible. 

En este orden de ideas ha recomendado, asimismo, el siste- 
ma de corferencias como la de Washington de 1922 y las co- 
misiones de investigación para las cuestiones de hecho. 

En el orden sanitario hemos logrado establecer reglas ge- 
nerales que forman un verdadero estatuto de higiene, definen 
za importancia, carácter y prerrogativas del personal liama- 
. do a pomerlo en vigor; señalan el orden de importancia de 

“las medidas que deben tomarse para prevenir las enfermeda- 
des y prolongar la vida de los ciudadanos, recomiendan ba- 
ses para un Código Sanitario Marítimo y preparan el camino 
para legislar sobre la conservación y el mejoramiento de la 
raza 

En el ramo de comuticaciones, la Comisión respectiva ha 
examinado todos los medios propuestos por las distintas De- 
legaciones para mejorar la vialidad marítima, terrestre y aé- 
rea entre las naciones americanas, y ha adoptado eonelusio- 
nes para facilitar y fomentar el tráfico marítimo interameri- 
cano y la construcción de la gran red panamericana y de ferro- 
carriles internacionales convergentes. 

Recomienda, asimismo, la Comisión de Comunicaciones la 
celebración de una conferencia especial que estudie un progra- 
ma de construcción de carreteras para automóviles, y la crea- 
ción de una Comisión Interamericana de aviación comercial 
que señale en este ramo, especialmente importante para la 
América por su enorme extensión territorial y su incipiente 
sistema de caminos, una política panamericana y prepare los 
elementos para legislar y reglamentar un tráfico esencialmente 
internacional. 

Por fin, la Cuarta Comisión recomienda que se cree tuna 
Comisión Interamericana de Comunicaciones Eléctricas, lla- 
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mada a tener una importancia especial por el desarrollo que las 
comuricaciones imalámbricas están llamadas a tomar en el 
Continente americano. 

En el campo económico la Quinta Comisión ha llevado a 
feliz término la ardua tarea de elaborar una Convención de 
Marcas de Fábricas y de Comercio que consulta, en sus estjpu- 
laciones, los intereses de todas las naciones concurrentes y ha 
merecido, en consecuencia, la unánime aceptación de esta 
Asamblea. Merece la Comisión y el grupo de Delegados «ue 
con tanto celo y competencia abordó este problema, que ve- 
nía preocupando a las Conferencias Panamericanas desde la 
reunión ivicial de Washington, un voto especial de aplauso 
por el éxito de sus labores. Es esta, acaso, una de las obras 
eulminantes de la Conferencia. Pero la Comisión de Uomer- 
cio no se contentó con esto. Preparó y concluyó una conven 
ción sobre uniformidad de nomenclatura para la Clasificación 
de mercaderías que habrá de facilitar grandemente el inter- 
cambio de las raciones americanas entre sí y con las naciones * 
de otros continentes, recomendó ciertas normas para llegar a 
establecer la práctica del arbitraje de cuestiones comercia- 
les entre ciudadanos de diferentes países, preparó una con- 
vención para establecer la uniformidad de los documentos de 
embarque que queda sometida al estudio de los Gobiernos 
americanos, estableció reglas precisas y completas para llegar 
a la uniformidad de reglamentos y procedimientos aduaneros 
y señaló normas para regularizar la distribución de materias 
primas. La labor fecunda de la Comisión de Comercio basta- 
ría, por sí sola, para justificar la convocación de esta Confe- 
rencia. 

En el ramo agrícola de tan vasta importancia para la Amé- 
rica, la Sexta Comisión ha realizado una obra del más alto in- 
terés, fijando normas útiles para obtener una cooperación más 
estrecha en los estudios agronómicos, para organizar, en cor 
mún, la persecución de las plagas agropecuarias, para inten- 
sificar el intercambio de plantas y semillas y para uniformar 
las estadísticas agropecuarias. El informe presentado por la 
Comisión de Agricultura revela el alto grado de preparación 
científica que han alcanzado los centros de DR a y 
los establecimientos educacionales que se dedican a este ramo 
en los pueblos de América, 
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En la Séptima Comisión se ha deliberado en un ambiente 
de paz y cordialidad, sobre el tema XII del programa: la li- 
mitación de armamentos sobre una base justa y practicable. 

A través de una animación explicable, si se atiende a la 
naturaleza de la cuestión, ha podido comprobarse, ante todo 
que América rechaza la paz armada, que nuestros pueblos no 
miran hacia los armamentos como un recurso para defender 
su existencia amenazada, sino como un medio de afianzar el 
orden en el interior y la respetabilidad de su soberanía een el 
exterior. De las tres naciones más directamente interesadas 
en la cuestión de la limitación de armamentos, la Argentina 
ha proclamado el arbitraje amplio en toda circunstancia y lo 
ha practicado incesantemente; el Brasil tiene el arbitraje es- 
tampado como una de las prescripciones de su Estatuto Cons- 
titucional, y Chile ha sometido una tras otra, todas sus Cues- 
tiones más delicadas de fronteras a compromisos arbitrales. , 
Naciones que tales principios pacíficos sustentan y practi- 
can no pueden despertar, ni entre sí ni con relación a otros paí- 
ses, recelos y suspicacias si las circunstancias les impiden, en 
un momento determinado, encontrar la base justa y practica- 
ble que buscan para limitar sus armamentos. Doctrinas pro- 
clamadas tan solemnemente y puestas en práctica con tanta 
frecuencia son la mejor, la más amplia garantía de paz y at- 
monía. Los armamentos que hoy se disminuyen en una forma 
pueden mañana aumentarse en otra, porque la inventiva huma- 
na en elementos de destrucción, es, por desgracia, más que fe- 
cunda, inagotable. Pero, lo que no cambia jamás es el alma de 
los pueblos y el alma americana es eminentemente pacífica y 
generosa, aborrece la guerra, idolatra el derecho y se ha for- 
mado en la solidaridad. 

Han coincidido todas las naciones aquí reunidas en la nece- 
sidad de impedir la puja de armamentos, no porque teman la 
tentación de las conquistas, sino porque miran con alarma un 
derroche inútil de recursos que podrían servir para desarro- 
llar su vitalidad económica. Y desde luego es satisfactorio 
dejar constancia del acuerdo general para limitar los arma- 
mentos navales. Ha faltado la base para un acuerdo numérico, 
pero el principio ha sido aceptado por la Argentina y por el 
Brasil, y Chile ha declarado reiteradas veces que está llano a 
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aceptar cualquiera cifra, baja o alta, en que convengan las tres 
naciones más directamente interesadas. 

Las labores de la Conferencia terminan en lo que concierne 
al tema XII en un ambiente de franqueza y cordialidad. To- 
dos saben lo que los demás quieren y buscan. Todos cono- 
cen las dificultades que ha encontrado el acuerdo numérico 
y su carácter. Todos están persuadidos del espíritu eminen- 
temente pacífico de todos y cada uno de los países america- 
nos. Sabemos dónde estamos y cómo hemos llegado allí. Eso 
es ya un gran resultado, porque nos da a todos, los términos y 
el alcance del problema que “enemos delante de nosotros y nos 
habilita para acercarnos a la solución justa y practicable que 
buscábamos. 

En el orden educacional la Conferencia ha acordado la ce- 
lebración de un Congreso Interuniversitario Americano en 
Santiago de Chile, en 1925, que habrá de estudiar los mejores 


medios de armonizar la enseñanza superior, secundaria y es-* 


pecial en América y de reglamentar el intercambio de diplo- 
mas y títulos profesionales, 

A iniciativa de la República Argentina, la Octava Comi- 
sión recomendó reglas precisas para formentar en las nacio- 
nes americanas la educación práctica para las artes, las in- 
dustrias y el comercio, y le dió ante el Continente todo el re- 
lieve y la importancia que merece el trabajo manual en la edu- 
cación de las generaciones venideras. 

A iniciativa del Uruguay, la misma comisión recomienda 
el fomento de los corgresos estudiantiles, en que los delegados 
de las conferencias de mañana hacen sus primeras armas y 
erean vínculos inolvidables, y, a iniciativa de El Salvador, 
erea en los programas de enseñanza primaria de los países 
de América una asienatura especial, destinada a infundir en 
los niños americanos el cariño y respecto por los pueblos her- 
manos. 

La octava comisión, además, ha recomendado a los gobier- 
nos americanos después de un maduro estudio, la fundación 
de institutos arqueológicos, la expropiación de restos, docu- 
mentos, construcciones y objetos muebles de interés histórico, 
la designación de expertos que dictaminen y supervigilen la 
restauración de los edificios antiguos, la formación de un mapa 
antropo-geográfico y de un archivo histórico. 

«e 
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A más de la labor de las ocho comisiones de Programa, la 
Conferencia se ha pronunciado sobre dos de las materias más 
interesantes que preocupan hoy día la opinión mundial: los 
derechos de la mujer y la legislación social. 

En lo que concierne a los derechos de la mujer, ha reco- 
mendado el estudio de los medios de abolir las incapacidades 
constitucionales y legales en razón de sexo, el fomento de su 
educación moral, intelectual y tísica, y, por fin, la partici- 
pación de la mujer en los estudios de los temas de las Con- 
ferencias en que su colaboración sea útil. 

Y en lo que atañe a los temas sociales, la Conferercia ha 
recomendado la adopción de un gran principio adoptado ya 
por los Estados Unidos de América: 

““No debe considerarse el trabajo humano como mercadería 
o artículo de comercio.?” 

En este orden de ideas ha recomendado, además, diversas 
“medidas para asegurar el bienestar social, y entre elias, la le- 
gislación adecuada del contrato de trabajo en sus diversas for- 
mas, protección contra las enfermedades profesionales y los 
accidentes del trabajo, salubridad de los talleres y habitacio- 
nes de obreros, y seguros sociales. 

Ha recomendado, asimismo, la celebración de convencio- 
nes interamericanas para establecer ia reciprocidad de tra- 
tamiento de los obreros americanos. 

Tal es, señores Delegados, la suma de las labores en que 
durante seis semanas hemos estado empeñados. 

Si hemos tocado en nuestras actividades todos y cada uno 
de los temas del programa, si hemos llegado a conclusiones 
claras y precisas en la mayor parte de las cuestiones sometidas 
a nuestro estudio; si hemos logrado fijar normas para resol- 
ver aquellas en que no era posible llegar a finalidad en una 
sola y corta Conferencia; si hemos tocado y puesto de relie- 
ve aquellos puntos en que el acuerdo era difícil, permitiendo 
así medir las distancias y sondear las profundidades, prime- 
ra condición necesaria para acortar aquéllas y cegar éstas; 
si hemos vivido seis semanas en contacto íntimo, diario y nos 
hemos dicho, sin ambajes, todo lo que sabemos y sentimos; Si 
hemos cedido unas veces y recibido concesiones otras, dándo- 
nos recíprocamente pruebas de la fraternidad en que vivimos; 
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si nos vamos a separar más amigos, más americanos que cuan- 
do nos reunimos ¿no es verdad, señores Delegados, que hemos 
obtenido un gran éxito? ¿No es verdad que hemos escrito en 
los anales de América una pégina fecunda que nadie dobla- 
rá sin emoción y sin provecho? ¿No es verdad que en el fondo 
de nuestras conciencias y en lo más santo de nuestros recuel- 
dos guardaremos la visión de nuestros días de Santiago, diá- 
fana, pura, grata sin que la empañe ni la sombra de una de- 
cepción ? 

Pudimos hacer más. ¿(Quién puede negarlo? ¿Quién no 
lo hubiera deseado? Pero lo que hicimos ha sido bueno y será 
perdurable. Lo que hicimos queda entregado al juicio de la 
América y del mundo sin reatos de conciencia, sin temores, sin 
remordimientos. 


Hicimos lo que pudimos sin escatimar esfuerzos y en nues- 
tro trato recíproco no nos hemos empequeñecido ni ante nues- 
tros propios ojos ni ante los ojos extraños. Hemos sido sin- 
ceros para con nosotros mismos, leales para con los demás, 
fieles custodios de las mejores tradiciones americanas. Para 
nuestra América lo ambicionamos todo, y todo no es posible 
alcanzarlo en una sola jornada. Cada Conferencia ha ido de- 
jando una piedra milenaria en el camino que nuestros pue- 
blos recorren buscando afanosos la amalgamación de sus in- 
tereses y la fusión en uno sólo de sus gloriosos destinos civili- 
zadores. Esta que clausuramos hoy, añade otra más, no menos 
erande y sólida, a las que marcan majestuosamente en Wash- 
ington, Méjico, Río de Janeiro y Buenos Aires la marcha triun- 
fal de la América a través de los tiempos. 

Y la Conferencia querrá seguramente, también, que deje 
constancia de la ayuda poderosa y eficaz que ha encontrado 
en la prensa de ambas Américas. Multiplicando hasta el in- 
finito el eco de las deliberaciones de la Conferencia, como si 
los que aquí estamos tuviésemos millones de lenguas que rep.- 
tiesen en los más apartados confines cuanto hemos dicho y he- 
cho, la prensa le ha dado a la opinión americana los elemertos 
de juicio que necesita para confirmar esas deliberaciones y 
acuerdos en la realidad de la vida de los pueblos america- 
nos. 

Vaya, pues, hasta la prensa la gratitud de todos los que 
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queremos que el trabajo de la Conferencia perdure y penetre 
en el alma misma de las naciones aquí representadas. - 


Señores Delegados : 

La América sale de esta Conferencia, engrandecida y dig- 
nificada, pronta a tomar el puesto que los acontecimientos le 
han señalado en la estructura política, jurídica y científica 
del mundo. El continente llega joven adonde otros continen- 
tes han llegado después de siglos de esfuerzos y sacrificios. 
Por lo mismo podrá hacer mucho para devolverle a la human1- 
dad, agobiada de dolores, un poco del bienestar perdido, y pa- 
ra mantener intacta la civilización que le legó la vieja Europa 
después de crearla con lo mejor de su savia. 

Una América unida, consciente de sus fuerzas, penetrada 
de su verdadera situación, es más que una esperanza, una ga- 
rantía para la raza humana! 

¡Que la paz absoluta reine diáfana y soberana en vuestras 
patrias respectivas para honra y gloria de la América toda! 

¡Que la felicidad sonría, sin cesar, en la tibia y santa in- 
timidad de vuestros hogares! 

¡Que de lo alto descienda sobre el espíritu de todos los go- 
bernantes de América, la luz, esplendorosa y fulgurante, que 
les permita ver, hasta perderse en el infinito y en la gloria, 
la senda de la verdad que es el alma de la Justicia, y hasta 
el fondo de su propia conciencia, todas las inefables satisfac- 
ciones que procura la comprensión misericordiosa de las ae- 
ciones humanas! 

¡Que de estos días que hemos vivido marcando, unidos, 
una de las etapas que en la jornada de la historia, recorre 
nuestro Continente, quede perdurando lo que cada cual ha 
conseguido de los demás como un recuerdo preciso de com- 
pañerismo y lo que cada cual ha cedido a los demás como el 
óbolo generoso a la confraternidad americana que enaltece al 
que lo da tanto como al que lo recibe! 

¡Que a través de los años cada uno de los que se van, siga 
guardando en el fondo de su corazón, con la misma emoción 
que los chilenos, la memoria de esta jornada en que el desti- 
no nos ha unido y nos seguirá uniendo aun después de nuestros 
días! 
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Al declarar terminadas las labores de la Quinta Conferen- 
cia Internacional Americana renuevo, desde el fondo de mi 
alma, la expresión de mi más viva gratitud por la prueba de 
alta confianza que me dispensaron las Delegaciones y por las 
repetidas muestras de benevolencia con que me han colmado 
todos y cada uno de los delegados y bendigo la hora en que mi 
buena fortuna me permitió cruzar en el camino de la vida tan- 
tos y tan buenos amigos. 


Al terminar entre nutridos aplausos el discurso 
del señor Edwards, el delegado del Uruguay señor 
Martínez Thédy se puso en pie y dijo: 


Señor Presidente, señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
señores Delegados: 


Hablo investido con la alta representación que me conce- 
dieron ayer las Delegaciones de todos los países americanos, 
para responder al discurso de clausura que el señor Presiden- 
te acaba de pronunciar, haciendo con la profundidad de su 
pensamiento y con la selecta expresión que es su caracterís- 
tica personalísima, la síntesis de los trabajos realizados por la 
Quinta Conferencia Internacional Americana. 

Quisísteis conferir este honor a los representantes del Uru- 
guay y con los designios de vuestra generosidad me habéis se- 
ñialado para desempeñar el mandato. 

Al ocupar esta tribuna corresponde que exprese primero los 
sentimientos de nuestra grati'ud. 

Tengo que referirme desde luego a la participación que el 
señor Presidente Alessandri, tuvo entre nosotros, en la hora 
inicial de la Conferencia. Dando un hermoso ejemplo que ha- 
ce honor a su condición de hombre de Estado, llegó a la sala 
de nuestros debates para abrirlos con aquel discurso magistral 
que no ha de perderse en la memorid americana. 

No era de práctica hasta ahora que los gobernan:es toma- 
sen en las Conferencias internacionales una participación tan 
directa y personal. El Excelentísimo señor Alessandri conside- 
ró que era de su deber iniciar ésto, que en adelante constitul- 
rá una tradición democrática que ya nadie podrá interrumpir. 

Nos alentó eon su actitud y nos dió sin embozos la claridad 
de su pensamiento, tal como era dado esperarlo de quien, co- 
mo él, se sindica entre las primeras figuras continentales. 
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Debemos, asimismo, expresar nuestro reconocimiento al Po- 
der Legislativo de Chile, que nos ha dado su sede para deli- 
berar, acogiéndonos con una hospitalidad que es noble indicio 
de su vinculación solidaria con la obra que nos propusimos 
llevar a término. 


¿Quién ignora en América los prestigios de esta gran ins- 
titución parlamentaria? $ 
Desde los días en que actuaran en esta ciudad histórica 
los constituyentes de Chile, hasta hoy, la tradición de su Par- 
lamento ha servido de norma en América, pues con la sabidu- 
ría y el civismo de sus más grandes hombres, nos dictó lee- 


ciones de democracia, y de regularidad institucional. 


Agradecemos con la misma efusión el concurso que nos 
prestó la prensa nacional y extranjera, aquélla por sus órga- 
nos más representativos, orgullo del periodismo americano 
y esta última por la acción de sus corresponsales, que en una 
forma tentacular difundieron día a día la actualidad de nues- 
tras deliberaciones. 4 


Henos aquí, señores, en la hora final de la Conferencia. 
La tarea ha tenido su término, dentro de los espacios de tiem- 
po y de propósitos que nos congregaron en Santiago. 

- Estoy seguro de que no adelanto una afirn.ación irrazona- 
damente optimista, si digo que aún cuando to.los los objetos 
esenciales que determinaron nuestra convocatoi:a no han sido 
eumplidos, la obra realizada por esta Conferencia alcanza, 
sin embargo, una significación trascendental. 

Es verdad que no nos ha sido posible dominar en un vasto 
conjunto realizador todos los problemas que fueron sometidos 
a nuestro estudio. 

No hay memoria, entretanto, de que reunióx internacio- 
nal alguna, del género de la que acabamos de terminar, haya 
resuelto definitivamente todas las cuestiones agotando con 
éxito los temas del programa. 

Y esto ocurre así, porque en todos los órdenes de la vida, 
las obras completas sólo se alcanzan en etapas sucesivas, alter- 
nativamente fáciles o difíciles, pero siempre condicionadas a 
las leyes del tiempo y de la oportunidad. 

Lo interesante y lo útil, entretanto, es que no se retrograde 
y que se continúen afirmando los altos principios, lo que pue- 

ys 
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de llamarse el idealismo continental, acerca de cuya esencia 
se sienten identificados todos los pueblos de América. 

Podría, sin embargo, demostrar sin incurrir en prolijos 
análisis, que la Quinta Conferencia ha hecho una obra útil 
y prestigiosa. 

Quedan ahí, señores, en la intimidad de las Comisiones, y 
en los mil cambios de ideas que determinaron luego acuerdos 
concretos, un caudal de esfuerzos convergentes al beneficio ge- 
neral de América. 

También es verdad que en nuestros debates se han pro- 
ducidos divergencias, según fueron en cada ocasión, los pun- 
tos de vista de cada país y sus respectivas situaciones doctri- 
narias. Pero esto, a mi juicio, no amengua la grandeza de 
nuestra Conferencia, ni le quita unidad a la obra realizada. 

Procedemos todos de democracias organizadas con el sis- 
tema de la discusión y del libre examen; y si en algún mo- 
mento hemos aparecido controvertiéndonos, es porque tomá- 
bamos parte en una asamblea deliberante, en la que ningún 
punto tenía solución preconcebida o anticipada, siendo así na- 
tural que no siempre se produjesen unanimidades sobre todas 
las cosas. 

Es de esperar, sin embargo, que por influjos de la identi- 
dad de interes y de la cultura americana, que gravitan sobre 
nuestra vida común, no esté lejano el día en que todos ya sin 
discrepancias, aparezcamos unidos en las soluciones del Conti- 
nente. Todo concurre a determinar esta esperanza. 

Nuestros debates, aún aquellos que podrían mostrarnos co- 
mo situados en posiciones inconciliables, se revistieron Con 
el- sello de una perfecta dignidad en las formas y de un res- 
peto profundo para cada pensamiento contradictor. 

Y es natural, señores, que así ocurriese, porque en el fon- 
do de nuestras discusiones actuaba la certidumbre de que Ca- 
da país en la persona de sus representantes, contribuía con 
lealtad, cualquiera que fuese el disentimiento ocasional, a de- 
batir lo que interesa a América, sin estrechos 0 bajos precon- 
ceptos. 

Por otra parte, la Quinta Conferencia se ha pronunciado 
sobre problemas de interés fundamental. Las tranformacio- 
nes de América que persiguen nuestros pueblos con obstina- 
do idealismo, no se hacen de súbito, por la solución de una 
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sola de las cuestiones, ni aún de aquellas que puedan parecer 
dominantes entre todas. El fenómeno es más amplio y sus 
derivaciones tienen un carácter más integral. 

Pensando así, yo me atrevo a decir que eso queda realiza- 
do en gran parte por la Quinta Conferencia, y en una forma 
que la acogerá el porvenir satisfactoriamente. 

Estas asambleas internacionales, sucediér dose sin interrup- 
ción, al punto de que ya puede señalarse una luminosa tra- 
yectoria moral, desde sus orígenes hasta nuestros días, han 
provocado la atención de América, que a su respecto está 
siempre expectante y esperanzada; pero también han provo- 
cado la atención de otros Continentes, que siguen esta clase 
de deliberaciones, por lo mismo que acreditan la personalidad 
de América, impuesta ya en el mundo por los prestigios de su 
organización política, económica, jurídica y social. 

No me atrevería a decir, tocado por estrechos regionalis- 
mos, que estamos construyendo entre los dos océanos, una cl- 
vilización tam original, en la que todos los prireipios funda- 
mentales sobre la libertad, el derecho y la justicia colectiva 
adquieren una significación opuesta o de sentido crítico con 
relación a las sociedades europeas que nos dieron en los días 
originarios la sugestión de su cultura y de su pensamiento 
moral. 

Los hijos de América no desconocemos, la obra realizada 
por las naciones que nos precedieron en la marcha del mundo 
y aun cuando no planteamos deliberadamente una disidencia 
de raza, ni de espíritu, creemos, eso sí, con una firme y tenaz 
convicción, que ha llegado la hora en que América influya legí- 
timamente en los destinos de la civilización, aportando por su 
parte, para consolidarlos, los valores de su democracia pura y 
fuerte, de su amor a la paz, de sus sentimientos de solidaridad 
humana, que le han hecho abrir de par en par sus puertas, para 
acoger, sin recelos, a todos los hombres útiles y libres de la 
tierra. 

Tal es, señores, la tendencia de América, suelo de libertad, 
que para decirlo con la palabra de un pensador altísimo, 
“constituye el ensayo final de un planeta fatigado que aspi- 
ra a redimirse de sus primeras creaciones”?, 

Esta Conferencia Panamericana, como las Otras que cons- 
tituyen su antecedente histórico y moral, la uvifica todavía 
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más, en el sentido de que su impulso la muestra sirviendo idea- 
les que son comunes a todas las patrias hermanas del Conti- 
nente. ” 

Hemos reafirmado el concepto de igualdad de todas las 
soberanías. Ya no hay, en los altos planos morales, ni patrias 
erandes, ni patrias chicas; hay tan sólo patrias, nacionalida- 
des, en el sentido noble y amplio del derecho internacional, de- 
terminando, eso sí, un hermoso sentimiento de cohesión ame- 
_Ticanista. 

A pesar, pues, de todos los excepticismos, queda en pie una 
constatación alentadora; hemos demostrado que aspiramos y 
que es posible obtener una comunidad permanente de los Es- 
tados americanos. 

La idea elemental y sentimentalista que determinó las pri- 
meras afirmaciones del panamericanismo, ha cobrado ya un 
sentido más trascendente y razonado, 

Aquellos primeros sentimientos de cohesión que se insinua- 
ron en el espíritu de nuestros próceres, preocupados ya **de no 
aislar los esfuerzos destinados a libertar el Continente dentro 
de límites o fronteras apenas empezadas a delinear”, tienen 
ahora una refloración más completa, que hacen la conciencia 
de la América nueva, dueña ya de sí, e identificada en sus in- 
tereses y en sus principios. Aia 

No habremos de negar, sugestionados por estas deducciones 
morales, que pueden subsistir todavía algunos obstáculos para 
la obra común. 

En esta misma conferencia se han visto indicios de que no 
todos los problemas han podido resolverse con unanimidad de 
soluciones. 

Esperemos, sin embargo, que todo lo que falta se andará 
en un porvenir muy próximo. 

América ha hecho también su afirmación de paz. Con dis- 
tintas palabras, todos hemos concurrido a definir esta aspira- 
ción continental, seguros de que confirmándola en la realidad, 
habremos dado a nuestro tiempo y con nuestros medios, el más 
erande concurso moral y práctico a la civilización de que pro- 
cedemos. 

Señor Presidente: tenía de preferencia en mi mandato, la 
consiena de agradecer vuestra intervención en nuestros tra- 
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Poco podría decir en vuestro elogio, que ya no lo hayáis 
percibido a cada instante desde que iniciamos nuestras tareas. 

La personalidad de Agustín Edwards no ha podido nunca 
ser desconocida para ningún hombre culto de América. 

Es en Europa un representante de Chile, su noble y glorioso 
país, pero es también un representante de América, en sus más 
altas calidades de inteligencia, de caballerosidad y de cultura. 
Presidente de la Liga de Naciones, que lo invistió con uno de 
los honores más grandes a que puede aspirar el hijo de una 
democracia, recibió en su propia patria este otro honor de 
presidirnos, elegido entre sus hermanos de América en el ins- 
tante que nos congregábamos para deliberar sobre nuestros 
destinos colectivos. 

Nadie podrá decir que tanta distinción se produce por los 
azares de la buena suerte personal. 

El Presidente Edwards se ha conquistado en buena ley 
este derecho a su consagración continental, pues como diplo- 
mático, como publicista, como chileno y como americano, ha 
sabido servir a su país, honrando a la América, y haciéndose 
digno de que los representantes de todos los países de la tierra 
lo señalasen para presidir, en una hora histórica los más gran- 
des debates de la época actual. 


La gratitud de las Delegaciones americanas, comprende 
también a nuestro Secretario General, señor Rivas Vicuña. Su 
acción múltiple en el seno de la Conferencia, lo destaca con 
singular relieve. Su alto linaje mental estuvo siempre al ser- 
vicio de nuestras deliberaciones y unas veces para aconsejar, 
otras para inducirnos a la eficacia de los procedimientos, siem- 
pre fué un selecto e insustituible colaborador en el afán de 
nuestras tareas. 

No quiero decir, al terminar, palabras que supongan con- 
ceptos de despedida. 

La obra en que estamos empeñados, es impersonal y de sen- 
tido eterno. No termina aquí, como no terminó en las Confe- 
rencias anteriores. 

Ya hemos resuelto que de nuevo se encuentren nuestros 
representantes para seguir—no importa cuándo—debatiendo 
en La Habana. Y así será en los años. 

Podrán apartarse los hombres alguna vez, podrán callarse 
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para siempre las palabras de los que aquí nos congregamos. 
Eso no es más que el aspecto transitorio. 


En cambio, queda subsistente el espíritu americanista que 
nos inspiró, y más perdurable que nuestros destinos humanos, 
la identidad y la alta comunión de nuestras patrias solidarias. 


Al finalizar entre aplausos su discurso el delega- 
do del Uruguay, hizo uso de la palabra el señor Al. 
varado Quirós, delegado de Costa Rica, en la si- 
guiente forma: 


Señores Delegados: 


En nuestro concepto, la iniciativa del señor Presidente Ed- 
wards para tributar homenaje de respetuosa deferencia a las 
naciones que nos dieron su sangre y su pensamiento, interpreta 
fielmente, según su fórmula favorita, el sentimiento unánime 
de la Conferencia. 

Centro América, a los muchos beneficios recibidos de Es- 
paña, tiene que agregar el don inestimable de la libertad. Co- 
mo corolario de la épica lucha empeñada por los campeones 
de la independencia en México y en la Gran Colombia, se nos 
otorgó, sin derramar una gota de sangre, la magna carta que 
ambicionaba un erupo iluminado de patriotas, a despecho del 
pueblo que permanecía sumiso y leal a la Corona. Presidió 
a los emancipadores el mismo Capitán General que había sido 
el último gobernador de la Colonia, y pocos lustros más tarde 
la primera que al celebrar un Tratado, nos extendió sus brazos 
para acogernos en el concierto internacional, fué la Reina Isa- 
bel IL, honrando el nombre de la colaboradora de Colón, y 
reconociendo, con gracioso gesto, el derecho que habíamos 
adquirido de manejar para siempre nuestros destinos. 

Las Delegaciones de las Repúblicas del Istmo Centroame- 
ricano, en cuyo nombre me cabe la honra, en esta ocasión so- 
lemne, de dirigiros la palabra, reconocen estos hechos, son tan 
adictas a España, estiman de tal modo los intereses morales y 
materiales que a ella nos vinculan, que habrían visto, con es- 
pecial agrado, a su representante asistir desde un sitio de 
honor a nuestras deliberaciones, del mismo modo que esperan 
que siguiendo un precedente, la Cancillería de Madrid adop- 
tará todas las estipulaciones de los convenios de esta Asam- 
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hlea, que por su índole y alcance, no sean especificamente ame- 
ricanos. : | 

Dentro de las perspectivas de la historia, se admiten que 
después de la divina aparición del cristianismo, sigue en im- 
portancia el maravilloso descubrimiento del Nuevo Mundo, la 
recompensa que diera el destino a la fe que impulsaba al genio 
y a la intuición generosa de la Reina de Castilla. Así, cuando 
en el seno de esta Quinta Conferencia estudiábase el decreto 
de un solo pabellón, para afianzar con un símbolo las tenden- 
cias del panamericanismo. se oyó una de las voces más auto- 
rizadas proponer con general aplauso, que esa bandera se 
izara el 12 de octubre, ya consagrado por la gran mayoría 
de nuestras naciones, como día de la fiesta colombina. 

La lectura de las crónicas en que se registraron los viajes 
de los navegantes iberos que más han contribuído al bienestar 
de la humanidad, supera en atractivo a todas las ficciones de 
la poesía. Después del descubrimiento, la Conquista. La lu- 
cha del hombre con sus primitivos medios y de la salvaje natu- 
raleza que oponía infinitos agentes de exterminio a la empresa 
civilizadora. Dignos combatientes aquellos: el hispano, aven- 
turero legendario, y la cumbre andina, el clima tórrido o el río 
gigante, padre de los bosques y de los trágicos pantanos. 

Míada vivida. Lucha homérica que no parece humana, de 
dos principios, de dos fanatismos, el culto de la Cruz y el culto 
al Sol; la obediencia al Monarca y el amor a la tierra nativa, 
el duelo de los bizarros capitanes españoles y del fiero Huate- 
moc allá en el norte, o del gran Caupolicán aquí en el sur, 
que en mi sentir condensan la epopeya, figuras que surgen con- 
fundidas en las páginas de Bernal Díaz y de Alonso de Ercilla, 
como modeladas y listas para los bronces imperecederos. 

Eco de las hazañas del siglo XVI y como segunda parte de 
ese poema, en que los actores se mueven en escenario digno de 
ellos, fué el sacudimiento que empezó en 1810. En vano pasa el 
tiempo. A medida que más se estudian los sucesos y los per- 
sonajes con los métodos científicos de la historia, se reaviva en 
nuestras patrias americanas el pebetero encendido de nuestras 
almas para los hombres de pensamiento y los caudillos que 
fundaron la nacionalidad y organizaron la democracia. 

En la Península gana terreno cada día la propaganda de 
los más cultos pensadores, para que sea considerado el movi- 
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miento emancipador como un fragmento de la propia historia; 
y dentro de corto tiempo, Bolívar aparecerá en una plaza de 
la Corte, con aquella silueta que conocieron los compañeros de 
su romántica juventud. 

La epopeya americana coincidió al iniciarse con la epo- 
peya napoleónica, el más grande esfuerzo realizado por el 
pueblo contemporáneo en pro de los mismos ideales que en 
nuestro Continente se persiguieron y se alcanzaron: la sobera- 
nía, la libertad. 


Analícese a la luz de esta nueva tesis las escenas que pu- 
dieran llamarse definitivas en la guerra civil de la independen- 
cia americana. El grito de Dolores, el toque de campana que 
anunció en México el primer rayo de luz, el abrazo de los pró- 
ceres sudamericanos en Guayaquil, fraternidad de gloria y 
anticipación de la fórmula de unidad de mando, imperiosamen- 
te exigida por la victoria o la patética muerte de Martí, quien, 
como apóstol de una idea, sella con el sacrificio de la vida el 
triunfo de sus anhelos terrenales. 

Comprobemos que hoy España, gobernada por un joven y 
ya glorioso príncipe, contribuye a cimentar el espíritu de ar- 
monía con las naciones de su linaje. Así hemos visto que apa- 
gadas las pasiones y extinguidos los explicables resentimientos 
que privaron en el siglo pasado las glorificaciones de los cente- 
narios de la independencia en nuestras repúblicas americanas, 
se celebraron con asistencia de los representantes oficiales € 
intelectuales de la hidalga monarquía y que en cualquiera de 
nuestras capitales que se reunen asambleas para tratar de los 
mutuos intereses, para proturar la expansión de la población 
o de la cultura, en los vastos territorios, o en las instituciones 
que se adaptan a las necesidades del progreso, allí existe un 
víneulo precioso que nos une y un soplo fraternal que nos Ca- 
racteriza. 

Todos hacemos votos, como el malogrado escritor uruguayo, 
por que la casa solariega de nuestros antepasados muestre al 
mundo la firmeza de sus cimientos y el esplendor inmarcesible 
de sus blasones, porque no nos satisface que España se pro- 
longue y reviva en las que fueron antaño sus colonias, sino que 
la queremos y vemos en ello un interés superior nuestro, 
grande, fuerte y prestigiada en Europa, para realizar unidos, 
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a despecho del océano que nos separa, el mandato que el des- 
tino escribiera en las columnas de su escudo: Plus Ultra. 


Por último, el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile, señor-Luis Izquierdo, pronunció el siguiente 
discurso de clausura: 


Señor Presidente: 
Señores Delegados: 

Después de los discursos de tan magnífica elocuencia que 
acabamos de oír a vuestra excelencia y a los señores Delegados 
del Uruguay y de Costa Rica, me corresponde el honor, a la vez 
grato y penoso, de decir la última palabra para expresar la cons- 
tante y celosa atención con que el Gobierno de la República ha se- 
guido vuestras deliberaciones y el agrado con que os hemos 
ofrecido la hospitalidad de nuestro país. 

Basta considerar en sus líneas más salientes la múltiple 
labor que ha resumido en su discurso el señor Edwards, para 
comprender que ella no habría podido realizarse en el breve 
plazo de seis semanas, sin la generosa dedicación que los se- 
ñores Delegados han consagrado a la Conferencia y sin la ex- 
traordinaria competencia de que han dado pruebas. La Amé- 
rica puede sentirse orgullosa de los estadistas y pensadores 
eminentes que la han representado. Y aún cuando sea difícil 
para mí decirlo, porque el Presidente y el Secretario General 
de la Conferencia son chilenos, debemos también reconocer 
que la organización de los trabajos ha sido realmente admi- 
rable. El estudio de los temas y la preparación de los pro- 
yectos se encomendaron a las diversas Comisiones, y en este 
hemiciclo parlamentario, que parece destinado a las luchas 
cuerpo a cuerpo y en que se oyen de ordinario discursos ex- 
tensos y ecos vibrantes de la ebullición política en que viven 
las democracias, se ha construído en calma, dignamente, casi 
en silencio el edificio majestuoso que constituye vuestra obra. 

No todas las aspiraciones que abrigábamos se han cumpli- 
do: todas han dado, sin embargo, un paso adelante en el eter- 
no proceso de las ideas en marcha. Aquellas que han quedado 
en el camino, faltas de ambiente, rezagadas porque no encon- 
traron la acogida unánime en que solamente pueden fundar su 
acción Asambleas como ésta, surgirán en un futuro no dis- 
tante, sostenidas por nosotros mismos o por las personas que 
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vengan después de nosotros: y surgirán con nuevo vigor, que 
irá incrementándose a medida que se hagan oir en todos los 
ámbitos del Continente las voces de concordia, de fraternidad, 
de cooperación, que nacen de lo más íntimo del alma americana. 

No desearía referirme a ningún tema determinado, pero no 
podría acaso dejar de afirmar una vez más en este último y 
solemne momento de la Conferencia, que el Gobierno de Chile 
ha sido consecuente con su política tradicional y con el nobi- 
lísimo anhelo que le guió al tomar la iniciativa para incluir en 
vuestras deliberaciones la limitación de los armamentos, y des- 
pués al esforzarse por conciliar opiniones, sin desmedro de la 
propia ni de la firme voluntad de aceptar por nuestra parte, 
ampliamente, sin compromisos ni reservas, el límite más bajo 
en que fuera posible poner de acuerdo la voluntad de los países 
interesados. 

Sería superfluo agregar que los propósitos que perseguimos 
a la luz pública no son únicamente nuestros; son comunes a to- 
dos los Gobiernos de la América y, si por momentos aparete- 
mos separados en líneas distintas, no es el fondo de nuestro 
pensamiento lo que nos divide, sino aspectos de forma y de 
oportunidad. Algún terreno hemos ganado en la Conferencia 
y él será base y punto de partida para nuestros esfuerzos de 
mañana. El tiempo, que es luz y convicción, hará su obra y 
dará la victoria a quienes perseveren en la realización de sus 
ideales, en bien de la tranquilidad y del progreso de la Amé- 
rica. 

Me asocio con profunda satisfacción al hermoso y justiciero 
homenaje que vuestro Presidente, señores Delegados, ha ren- 
dido a los pueblos europeos que fundaron nuestras nacionalida- 
des y que nos legaron con su sangre, y aún a costa de su 
sangre, —desangrándose ellos mismos, conto ha dicho el señor 
Edwards, —sn idioma, su religión, sus tradiciones y su cultura. 
Me asocio también al recuerdo del Presidente Monroe, que Cu- 
brió con su histórica declaración, como con una coraza pro- 
tectora, el Continente entero de la América. Nada más contro- 
vertido que la doctrina a que dió su nombre, doctrina que se 
extiende, se restringe y se transforma a través de los años; 
pero hay algo que se desprende del espíritu que la anima y en 
que a esta hora no cabe discusión: la buena amistad de los 
Estados Unidos para todas las Repúblicas hermanas del Conti- 
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nente, de que es prueba la presencia aquí de la numerosa y 
brillantísima representación que preside su Excelencia el Em- 
bajador Mr. Fletcher. 

Señores: Para el Gobierno de Chile ha sido motivo de 
señalada honra reunir en su capital a los Delegados de la 
América. Habéis vivido muy breves días entre nosotros. Al 
partir, dejáis sentimientos de profundo y sincero afecto y es- 
peramos que llevaréis la convicción de que es amigo vuestro 
cada uno de los chilenos que han estrechado vuestras manos. 


Queda clausurada la Quinta Conferencia Internacional 
Americana. ña 
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